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    Hace sesenta años, la nave espacial Polaris fue hallada totalmente vacía, y el destino de sus pasajeros quedó envuelto en misterio. Ahora, para conmemorar el aniversario de su desaparición, se va a celebrar una subasta de todos los objetos que quedaron abandonados en la nave. Valiéndose de sus contactos, Alex Benedict, uno de los marchantes de antigüedades más prominentes de la galaxia, se ha asegurado de que algunos de esos artefactos caigan en sus manos. Pero una explosión destruye casi toda la colección; esto convence a Alex de que alguien ha acabado con esos objetos para ocultar lo que sucedió a bordo de la nave. Y eso es precisamente lo que tiene que descubrir, aunque implique que tenga que arriesgar la vida…
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    Dedicado a Bob Carson, el mejor profesor de historia del mundo
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  Prólogo


  I


  Ya no parecía un sol. Sin embargo, solo unos días antes, cuando llegaron a aquella región del espacio, Delta Karpis aún era una estrella normal de clase G, serena y plácida, que navegaba por las insondables profundidades del espacio acompañada de una familia de mundos, tal y como había hecho durante los últimos seis mil millones de años. Ahora, en cambio, solo era una bolsa deforme que se veía arrastrada en la noche cósmica por una mano invisible. Su masa parecía haberse aplastado bajo las presiones de las mareas, y un chorro de gas radiante de millones de kilómetros de largo, que salía disparado del cuello de esa bolsa, conectaba a esa estrella herida de muerte con un punto reluciente.


  Chek Boland observó aquel punto durante largo tiempo, maravillándose de que algo tan diminuto, que llegaba a ser prácticamente invisible, fuera capaz de ocasionar unos estragos tan devastadores, que fuera capaz, literalmente, de destrozar un sol.


  «Aún no habéis visto nada», comentaban los astrónomos de las otras naves. Aquello ni siquiera había comenzado.


  En ese instante, Boland centró su atención en Klassner, a quien dijo:


  —Quedan nueve horas para que comience el espectáculo, Marty.


  Klassner estaba sentado en su silla favorita, una de color gris verdoso provista con una mesilla, y su mirada perdida se encontraba clavada en el mamparo de la nave.


  Poco a poco, fue saliendo de su ensoñación, parpadeó y se volvió hacia Bolland.


  —Ya —replicó, aunque luego añadió—: Pero ¿a qué clase de espectáculo te refieres?


  —A la colisión.


  Una expresión de desconcierto dominó su rostro; una expresión que últimamente esbozaba con excesiva frecuencia.


  —¿Nos vamos a estrellar contra algo?


  —No. Más bien, esa enana blanca está a punto de estrellarse contra Delta Kay.


  —Ya —replicó—. Es algo extraordinario. Me alegro de que hayamos venido.


  Los telescopios revelaban que ese punto no era más que un deslustrado disco rojo rodeado por un anillo de gas reluciente. Se trataba de una enana blanca, del corazón de una estrella que se había colapsado sobre sí misma. Los electrones de sus átomos habían sido arrancados de sus núcleos y aplastados de tal modo que habían generado un objeto que se encontraba a un solo paso de convertirse en un agujero negro. Hacía un año que se había adentrado en ese sistema solar, dispersando mundos y lunas, y ahora se había transformado en una daga que se dirigía directamente al corazón de la propia Delta Karpis.


  Como Klassner había permanecido bastante lúcido aquella noche, habían estado hablando acerca de la tendencia que tiene todo ser humano a dotar de personalidad a los objetos inanimados. De ese modo, es capaz de sentir lealtad por una nave, es capaz de llegar a pensar que la casa donde uno pasó su infancia le da la bienvenida al regresar a ella. Por eso mismo, en aquellos momentos, no pudieron evitar sentirse tristes al observar los estertores de muerte de aquella estrella, como si fuera un ser vivo que, de algún modo, era consciente de lo que le estaba sucediendo.


  Nancy White también había participado en aquella conversación. Nancy era una divulgadora científica que había realizado algunos programas que habían tenido millones de espectadores. A ella le parecía que caer presa de esas fantasías era una estupidez y un lujo que uno no se podía permitir cuando una auténtica catástrofe estaba ocurriendo en el tercer mundo de aquel sistema solar, que era el hogar de unos animales de gran tamaño, unos océanos rebosantes de vida y unos vastos bosques. En un arranque de melancolía, habían bautizado a aquel planeta como Beso de Despedida. Hasta entonces, Beso de Despedida había sobrevivido a las turbulencias generadas en el sistema solar por la presencia de aquel intruso. Su órbita se había tornado excéntrica, pero eso no era nada comparado con lo que estaba a punto de ocurrirle a aquel planeta y a su biosfera. En las próximas horas, sus océanos iban a bullir hasta evaporarse y su atmósfera acabaría desintegrándose.


  A una escala distinta, resultaba también sumamente doloroso observar el progresivo deterioro de Martin Klassner. Klassner había demostrado, tras miles de años de especulaciones, que los universos alternativos existían. Era el gran descubrimiento que todo el mundo había creído imposible. Esos universos están ahí, y Klassner había predicho que algún día sería posible viajar a ellos. Ahora los llamaban los universos Klassner.


  El año anterior, le habían diagnosticado el síndrome de Bentwood, que provoca delirios ocasionales y lagunas de memoria. Le temblaban constantemente las manos, que eran largas y finas. Se trataba de una enfermedad terminal, y albergaban serias dudas de que pudiera llegar vivo a finales de año. La comunidad buscaba incansablemente un remedio y estaba cerca de lograrlo. Sin embargo, Warren Mendoza, uno de los dos investigadores médicos que viajaban a bordo de la nave, insistía en que llegaría demasiado tarde como para poder salvarlo. A menos que la investigación de Dunninger diera con la cura a ese mal.


  —Kage —dijo Klassner dirigiéndose a la inteligencia artificial—. ¿A qué velocidad se desplaza ahora?


  Se refería a la enana blanca.


  —Ha aumentado su velocidad ligeramente hasta alcanzar los seiscientos veinte kilómetros, Martin. Se acelerará otro cuatro por ciento adicional a lo largo de su aproximación final.


  Acababan de cenar. Y el impacto iba a tener lugar a las 0414 horas, según el horario de la nave.


  —Nunca imaginé que algún día llegaría a ver algo así —afirmó Klassner, mientras volvía sus ojos grises y llorosos en dirección a Boland.


  Acababa de volver del olvido. Era sorprendente la facilidad con la que dejaba de ser él mismo para luego volver a serlo.


  —Ya, ninguno de nosotros se lo hubiera podido imaginar, Marty.


  Se había estimado que un evento como aquel podría tener lugar en las vías de transporte que utilizaba la raza humana una vez cada quinientos millones de años. Pero ahí estaba. Resultaba increíble.


  —Dios ha sido muy generoso con nosotros —añadió Boland.


  Se podía escuchar perfectamente que Klassner respiraba. Su respiración era un susurro discordante y fatigoso. No obstante, logró decir:


  —Aunque hubiera preferido que, ya que vamos a ser testigos de una colisión, el choque se produjera entre dos estrellas de verdad.


  —Una enana blanca es una estrella de verdad.


  —No. No lo es. Es un cadáver calcinado y consumido.


  Aparte de sus otras secuelas, el problema principal del síndrome de Bentwood consistía en que parecía disminuir la inteligencia del afectado. El enorme intelecto que había poseído Klassner había dotado de un brillo especial a su mirada. Pero, ahora, había veces que daba la impresión de que iba con el piloto automático puesto, que nadie iba a al mando de la nave de su mente. Si bien no sería justo afirmar que su mirada se había tomado vacía, lo cierto era que su genialidad había desaparecido completamente, salvo por algún que otro ramalazo ocasional. Y él era perfectamente consciente de ello, recordaba cómo había sido en el pasado. Sabía que solo era un «cadáver calcinado y consumido».


  —Ojalá pudiéramos acercarnos más —suspiró Boland.


  La comunicación con el puente estaba abierta, y había hecho ese comentario con toda la intención de que Madeleine English, la piloto, lo escuchara.


  —Por lo que a mí respecta, ya estamos demasiado cerca —replicó Madeleine.


  La piloto había utilizado un tono de voz gélido y tajante. Estaba claro que no se dejaba impresionar por el hecho de que el pasaje de la Polaris estuviera conformado íntegramente por seis celebridades.


  La nave Centinela se hallaba en algún lugar por encima del polo norte de Delta Kay y la Rensilaer se encontraba en el extremo más alejado de la enana blanca. Ambas naves iban repletas de investigadores que medían, contaban, registraban y recopilaban datos que los especialistas tardarían luego muchos años en analizar. Uno de los principales objetivos de la misión era poder medir, por fin, la curvatura natural del espacio-tiempo.


  El entusiasmo se había ido apoderando de las conversaciones entre las diversas naves a medida que se acercaba el momento culminante de aquel fenómeno interestelar.


  «¿Habías visto alguna una vez algo parecido?». «Tengo la sensación de que todo lo que he hecho en la vida me ha llevado a este momento». «Mira a esa hija de puta». «Cal, ¿qué datos tienes acerca de su aceleración?». Pero ese entusiasmo se había ido apagando a lo largo de las últimas horas. Ahora, los intercomunicadores permanecían callados e incluso los compañeros de pasaje de Boland tenían muy poco que decir.


  Todos habían regresado a sus camarotes tras la cena para trabajar un rato, leer o pasar esas últimas horas como mejor pudieran. Pero el instinto gregario se había apoderado de ellos y, uno a uno, con cuentagotas, habían ido abandonando sus camarotes. Mendoza, el sempiterno melancólico taciturno, que iba vestido con unos pantalones blancos y un jersey del mismo color, permanecía absorto y ajeno a todo lo demás; se hallaba totalmente concentrado en el drama que tenía lugar, en aquellos instantes, en el escenario del firmamento. Entretanto, Nancy White garabateaba ciertas notas, que solo iba a poder entender ella misma, mientras intercambiaba miraditas con Tom Dunninger, el colega de Mendoza. Ambos eran microbiólogos. Dunninger se había labrado una extraordinaria reputación en su campo. Había dedicado los últimos años de su carrera profesional a buscar la manera de impedir el proceso de envejecimiento. Asimismo, los acompañaba Garth Urquhart, quien había sido uno de los siete consejeros de los Estados Asociados durante dos legislaturas.


  En las pantallas, podía observarse que la tortura que estaba sufriendo Delta Karpis se estaba volviendo más intensa. Aquella bolsa solar se iba estirando cada vez más.


  —Quién se iba a imaginar que una estrella podría llegar a distorsionarse tanto sin estallar —comentó Mendoza.


  —Pronto lo hará —replicó White.


  Las horas fueron transcurriendo, y la conversación no se desvió en ningún momento del espectáculo que estaban contemplando. «¿Cuál es la masa de ese objeto estelar?». «¿Es cosa de mi imaginación o ese sol está cambiando de color?». «El anillo que rodea a esa enana blanca brilla cada vez más».


  Poco antes de la medianoche, se dispusieron a degustar un bufé. Dieron vueltas alrededor de la mesa, picando un poco de fruta y queso. Dunninger abrió una botella de vino y Mendoza brindó por ese gigante cuerpo estelar moribundo que estaban contemplando.


  —Durante seis mil millones de años, nadie reparó en esta estrella —aseveró—. Durante todo este tiempo, nos ha estado esperando.


  Al contrario que los investigadores que viajaban a bordo de la Centinela y la Rensilaer, los pasajeros de la Polans eran unos meros observadores. Ninguno de ellos realizaba ninguna tarea concreta, ni tenía que registrar ningún dato. Estaban ahí simplemente para disfrutar de aquel espectáculo, que consistía en diversas imágenes procedentes de las tres naves y de decenas de sondas y satélites. Podían sentarse a observar aquel espectáculo en silencio, o ruidosamente, si así lo preferían. De este modo, Investigaciones y la comunidad científica les estaban dando las gracias por sus diversas contribuciones al progreso de la humanidad.


  La Polaris no estaba diseñada para ser una nave de investigación, sino que, más bien, era una nave suplementaria, un vehículo de lujo (según los espartanos estándares de Investigaciones) que solía transportar a las personalidades que el director quería impresionar. Normalmente, se trataba de políticos. Aunque, en esta ocasión, se trataba de unos pasajeros de otra índole.


  Las imágenes de Delta Karpis y la enana blanca que podían observar en la gran pantalla eran mucho mejores que las que podían ver por con sus propios ojos. Aun así, Boland, que era psiquiatra, se percató de que todos tenían cierta tendencia a colocarse cerca de las escotillas de observación, como si esa fuera la única manera de tener la sensación de que realmente estaban siendo testigos de aquel fenómeno.


  Por otro lado, unas grandes explosiones se producían periódicamente en la superficie de aquel sol, desprendiendo unas inmensas olas de gas reluciente que se adentraban en la oscuridad del espacio.


  Entonces, un destello de luz blanca emergió de la enana.


  —Me da la impresión de que esa enana ha perdido un segmento —observó Urquhart.


  —Eso es imposible —replicó Klassner—. Es imposible que un fragmento se desprenda de una estrella de neutrones. Eso era gas.


  Boland era el más joven de aquellos pasajeros. Con casi toda seguridad, tenía cuarenta años, y aún conservaba el pelo totalmente negro; asimismo, tenía un aspecto pulcro y elegante y hacía gala de una gran confianza, gracias a lo cual siempre lograba que las mujeres giraran la cabeza a su paso. En los inicios de su carrera, hizo limpiezas mentales y reconstrucciones de personalidad a criminales violentos, para convertirlos en ciudadanos satisfechos con su vida (o al menos respetuosos con la ley). No obstante, era más conocido por su labor en el campo de la neurología, y por el modelo de Boland, que pretendía ser la explicación más exhaustiva y global jamás concebida sobre cómo funciona el cerebro.


  Los mundos de Delta Kay que todavía sobrevivían seguían recorriendo serenamente sus órbitas, como si nada inusual estuviera ocurriendo. A excepción del más cercano al sol, que había sido un gigante gaseoso situado tan próximo al astro rey que, prácticamente, había orbitado alrededor de la atmósfera exterior de esa estrella. Ese planeta se había llamado Delta Karpis I. Nunca había tenido otro nombre, y ahora ya había desaparecido tras ser engullido por una llamarada solar. Habían sido testigos directos de aquel suceso, de cómo el planeta entero se había adentrado en aquella llamarada, pero solo un par de sus lunas habían logrado emerger por el otro lado.


  Cuando un año antes aquella enana apareció en aquella región, Delta Kay poseía un sistema planetario compuesto de cinco gigantes gaseosos, seis mundos terrestres y un par de cientos de lunas. El planeta más alejado del sol todavía seguía ahí; se trataba de un mundo compuesto de cristal azul que poseía unos brillantes anillos plateados y únicamente tres satélites. Boland lo considerada el astro celestial más hermoso que jamás había visto.


  Beso de Despedida aún permanecía relativamente indemne a pesar de que un gran desastre lo rodeaba. Sus océanos seguían conservando su placidez y la calma reinaba en su firmamento, menos por un huracán que asolaba uno de sus mares australes. Si bien aquel huracán acababa de nacer, no iba a tener la oportunidad de crecer. La mayoría de los mundos de aquel sistema había sido arrancada de sus órbitas y se hallaba ahora a la deriva. Delta Karpis IV había sido un sistema planetario doble conformado por dos mundos terrestres, cada uno de los cuales poseía su propia atmósfera helada. Aquel desastre los había separado y ahora se desplazaban en direcciones casi diametralmente opuestas.


  A pesar de que esa enana era más pequeña que Rimway, más pequeña incluso que la Tierra, poseía más masa que Delta Kay. Boland sabía que si pudiera pisar la superficie de ese objeto celeste, su cuerpo pasaría a pesar miles de millones de toneladas.


  A las 2.54 am, la enana y su brillante anillo se sumieron en el caos más absoluto y desaparecieron. Urquhart afirmó que le daba igual lo que dijeran todos los demás; según él, era imposible que algo tan pequeño hubiera podido evitar que la conflagración lo engullera. Por otro lado, Tom Dunninger comentó que esa estrella podría haber sido fácilmente cualquier sol de los que prestan su calor a uno de los mundos confederados.


  —Es algo que te hace pensar —observó—. Uno se da cuenta de que nadie está a salvo.


  Aquel comentario parecía ir con segundas, y Boland se preguntó si con esa indirecta no estaría intentando enviar un «recado» a alguien.


  En ese instante, unas enormes explosiones devastaron aquel sol moribundo, y la IA les informó de que las temperaturas se estaban incrementando en su superficie. Su tonalidad básica, que había sido hasta entonces de un color amarillo anaranjado, había pasado a ser blanca. Asimismo, unas mareas de fuego se habían desatado en Beso de Despedida, y unas enormes nubes se alzaban de sus océanos. Entonces, de manera abrupta, la pantalla se quedó en blanco.


  —Hemos perdido la señal —les indicó la IA.


  Al mismo tiempo, Delta Kay V se hallaba a la deriva, y estaba siendo absorbido hacia el centro de la colisión. Hasta entonces, había sido un planeta cubierto de hielo, que poseía una atmósfera sumamente tenue. Sin embargo, ahora, el hielo se había derretido, y su cielo se encontraba repleto de densas nubes grises. En ese preciso instante, dos de los satélites que orbitaban alrededor de un gigante gaseoso llamado Delta Kay VII colisionaron. Sus anillos, marrones y dorados como una puesta de sol, centellearon trémulamente y se quebraron.


  Al instante, se escuchó la voz de Maddy por el intercomunicador:


  —La Rensilaer afirma que el sol va a emitir tanta energía durante la próxima hora como en sus últimos cien millones de años.


  Acto seguido, la Centinela informó de que estaba recibiendo más radiación de la que estaba preparada para soportar y que, por tanto, se retiraba. Su capitán le comunicó a Madeleine, en una transmisión que por error también escucharon los pasajeros, que debía tener cuidado.


  —Ahí fuera hace un tiempo espantoso.


  Madeleine English no abandonó el puente. Normalmente, no dudaba en sumarse a sus pasajeros en la sala común cuando las circunstancias así lo permitían, pero, en aquel momento, las circunstancias aconsejaban que permaneciera en su puesto di piloto. Era una mujer muy bella; tenía los ojos azules, una exuberante melena rubí y unas facciones perfectas. Sin embargo, no transmitía sensación de dulzura ni di debilidad, ni de que fuera vulnerable en ningún sentido.


  Mendoza preguntó si no se hallaban demasiado cerca de aquel fenómeno estelar.


  —Nos encontramos a una distancia segura —respondió Maddy—. No se preocupen. Al primer indicio de sobrecarga de radiación, saldremos pitando de aquí.


  Una hora y ocho minutos después de haberse desvanecido en aquel infierno, la enana reapareció. Según los expertos de las demás naves, se había adentrado directamente en aquel sol y había surcado su interior como una roca atraviesa la niebla. La ráfaga solar que se había extendido hacia ella mientras se acercaba al astro rey se había colapsado en medio de aquellas turbulencias, y ahora se estaba formando una nueva ráfaga en e extremo contrario por culpa de la enorme fuerza gravitatoria que tiraba de la estrella moribunda.


  —Voy a cerrarlas escotillas de observación —les informó Maddy—. Se tendrán que conformar con ver las imágenes que capten nuestros aparatos, ya que si la estrella estalla prematuramente, no quiero que nadie se quede ciego.


  Dunninger sesteó un poco. E incluso Mendoza también. Nancy White parecía cansada pero a pesar de que había intentado dormir un poco a lo largo del día, no había habido manera. Sus ritmos circadianos eran los que eran; además, el horario de la nave coincidía con el horario de Andiquar, así que, en realidad, eran las 4.00 a. m. Se había tomado algo para permanecer despierta. Si bien Boland no sabía qué era, reconocía los síntomas.


  Entonces, los motores de la nave se aceleraron repentinamente, lo cual sobresaltó a Boland. Al instante, Madeleine hizo acto de presencia fugazmente en el umbral de la puerta para informarles de que fuera la cosa se estaba poniendo un poco calentita y que, por tanto, iba a retirar la nave a una distancia más prudencial.


  —Abróchense los cinturones —les advirtió.


  Consiguieron abrochárselos tanto a Mendoza como a Dunninger sin despertarlos Acto seguido, Boland se colocó el suyo.


  Por muy increíble que pareciera, no daba la impresión de que la enana blanca hubiera disminuido su actividad. Todavía arrastraba consigo las entrañas del sol que se hallaba tras ella. Aquella escena le hizo pensar a Boland en un chicle estirado a escala cósmica.


  Por otro lado, un experto en colisiones estelares, que viajaba a bordo de la Centinela, había predicho que aquel sol se iba a colapsar durante el transcurso de aquel fenómeno. Según él, el derrumbe final iba a tener lugar en cuanto la diversas fuerzas generadas por el tránsito de la enana blanca por su interior hubieran tenido tiempo de atravesar las capas exteriores de aquel astro rey. No obstante, hay que señalar que Delta Karpis era una cuarta parte más grande que el sol del sistema solar del que provenían aquellos observadores, y un tercio más grande que nuestro sol.


  Entonces, Maddy permitió que sus pasajeros escucharan que uno de los expertos de la Rensilaer advertía de lo siguiente:


  —Sucederá en cualquier momento.


  Aquellas palabras despertaron a Mendoza y Dunninger.


  —Se está muriendo —observó Klassner—. Lo que vais a ver, en primer lugar, es que se colapsa del todo.


  Momentos después, se produjo uno de sus frecuentes cambios de personalidad; pasó a ser otra persona. Primero, dio la impresión de hallarse desconcertado; luego, adormilado. Boland pudo observar que se le caían los párpados. En unos minutos, Klassner se quedó dormido.


  Lo primero que vieron fue una intensa luz blanca que acabó borrando todas las imágenes que estaban viendo en los monitores hasta entonces. Se escuchó a uno de ellos respirar hondo, pero nadie habló. Mendoza, que se encontraba sentado junto a Klassner, miró a Boland, y sus miradas se cruzaron. Boland conocía a Mendoza muy bien. Eran amigos desde hacía mucho tiempo, pero, en aquel momento, sintieron que entre ellos se había forjado un vínculo mucho más especial, como si fueran unos marineros que se hallaran frente a una orilla siniestra.


  De un salto, dejaron atrás la órbita del quinto planeta y aparecieron en un emplazamiento previamente acordado, donde se reunieron con las demás naves. Klassner se despertó durante el salto y la desolación se apoderó de él cuando le dijeron que ya había acabado todo.


  —Te quedaste dormido —le explicó Mendoza—. Intentamos despertarte, pero no hubo manera.


  —No pasa nada —le consoló White—. Ya se presentará otra oportunidad más adelante de poder ver algo parecido.


  Desde el lugar donde se hallaban en esos momentos, la explosión todavía no había tenido lugar, aún se encontraban a cuarenta minutos de distancia, de tal modo que los investigadores tuvieron tiempo de prepararse mientras esperaban a que el fenómeno se produjera otra vez. Klassner se sentía muy decepcionado, pero hizo de tripas corazón, y comentó jocosamente que cuando le contara a su hija lo que había ocurrido, no le iba a sorprender lo más mínimo. Sin embargo, ese comentario extrañó a Boland, que tenía entendido que Klassner no tenía hijos.


  Desde la distancia a la que se encontraban en ese instante, Delta Karpis habría tenido normalmente el aspecto de un disco relativamente pequeño. Pero, en esos momentos, aquel disco había desaparecido y había sido reemplazado por una mancha amarilla retorcida con forma de pera.


  Nancy White estaba sentada con su cuaderno en las manos, donde dejaba constancia de sus impresiones, como si algún día pretendiera publicarlas. Se había labrado una gran reputación por ser la artífice y moderadora de una serie de programas llamados Las charlas junto a la hoguera de Nancy White, en donde hablaba sobre ciencia y filosofía con el público; así como Fuera de su tiempo, un programa de debate que le permitía sentarse cada semana con simulaciones de figuras históricas, que iban desde Hammurabi a Adrián Cutter pasando por Myra Kildare, con las que debatía sobre los problemas del presente. Si bien el programa no había sido nunca enormemente popular, le encantaba a la gente adecuada (tal y como les encantaba repetir una y otra vez a sus productores).


  En ese instante, Urquhart hablaba en voz baja con Mendoza. Y Dunninger había abierto un libro, pero, en realidad, no le estaba prestando mucha atención.


  Realizaron la cuenta atrás, y volvió a suceder. Aunque, a esa distancia, aquel fenómeno resultó mucho menos doloroso de observar. Aquella pera se combó, y la luz que entraba a través de las escotillas de observación se intensificó y atenúo sucesivamente varias veces hasta que, por fin, se redujo a un fulgor rojizo de carácter un tanto hostil.


  Resultaba extraño revivir lo mismo dos veces. Pero esa era una de las ventajas de viajar a velocidad superior a la luz. Si uno no podía ser más rápido que la luz, siempre podía viajar a través del tiempo.


  Al cabo de dos horas, Delta Karpis había desaparecido. Ya solo se podía apreciar el resplandor de un gas luminoso y el reluciente anillo dorado que rodeaba a la enana. Entretanto, observaron cómo la estrella de neutrones proseguía su camino serenamente por el espacio.


  II


  Rondel (Rondo) Karpik era el jefe del servicio de vigilancia de comunicaciones de la estación Índigo, cerca de la frontera exterior del espacio confederado. Su título de jefe era más nominal que otra cosa, salvo cuando llegaba el momento de realizar misiones importantes, ya que era la única persona encargada de la vigilancia. En esos momentos, la misión Delta Kay ya había dejado de ser una misión importante, puesto que ya habían colocado diversos sensores en puntos estratégicos y los datos procedentes de las tres naves ya habían sido transmitidos y almacenados; asimismo, los expertos que se hallaban a bordo de la estación habían expresado su admiración por la eficiencia con la que los investigadores habían realizado las tareas que les habían encomendado; no obstante, habían estimado que tardarían meses en comunicar los resultados del análisis de esos datos. A bordo de la Centinela viajaba un periodista que informaba a una agencia de noticias. Dicha agencia había distribuido una serie de noticias que glosaban la majestuosidad de aquel fenómeno de un modo tan empalagoso que Rondo creyó que iba a vomitar. Después, la flota había anunciado que regresaba a casa, y los expertos y los periodistas se habían retirado a la gumpería Cappy’s, y no los había vuelto a ver desde entonces.


  A pesar de que aún estaba recibiendo algunos datos de posición y alguna que otra información irrelevante, estaba claro que la diversión había acabado. Además, tenía que admitir que nunca había visto estallar a una estrellaa o, al menos, no tan cerca.


  —Índigo, estamos listos para realizar nuestro salto.


  Bill Trask lo miró desde la pantalla situada en el centro de aquella sala. Bill era el capitán de la Rensilaer y, desde el punto de vista de Rondo, el capitán más gilipollas de todos los que solían pasar por Índigo. Era el típico idiota que siempre dejaba bien claro que no tenía tiempo que perder con la chusma y en qué lugar del escalafón se hallaba su interlocutor. Era grande y corpulento, y tenía el pelo canoso, así como una voz profunda y grave; todo el mundo lo temía. Al menos, todos los de comunicaciones.


  —Estimamos que llegaremos a Índigo con suma puntualidad. Id preparando los pucheros que allá vamos.


  Aquel mensaje había sido enviado quince horas antes. Tras haber pronunciado esas palabras, Trask cortó la comunicación, y su imagen se desvaneció de la pantalla.


  A continuación, Rondo abrió un canal, pero solo de audio.


  —Recibido, Rensilaer —contestó—. Les estaremos esperando.


  Las tres naves iban a detenerse en esa estación, y luego proseguirían su viaje a Rimway, por supuesto. Índigo era un mundo cilíndrico que orbitaba El Jardín de las Delicias, un planeta que había sido colonizado hacía apenas treinta años y que ya poseía una población de diecisiete millones de habitantes. Asimismo, Índigo contaba con casi medio millón más.


  Aunque los últimos días habían tenido una gran importancia histórica, a Rondo le había resultado bastante difícil dejarse llevar por la emoción. Era candidato a ser ascendido a encargado del departamento, y eso era lo único que le importaba en aquellos momentos. Los acontecimientos como el que acababa de vivir eran un auténtico peligro para él. Eran situaciones en las que había poco que ganar y mucho que perder. Si uno las manejaba con solvencia, nadie se percataba de ello. Pero si uno metía la pata, o decía lo que no debía a un periodista, adiós muy buenas. Así que decidió mantener en todo momento una actitud extremadamente profesional; se centró, sobre todo, en mantener a los expertos contentos y en cerciorarse de que las diversas transmisiones hiperlumínicas se recibían bien y en orden, acababan hallándose a disposición de todos y se retransmitían a Rimway. A pesar de todo, era una tarea bastante fácil. Lo único que tenía que hacer era dejar que la IA se ocupase de los detalles, mostrarse diplomático y amable y hallarse a mano por si acaso surgía algún problema.


  Observó los indicadores de la Rensilaer, y cuando adoptaron un color azul, informó a la sección de operaciones de que la nave había saltado, y les proporcionó su tiempo estimado de llegada.


  Diez minutos después, Eddie Korby, el capitán de la Centinela, apareció en pantalla; era un joven tranquilo y aplicado. Por su aspecto, daba la impresión de ser una persona tímida. La última persona en el mundo que uno se imaginaría a los mandos de una nave estelar. No obstante, siempre llevaba a una mujer atractiva colgada del brazo. A veces, incluso a dos o tres.


  —Índigo, partiremos en cuatro minutos —le informó—. Espero que hayáis podido ver el espectáculo. Delta Kay ha implosionado literalmente. Los pasajeros parecen sentirse bastante satisfechos con los resultados de la misión. Nos vemos en un par de semanas. Desde la Centinela, corto y cambio.


  A continuación, apareció Maddy en pantalla.


  —Volvemos a casa, Rondo —le comunicó—. Partimos de inmediato.


  Tras ella, en la pantalla de operaciones se podía apreciar el fulgor de la estrella moribunda que confería a la capitana un aura especial. Daba la impresión de que Maddy era un ser sobrenatural por el mero hecho de estar ahí con su silueta recortada frente al fulgor de la conflagración. Era una mujer espectacular. Pero también había algo en ella que parecía decir «no tocar».


  —Desde la Polaris, corto y cambio —añadió.


  A continuación, Rondo le dio otro sorbo a su gumpo, que era un extracto de una planta que crecía en el mundo sobre el que orbitaba Índigo, a cuyo sabor se había acostumbrado hacía mucho tiempo. Sabía como a limón, aunque picaba un poco, pero, pasado un tiempo, proporcionaba una sensación general de bienestar y calidez.


  Entonces, los indicadores de la Centinela adquirieron una tonalidad azul. La nave estaba a punto de partir.


  Pasó la información a Operaciones, porque así lo establecía el procedimiento de actuación, a pesar de que era perfectamente consciente de que a nadie en esa sección le importaba lo más mínimo. Comprobó el cuaderno de bitácora, hizo una anotación sobre las últimas maniobras de la Centinela y aguardó a que las luces de la Polaris cambiaran de color.


  Cuando una nave se hallaba en el espacio lineal, los indicadores brillaban con un color blanco, que se tornaría azul en cuanto fuera a realizar el salto. Veinte minutos después de que Maddy comunicara que estaban listos para partir, las luces seguían siendo de color blanco.


  Algo iba mal.


  —Jack, revisa el panel de control para aseguramos de que el problema no es nuestro —le ordenó a su IA.


  Los diversos sistemas entablaron una conversación entre susurros, y, a continuación, los indicadores parpadearon; se volvieron amarillas, luego verdes y más tarde regresaron a su color blanco habitual.


  —No detecto ningún problema es nuestros sistemas, Rondo —le aseguró Jack.


  Maldición, pensó. Cómo odiaba que surgieran complicaciones. Aguardó unos cuantos minutos más, pero las luces siguieron sin cambiar de color de manera desafiante.


  Siguen blancas, pensó.


  Odiaba que hubiera problemas. Lo odiaba con toda su alma. Siempre que se montaba un lío muy gordo, normalmente resultaba que alguien se había quedado dormido. O que se la había olvidado activar un interruptor. No obstante, al final, decidió informar a Operaciones a regañadientes.


  —La Polaris tendría que haber saltado hace veinticinco minutos. No sabemos qué sucede.


  Charlie Wetherall, el supervisor de Rondo, se personó ahí unos minutos después. Después, hizo acto de presencia un técnico que se había enterado de lo que estaba sucediendo. Tras realizar varias pruebas, el técnico afirmó que no era un problema de la estación Índigo, sino de la nave. Pasados unos cuarenta y cinco minutos, llegaron los primeros periodistas, que se habían enterado de que ocurría algo. ¿Cuál es el problema?, se preguntaban.


  Rondo permaneció callado en todo momento y dejó que fuera Charlie quien hablara.


  —Son cosas que pasan —aseveró Charlie—. Es normal que a veces se interrumpan las comunicaciones.


  Sí, era cierto que eso solía pasar.


  Sin embargo, Rondo no era capaz de explicarse por qué no habían recibido ningún mensaje de Maddy si esta tenía algún problema para saltar.


  —Se les habrá estropeado el transmisor —añadió Charlie, a modo de excusa, mientras esbozaba un gesto con el que sugería a Rondo que no dijera nada que pudiera alarmar a los periodistas. O a cualquier otra persona.


  —Entonces no cree que tengan problemas, ¿verdad? —inquirió una de los periodistas, que se llamaba Shalia no sé cuántos.


  Era una mujer de tez oscura que había estado enrabietada durante semanas porque no le habían hecho un hueco en la misión.


  —Joder, Shalia —replicó Charlie—. Por el momento, tendremos que esperar hasta que tengamos más información. Aunque, de todos modos, no hay nada de que preocuparse.


  Acto seguido, Charlie guió a los periodistas hasta una sala de conferencias y buscó a alguien para que se quedara y charlara con ellos, y tenerlos así contentos. Les prometió que les informaría de todo en cuanto la estación recibiera alguna noticia de la Polaris.


  Charlie era pequeño y orondo. Cuando la gente cometía errores que le salpicaban a él, mostraba su mal genio y saltaba a la mínima; obviamente, creía que Maddy la había fastidiado, y estaba muy enfadado con ella. Mejor que esté cabreado con ella que conmigo, pensó Rondo. No obstante, en cuanto regresaron al centro de comunicaciones, volvieron a escuchar la última transmisión de la Polaris.


  —Volvemos a casa, Rondo. Partimos de inmediato. Desde la Polaris, corto y cambio.


  —Esto no nos aclara nada —afirmó Charlie—. ¿Qué querría decir con eso de «partimos de inmediato»?


  —Seguro que no pensaba tardar una hora.


  —Vale. Voy a consultarlo con los de arriba. Permanezca alerta.


  Diez minutos más tarde, Charlie regresó acompañado por el director de operaciones de la estación. Para entonces, ya había congregada una multitud en el centro de comunicaciones y los periodistas habían abandonado la sala de conferencias donde pretendía retenerlos. El director prometió hacer una declaración en cuanto supieran algo al respecto, y aseguró a todo el mundo que únicamente se trataba de un fallo técnico.


  Reprodujeron la transmisión de Maddy una y otra vez. El director confesó que no tenía ni idea de lo que podía estar ocurriendo y le preguntó a Charlie si había sucedido algo así anteriormente. La respuesta fue no.


  —Vamos a esperar una hora más —decidió el director—. Y si para…


  En ese instante, consultó la hora y añadió:


  —… para las cinco, todo sigue igual, enviaremos a alguien a la nave. ¿Podríamos pedir a alguna de las otras dos naves que la acompañaban que regresen?


  Al instante, Charlie consultó su monitor.


  —Negativo —contestó—. Ninguna de las dos dispone de combustible suficiente como para hacer un giro de ciento ochenta grados.


  —¿Quién más anda por ahí en estos momentos?


  —No hay nadie cerca.


  —Vale. ¿Quién es el que está «menos lejos»?


  De inmediato, Rondo dio unos golpecitos a la pantalla con la intención de llamar la atención a su jefe sobre algo que aparecía en ella.


  —Al parecer, Miguel —afirmó Charlie.


  Miguel Álvarez era el capitán del Rikard Peronovski, una nave que llevaba suministros a Makumba y que, al mismo tiempo, estaba realizando algunas pruebas sobre inteligencia artificial.


  —¿Cuánto tiempo tardará en llegar hasta la Polaris?


  Mientras Charlie observaba la pantalla, Rondo hizo los cálculos.


  —Tardará unos cuatro días en reorientarse y prepararse para el salto. Añada a eso, el tiempo que tarde en llegarle nuestra petición y el que necesite para poder maniobrar por Delta Kay, así que calcule que tardará no menos de una semana.


  —De acuerdo. Si para las cinco seguimos sin saber nada, avíselo de que debe partir en busca de la Polaris —ordenó el director, al mismo tiempo que hacía un gesto de negación con la cabeza—. Menuda putada. Hagamos lo que hagamos, cierta gente se va a enfadar mucho. Por cierto, repítame el nombre del capitán, Charlie.


  —Miguel.


  —No. Me refiero al de la Polaris.


  —Se llama Maddy. Madeleine English.


  —¿Alguna vez hemos tenido problemas con ella?


  —No que yo sepa —respondió, y, acto seguido, miró a Rondo, quien negó con la cabeza—. No. Ninguno.


  —Bueno, pues tenga claro que cuando todo esto acabe, será mejor que tenga una buena excusa, porque, si no, le vamos a retirar la licencia.


  Para su alivio, Rondo abandonó el centro de comunicaciones y se retiró a su habitación. Se duchó, se cambió de ropa y bajó al Murciélago Dorado, donde cenó, como solía hacer casi siempre, con sus amigos. Comenzó a hablar de lo que había ocurrido, pero enseguida se dio cuenta de que ya había corrido la voz.


  Había dado buena cuenta ya de la mitad del pollo asado que le habían servido cuando Talia Corbett, una especialista en IA, apareció y les comentó que todo seguía igual, que no se había recibido ninguna comunicación de la Polaris. Habían avisado al Peronovski. Miguel iba a acudir al rescate.


  La hipótesis más comentada era que debía de tratarse de un fallo grave de las comunicaciones, puesto que nada más podía explicar lo que estaba sucediendo. Salvo que se hubiera producido una catástrofe. Cuando uno dice la palabra «catástrofe» en una situación así, tiende a captar la atención de todo el mundo.


  Llevaba casi todo el año intentando engatusar a Talia para acostarse con ella. Y aquella noche, triunfó. Más tarde, concluyó que los problemas de la Polaris habían sido responsables en parte de su triunfo. Qué mala espina me da todo este asunto…, pensó. Entretanto, los indicadores de la Polaris seguían de color blanco.


  III


  Los mundos y lunas supervivientes de Delta Kay se estaban dispersando. Y un gran anillo de luz señalaba el avance de la enana blanca. Entonces, cerca de la posición desde la cual la Polaris había enviado su último mensaje, un conjunto de luces parpadearon y la descomunal masa de hierro gris que conformaba el Rikard Peronovski surgió aparentemente de la nada.


  Miguel Álvarez, quien normalmente viajaba solo en aquel enorme carguero, estaba contento de llevar un pasajero a bordo esta vez. Si la Polaris se encontraba realmente en apuros, le vendría bien poder contar con la ayuda de alguien más.


  Conocía a Madeleine. No muy bien, pero sí lo bastante como para saber que no era ninguna pelele. Habían pasado casi seis días desde que Maddy había realizado su última transmisión, y, desde entonces, no habían recibido ninguna señal de la nave. Sin duda alguna, se trataba de algún problema con el sistema de comunicaciones. Tenía que serlo. Por tanto, no esperaba toparse con nada en aquella región del espacio, ya que, sin duda alguna, Maddy se encontraba ya navegando por el espacio de Armstrong, con el sistema de comunicaciones estropeado, pero de regreso a casa. Si ese era el caso, llegaría a Índigo en unos diez días más, más o menos.


  El Peronovski transportaba a la recién fundada colonia de Makumba suministros en general: comida, repuestos, equipo medioambiental y demás cachivaches diversos. Investigaciones había aprovechado la oportunidad para poner a prueba el Navegante, que era, tal y como insistía en señalar su pasajero, un sistema de inteligencia artificial diseñado para navegar por el espacio profundo y atracar en él. El pasajero se llamaba Shawn Walker, y era especialista en IA.


  Miguel esperaba haber recibido un segundo mensaje mientras iba de camino para allá, del tipo: «Todo va bien, ya hemos recibido noticias de la Polaris. Puede proseguir con el trayecto que tenía previsto en un principio». Pero todos los informes que había recibido cada hora, hasta entonces, eran más bien del tipo: «Seguimos sin saber nada». Lo cual simplemente confirmaba sus sospechas de que esa nave ya se encontraba de camino a casa, aunque oculta en los pliegues del espacio de Armstrong. Podía imaginarse lo frustrada que debía de sentirse Maddy al ser consciente de que estarían intentando dar con ella y no ser capaz de establecer contacto con nadie.


  Walker se encontraba en el puente junto a él cuando llegaron a aquella zona del espacio. Miguel no estaba seguro de qué se iba a encontrar. Los instrumentos le indicaban que, ahí, solo había unas vastas nubes de gas; sin embargo, lo único que era capaz de ver era el anillo de luz que rodeaba a aquella estrella de neutrones.


  Shawn Walker tenía alrededor de cuarenta años, era de estatura media y padecía un poco de sobrepeso. No daba la impresión de ser especialmente inteligente, y tal vez no lo fuera. Era uno de esos tipos que saben manejarse muy bien con las inteligencias artificiales, y a los que no parece importarles nada más en el mundo. Cuando se sentaban a comer, solo hablaba de trabajo. Como sabía que Walker estaba casado, Miguel se preguntaba si también sería así en casa.


  Entonces, giró su nave hacia la posición donde sabían que había estado la Polaris por última vez, aceleró y se dispuso a escanear el espacio en busca de una nave que no esperaba encontrar. Después, Miguel envió un mensaje a Índigo para informarles de cuál era la situación en esos momentos. A continuación, preguntó a Sebastian, la IA experimental de Shawn, cuándo preveía que iban a localizar a esa nave perdida.


  —Si se encuentra en esta zona, y ha mantenido su curso y velocidad, como cabría esperar, la divisaremos dentro de unas cuantas horas —respondió Sebastian.


  —¿Qué haremos si ya no se encuentran aquí? —preguntó Shawn a Miguel.


  —Los buscaremos en otro lugar.


  —Esto, quería decir que qué pasará si ya están de camino a Índigo.


  —Pues supongo que nos quedaremos aquí hasta que Índigo nos comunique que han aparecido —conjeturó Miguel, quien se percató de que en el rostro de Walker se reflejaba cierta angustia.


  —¿Te encuentras bien, Shawn?


  —Conozco a Warren. A Mendoza. Iba a bordo. Es un viejo amigo mío.


  —Seguro que estarán bien.


  —También viajaba Tom Dunninger. Aunque a ese tipo no lo conocía muy bien, pero hemos coincidido alguna vez.


  Después de mantener esa conversación, cenaron, jugaron a las cartas, vieron una película y regresaron al puente desde donde observaron aquel despiadado firmamento.


  Miguel no durmió bien. Aunque no estaba seguro de por qué. En una ocasión anterior, ya había realizado una misión de rescate con el fin de salvar una nave cuyos motores habían explotado. Aquella nave se había llamado la Borealis y aquel incidente había ocurrido diez años antes. Habían tenido suerte: el capitán llevaba a once personas a bordo, y sobrevivieron diez. Recibió una mención honorífica, y los pasajeros rescatados habían celebrado una fiesta en su honor. Había sido uno de los momentos más importantes de toda su vida.


  Pero esta misión era distinta. Si bien no estaba seguro de qué era eso que tanto lo inquietaba, su intuición le impedía cerrar los ojos, le impedía relajarse.


  Por la mañana, pudo comprobar que seguían sin detectar ni el más mínimo rastro de la Polaris. Desayunó temprano, y, una hora después, se encontraba sentado tomando un café mientras Shawn daba buena cuenta de su desayuno. Sebastian les informó repetidamente de que seguía sin detectar nada en el vacío espacial.


  Miguel se dedicó a deambular de aquí para allá. Fue de la sala común al puente, se montó en el tubo de gravedad cero que llevaba a la sala de carga, posó la mirada sobre dos compartimentos adicionales que se encontraban alejados de la zona de carga principal e inspeccionó el envío que llevaban a Makumba, que se suponía que tenían que entregar en un par de días. Al final, se subió al trasbordador y se sentó. Al cabo de un rato, Shawn apareció por ahí y le preguntó si estaba bien.


  —Claro —contestó—. Pero no tengo ganas de pasarme las dos próximas semanas aquí.


  —Miguel —le interrumpió Sebastian—. Hemos peinado toda la zona en la que se supone que debería estar esa nave. Sin duda alguna, la Polaris no se encuentra aquí


  —Por tanto, saltaron, ¿no?


  —O cambiaron de curso. O aceleraron.


  Miguel no albergaba ninguna duda de que la Polaris estaba volviendo ya a casa.


  —Vale, si nos vamos a tener que quedar aquí, será mejor que hagamos las cosas bien —replicó—. Sebastian, expande el área de búsqueda. Daremos por sentado que la explosión les hizo desviarse de su curso. Ampliaremos la zona de búsqueda. Buscaremos más allá del lugar donde la estrella principal solía estar.


  »Va a ser una pérdida de tiempo y dinero —masculló—. Pero vamos a hacerlo siguiendo al pie de la letra las normas.


  Miguel se estaba enfadando con Maddy. Habría sido muy considerado por su parte que hubiera dejado un satélite en el lugar donde había estado la nave para informar a cualquiera que acudiera en su rescate de que estaban bien y volvían a Índigo. Se habrían ahorrado tanto lío y tanto follón.


  Siguió jugando a las cartas con Shawn. También comenzó a leer el último thriller de Chug Randall, en el que Chug tenía que burlar con su astucia a una banda de piratas interestelares que querían hacerse con un cargamento de obras de arte de valor incalculable. Vio algunas tertulias. (A Miguel le encantaba ver cómo discutía la gente. Le daba igual por qué discutían, siempre que la bronca fuera apasionada y a voz en grito. Y cuando se trataban temas de política o religión era cuando se proferían los mayores berridos).


  Comía más de lo que solía comer en un vuelo normal. Y solía saltarse sus ejercicios diarios. Y siempre se prometía que iba a volver a su rutina habitual al día siguiente.


  Entonces, otro día más llegó a su fin, y le dio las buenas noches a Shawn, quien parecía hallar en el estudio de Sebastian un entretenimiento sin fin. Si bien Miguel no había dormido bien la primera noche porque le preocupaba que pudieran dar con la Polaris de un momento a otro, ahora no dormía bien porque estaba aburrido y cabreado. Lo cual pensaba hacérselo saber a Maddy la próxima vez que la viera.


  Logró conciliar por fin el sueño alrededor de las 02:00 horas. Sin embargo, Sebastian lo despertó diez minutos después.


  —Miguel, acabo de divisar la Polaris.


  Aquella nave había perdido bastante el rumbo, puesto que se había desviado unos cuarenta grados de su trayectoria original. Además, había trazado un ángulo descendente con respecto al plano de lo que hasta entonces había sido un sistema planetario. Asimismo, avanzaba a una menor velocidad de la esperada. Entonces, Miguel envió un mensaje a Índigo, y, acto seguido, despertó a Shawn.


  El especialista en IA pareció sentirse aliviado.


  —Al menos, ya sabemos dónde están —afirmó.


  Pero ¿por qué se encontraban en aquel lugar del espacio? No había una explicación simple para esa pregunta que no implicara que se hubiera producido una catástrofe, o un fallo simultáneo de los sistemas de comunicación y propulsión, lo cual era bastante improbable. No obstante, había otra posibilidad que ni siquiera quería plantearse: que la metralla de la explosión, las rocas que aquel sol moribundo había lanzado al espacio a gran velocidad, hubiera atravesado el casco de la nave, o que quizá la radiación hubiera conseguido penetrar los escudos de la nave.


  —¿A qué distancia estamos, Sebastian?


  —A seis coma seis millones de kilómetros.


  —Abre un canal.


  —Canal abierto.


  —Polaris, les habla el Peronovski. Madeleine, ¿va todo bien?


  Miguel respiró hondo y se dispuso a esperar. La señal tardaría casi un minuto en ir y volver, más el tiempo que Maddy necesitara para responder.


  —Las lecturas de energía son normales —aseveró Sebastian.


  Entonces una imagen de la Polaris apareció en la pantalla del trasbordador. De ese modo, pudieron comprobar que aquella nave surcaba el espacio con todas sus luces apagadas.


  Miguel aguardó un minuto. Luego dos.


  —Maddy, responde por favor.


  Shawn se frotó la boca con el dorso de la mano.


  —¿Qué opinas? —inquirió.


  —No sé qué pensar. Madeleine, ¿estás ahí?


  El silencio reinó en el puente de mando.


  —Sebastian, ¿puedes contactar con su IA? —preguntó.


  —Negativo, Miguel. No recibo ninguna respuesta.


  —Vale —replicó—. Shawn, vayamos a echar un vistazo.


  La Polaris, a pesar de ser una nave pequeña, era muy vistosa. Sus colores eran el negro y el plata; además, poseía una parte posterior acampanada y unos módulos con forma de lágrima en los flancos, así como un fuselaje con forma de flecha y un puente superpuesto sobre la proa. Aunque ninguna de estas características respondía a un criterio de funcionalidad. Lo único que necesita una nave estelar son unos motores y un diseño simétrico. Aparte de eso, el aspecto que tenga no importa demasiado. No obstante, como la Polaris había sido diseñada para impresionar a cierta gente muy importante, Investigaciones había invertido bastante dinero en su diseño.


  Se acercaron a ella montados en el trasbordados y, en cuanto se hallaron cerca, Miguel se dispuso a inspeccionar el casco de aquella nave. No había el menor indicio de que hubiera sufrido algún daño. Ni tampoco la menor señal de movimiento en el puente.


  —Despresuriza la cabina, Sebastian. Y guíanos directamente a la esclusa de aire principal.


  La IA cumplió su cometido. Miguel y Walker comprobaron que todo estaba en orden en el traje presurizado del otro, y cuando las luces se volvieron verdes, abandonaron el trasbordador y saltaron hacia la Polaris.


  La escotilla exterior respondió a las órdenes del panel de control que había junto a ella y se abrió de par en par. En cuanto atravesaron la esclusa de aire, la escotilla se cerró tras ellos y la presión atmosférica comenzó a subir. Cuando esta alcanzó unos niveles normales, la puerta interior se abrió.


  Si bien el sistema de gravedad artificial estaba conectado, el interior de la nave se hallaba a oscuras. Comprobaron que la temperatura se encontraba dentro de unos baremos normales y, acto seguido, encendieron las luces de sus muñequeras y procedieron a quitarse los cascos.


  —Hola, Kage —saludó Miguel a la IA de la nave—. Responde, por favor. ¿Qué ocurre?


  Shawn iluminó con su luz una mesa y unas sillas. Entonces, se percataron de que se hallaban en la sala común. Todo parecía normal salvo por el hecho de que las luces se encontraban apagadas y no había nadie ahí.


  —¿Kage? —insistió.


  Si bien no debería haber sido capaz de lograr que la IA respondiera sus órdenes, sí debería haber conseguido que respondiera a sus preguntas.


  A continuación, Shawn intentó probar suerte con la IA, pero no dio resultado y acabó haciendo un gesto de negación con la cabeza.


  —No funciona —aseveró.


  Miguel observó el puente detenidamente. No había nadie ahí. Ni se veía ningún desperfecto a simple vista.


  —¿Están muertos? —preguntó Shawn.


  —No lo sé.


  —Pero podría haber pasado algo así, ¿no?


  —Entonces habríamos visto un agujero en el casco.


  —¿Y si alguno se volvió loco? Quizá alguno de ellos perdió la cabeza y mató al resto.


  —¿Estás insinuando que uno de ellos se puso a repartir hachazos a diestro y siniestro?


  Aquella era una hipótesis ridícula. Sobre todo, teniendo en cuenta quiénes viajaban a bordo de aquella nave. Todas aquellas personas habían llevado siempre una vida ejemplar. Miguel había revisado sus expedientes mientras iban de camino a su rescate. Todos ellos eran unos auténticos pilares de la comunidad, unos ciudadanos modelo. Sin embargo, la posibilidad de que alguno hubiera enloquecido hizo que le recorriera un escalofrío. Ya que si esa teoría era cierta, aquel demente todavía se hallaría a bordo de la nave.


  —Necesitamos más luz —comentó Miguel.


  A continuación, cruzó el puente y se sentó en el asiento del piloto. El panel de control era de lo más normal, así que decidió conectar un par de interruptores que parecían ser los que activaban la iluminación de la nave. Y se hizo la luz.


  —Kage, ¿me escuchas? —inquirió.


  Solo obtuvo el silencio como respuesta. Al instante, Shawn se arrodilló y abrió una caja negra que se encontraba en la base del asiento del piloto.


  —Los circuitos parecen intactos.


  Acto seguido, tocó un interruptor y lo activó.


  —Inténtalo ahora.


  —Kage, ¿estás ahí?


  —Hola —se oyó decir a alguien con voz de mujer—. ¿Con quién hablo?


  —Con el capitán Miguel Álvarez del Peronovski. Kage, ¿qué ha sucedido en esta nave?


  —Disculpe, capitán, pero no entiendo la pregunta.


  —Se supone que debías haber iniciado tu regreso a Índigo hace seis días. Pero, en vez de eso, te hemos encontrado navegando a la deriva cerca de Delta Kay. Bueno, cerca de donde antes solía estar Delta Kay. ¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sé, capitán.


  —¿Acaso alguien te apagó, Kage?


  —No que yo sepa.


  Miguel observó el interior de la caja negra. Alguien podría haber desconectado alguno de los circuitos principales sin que ella hubiera sido consciente de lo sucedido. De ese modo, podrían haberla llegado a apagar. Pero si era eso, precisamente, lo que había sucedido, ¿por qué se habían tomado la molestia de reconectar ese circuito y no habían pulsado el interruptor adecuado para reactivar la IA? ¿Por qué el hipotético saboteador había actuado de esa forma?


  —Kage, ¿qué es lo último que recuerdas?


  —Estábamos a punto de saltar al espacio de Armstrong. Habíamos concluido la misión.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Eso es todo lo que recuerdo. Acto seguido, me he encontrado hablando contigo. No soy consciente de que haya transcurrido un lapso entre ambos hechos.


  —Kage, ¿dónde está Madeleine? —preguntó.


  —No lo sé. No la detecto.


  —¿Y los demás?


  —No detecto a nadie en la nave.


  —Miguel, Kage no alcanza a ver todos los rincones de la nave. Sucede lo mismo con todas las inteligencias artificiales. Tendremos que buscarlos nosotros mismos —le explicó Shawn.


  Encendieron las luces y comenzaron a revisar la nave por la popa. Atravesaron la sala común y recorrieron el pasillo principal, a cuyos lados había varias puertas; en concreto, cuatro a cada lado. A pesar de que Miguel nunca antes se había encontrado a bordo de la Polaris, sabía que aquellos debían de ser los camarotes del capitán y sus pasajeros.


  —¿Madeleine? —gritó—. ¿Hola? ¿Hay alguien aquí?


  Su voz reverberó por toda la nave.


  —Esto es espeluznante —afirmó Shawn.


  —Sí que lo es. No te alejes de mí hasta que sepamos qué está pasando.


  Tocó el mecanismo de apertura de la primera puerta, la del camarote del capitán, y, al instante, esta se abrió. Si bien estaba vacío, la ropa de Maddy todavía colgaba de las perchas.


  El camarote de enfrente también se hallaba vacío. Así como los demás cuartos, y cada uno de los baños.


  —¿Qué hay en el piso inferior? —preguntó Shawn, con un tono de voz que apenas era un susurro.


  —El compartimento de carga, los motores y el módulo de aterrizaje.


  Bajaron al piso inferior para registrarlo y comprobaron que no había nadie en el compartimento de carga.


  —Esto es de locos —aseveró Shawn.


  Miguel se adentró el primero en la sala de motores, donde no encontraron a nadie escondido en los huecos que quedaban entre los motores. Tampoco hallaron a nadie en el almacén. Ni en el área de lanzamiento. Entonces, decidieron echar un vistazo al módulo de aterrizaje, que era el único lugar de la nave que no habían registrado. Miguel abrió la escotilla y recorrió su interior con la mirada.


  No había nadie en el asiento delantero. Ni tampoco en el de atrás.


  Aquel lugar parecía dominado por una presencia sobrenatural.


  —Pero ¿qué coño está pasando? —preguntó Miguel retóricamente.


  Registraron también un cuarto de baño en la cubierta inferior, pero también se encontraba vacío. Después se dieron cuenta de que en uno de los mamparos había varios armarios. Como algunos de ellos eran lo bastante grandes como para que alguien pudiera esconderse en su interior, los abrieron de uno en uno. Pero comprobaron que también se encontraban vacíos.


  No obstante, dieron con dos trajes presurizados.


  —Kage, ¿cuántos trajes presurizados hay en la nave? —inquirió.


  —Cuatro capitán.


  —Pues aquí solo hay dos.


  —Hay dos más en el puente.


  —¿Siguen ahí?


  —Sí, señor.


  —Así que no falta ninguno de los cuatro trajes.


  —Así es, señor.


  Asimismo, el módulo de aterrizaje seguía en su sitio.


  —Tienen que estar aquí, en alguna parte.


  Comprobaron que había ropa en siete de los ocho compartimentos. Por lo tanto, dedujeron que a bordo de la nave viajaban la capitana y seis pasajeros. En dos de las habitaciones hallaron zapatos, y en todos los cajones encontraron prendas personales. También encontraron lectores, cepillos de dientes, peines, brazaletes. En uno de los camarotes, se toparon con un ejemplar de Almas en pena, que yacía sobre el suelo de la cubierta.


  —¿Qué ha podido ocurrir? —preguntó Shawn.


  —Kage, ¿hay algún lugar en todo este sistema solar que sea habitable?


  —Negativo, capitán. En estos momentos, ya no lo hay.


  Se había olvidado de que aquel sol se había apagado. Aunque, en aquellos instantes, eso parecía un hecho de lo más trivial.


  —Pero hubo un mundo que albergaba vida en este sistema hasta hace poco, ¿verdad?


  —Sí. Delta Karpis III.


  —¿Habría podido dar cobijo a seres humanos?


  —Sí. Siempre que hubieran tenido sumo cuidado.


  —Esto es absurdo —rezongó Shawn—. Es imposible que hayan abandonado la nave.


  Después, decidieron que sería mejor apagar las luces de la Polaris y activar el modo de ahorro de energía de la nave. A continuación, salieron de la nave por la esclusa de aire, dejaron la escotilla exterior abierta y embarcaron en el trasbordador.


  Miguel se alegraba de haber regresado al Peronovski. No se había percatado de que estaba aterido hasta que lo alcanzó una cálida corriente de aire. Entonces, activó el hipercomunicador.


  —¿Qué les vas a contar? —inquirió Shawn.


  —Aún lo estoy pensando —respondió.


  Acto seguido, se sentó y abrió el canal de comunicación, pero antes de dejar nada grabado, se dirigió a la IA y la ordenó alejarse de la Polaris.


  —Será mejor que haya un poco de espacio entre ambas naves —lo instruyó.


  1


  
    Pueden pensar lo que quieran, pero el asesinato, al menos, es un crimen sin dobleces, honesto y directo. Hay otros actos mucho peores, mucho más cobardes y crueles.


    
      —Edward Trout, durante el juicio de Thomas Witcover

    

  


  Sesenta años después.


  En el año 1428, después de la fundación a escala mundial de los Estados Asociados (en Rimway).


  Probablemente nunca me habría visto implicada en el caso de la Polaris si mi jefe, Alex Benedict, no hubiera deducido dónde se encontraba el puesto avanzado shenji.


  Si bien Alex era un marchante de antigüedades, podía llegar a ser un personaje bastante exasperante puesto que su pasión por tales reliquias antiguas se encontraba siempre, e inevitablemente, en un segundo plano frente a su interés por los beneficios. Se dedicaba a este negocio fundamentalmente para ganar dinero. Su trabajo consistía en gran parte en dar coba y engatusar tanto a clientes como a proveedores, y eso también le encantaba. Además, la profesión que había elegido le reportaba más prestigio del que hubiera podido obtener trabajando como un agente de inversiones de un banco o algo parecido.


  Lo cierto es que casi todo el trabajo que generaba Rainbow lo hacía yo. Ese era el nombre de su empresa. Él era el gerente de operaciones y yo la mano de obra. Pero no debería quejarme. Aquel trabajo resultaba fascinante, y me pagaba bien.


  Me llamo Chase Kolpath, y había trabajado con él en el caso Corsarius doce años antes, el cual, como bien sabréis, obligó a rescribir ciertos capítulos de la historia e hizo amasar una pequeña fortuna a Alex. Pero esa es otra historia.


  He de reconocer que era un genio en la profesión que había escogido. Sabía qué les gustaba a los coleccionistas y dónde encontrarlo. Rainbow era básicamente un negocio muy boyante, pero no para gente con remilgos o escrúpulos, había que ser un negociador astuto y agresivo. Por ejemplo, localizábamos la pluma estilográfica con la que Amoroso el Magnífico había firmado la Carta Magna, convencíamos a su dueño actual de que se la vendiera a nuestro cliente y nos llevábamos una generosa comisión por ello. De vez en cuando, cuando el precio resultaba especialmente atractivo, comprábamos directamente el objeto y luego lo revendíamos a un precio más acorde con su valor. Durante todos los años que trabajé con él, siempre me dio la impresión de que Alex no fallaba nunca con sus apreciaciones y valoraciones. Casi nunca perdimos dinero.


  Jamás llegué a entender cómo había llegado a ser tan buen marchante de antigüedades cuando aquellas reliquias en sí le importaban un carajo. No obstante, he de indicar que si bien esto último era del todo cierto, conservaba unas cuantas antigüedades en la casa de campo que hacía las veces de su residencia privada, así como de sede central de la empresa. Por ejemplo: una copa del palacio imperial de Millennium y una pinza de corbata que había pertenecido en su día a Mirandi Cavello. Este último era un objeto de unos dos mil años de antigüedad. Aunque, en realidad, no les tenía ningún aprecio, ya me entendéis. Solo los tenía ahí para impresionar a la gente.


  Bueno, a lo que íbamos, Alex había localizado un puesto avanzado shenji que nadie conocía hasta entonces. En caso de que no sepáis de qué hablo y no tengáis ni idea de qué es un puesto avanzado, digamos que se trata de unas bases que las corporaciones utilizaban cuando viajar de un lado a otro de la Confederación costaba semanas, e incluso, a veces, meses. Aunque sé que estoy revelando mi avanzada edad al admitir que fui piloto en una época anterior a la propulsión cuántica, recuerdo perfectamente cómo era viajar entonces. Cuando una salía de Rimway, tardaba un día entero en recorrer veinte años luz. Y si tenías que realizar un viaje bastante largo, hay que reconocer que acababas disponiendo de mucho tiempo para perfeccionar tu talento ajedrecístico.


  Los puestos avanzados se encontraban colocados en órbita en diversos puntos estratégicos, de modo que los viajeros pudieran detenerse en ellos a descansar y hacerse con algunos repuestos, así como reabastecerse de combustible, víveres y suministros, o, simplemente, abandonar sus naves por un rato y salir a dar una vuelta. Algunos de estos puestos estaban administrados por algunos gobiernos, pero la mayoría pertenecían a las corporaciones. A menos que hayáis viajado en uno de estos vuelos a la vieja usanza, no podréis haceros una idea de lo que suponía estar dentro de uno de esas freidoras espaciales durante semanas. Ahora uno viaja prácticamente en un parpadeo. Activas tu nave y puedes hallarte a medio camino del brazo galáctico antes de que termines el café que te estabas tomando. El único límite es el que impone la cantidad de combustible que cabe en el depósito de la nave. A Alex hay que reconocerle también el mérito de que esto sea posible, puesto que fue él quién halló el propulsor cuántico original. Y creo que no revelo ningún secreto si os digo que eso no le ha hecho precisamente feliz, ya que no consiguió sacar ninguna ventaja económica a ese descubrimiento. Al parecer, uno no puede patentar un invento del pasado que otra persona, eh, inventó. Ni aunque ninguna persona viva en la actualidad no tuviera ni la más remota idea de en qué consistía ese avance. El gobierno únicamente lo condecoró con una medalla, le otorgó un modesto premio en metálico y se lo agradeció muchísimo.


  Si habéis leído las memorias de Alex, Un talento para la guerra, ya sabréis de qué estoy hablando.


  Ese puesto avanzado orbitaba alrededor de un enorme planeta azul cuyo número de catalogación he olvidado. Aunque eso no importa. Se hallaba a casi seis mil años luz de Rimway, en los confines del espacio confederado. Si las fuentes históricas eran precisas y no mentían, tenía mil ochocientos años de antigüedad.


  Casi todos los puestos avanzados eran asteroides que se habían reformado para poder servir a ese fin. Los modelos shenji tendían a ser bastante grandes. Este, en concreto, poseía un diámetro de 2,6 km, y me refiero únicamente a la estación, no a todo el asteroide donde se encontraba. Además, tardaba diecisiete años en trazar una órbita completa alrededor de su sol. Como toda estación de este tipo que llevaba abandonada cierto tiempo, había acabado volteándose un poco, lo que, por supuesto, lleva a que todo lo que esté almacenado dentro acabe bastante revuelto.


  Era la primera vez en su historia que Empresas Rainbow había descubierto uno de estos puestos.


  —¿Vamos a registrarla? —pregunté.


  Teníamos que registrarla para poder reclamar la propiedad de aquel hallazgo.


  —No —respondió.


  —¿Por qué no?


  Habría sido una mera cuestión de informar al Registro de Emplazamientos Arqueológicos. Basta con darles una breve descripción del hallazgo y su localización, y ya es tuyo legalmente.


  Alex contemplaba con detenimiento aquella estación. Estaba envuelta en una oscuridad absoluta y tan destrozada que uno podría haberla confundido fácilmente con cualquier otra cosa. En sus días de gloria, uno se habría sentido invitado a entrar en ese lugar, donde podría haber degustado una buena comida y haber pasado un breve periodo de vacaciones.


  —Porque la ley no se aplica fuera de los mundos civilizados —contestó—. Lo único que conseguiríamos es revelar la localización de este emplazamiento arqueológico a cambio de nada.


  —Tal vez, por eso mismo, deberíamos hacerlo, Alex.


  —¿El qué?


  —Revelar este hallazgo a Investigaciones a cambio de nada. De ese modo, todo esto pasará a ser una preocupación suya.


  Se acarició la comisura de los labios con la lengua.


  —Quizá no sea una mala idea, Chase —replicó.


  Ambos sabíamos que nos íbamos a llevar de ahí casi todo lo que tuviera algún valor, menos la propia estación en sí. No obstante, después, se la entregaríamos a Investigaciones, y así quedaríamos muy bien con una organización que siempre le había proporcionado clientes adinerados. Además, de este modo, Empresas Rainbow obtendría mucha publicidad de manera gratuita.


  —Es justo lo que estaba pensando, granujilla —añadió.


  Gran parte del espacio que ocupaba aquella estación estaba dedicado al muelle de atraque y a la zona de mantenimiento. Aunque también habían reservado cierto espacio a un par de comedores, a diversos alojamientos y a unos cuantos centros de ocio. También dimos con los restos de unos espacios abiertos que en su día habían sido parques. Pudimos comprobar incluso que allí había habido un lago y una playa.


  Sin embargo, ahora aquel lugar resultaba muy gélido y gris. Dieciocho siglos son mucho tiempo, por mucho que la estación hubiera estado todos esos años prácticamente flotando en el vacío.


  Por otro lado, como no había energía, la estación carecía de gravedad artificial. Y de luz. Pero eso no suponía un gran problema para nosotros. Habíamos hecho un gran descubrimiento, y Alex (que normalmente era bastante serio, complaciente e incluso se podría afirmar que aburrido) pasó a comportarse como un niño con zapatos nuevos mientras inspeccionábamos aquel lugar, provistos de unas bombonas de aire de reserva.


  Pero resultó que aquellos juguetes estaban bastante machacados y estropeados. Los objetos personales que habían dejado ahí sus antiguos habitantes flotaban por todas partes, dando vueltas y más vueltas al compás que giraba la estación. Por todas partes se veían sillas y mesas, telas muy rígidas, así como cuchillos y tenedores, cuadernos y zapatos, lámparas y cojines. Y muchas otras cosas que ahora resultaban ir reconocibles; fragmentos y pedazos de casi cualquier cosa que se pudiera haber ido rompiendo con el paso del tiempo. Aquel lugar giraba sobre su eje cada siete minutos y medio, lo cual había provocado que ciertas nubes compuestas de objetos que flotaban desperdigados hubieran acabado rebotando de un mamparo a otro.


  —Este chisme es una licuadora gigante —afirmó Alex, mientras intentaba superar y disimular la decepción que se había llevado.


  La cultura shenji se recuerda hoy en día por sus torres acampanadas (que se asemejaban a cohetes aguardando a surcar el cielo), sus diseños arquitectónicos asimétricos, su gusto por las tumbas ostentosas, los dramas de Andru Barkat (que todavía se siguen representando en algunos de los escenarios más esnobs) y por que cayeron en la decadencia más absoluta al verse inmersos en una serie de guerras religiosas que los acabaron destruyendo. Aunque quizá también se la recuerda por su irrefrenable ansia de descubrir alguna civilización no humana; una búsqueda que realizaron de manera incansable, y sin resultado alguno, a lo largo de dos milenios. Los shenji no eran un pueblo que se rindiera fácilmente. No obstante, durante su edad dorada, antes de que el profeta Jayla-Sun apareciera, estaban convencidos de que había otros seres en el espacio exterior y que la raza humana no cumpliría su destino hasta que no se hubiera sentado con ellos a charlar de filosofía. Esa búsqueda tenía un trasfondo religioso, y aunque consumieron muchos recursos persiguiendo esa meta, no provocaron ningún daño. Ahora se da por sentado que no hay nadie más en la Vía Láctea, aparte de nosotros y los ashiyyur, los mudos. (Lo que os estoy contando sobre los shenji sucedió, claro está, antes de que González descubriera a los mudos O, si queréis ser más fieles a los hechos históricos, antes de que ellos lo descubrieran a él). Sin embargo, no me importa confesar que no estaría mal que recogieran sus cosas y se marcharan a algún otro lugar. A Andrómeda, por ejemplo, ese sí sería un buen sitio para ellos.


  De todos modos, todavía hay gente por ahí que afirma ser shenji de pura sangre. No sé por qué lo hacen, la verdad, ya que su historia tiene sus grandezas y sus miserias, siendo benévolos con ellos. Lo cierto es que cuando no estaban explorando el espacio, se dedicaban a realizar masacres y organizar inquisiciones; no obstante, hacía mucho tiempo que se habían extinguido, y solo por ese hecho resultaban fascinantes para cierta gente. Alex me había comentado en alguna ocasión que cuando uno lleva muerto bastante tiempo, su reputación pasa a ser intachable. Da igual que no hicieras nada mientras estuvieras vivo; si eres capaz de montártelo de tal modo que tu nombre aparezca en, por ejemplo, un muro derruido en un desierto, o en una tablilla en la que se consigne la entrega de un envío de camellos, tienes garantizado tu momento de fama en la historia. Los estudiosos hablarán sobre ti entre susurros. Te citarán, y tal vez toda una época reciba tu nombre. La verdad es que el estudio de la historia había sido mucho más fácil en el pasado, cuando no había tanta información disponible.


  Los historiadores siempre dicen que les encantaría poder sentarse a charlar con alguien que soliera frecuentar el Partenón durante los años de la hegemonía ateniense, o que hubiera presenciado una procesión shenji. Si alguien fuera capaz de dar con un superviviente de aquella época, estoy segura de que se lo llevarían a dar una vuelta por ahí montando en un deslizador extremadamente lujoso, lo agasajarían con las mejores comidas y lo presentarían ante el Consejo. Incluso aparecería como invitado en El programa de las mañanas.


  Si vais hoy a Morningside, el mundo natal shenji, os encontraréis con una sociedad moderna, escéptica y democrática compuesta de un gran número de forasteros, de gente procedente de todos los rincones de la Confederación. Las tribus de fervorosos creyentes son cosa del pasado; ahora todo el mundo se muestra muy escéptico, y más te vale vigilar bien la cartera si no quieres perderla. Por otro lado, si de verdad crees que hay alienígenas ahí fuera, será mejor que te tires por un puente para acabar así con tu miserable vida.


  Alex tenía un aspecto que lo hacía pasar desapercibido en medio de cualquier multitud. Tenía cara de burócrata, y nada más verlo, uno sabía que le encantaba trabajar en una oficina, que prefería tener unos horarios fijos, que no le gustaban las sorpresas y que tomaba el café con sacarina. En realidad, todo eso era cierto. No obstante, he de confesar que tuvimos una aventurilla romántica hace años. Pero como sabía que nunca se iba a comprometer y jamás nos casaríamos, prefería tenerlo como amigo que como amante. Y eso es lo que hay.


  Era de estatura mediana, pelo castaño y ojos marrones oscuros, y se le veía realmente incómodo cuando iba vestido con un traje presurizado. Tampoco parecía hallarse muy cómodo deambulando por un antiguo puesto avanzado, flotando entre pasillos envueltos en sombras, con una luz en una mano y un cortador láser en otra.


  Era una persona razonable, tranquila y con bastante autoestima, a la que nunca le había gustado demasiado viajar en naves estelares. Al principio, cuando todavía usábamos los viejos motores de salto, solía ponerse malo cada vez que entrábamos o salíamos del espacio de Armstrong. Mi jefe quería ser el número uno en lo suyo. Quería ganar dinero, ser alguien influyente y le encantaba que lo invitaran a fiestas de postín. Aunque, en el fondo, era un buen tipo. Si se encontraba un gatito extraviado, lo cuidaba; además, siempre mantenía su palabra y se preocupaba por sus amigos. Y he de añadir que era un jefe bastante razonable. Aunque, a veces, un tanto errático en su comportamiento.


  Necesitábamos los cortadores láser porque las escotillas no funcionaban, ni por dentro ni por fuera, y teníamos que abrirnos paso por la estación reventando muchas de ellas. Mi tarea consistía en rajar las escotillas y recoger cualquier objeto que pudiera venderse. La suya, indicarme qué cosas nos íbamos a llevar de ahí.


  Pero tras pasar tres días deambulando por la estación, ya no quedaba prácticamente nada que sacar de ella.


  Había deducido el emplazamiento de aquel lugar a través de ciertas pistas que había hallado en los archivos shenji. Si bien el mero hecho de haber dado con ese puesto avanzado de la cultura shenji iba a tener un gran impacto para la empresa en cuestión de relaciones públicas, tampoco iba a hacer que mi jefe amasara una gran fortuna, que era justo lo que él deseaba.


  Se le estaba agotando el buen humor. Mientras recogíamos de los escombros pedazos y fragmentos de cosas como pomos, botones y filtros, así como restos de vajilla, cristales rotos, zapatos y temporizadores, empezó a suspirar, y estoy segura de que dentro de aquel casco estaba moviendo la cabeza de lado a lado en señal de contrariedad.


  Ya lo había visto hacer gala de esa actitud en otras ocasiones. Normalmente, lo que suele suceder es que se pone a hablar del valor histórico de esas reliquias y se queja de que es una pena para la raza humana hallarlos en un estado tan calamitoso. Se convierte en todo un humanista cuando las cosas se tuercen.


  El plan original consistía en establecer una base en el interior de la estación; sin embargo, en aquellos momentos, Alex se preguntaba si merecía la pena realizar aquel esfuerzo. Por eso, todas las noches, cuando ya estábamos cansados o aburridos de deambular por aquel lugar, regresábamos a la Belle-Marie para cenar. Luego, echábamos un vistazo a los objetos que habíamos rescatado del puesto avanzado. Aquel era un momento que resultaba bastante deprimente. Sin embargo, cuando le sugería que quizá deberíamos cerrar el chiringuito y regresar a casa, me replicaba que me rendía con demasiada facilidad.


  Al sexto día, cuando nos estábamos preparando ya para abandonar aquel lugar, dimos con una cámara que presentaba unos desperfectos bastante extraños. Daba la impresión de que, en su día, había sido una sala de conferencias. Dentro de ella, había una mesa a la que se podían sentar unas diez personas; además, poseía unos mamparos de color gris moteado, y uno de ellos podría haber sido en su momento un monitor cuya pantalla estaba destrozada, pero no por culpa de los objetos que no paraban de dar vueltas flotando por aquella sala, puesto que nada se desplazaba a gran velocidad dentro de aquel lugar, sino, más bien, daba la sensación de que alguien la había destrozado a martillazos.


  Las mesas, las sillas y una sustancia pringosa, que podría haber sido en su día algún tipo de tela, flotaban por encima de nuestras cabezas. Lo único que nos permitía permanecer con los pies en el suelo eran los crampones de nuestro calzado, y he de añadir que permanecer ahí de pie viendo que todo daba vueltas por la habitación hacía que uno acabase mareándose.


  —Vándalos —me espetó Alex, que odiaba a los vándalos y se hallaba, en ese instante, delante de aquel monitor—. Maldita sea su estampa.


  —Destrozaron esto hace mucho tiempo —repliqué.


  —Eso da igual.


  La siguiente sala podría haber sido perfectamente una cámara de realidad virtual. Revisamos el equipo, que se encontraba bien sujeto en su sitio; de hecho, todo en aquella habitación estaba fijo en un lugar, y como la puerta había permanecido cerrada, se hallaba en unas condiciones bastante decentes. De todos modos, a pesar de que no tenía mal aspecto, aquel equipo no funcionaba, como era de esperar. En ese instante, pude comprobar que el rostro de Alex se iluminaba mientras etiquetaba mentalmente parte de ese equipo para llevarlo a casa.


  Después, hallamos más destrozos que indicaban que por ahí habían pasado unos cuantos vándalos, y, además, pudimos comprobar que ciertos objetos de la estación habían sido destrozados adrede.


  —Probablemente, esos tipos eran unos saqueadores —conjeturó—. Se exasperaron al ver las condiciones en que se encontraban las cosas aquí dentro, y, cabreados, rompieron todo lo que hallaron a su paso.


  Sí. Los saqueadores son de lo peor que hay.


  Aunque quizá estos se habían desanimado demasiado pronto, ya que acabamos adentrándonos en lo que parecía ser la sala de control de la estación. Ahí fue donde encontramos el brazalete de jade. Y el cadáver.


  Llevaba el brazalete en la muñeca izquierda. Era de color negro, y habían tallado en él el dibujo de una rama de hiedra.


  El cadáver se encontraba hecho pedazos, y esos mismos fragmentos flotaban a la deriva por el aire. El torso, por ejemplo, se desplazaba por la cubierta en el momento en que entramos en aquella sala. Al principio, no sabía qué era. Estaba momificado, y daba la impresión de que había pertenecido a una mujer o a un niño. Mientras intentábamos dilucidar si era una cosa u otra, descubrí aquel brazalete, que se encontraba en la muñeca de un brazo que resultó ser la única extremidad que todavía seguía pegada al tronco.


  No era algo que se viera de primeras, sino que se divisaba en cuanto uno cogía aquellos restos. No me preguntéis por qué lo hice. Simplemente, pensé que aquel cadáver no debería haber estado ahí, y me intrigaba qué podría haberle ocurrido.


  Y ahí estaba ese brazalete.


  —Me temo que abandonaron a esta mujer a su suerte —le comenté a Alex.


  Como no había ningún resto de traje presurizado sobre aquel cadáver, concluimos que no formaba parte de la banda de vándalos que habían destrozado algunas partes de aquella estación.


  No teníamos nada con qué envolverla, ni ninguna manera de sujetar a un sitio aquel cuerpo. Alex contempló fijamente, durante largo rato, los restos de aquella mujer. Acto seguido, recorrió la sala con la mirada. Había tres puestos de control, con los que se abrían las puertas exteriores por control remoto, se mantenía la estabilidad de la estación, se controlaban las comunicaciones, se vigilaba el soporte vital y probablemente también se controlaban los robots que atendían las habitaciones donde vivía la gente.


  —Creo que tienes razón —dijo al fin.


  —Cuando se marcharon, casi seguro que no comprobaron si habían abandonado todos la estación.


  A continuación, me miró y replicó con un escueto:


  —Quizá.


  Aquel cuerpo estaba tan ajado y marchito que el rostro había perdido sus rasgos y se había transformado en una superficie lisa y suave. Pensé en cómo debía de haberse sentido aquella mujer cuando se dio cuenta de que la habían abandonado a su suerte.


  —Si de verdad fue abandonada, tuvieron que hacerlo deliberadamente —afirmó Alex.


  —¿Quieres decir que en cuanto se hubiera percatado de que estaba sola, los habría avisado? ¿Que les habría hecho saber que seguía aquí?


  —Esa es una de las razones por las que sospecho que eso fue lo que ocurrió.


  —Si se fueron porque estaban clausurando la estación, lo más probable es que hubieran desconectado la energía antes de marcharse. Quizá esta mujer se quedó aquí por error y encima no sabía qué había que hacer para volver a conectarla.


  Alex puso los ojos en blanco. Y ante ese gesto, añadí:


  —¿Acaso hay otra razón por la que podemos deducir que la abandonaron adrede?


  —Sí, que tendrían que haber empleado un equipo de gente para poder clausurar esta estación. Es imposible que alguien que hubiera estado aquí mientras la clausuraban no se hubiera dado cuenta de lo que estaba ocurriendo. No. Esto fue algo premeditado.


  Al final, descubrimos que tres de aquellas paredes eran, en realidad, unos monitores. Asimismo, había un montón de equipo electrónico repartido por toda la estancia. En el muro posterior, por el que, en esos momentos, ascendía el cadáver, había grabado un dibujo: el águila de montaña que durante siglos había sido el emblema del imperio shenji. Dos frases estaban inscritas bajo aquella ave.


  —¿Qué pone? —pregunté.


  Alex portaba un traductor consigo. Introdujo esos símbolos en aquel aparato y esbozó un gesto de contrariedad.


  —El Pacto. Los shenji de esa era se referían con ese nombre a su nación, que era una unión política de diversos estados individuales. El Pacto… —En ese instante, titubeó—. El segundo término resulta más difícil de traducir. Significa algo así como el Ángel Nocturno.


  —¿El Ángel Nocturno?


  —Bueno, quizá se pueda traducir como el Guardián de la Noche. O el Ángel de la Oscuridad. Creo que es el nombre de esta estación.


  Los puestos avanzados siempre teman una decena, más o menos, de habitaciones reservadas para servir como alojamiento a los viajeros. Si uno quería pasar la noche, y tal vez meter a alguien a hurtadillas en su compartimento sin que el resto del mundo se enterara, este era el lugar adecuado para hacerlo. Las habitaciones normalmente contaban con una cama de verdad, y no las camas plegables que solían llevar las naves. Quizá también con un par de sillas. Y una conexión para el ordenador. Y con toda probabilidad también con una pequeña mesa y un lector.


  Los compartimentos del Ángel Nocturno se hallaban localizados dos cubiertas por encima de la sala de control, a casi un kilómetro de distancia. Si bien intentamos comprobar si daba la sensación de que alguien hubiera vivido en alguno de ellos, como había pasado tanto tiempo, y lo que había dentro de las habitaciones se encontraba tan revuelto, nos resultó imposible determinar si la víctima había utilizado alguno de aquellos compartimentos o no.


  Al final, abrimos una esclusa de aire, y tras retirarle el brazalete, lanzamos el cuerpo al vacío. No estoy muy segura de que hiciéramos lo correcto. Al fin y al cabo, llevaba mucho tiempo muerta y se había convertido en un objeto de interés arqueológico por sí misma. Sin duda alguna, a Investigaciones le habría encantado poder hacerle un examen a aquel cadáver. Pero Alex no quería saber nada al respecto.


  —No me gustan las momias —se justificaba—. Nadie debería ser exhibido después de haber muerto. Me da igual que fallecieran hace mucho tiempo o no.


  A veces, se ponía sentimental.


  Observamos que se perdía flotando en el espacio, y luego regresamos al interior de la estación. Tiempo después, descubrimos los mejores hallazgos en uno de los comedores. Por suerte, todo lo que encontramos ahí se hallaba en buenas condiciones, ya que había permanecido dentro de estanterías y armarios cerrados. Nos pasamos dos horas recogiendo vasos, platos y sillas. Sobre todo, cosas que tenían grabado el nombre de la estación, el Ángel Nocturno, puesto que serían los que no harían ganar dinero. Todo aquello que portara el sello, el escudo de la estación. También nos hicimos con cajas de circuitos, interruptores y teclados que poseían inscripciones shenji que aún podían verse con claridad tras limpiarse con sumo cuidado. Asimismo, arrancamos aberturas y conductos de ventilación, así como la IA (que consistía en un par de cilindros grises), la boca de un grifo, un termómetro y un centenar de cosas más. Aquel fue nuestro día más provechoso en aquel puesto avanzado con mucha diferencia sobre el resto.


  Dimos con un conjunto de diecisiete vasos de vino, cuidadosamente guardados, cada uno de los cuales portaba la imagen de esa águila de montaña. Por eso solo, sabíamos que algún coleccionista acabaría pagando una pequeña fortuna.


  No obstante, íbamos a necesitar dos días más para poder subir todo a bordo de la Belle-Marie.


  Alex, que estaba muy contento por el éxito que habíamos tenido, me aumentó el sueldo y me invitó a llevarme un par de recuerdos. Escogí unos cuantos, platos, tazas, engastes y algunas piezas de la cubertería de plata. Todo, excepto la cubertería, estaba hecho de plástico barato, aunque eso no importaba mucho, claro está.


  Si bien logramos llenar la zona de carga de la Belle, todavía había una decena de objetos decentes que podríamos habernos llevado de la estación. No es que fueran algo excesivamente valioso, pero estaban bien. Sugerí que podríamos regresar a por ellos en un viaje posterior, pero Alex se negó.


  —Eso se lo dejaremos a Investigaciones.


  Por Dios, qué generoso.


  —Hemos podido escoger lo más interesante —prosiguió diciendo—. Investigaciones enviará el resto a todos los museos importantes de la Confederación. Nos harán una gran propaganda. Allá donde exhiban esos objetos, mencionarán a Rainbow.


  Mientras nos alejábamos de la plataforma, Alex me preguntó qué opinaba sobre el cadáver que habíamos encontrado.


  —Seguro que la abandonó su novio —sugerí—. O su marido.


  Alex me miró con cierta extrañeza, como si acabara de decir algo totalmente absurdo.


  2


  
    La historia es un compendio de unos pocos hechos contrastados y un gran número de rumores, mentiras, exageraciones y excusas. Además, a medida que el tiempo pasa, se vuelve cada vez más difícil distinguir entre ambas categorías.


    
      —Anna Greenstein, El ansia imperial

    

  


  Al décimo día, abandonamos el puesto avanzado shenji justo después de desayunar. Tardamos nueve horas en cargar el propulsor cuántico, de modo que regresamos a nuestro sistema natal justo a tiempo para cenar a una hora un tanto tardía. No obstante, necesitamos otros dos días más para poder recorrer la distancia que separaba al punto por el que habíamos entrado en el espacio normal de Skydeck, la estación orbital de Rimway.


  Si bien me mostré a favor de convocar una rueda de prensa para anunciar nuestro descubrimiento, Alex me preguntó con suma serenidad si creía que iba a aparecer algún periodista a cubrir esa noticia.


  —Vendrá todo el mundo —respondí.


  Me encontraba sinceramente sorprendida de que mi jefe no se hubiera dado cuenta de que obtener la máxima publicidad posible gracias a aquel descubrimiento sería algo muy provechoso para nuestra empresa.


  —Chase, a nadie le importa que hayamos descubierto una estación espacial de unos dos mil años de antigüedad. A ti sí, por razones obvias, y a un puñado de coleccionistas de antigüedades también. Y puede que también a algunos investigadores. Pero esto no va a despertar la atención del gran público. Para ellos, esa estación es solo un montón de basura que quedó olvidado en el espacio.


  Vale. Me rendí ante su razonamiento, y refunfuñé un poco pensando en que estábamos perdiendo una oportunidad de conversar con la gente de los medios de comunicación. He de confesar que me encanta estar en el candelero, y disfruto con las entrevistas. Sin embargo, mientras nos adentrábamos en la parte interior del sistema solar, me tuve que contentar con realizar un inventario y redactar un mensaje en el que detallaba lo que habíamos descubierto. Alex me obligó a poner más énfasis en algunos puntos, y, a continuación, lo transmitimos a nuestros diversos clientes, as: como a la mayoría de lo museos más importantes de Rimway. En ese mensaje describíamos una decena, más o menos, de los objetos que habíamos traído de aquella estadón, avisando a los posibles futuros compradores de que debían contactar con nosotros si querían un listado completo del inventario. De todos modos, ya habíamos reciido unas cuantas ofertas y pujas para cuando llegamos a Skydeck, a pesar de que nadie nos esperaba ahí, ni nos recibieron con coros ni fanfarrias.


  Esa misma noche, ya devuelta en Andiquar, cenamos para celebrarlo en Culp’s, un restaurante situado en la Torre.


  Por la mañana, ya habíamos recibido más de un centenar de respuestas. Todo el mundo quería saber más detalles, aunque la mayoría preguntaban sobre cuándo y cómo íbamos a realizar las negociaciones; otros querían saber cuándo iban a poder ver ciertos objetes en concreto. Los temas de dinero se los remití a Alex, y yo me ocupé de hacer las gestiones pertinentes para que nos enviaran la mercancía que seguía en órbita.


  Rainbow siempre había sido una empresa muy rentable para Alex, y a mí me había permitido ganarme la vida bastante bien. Estaba mucho mejor pagado que tener que ir de aquí para allá con un autobús interestelar, me facilitaba mucho más las cosas en el plano personal y la verdad es que me encantaba el trabajo.


  Los más extraño de los coleccionistas es que el valor de una reliquia tiende a ser directamente proporcional a la proximidad física que tuvo el objeto con su dueño original, o, al menos, con la frecuenda con la que se le podía ver con él o siendo manejado por él. Por eso, los platos y los vasos eran tan populares; por eso, un coleccionista pagaba bastante dinero por un panel de control mientras pasaba completamente del reciclador o generador que se manejaba con él.


  Si Alex hubiera sido una de esas personas que suelen enmarcar una máxima para colgarla luego en la pared, la que habría escogido habría sido: «Al final, la pasta se gana con la vajilla». A la gente le encantan los platos, las tazas y los tenedores, y si comprueban que las referencias históricas están en orden, son capaces de pagar casi cualquier precio por pasar a ser sus dueños. Sobre todo, si portan el sello de una nave. Además, ninguno de nuestros clientes era el típico que buscaba chollos y saldos. De hecho, haría tiempo que me había dado cuenta de que, al contrario de lo que sucede con los objetos normales hechos en masa, cuanto mayor es el precio de una antigüedad, más la desean.


  Nos llevó varios días realizar el trabajo rutinario habitual. A finales de aquella semana, comenzó a llegar el dinero, y enviamos el primer pedido con objetos del Ángel Nocturno. Pese a que no habíamos informado directamente a Investigaciones de nuestro hallazgo, se acabaron enterando, tal y como nos imaginábamos, y el director se puso en contacto con Alex. Le preguntaron por la localización de aquel puesto avanzado, y si existía la posibilidad de ir a verlo. Alex respondió que intentaría hacer algo al respecto. De esa manera, íbamos a demostrarles nuestra desinteresada generosidad, por supuesto.


  —¿Cómo piensas manejar la situación? —le pregunté.


  —Tú te vas a ocupar de ello, Chase. Ve a ver a Windy.


  —¿Yo? ¿No crees que es algo que deberías hacer personalmente? ¿No crees que deberías hablarlo con Ponzio en persona? Vas a realizar una donación muy importante.


  —No. Me costaría mucho contenerme ante él. Si quiero sacar el máximo provecho de esto, hay que actuar con humildad.


  —Lo cual no se te da nada bien.


  —Eso mismo pienso yo.


  Winetta Yashevik era el enlace en materia de arqueología de Investigaciones, y una vieja amiga con la que había ido a la escuela, que no tenía en alta estima a Alex por culpa de la profesión que este había escogido. Convertir antigüedades en mercaderías para vendérselas a coleccionistas privados le parecía una actividad zafia e impresentable. Cuando doce años antes decidí trabajar para Rainbow, me espetó que me estaba vendiendo.


  No obstante, me escuchó con gran atención mientras le describía lo que habíamos visto. Aunque he de reconocer que miró al techo con una mirada que parecía decir «Señor, dame fuerzas para mantener la calma» cuando le comenté que nos habíamos quedado con «algunos» de los artefactos que habíamos descubierto ahí, al final, asintió con solemnidad cuando le indiqué que íbamos a realizar una donación a Investigaciones.


  —Supongo que vais a donar todo lo que no os habéis podido llevar de ahí, ¿eh?


  Estábamos sentadas en un sofá en el despacho de Windy, como las viejas amigas que éramos. Se trataba de un despacho bastante amplio, situado en el segundo piso del edificio Kolman. Las paredes revestidas con paneles de madera estaban repletas de fotografías de diversas misiones, y unos cuantos premios. Winetta Yashevik, empleada del año; premio Harbison por una Labor Profesional Excelente; premio de los Defensores Unidos en Aprecio a su Labor por su contribución al programa de Juguetes para los Niños. También había fotografías de diversas excavaciones arqueológicas. Si bien reconocí en una de ellas las torres derruidas de Ilybrium, las demás solo retrataban a la gente que se hallaba pululando alrededor de esas excavaciones.


  —Podríamos haber vuelto a la estación para llevamos todo lo de valor —repliqué.


  Me fulminó con la mirada por un instante, y luego se calmó. Windy era alta, morena y de armas tomar. Se había formado para ser arqueóloga, y había llegado a tener cierta experiencia práctica en el ramo. Poseía grandes cualidades, pero no era una persona a quien yo hubiera colocado en un puesto en que se requiriera tacto y diplomacia.


  —¿Cómo la encontrasteis? —me inquirió.


  —Por los archivos.


  En ese instante, un reloj de agua situado en la esquina de la habitación emitió un sonido acuoso.


  —Increíble —exclamó.


  —Pero eso no es todo —añadí—. También encontramos el cadáver de una mujer.


  —¿De veras? ¿Te refieres a un cadáver muy antiguo?


  —Sí. Nos dio la impresión de que la dejaron ahí cuando decidieron abandonar la estación.


  —¿Sabéis por qué la abandonaron? ¿O quién era?


  —No.


  —Lo investigaremos en cuanto lleguemos a la estación. Quizá descubramos algo. Espero que no se os haya ocurrido traerla hasta aquí.


  Entonces, titubeé.


  —La tiramos al espacio exterior por una esclusa del aire.


  Windy cerró los ojos y la tensión se apoderó de todo su cuerpo.


  —¿Que tirasteis qué por una esclusa de aire?


  —El cadáver.


  Quise añadir que «no fue idea mía, sino de Alex, ya sabes cómo es». Pero no quería que se plantara luego ante mi jefe y le dijera que era yo quien lo había señalado como el responsable de esa metedura de pata.


  —Chase, dime que no lo hicisteis.


  —Lo sentimos muchísimo.


  —A buenas horas os arrepentís tu jefe y tú.


  La luz que entraba por las ventanas fue menguando, ya que se acercaba una tormenta, y me dio la impresión de que había llegado el momento oportuno de cambiar de tema.


  —Alex cree que podría haber una decena más.


  —¿De cadáveres?


  —De puestos avanzados.


  —Por lo que sabemos, los shenji construyeron muchos.


  En cuanto una raza salía de su mundo natal, establecían puestos avanzados allá donde iban.


  —Escucha, Chase: si Alex encuentra otra estación, estaría bien que nos dejarais echar un vistazo primero. Antes de que arraséis con todo.


  —Mi jefe ha invertido casi dos años en localizar esa estación.


  Windy profirió un suspiro por lo injusta que le pareció esa afirmación.


  —Ha habido gente entre nosotros que ha dedicado toda una vida a intentar dar con algún resto arqueológico y, al final, se ha ido con las manos vacías.


  —Ya, pero Alex es muy bueno en lo suyo, Windy.


  Nada más escuchar esas palabras, se levantó, se aproximó a la ventana, se colocó de espaldas a ella y se apoyó en el alféizar.


  —¿Realmente no queréis nada a cambio? —me preguntó.


  —No. No queremos recibir ninguna contrapartida —contesté, mientras le entregaba un chip—. Aquí dentro está su emplazamiento y un documento mediante el cual os cedemos todos los derechos sobre la estación.


  —Gracias. Nos ocuparemos de que sea reconocido como un descubrimiento vuestro.


  —De nada. Espero que os sea de utilidad.


  A continuación, abrió un cajón de su escritorio en el que guardó el chip.


  —Le pediré al director que hable con Alex para que le exprese su agradecimiento.


  —Eso sería estupendo —repliqué—. Por cierto, tengo algo para ti.


  Había traído unas cuantas muestras de los objetos de la estación conmigo; unos fragmentos del sistema de soporte vital, una sección de tubería, un filtro y un motor diminuto. Los saqué de mi maletín para poder mostrárselos. Sé que esos objetos no le van a parecer gran cosa a un lector normal, pero conocía muy bien a Windy, y pude observar que la tensión la abandonaba y sus ojos se iluminaban. Extendió los brazos un tanto dubitativa con ánimo de cogerlos, y yo se los coloqué en las manos.


  Agarró aquellas reliquias, y dejó que sus siglos de antigüedad fluyeran por su cuerpo por entero; acto seguido, las colocó sobre el escritorio y me dio un abrazo.


  —Aprecio mucho este gesto, Chase —afirmó—. Eres estupenda.


  —De nada.


  —Pero sigo pensando que ambos sois unos saqueadores de tumbas.


  Diez minutos después, me estaba acompañando al despacho del director, que se llamaba Louis Ponzio. Un hombre que se daba mucha importancia a sí mismo. Envarado. Acostumbrado a dar órdenes. Que se tomaba muy en serio.


  Era un tipo menudo, de ojos pequeños, nariz estrecha y muy enérgico. Siempre estaba dispuesto a darte la mano y su confianza. Era como si te estuviera diciendo: «Tú y yo sabemos cómo son realmente las cosas», «Podemos confiar el uno en el otro». Siempre se daba a notar. Y se veía enseguida que estaba acostumbrado a salirse con la suya. Era el «doctor Ponzio». Nadie se habría atrevido jamás a llamarlo «Louie».


  Windy se lo explicó todo acerca de la plataforma shenji; Ponzio sonrió y procuró parecer abrumado por aquel hallazgo. Si bien no lo conocía demasiado bien, sabía que era matemático y que ocupaba ese puesto por decisión política. Vamos, que lo tenía todo para caerme mal. La gente que ocupaba cargos de designación política eran personas que inevitablemente estaban recibiendo una compensación por algo que habían hecho anteriormente. Además, yo ya había tenido unas cuantas malas experiencias con algunos matemáticos a lo largo de los años. Eran seres que solo eran capaces de excitarse ante el sexo y los números. Y no necesariamente en ese orden.


  Nos dimos la mano, y, a continuación, nos sirvieron unas copas. Ponzio afirmó que siempre había admirado el trabajo de Rainbow. Y que si había algo que él pudiera hacer por nosotros, que no dudara en pedirlo, por favor.


  Siempre digo que cuando uno hace lo correcto, acaba siendo recompensado. Windy investigó un poco y logró datar la antigüedad de aquel puesto avanzado con un poco más de precisión que nosotros; lo situó hacia el final de la etapa imperial.


  Un par de días después, me llamó a casa embargada por la emoción, aunque intentaba disimularlo.


  —Creo que ya sé quién era la víctima.


  Me había levantado tarde, y justo en ese momento, estaba saliendo de la ducha. Como no iba vestida de una manera adecuada, solo conecté el audio.


  —¿Quién era?


  —Lyra Kimonity.


  —¿Debería saber quién es?


  —No creo. Fue la primera esposa del califa Torn.


  Ah. Sí que me sonaba el tal Torn. Attila. Bogandiehl. Torn. Son la misma mierda. Había acabado con el imperio, se había hecho con el poder y había gobernado durante cuatro años, en los que había aprovechado para asesinar a millones. Sus propios guardias acabaron con él. Como consideraba que los puestos avanzados eran algo inútil, un agujero negro por el que se tiraban los recursos económicos del erario público, decidió cerrarlos.


  —A Torn le encantaba acostarse con las esposas de sus subalternos y oficiales, b cual cabreaba mucho a Lyra.


  —Ah.


  —La pobre desapareció.


  —¿Por qué crees que el cadáver que hallamos en el puesto avanzado es ella?


  —Casi todos los historiadores creen que la envió al exilio. Sus esbirros quizá malinterpretaron sus órdenes, porque, más tarde, Torn cambió de parecer e intentó que ella volviera a su lado. O tal vez se olvidó de las órdenes que había dado en un principio. De cualquier modo, la persona a la que se la había entregado, no se la pudo devolver. Y cuando se enteró de los detalles concretos sobre lo que había ocurrido (aunque los archivos no especifican qué sucedió), ordenó ejecutar a los responsables. Uno de ellos fue… —en ese instante, dejó de hablar para consultar sus notas—, Abgadi Diroush. Y hubo otro al que estranguló con sus propias manos. Un tal Beren di Lakato. Lakato fue el responsable de la operación de clausura de los puestos avanzados. Y Diroush encabezó el equipo que llevó a cabo las órdenes de Lakato. En cualquier caso, nadie volvió a ver a Lyra con vida.


  —Bueno, es una buena noticia —aseveré.


  Mi afirmación la desconcertó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eso va a hacer que las reliquias que recogimos tengan aún más valor. A todo el mundo le encantan los monstruos. ¿Crees que Torn visitó alguna vez esa estación en persona?


  Por su tono de voz, pude deducir, sin duda alguna, que se hallaba estupefacta.


  —No —respondió—, no lo creo. No le gustaba viajar. Temía que alguien pudiera arrebatarle el poder mientras estaba ausente.


  —Qué pena.


  —Te voy a enviar una foto suya.


  En ese instante, conecté la pantalla. Lyra había sido toda una belleza pelirroja, de grandes ojos color almendra y una sonrisa arrebatadora. Me pregunté cómo habría acabado al lado del califa. Y se me ocurrió pensar que no siempre es una ventaja ser tan hermosa.


  —Mírale la muñeca —me indicó.


  Sabía qué me iba a encontrar: el brazalete de jade. Y ahí estaba. Incluso fui capaz de distinguir el ramito de hiedra.


  —¿Es el mismo que encontrasteis?


  —Sí.


  —Entonces, esto confirma su identidad.


  —Sí. ¿Qué edad crees que tenía cuando murió?


  A mí me dio la sensación de que cuando le hicieron esa fotografía, Lyra debía de tener unos veintidós años.


  —No podemos precisarlo con total exactitud, pero era joven aún. Quizá tenía unos veintisiete años.


  Entonces, pensé en ella, abandonada a su suerte en aquella estación. Me pregunté si, al menos, le dejaron encendidas las luces.


  —Ah, una cosa más —añadió Windy—. Habéis traído un montón de reliquias del Ángel Nocturno con vosotros, ¿verdad?


  —Sí, rescatamos unas cuantas cosas de ahí.


  —Estaba pensando en que podríamos daros un poco de publicidad para ayudaros a vender esas mercancías.


  —¿Qué tienes en mente, Windy?


  —¿Porqué no nos prestáis esas reliquias por un tiempo? Podríamos preparar una exposición en el museo. Podríamos exhibir todos esos objetos durante un mes, por ejemplo. Me da en la nariz que un evento de ese tipo incrementaría su valor considerablemente.


  —Sí, tal vez podríamos entregaros unos cuantos —le contesté—. Pero ¿qué sacamos nosotros a cambio?


  —¿Perdona?


  —Vosotros vais a poder montar una exposición de antigüedades shenji. Pero nosotros ¿qué vamos a sacar de todo esto?


  —Chase, vais a obtener muchísima publicidad gracias al museo.


  —Creo que Investigaciones saca mucho más beneficio de este trato que nosotros.


  —Vale. ¿Sabes qué? Si nos entregáis esas reliquias, le daré algo muy interesante a tu jefe a cambio.


  —Vale, pero sin trucos.


  —Escúchame con atención.


  —¿De qué se trata?


  —Nos acercamos al sesenta aniversario de la desaparición de la Polaris.


  Tiré la toalla con la que me estaba tapando y la eché al cesto de la ropa sucia. Acto seguido, me puse una bata.


  —¿Estás sola, Windy?


  —Sí.


  Me dirigí a la sala de estar y pasé a modo visual. Entonces, pude ver que Windy se encontraba sentada tras su escritorio.


  —Poder levantarse a estas horas debe de ser genial —comentó.


  —Me pagan por hacer mi trabajo.


  —Por supuesto. Nunca lo he dudado.


  —¿Cuál es la propuesta en concreto que estás dispuesta a realizarme?


  —La semana que viene se van a lanzar varios libros para conmemorar el aniversario. E incluso se ha filmado una película de gran presupuesto, y una cadena ha contratado a un médium para explicar lo que sucedió.


  —¿A bordo de la Polaris?


  —Sí.


  —¿Y qué dice ese médium?


  —Que se encuentran en manos de unos fantasmas.


  —Por qué no me sorprenderá esa respuesta.


  —No bromeo. Se trata de fantasmas, o algo así. De una especie de niebla sobrenatural que atravesó todo el casco de la nave.


  —Ya, claro.


  —Ese tipo es muy bueno en lo suyo. Tiene todo un carrerón a sus espaldas.


  —Seguro.


  —La cuestión es que se va a hablar mucho de la Polaris a lo largo de las dos próximas semanas. Además, llevamos tiempo posponiendo el homenaje que le debemos. Así que aprovechando que vamos a organizar un banquete, al que hemos invitado a gente muy importante, vamos a hacerlo de una vez.


  —¿De qué homenaje estás hablando?


  —Vamos a dedicarle un nuevo ala a la Polaris.


  —¿Ahora le vais hacer un homenaje a esa gente? A buenas horas.


  Windy se rió.


  —A mí no me mires, Chase. Yo solo llevo aquí unos cuantos años. Pero, entre tú y yo, sospecho que este asunto siempre ha sido un poco espeluznante e incómodo para Investigaciones. Siete personas se desvanecieron de repente de una nave; así, sin más. Durante mucho tiempo, fue una historia realmente deprimente. No creo que quisieran que todo el mundo la recordara. Pero ahora es casi una leyenda. ¿En tiendes lo que quiero decir? De todos modos, vamos a conmemorar ese evento con unas celebraciones que van a durar dos semanas. Creo que te interesará saber que vamos a vender algunas de las reliquias de la Polaris en una subasta.


  —¿Unas reliquias? —inquirí sorprendida—. No sabía que tuvierais alguna en vuestro poder.


  —Se guardaron poco después de que se produjera aquel desgraciado suceso. Se trata de objetos personales en su mayoría: pizarras, trajes presurizados, bolígrafos tazas, cosas de ese tipo. Y parte del equipo, aunque de eso no hay mucho.


  —¿Por qué guardaron todo eso en su día?


  —Se realizaron diversas investigaciones acerca del caso. Cuando la más importante de todas ellas concluyó, la que rechazó la Comisión Trendel, vendieron la nave y estoy casi segura de que se olvidaron de que habían guardado algunas de las cosas que estaban en ella. O tal vez alguien pensó que merecería la pena conservarlas.


  Sabía que las reliquias de la Polaris valdrían una fortuna.


  —En fin, que os vamos a dar unas invitaciones para que asistáis Alex y tú al banquete.


  En ese instante, no pude evitar esbozar una amplia sonrisa.


  —Así que os entregamos los artefactos del Ángel Nocturno y a cambio nos invitáis a una cena.


  Windy procuró que diera la sensación de que se sentía ofendida por ese último comentario.


  —No se trata solo de una cena. Algunos de nuestros mecenas más importantes estarán ahí. Será un acto muy exclusivo. Y sobre el que va a haber una amplia cobertura mediática.


  —Windy, mira, esto es lo que voy a hacer. Os vamos a dejar en préstamo unas cuantas reliquias que nosotros escogeremos durante un mes. Y a cambio, nos invitaréis a la cena…


  —Y…


  —Nos entregaréis quince objetos de la Polaris gratis antes de que dé inicio la subasta. Los echaremos un vistazo y os diremos qué nos interesa.


  —Sabes perfectamente que no podemos hacer algo así, Chase. No tengo autoridad para aceptar este tipo de acuerdo.


  —Pues habla con Ponzio.


  —No lo aceptará. Creerá que he perdido la cabeza. Yo también lo creería.


  —Windy, ¿acaso he de recordarte que Investigaciones se va a hacer con un «puesto avanzado» gracias a nosotros?


  —Eso ha sido una donación. Se suponía que no ibais a recibir ninguna contraprestación, ¿recuerdas? Ahora no puedes intentar negociar algo a cambio.


  —Vale. Me parece justo. Aunque esto demuestra que sois unos desagradecidos.


  —Mira, Chase, voy a hacer lo siguiente. Dejaré que seas la primera en examinar esas reliquias. Será una venta pre-subasta. Podrás ver lo que hay, y si estamos de acuerdo en el precio, podrás llevarte lo que escojas.


  —Espero que me deis unos precios razonables —repliqué.


  —Sí. Por supuesto. No queremos aprovecharnos de Rainbow.


  —Windy, sabes tan bien como yo que, al principio, los precios se irán por las nubes y luego bajarán a un nivel razonable.


  —Estoy segura de que no vamos a tener ningún problema en ese aspecto. Pero sí te digo que va a ser imposible que pueda entregarte quince objetos.


  —¿Cuántos piensas ofrecerme?


  —Dos.


  Había comenzado el regateo. Puse cara de estupefacción como correspondía a aquel momento de la negociación.


  —¿Cómo?


  —Dos. Solo dos reliquias. No puedo ofrecerte más de ningún modo.


  Pasamos un buen rato, tensando y aflojando la cuerda, y, al fin, acordamos que nos quedaríamos con seis objetos.


  Después de terminar de hablar con ella, activé una imagen del muro conmemorativo en el Jardín de las Rocas, que se halla tras la sede administrativa central de Investigaciones. Es un lugar muy tranquilo, un claro boscoso donde se encuentra un arroyo ruidoso, unas pocas piedras que aún perduran de la última era glacial, una amplia variedad de plantas en flor y el propio muro. Este jardín está separado del resto de instalaciones por una hilera de arbustos galopé, de tal modo que uno tiene ahí la sensación de hallarse en un bosque. Se trata de un monumento conmemorativo dedicado a aquellos que han dado su vida al servicio de Investigaciones «por el bien de la ciencia y la humanidad». En ese muro (que, en realidad, es una acumulación de rocas con cierta forma) hay inscritos más de un centenar de nombres, que abarcan casi dos siglos.


  Tanto el nombre de la capitana de la Polaris como los de los pasajeros se encuentran grabados en ese muro, claro está. Siempre que más de una sola persona pierde la vida en un único incidente, sus nombres se agrupan y se ordenan alfabéticamente bajo la misma fecha. Por eso, Chek Boland era el primero y Maddy aparecía la tercera en la lista. No obstante, tardaron doce años en añadirlos oficialmente al listado de héroes caídos. La ceremonia de inscripción había supuesto, por fin, tras largo tiempo, el reconocimiento oficial de que habían muerto. Un acto que se había demorado demasiado.


  A pesar de que Windy me había llamado en mi día libre, quedé ese mismo día con Alex para almorzar. Quería contarle que podíamos hacernos con ciertos objetos de la Polaris de extranjís, pero enseguida me di cuenta de que mi jefe estaba con la mente en otra parte.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sí —respondió—. Perfectamente.


  Le expliqué en qué consistía el trato y, a continuación, asintió con un gesto de satisfacción en su semblante.


  —¿Cuándo podremos ver esos objetos?


  —Ahora mismo, Windy está realizando un inventario. Nos pasará algunas imágenes para que podamos examinar esos objetos con comodidad.


  —Perfecto —replicó—. Pero yo quería hablarte de otra cosa.


  —Esa impresión me ha dado.


  Nos encontrábamos en Babco’s, en el centro comercial. En la parte de atrás, en el atrio, contemplando la Fuente de Cristal. Se suponía que aquel era un lugar místico, donde si uno había perdido a su verdadero amor, bastaba con tirar unas monedas a la fuente y desearlo con fuerza para que este regresara a su vida. Siempre que uno quisiera que su amante volviera a su vida, claro está.


  —He estado pensando que Rainbow podría expandirse a un nuevo campo. Podría hacer algo que nadie ha hecho hasta ahora —afirmó.


  —¿A qué te refieres?


  —A la radioarqueología.


  —¿Qué es la radioarqueología? —pregunté.


  —Comerciamos con antigüedades. Coleccionamos, intercambiamos y vendemos toda clase de vajillas, cerámicas y equipos electrónicos. Lo que haga falta.


  —Así es —repliqué.


  Entonces, me observó con un brillo especial en la mirada.


  —Chase, ¿qué es una antigüedad?


  —Vale. Te voy a seguir la corriente. Se trata de un objeto que tiene una historia identificable a sus espaldas, que procede de un periodo histórico remoto.


  —¿No es una definición un tanto redundante?


  —Tal vez. Pero ¿qué quieres que te diga?


  —Has dicho la palabra «objeto». ¿Estás sugiriendo que una antigüedad tiene que ser algo físico, algo que uno puede sostener entre sus manos?


  —Aquellas que se pueden vender sí, al menos.


  No obstante, era consciente de que las tradiciones, las historias y las costumbres también pueden ser consideradas, en cierto modo, como unas reliquias del pasado.


  —Así que, según tú, ha de ser un objeto físico para poder comerciar con él —observó.


  —Por supuesto.


  —Pues yo no lo tengo tan claro. Creo que estamos limitando mucho nuestro mercado.


  —¿Qué insinúas?


  En ese instante, nos trajeron unos sándwiches y unas bebidas.


  —¿Qué pasa con las transmisiones por radio?


  Debí de adoptar un gesto de perplejidad, puesto que Alex sonrió.


  —Ya hemos utilizado las retransmisiones de radio para localizar reliquias en otras ocasiones. Así fue como dimos con el Halvorsen.


  El Halvorsen era un yate de una corporación cuyo capitán y pasajeros habían muerto a finales del siglo pasado cuando su nave fue alcanzada por una ráfaga de rayos gamma. Dimos con la transmisión que contenía su Código Blanco. Para cuando la interceptamos había pasado un cuarto de siglo desde que se emitió. Fue su última transmisión, y nos dio un vector de localización. No era mucho, pero, al final, resultó ser más que suficiente. Localizamos su punto de origen, calculamos en qué lugar podría estar tras navegar a la deriva tanto tiempo y así dimos con el Halvorsen. Vale, no fue tan fácil, pero funcionó, que es lo que importa.


  —No estoy diciendo que usemos las transmisiones de radio para encontrar cosas —prosiguió diciendo—. Sino que deberíamos coleccionarlas por su valor intrínseco.


  En ese instante, le di un mordisco a mi sándwich. Era de queso y tomate.


  —Explícate —le pedí.


  Le encantó que se lo pidiera. Nada hacía más feliz a Alex que poder iluminar a los cortos de entendederas.


  —Hace seiscientos años, cuando los terroristas brok intentaban derrocar a Kormindel, y casi toda la población se hallaba al borde del pánico, Charles Delacort retransmitió su famoso discurso con el que buscaba inspirar el valor en las masas: «Aquí hay mucho más en juego que nuestras propias vidas, amigos míos. Esos lunáticos están poniendo en peligro nuestro futuro. Debemos resistir, pero no solo por nosotros mismos, sino por nuestros hijos y por las generaciones venideras. Por aquellos que aún no han nacido, quienes recordarán que nos mantuvimos firmes en la lucha». ¿Lo recuerdas?


  —Pues no lo recuerdo muy bien, pero sé a qué te refieres, por supuesto —contesté.


  En aquel momento tan crítico, Delacort decidió dirigirse a la nación. Hoy en día, cualquier niño en edad escolar conoce esa arenga.


  —Aunque no te sigo —añadí.


  —Esa arenga se perdió, Chase. Ya no la tenemos. Sabemos lo que dijo, pero no tenemos la retransmisión. Aunque debe de estar en algún lugar del espacio. Sabemos, más o menos, cuándo pronunció ese discurso, así que sabemos dónde podemos hallarlo. ¿Qué nos impide subirnos a una nave para localizar esa retransmisión, grabarla y traerla de vuelta intacta? Lo único que tenemos que hacer es dar con ella y podremos recuperar uno de los grandes momentos de nuestra historia. ¿Cuánto crees que podría llegar a valer esa retransmisión?


  Un par de quegs pasaron aleteando a nuestro lado, se posaron sobre un árbol y centraron su atención en la fuente. Alguien había lanzado pan al agua. Y como los quegs no son muy tímidos, tras permanecer posados un minuto, más o menos, se lanzaron en picado hacia la fuente. Pasaron por encima de nuestras cabezas, chapotearon en el agua y se dispusieron a comer.


  —Es una buena idea, Alex, pero una retransmisión no perdura tanto tiempo. Ni por asomo. No hay nada que recuperar salvo un par de electrones perdidos.


  —He investigado un poco al respecto —replicó.


  —¿Y?


  —El discurso de Delacort fue reenviado a diversos emplazamientos alejados del mundo desde el que se pronunció. Es decir, fue retransmitido directamente, y no a posteriori. Si a eso añadimos la cantidad de potencia y la clase de energía que utilizaban en esa era, entonces tal vez esas retransmisiones sean recuperables.


  —¿Hay alguna manera de determinarlos vectores de la transmisión? —pregunté, ya que los mundos y las bases no permanecían inmóviles en el espacio.


  —Contamos con sus bitácoras —contestó—. Además, sabemos exactamente cuándo se hicieron esas transmisiones. Así que, sí, debería ser posible deducir la dirección en la que se encuentran.


  Estaba impresionada. Parecía plausible.


  —Hay mucha historia desperdigada por el espacio —aseveró—. La carga de Brachmann contra los dellacondanos. Morimba resistiendo en su fuerte contra los fanáticos religiosos en Wellborn. El discurso de Arytha Mili en la firma del Instrumento. Joder, ese en concreto ni siquiera lo tenemos ya por escrito. Además, todos esos fragmentos de historia se retransmitieron directamente, así que en todos esos casos podemos saber exactamente en qué momento se realizó la emisión.


  —Tal vez podamos hacerlo —concluí—. No creo que nadie antes haya pensado en esta posibilidad.


  Alex parecía realmente satisfecho consigo mismo.


  —Otra cosa más.


  —Dime.


  —También hay muchos programas de entretenimiento flotando por el espacio.


  —Te refieres a los holodramas, ¿no?


  —Me refiero a una importante cantidad de obras artísticas que se han retransmitido a lo largo de los últimos miles de años. Casi todas esas obras, o gran parte de las mismas, se reenviaban a estaciones orbitales, naves y demás. Y están ahí fuera. ¿Que quieres escuchar a Paqua Tori? Tranquilo, déjalo en nuestras manos, podremos conseguir que la escuches.


  —¿Quién es Paqua Tori?


  —La mejor cómica de Toxicón de la era boleriana. La he escuchado alguna vez y es realmente graciosa.


  —¿Habla en estándar?


  —Pues no. Pero podemos traducir lo que dice, manteniendo su voz y su peculiar forma de hablar.


  —Los gustos cambian con el paso del tiempo —comenté—. Dudo mucho que haya un gran público ansioso por escuchar comedias antiguas. O dramas, o lo que sea.


  —Todavía se representa a Sófocles —replicó mi jefe, esbozando una gran sonrisa—. En cuanto hayamos dado carpetazo al tema de la Polaris, buscaremos la forma de incrementar el alcance de la antena de la Belle.
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    Las antigüedades son… restos de la historia que han escapado por casualidad del naufragio del tiempo.


    
      —Francis Bacon, El avance del conocimiento

    

  


  Recibimos las invitaciones al banquete y la subasta al día siguiente de que hablara con Windy. Más tarde, esa misma semana, me volvió a llamar.


  —Chase, te llamo porque quería decirte que mañana por la noche vamos a celebrar una recepción a la que acudirá gente bastante importante.


  —Vale.


  —Es a las ocho. Queremos que Alex y tú seáis nuestros invitados. Además, así podréis aprovechar la ocasión para echar un vistazo al material.


  —Eres muy amable.


  A Alex le encantaban este tipo de eventos. Sobre todo, aquellos en los que la bebida y la comida eran gratis, como era el caso. Y de donde solía salir habiendo ganado un par de clientes nuevos.


  —Gracias, Windy —añadí—. Tendré que comentárselo a mi jefe, pero, no sé por qué, me da que vamos a estar ahí.


  Entonces, dijo algo que me sorprendió.


  —Estupendo. Nos faltaría algo muy importante en un evento de esta índole si no contáramos con la presencia de Rainbow. Venid quince o veinte minutos antes, ¿vale? Nos veremos en mi despacho. Ah, por cierto, necesito que me des tu fecha de nacimiento. Y la de Alex.


  —¿Por qué?


  —Por razones de seguridad.


  —¿Seguridad?


  —Sí.


  —¿Acaso crees que tenemos intención de robaros esas reliquias?


  —Claro que no —replicó arqueando una ceja—. No seríais capaces, ¿verdad?


  Acto seguido, esbozó una sonrisa burlona y añadió:


  —No. No es por eso. Pero no puedo hablar sobre ello.


  —¿Por qué no?


  Volvió a alzar esa ceja.


  —Eso tampoco te lo puedo decir.


  El incidente de la Polaris, por supuesto, era un evento histórico que me quedaba muy lejos. Algo que había sucedido mucho antes de que yo naciera; una historia que estaba envuelta en una aureola de misterio, y que prácticamente parecía sugerir que existía algún tipo de poder sobrenatural en algún lugar del universo, algo capaz de invadir una nave sellada antes de que se pudiera dar la señal de alarma. Algo capaz de desconectar una IA. Una fuerza que secuestraba a seres humanos con propósitos desconocidos. Parecía algo salido de una leyenda, algo que había sucedido más allá de los márgenes de la historia. En realidad, yo tenía tanta idea de lo que podría haber ocurrido ahí dentro como cualquier otra persona. Pero como aquellos acontecimientos, tal y como se habían descrito, desafiaban toda explicación, estaba convencida de que los informes y noticias que habían circulado al respecto tenían que ser erróneos, que se habían dejado algo, que habían añadido ciertos elementos que habían distorsionado los hechos. Aunque no me preguntéis cuáles eran esos elementos, porque no lo sé.


  Había investigado un poco aquel incidente después de que Windy me comentara lo de la subasta. Aparte de la desaparición de la gente que viajaba en ella, había algo más que resultaba muy extraño. Cuando Miguel Álvarez subió a bordo, la IA no estaba operando. La Polaris no había sufrido ningún daño, las comunicaciones hiperlumínicas funcionaban a la perfección y todos los sistemas se hallaban operativos, salvo la IA que se encontraba apagada. Al parecer, según lo que Álvarez testificó durante las sesiones del comité de investigación, la IA había sido apagada sin más. Las pruebas practicadas indicaron que había dejado de funcionar unos minutos después de que se hubiera enviado la última transmisión que decía: «Partimos de inmediato».


  Alex también se había interesado por el tema. Normalmente, solo se le hacía la boca agua cuando había expectativas de ganar dinero. Sin embargo, la Polaris era algo totalmente distinto. Mi jefe me comentó que al desconectar la IA, se había eliminado al único testigo con el que podrían haber contado los investigadores. Además, quería saber cómo era posible que alguien hubiera logrado hacer algo así. ¿Cómo se apaga una IA?


  —Es muy fácil —respondí—, basta con ordenarla que se apague sola.


  —¿Eso se puede hacer?


  —Claro. Es algo que se hace en muchas ocasiones. La IA graba todo lo que sucede en el puente, en la zona de carga y en la sección de los motores. Y quizá también en un par de áreas más de la nave. No obstante, si quieres mantener una conversación en el puente, y no quieres que se grabe, le dices a la IA que se apague.


  —¿Y cómo la vuelves a conectar?


  —A veces, pronunciando una palabra clave. Otras, activando un interruptor.


  En aquel momento, nos hallábamos en un porche situado a la entrada del despacho de Rainbow, que se encontraba instalado en el piso inferior de la casa de campo de Alex. Estaba lloviendo torrencialmente, y una gotas gélidas golpeaban los árboles.


  —Pero eso no fue lo que ocurrió en la Polaris —añadí.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Si le dices a una IA que se desconecte, guarda un registro en el que se señala que ha recibido esa orden. Cuando la IA de la Polaris se volvió a conectar, unos minutos después de que Álvarez hubiera subido a bordo, esta no recordaba haber recibido esa instrucción. Lo cual implica que alguien la desconectó manualmente.


  —¿No se te ocurre ninguna otra posibilidad? ¿Ninguna otra explicación que justifique que se desconectara?


  —Un fallo en los generadores de energía. La naves tienen obligación de llevar generadores de emergencia, pero es una reglamentación que no se sigue al pie de la letra porque las autoridades no supervisan su cumplimento, así que es bastante probable que en el año 1365 tampoco cumplieran las normas al respecto. Sin embargo, sabemos que eso no sucedió en la Polaris, ya que todo funcionaba y estaba encendido cuando el Peronovski la localizó.


  —Entonces, ¿cómo explicas lo que sucedió?


  —Alguien tuvo que apagar la IA manualmente. Alguien desconectó alguno de sus circuitos. No obstante, el saboteador o saboteadora debió de reconectarlo más tarde, ya que todo estaba en su sitio cuando el Peronovski halló la nave.


  —¿Me estás diciendo que cuando reconecta los circuitos de la IA, esta no se reinicia automáticamente?


  —No. Tienes que activar el interruptor de arranque.


  —¿Por qué una fuerza alienígena se iba a tomar tantas molestias con la IA?


  —Bueno, la teoría que contempla la intervención de una fuerza alienígena afirma que se vieron envueltos en un campo de fuerza de naturaleza desconocida, y que eso fue lo que provocó la desactivación de la IA.


  —¿Es eso posible?


  —Supongo que todo es posible. Si uno cuenta con la tecnología necesaria.


  Por otro lado, tras localizar a la Polaris, el Peronovski permaneció tres días en aquella zona pero no halló nada. Una nave de rescate llegó al lugar varias semanas después y trajo la Polaris de vuelta a casa. Tras un intensivo examen de la misma, que no les permitió obtener ninguna teoría que explicara convincentemente a su desaparición, Investigaciones decidió retirarla del servicio activo y guardarla en sus almacenes, con intención de realizar más investigaciones en el futuro. Sin embargo, en 1368, la nave se vendió a la Fundación Evergreen, y este organismo decidió cambiarle el nombre por el de Sheila Clermo.


  Supe todo esto tras hablar con Sabol Kassem, quien había estudiado el caso con detenimiento. Kassem se encontraba, en esos momentos, en la Universidad Traeger en las islas del Alba. Su tesis doctoral se había centrado en la Polaris.


  —Según los archivos, la gente que viajó a bordo de la Clermo se sentía «incómoda» en esa nave —me comentó—. No dormían bien. Escuchaban voces. Informaron de que los sistemas electrónicos se activaban y apagaban solos, como si Madeleine English y sus pasajeros estuvieran aún atrapados dentro de esas unidades de control. Marión Horn viajó a bordo de esa nave cuando aún no se había labrado una gran reputación en el campo de la arquitectura, y juraba que siempre había tenido la impresión de que lo observaban. El propio Marión comentó lo siguiente: «Ya sé que parece una locura, pero tenía la sensación de que nos vigilaba algo que se encontraba presa de un gran sufrimiento».


  Alex se mostró encantado con toda la información que había recopilado al respecto en cuanto se la enseñé.


  —Unas historias estupendas —afirmó—, gracias las cuales, el valor de esas reliquias aumentará.


  Sheila Clermo, por cierto, era el nombre de la hija de McKinley Clermo, el principal impulsor de la batalla por la defensa del medioambiente, que se hallaba tras la Fundación Evergreen. La muchacha había muerto a los catorce años en un accidente de esquí.


  Jacob nos mostró un resumen en imágenes de la vida de Maddy English. Ahí estaba Madeleine a los seis años, sosteniendo un helado y montada en un triciclo. Y ahí a los trece años, junto a sus compañeros de octavo curso a la puerta de su colegio. Y en esa otra imagen, con su primer novio. También la vimos con su primer par de esquíes, y jugando al ajedrez en un torneo o algo así a los dieciocho años. Jacob también halló una grabación parcial de Desperado, de cuando iba al instituto, una obra en la que interpretaba a Tabitha, un personaje que amaba demasiado.


  Asimismo, nos mostró a Maddy en la academia de vuelo. Y en Ko-Li, donde obtuvo la licencia para manejar naves superlumínicas. Había decenas de fotografías de su ceremonia de graduación, en las que se la veía posando orgullosa junto a sus padres (se parecía muchísimo a su madre), en plena celebración junto a otros graduados y contemplando el centro de entrenamiento poco antes de abandonar aquel lugar por última vez.


  Conocía perfectamente el adiestramiento que había recibido ahí. Yo también había pasado por Ko-Li, y, aunque había evolucionado y se había adaptado a los tiempos a lo largo de los setenta y pico años que habían pasado desde que contó con Maddy entre sus graduados, seguía sin haber cambiado ni un ápice en lo más fundamental. Es un lugar donde a uno lo ponen a prueba, donde descubre qué es capaz de hacer y quién es realmente.


  Han pasado quince años ya desde que fui alumna de esa academia, y recuerdo perfectamente que cuando estaba ingresada ahí me pasaba el día quejándome. Las dos terceras partes de mi clase no completaron su formación. Tengo entendido que esa era la media normal. Los instructores podrían llegar a ser irritantes. Con todo, el tiempo que pasé allí me sirvió para saber cuáles eran mis límites y qué podía esperar de mí misma.


  No sé si todo esto que estoy contando tiene algún sentido. Pero estoy segura de que si no me hubiera graduado en Ko-Li, sería una persona totalmente distinta. Sospecho que Maddy se sentía igual que yo al respecto.


  Había una fotografía en la que salía junto a un hombre de mediana edad en Ko-Li Se hallaban frente al Pasquale Hall, donde se realizaban casi todas las simulaciones ¡aquel hombre se parecía mucho a Urquhart!


  —Cuando era adolescente, fue una muchacha un tanto problemática —aseveró Jacob—. Odiaba ir a la escuela, era rebelde, se escapó un par de veces y se juntó con gente muy poco recomendable. Incluso llegaron a arrestarla unas cuantas veces. Sus padres se veían incapaces de hacer carrera con ella. Urquhart la conoció cuando visitó las instalaciones de un centro de reclusión de menores. Incluso se llegaron a plantear la posibilidad de reconstruirle parcialmente la personalidad. Según parece, esa muchacha impresionó a Urquhart, quien persuadió a las autoridades para que la dejaran en sus manos, asumiendo él toda la responsabilidad. Y así fue. Si bien fue un camino largo y tortuoso para ambos, consiguió que acabara el instituto. Unos año después, se graduó y, al final, consiguió que la admitieran en Ko-Li.


  A continuación, Jacob puso un vídeo. En él aparecía Maddy en el puente de mando de una nave mientras era entrevistada para una grabación que iba a ser presentad; en el Museo Berringer del Aire y el Espacio: «Se lo debo todo a él», aseguraba Maddy. «Si no hubiera aparecido en mi vida, quién sabe qué habría sido de mí».


  El Departamento de Investigaciones Planetarias y Astronómicas era una agencia semiautónoma, financiada en una cuarta parte por el gobierno y el resto por donaciones privadas. En una era en la que la enfermedad era algo muy poco habitual la gran mayoría de los niños tenía a sus dos padres vivos, y todo el mundo comía decentemente, no había mucho espacio para la solidaridad; no obstante, existían algunas instituciones caritativas con las que podía colaborar todo aquel que disfrutara ayudando al prójimo, una afición que parecía compartir una parte importante de la población. Lo cual me hace sentirme esperanzada sobre el futuro. A lo que iba era qué las condiciones sociales permitían que hubiera mucho dinero disponible para financiar los presupuestos de organismos sin ánimo de lucro, como las asociaciones de atletismo para críos o las organizaciones dedicadas al conocimiento y la investigación De entre todas esas instituciones benéficas, no había ninguna tan popular o romántica como Investigaciones, gracias a sus misiones a territorios inexplorados. Hay decenas de miles de estrellas solo en la Dama Velada; son bastantes como para mantenernos ocupados por mucho tiempo. Y, si la historia de los últimos milenios nos sirve como referencia, probablemente sigamos explorando el universo eternamente. Es una labor que siempre ha alimentado nuestra imaginación, ya que uno nunca sabe qué podrá encontrar. Quizá incluso podríamos llegar a topamos con Aurelia, la legendaria civilización perdida.


  Investigaciones estaba controlada por una junta directiva cuyos miembros representaban los intereses de una decena de comités políticos y a la comunidad académica así como a unos mecenas pudientes. Tanto el puesto de presidente como el de director eran de designación política, y su mandato duraba dos años. Si bien ella o él solían tener un currículum científico, solía tratarse de gente que había desarrollado si carrera principalmente en el terreno de la política.


  Las oficinas administrativas de Investigaciones ocupaban las tres mejores hectáreas de la zona norte de la capital, junto a la ribera del Narakobo. Pese a que su centro de operaciones se hallaba en el centro del continente, era en la sede administrativa donde se tomaban las decisiones políticas, se aprobaban las misiones y se distribuían sus destinos. Ahí era donde se reclutaba al personal técnico que tripulaba las naves estelares y los investigadores venían a defender las propuestas de sus misiones. También contaban con una rama de relaciones de prensa e información pública, para la cual trabajaba Windy, y cuyos responsables eran los encargados de realizar la subasta.


  Unos tres años antes, Investigaciones había trasladado su sede central de un edificio de piedra castigado por el paso del tiempo, enclavado en el centro de la ciudad, a su actual emplazamiento en unos terrenos únicos. A Alex le gustaba pensar que ese cambio tenía que ver con el resurgimiento del interés en la arqueología que se había producido gracias a su trabajo sobre los descubrimientos de Christopher Sim, pero la verdad consistía en que había llegado al poder un partido político distinto al que estaba antes, que había hecho algunas promesas en su momento; además, unos terrenos siempre son algo muy ostentoso. Aunque yo no pensaba llevártela contraria a mi jefe.


  Tal y como nos habían pedido, nos presentamos un cuarto de hora antes del inicio del evento. Un ser humano, en vez del avatar que solía ocuparse de esas tareas si uno no era alguien importante según Investigaciones, nos guió hasta la oficina de Windy, que iba vestida con una traje de noche de color blanco y dorado.


  He de señalar que Alex siempre sabía cómo debía vestirse para tales ocasiones, y (si me permitís la inmodestia) yo también tenía un aspecto impresionante. Llevaba un vestido de seda que me dejaba los hombros al descubierto y unos zapatos con tacones de aguja; además, llevaba expuestos los centímetros de piel justos como para suscitar comentarios.


  Windy me obsequió con una sonrisa de complicidad, y bromeó acerca del «ganado disponible» esa noche. Después, adoptó una actitud de suma inocencia y modestia mientras Alex la recorría de arriba abajo con la mirada y le decía lo hermosa que estaba.


  El despacho estaba iluminado únicamente por la lámpara del escritorio. Windy podría haber encendido las luces, pero decidió no hacerlo. Todo el mundo parece más guapo y exótico envuelto en sombras.


  —¿Quién se va a llevar las ganancias de la subasta? —inquirió Alex cuando nos sentamos en las sillas.


  —Nosotros no —respondió Windy.


  —¿Por qué no? ¿A manos de quién van a ir a parar?


  —Al Consejo, que es quien financia a Investigaciones.


  —Lo entiendo. Pero la Polaris era un cachivache de Investigaciones. Formaba parte de vuestro equipo, de una de vuestras misiones. Además, gran parte de los fondos con los que se financia este organismo provienen de fuentes privadas.


  Windy ordenó que nos trajeran a todos algo de beber.


  —Ya sabéis lo que suele pasar con el gobierno —replicó—. Al final, son los dueños de todo.


  Alex profirió un suspiro.


  —Bueno, ¿y qué se celebra en esta ocasión? ¿Quién ha venido de visita?


  Windy esbozó una sonrisa maliciosa antes de contestar:


  —El Mazha.


  A Alex le costó reaccionar.


  A mí también, probablemente.


  —Es un matón —aseveré.


  Como respuesta, recibí una mirada de advertencia. Como diciendo: «No la líes».


  El Mazha era el regente de Korrim Mas, una teocracia independiente enclavada en una montaña que se encontraba en la otra punta del mundo. Era uno de esos lugares que nunca cambian, que siguen igual generación tras generación con independencia de lo que suceda a su alrededor. Este estado había rechazado firmemente formar parte de la Confederación; no obstante, tampoco cumplían con los mínimos democráticos exigibles para formar parte de ella.


  Creían que el fin del mundo era inminente y que la teoría de que los seres humanos habían dado sus primeros pasos en otro lugar del universo era mentira. Negaban la existencia de los mudos, e insistían en que no había alienígenas; y que en caso de que sí hubiese, eran incapaces de leer la mente. La población vivía razonablemente bien salvo por el hecho de que algunos de ellos desaparecían de vez en cuando, y de que nadie criticaba jamás a las autoridades. Era el gobierno más antiguo de Rimway. Siempre había sido un estado autocrático que apenas había sufrido variaciones en su forma de gobierno, ya que sus ciudadanos parecían incapaces de gobernarse por sí solos. Cada vez que se libraban de alguna dinastía tiránica, otra banda de mafiosos se hacía con el poder.


  —Es un jefe de estado —afirmó Windy.


  Acto seguido, esperó a escuchar una respuesta, pero como no la obtuvo, prosiguió:


  —Llegará en breve. En cuanto esté aquí, lo llevarán a la suite del director en Proctor Union. Nosotros estaremos ahí, junto al resto de invitados. Y nos acercaremos a él a saludarlo siempre que no se muestre reacio a hablar con nosotros.


  —Me parece bien, pero… ¿y si soy yo la que se muestra reacia a saludarlo? —inquirí. Alex me hizo otro gesto para que desistiera en mi actitud.


  —¿Por qué vamos a estar presentes en ese acto? —preguntó mi jefe—. ¿Acaso ha venido a ver las reliquias?


  —Sí. Y para que lo vean acudiendo a un evento de Investigaciones.


  Entonces, comenté que tenía entendido que el Mazha no creía que las naves estelares existieran.


  —Eso se lo tendréis que preguntar vosotros mismos —replicó, evitando así, con esa evasiva, mostrarse ofendida por ese comentario.


  La conocía bastante bien, y si hubiera podido hacerlo, habría sorteado el tema de que debíamos saludar al Mazha. Pero Windy era una persona muy leal a la que le gustaba mucho su trabajo.


  —En realidad, Alex, el Mazha ha oído hablar mucho de ti. Cuando el director mencionó que ibas a estar en el evento, nos pidió explícitamente que tuviéramos la amabilidad de presentaros.


  Las bebidas llegaron. Un espuma de mar para Alex, vano tinto para Windy y un cargamento clandestino para mí. Windy alzó su vaso.


  —Por Empresas Rainbow —brindó—. Por su infatigable búsqueda de la verdad.


  Creo que se pasó un poco con ese brindis, pero le seguimos la corriente. Supongo que necesitábamos cambiar de tema y aprovechamos la ocasión. Si bien apuré mi copa enseguida y me habría gustado repetir, no estaba por la labor de que mis sentidos acabaran embotados por el alcohol la noche en que iba a conocer al asesino más famoso del planeta. No obstante, dudé si tomar otra copa o no.


  Sin embargo, los vericuetos del protocolo tomaron esa decisión por mí. Nos sirvieron una segunda ronda de bebidas. Y esta vez yo tomé la iniciativa:


  —Por los pasajeros y la capitana de la Polaris, estén donde estén.


  Alex apuró su copa, pero no apartó la mirada del vaso.


  —Doy por sentado que el caso está cerrado. Pero ¿no hay ninguna investigación aún en marcha con el fin de descubrir qué sucedió en realidad?


  —No —respondió Windy titubeante—. En realidad, no. Se creó un comité ad hoc en su día, que no ha senado para nada. Supongo que dirán algo si descubren algún día algo nuevo. Aunque todavía, de vez en cuando, alguien escribe un libro, o hace un programa sobre el tema, pero no se aúnan esfuerzos. Además, ten en cuenta que ya ha pasado mucho tiempo, Alex.


  Entonces, Windy dejó su copa sobre la mesa.


  —Cuando aquello sucedió, enviaron a toda la flota a Delta Karpis. Buscaron por todas partes. Revisaron todos los lugares que se les ocurrieron en todas las direcciones a años luz a la redonda.


  —¿Sin ningún resultado?


  —Ninguno.


  —¿Nunca lograron dar con la más mínima pista sobre qué fue lo que pudo pasar? —pregunté.


  —No. Nunca dieron con ninguna pista —respondió, mientras bajaba la vista para echar una mirada a un brazalete que llevaba puesto—. Será mejor que nos vayamos. Ya ha llegado.


  A continuación, se levantó y nos abrió la puerta.


  Pero yo titubeé.


  —No estoy segura de que quiera relacionarme con ese individuo —afirmé.


  Alex ya se había puesto en pie, y se estaba poniendo bien la chaqueta.


  —No tienes por qué ser agradable con él, cielo —me comentó—. Además, no nos va a prestar atención.


  Windy, que en ese instante se hallaba junto a la puerta, me dijo:


  —Comprendo cómo te sientes, Chase. Lo siento. Te lo habría advertido si hubiera podido, pero teníamos que mantenerlo en secreto. Hay mucha gente a la que le gustaría matar al Mazha.


  En ese momento, a través de las ventanas, pude ver que un par de deslizadores aterrizaban. Entonces, Windy añadió:


  —Pero me sentiría muy honrada de contar con vuestra presencia en la recepción. Animaréis el evento. Además, ¿cuántas veces vais a poder conocer a un auténtico dictador?


  Esto último lo dijo con una sonrisa dibujada en su rostro.


  —En eso tienes razón —repliqué mientras miraba hacia Alex.


  —Lo haremos por el bien de la diplomacia y la ciencia —afirmó mi jefe, mientra; me empujaba con delicadeza a avanzar por delante de él.


  4


  
    Todo el mundo debería tener la oportunidad de celebrar una fiesta con un tirano. Inevitablemente, suelen bailar bien.


    
      —Tasker LaVrie

    

  


  Las reliquias se hallaban en el auditorio situado en la planta baja de Proctor Union, un piso por debajo de la suite del director. Proctor Union era una estructura enorme y extensa, que era en parte oficinas administrativas, en parte museo y en parte centro de conferencias. Se encontraba más allá del meandro oeste del Gran Estanque, que, en realidad, era un ocho alargado que conformaba el símbolo del infinito.


  Normalmente, habríamos podido bajar desde el despacho de Windy y haber ido directamente a través de un pasillo situado bajo el canal, pero todo eso estaba cerrado como medida de seguridad. Así que salimos los tres juntos por la puerta principal. Windy encabezaba la marcha. Hacía una noche borrascosa y con bastante humedad. La luna era un borrón luminoso en medio de un cielo revuelto. La gente que se hallaba desperdigada por los terrenos que rodeaban a aquel edificio agachaba la cabeza y corría presurosa de aquí para allá. Aquella noche, no había ningún viandante casual paseando por ahí.


  Cruzamos el Gran Estanque por uno de sus diversos puentes. No se veían quocks por ninguna parte, los cuales, normalmente, acudían en gran número a esa zona en esa época del año.


  Windy se abrigó todavía más.


  —Va a haber mucha gente importante —afirmó.


  Al instante, comenzó a recitar una serie de nombres y títulos. Mencionó a senadores y jueces, a directores generales y abogados, y, acto seguido, añadió:


  —En cuanto los peces gordos de esta ciudad se enteraron de que el Mazha venía, todos quisieron apuntarse a la fiesta.


  Y como Andiquar era la capital mundial, estaba claro que se refería a unos peces gordos realmente gordos. La misma gente que criticaría al Mazha y hablaría sobre moralidad en los programas de la televisión al día siguiente. Decidí que sería mejor no hacer ningún comentario y seguí andando sin más.


  —Aunque no va a haber mucha gente —prosiguió Windy—, ya que las invitaciones se han repartido a última hora.


  —¿Por razones de seguridad? —inquirió Alex.


  —Sí. A su guardia personal no le gusta que se planeen las cosas a largo plazo.


  —Supongo que no.


  Proctor Union era el centro administrativo de todo aquel complejo y estaba diseñado con la forma de una flecha que parecía a punto de ser lanzada. Si bien los tejados se desplegaban en diversas direcciones, todos se encontraban conformando un ángulo cuya estructura daba la impresión de que apuntaba hacia la parte más lejana del río Narakobo, el cual mostraba un aspecto taciturno y aún era visible a través de las hileras que conformaban los árboles, a pesar de estar sumido en la oscuridad. Aquella noche había algo inquietante flotando en el ambiente, como si el susurro de una catástrofe inminente se hubiera mezclado con los elementos.


  Dos de los guardias de seguridad del Mazha aguardaban en silencio y alerta en la entrada principal. Nadie podría haberlos tomado por otra cosa. Había algo en su ropa que no encajaba, a pesar de que seguramente habían intentado vestirse de tal modo que se les pudiera confundir con unas personas normales. Pero aunque la mona se vista de seda, mona se queda. Tras recorrernos de arriba abajo con la mirada, uno de ellos le susurró algo de su brazalete. Acto seguido, esbozaron unas sonrisas forzadas mientras nos aproximábamos; y, a continuación, en medio de un tenso silencio, nos identificamos y recibimos el permiso debido para poder entrar.


  —Supongo que no nos consideran muy peligrosos —comentó Alex en voz baja.


  —Ya os tenían fichados y os habían dado el visto bueno —replicó Windy.


  A continuación, subimos los doce escalones de mármol que nos separaban del pórtico.


  La puertas se abrieron, y nos adentramos en el vestíbulo. Tras quitarnos la ropa de abrigo, giramos para entrar en el pasillo principal y, al instante, pudimos comprobar que los asistentes al evento se habían adueñado de aquel corredor. Un par de invitados nos vieron, o más bien divisaron a Windy, y se acercaron a saludar. Windy realizó las presentaciones pertinentes, y entablamos una breve conversación con ellos para después proseguir nuestro camino.


  —Me sorprende que haya elegido este sitio —afirmó Alex—. ¿Acaso el mero hecho de hallarse en unas instalaciones consagradas a la ciencia no compromete su posición como líder religioso?


  —Creo que es solo un papel que ha asumido ante su pueblo —contestó Windy—. No podría haberse mantenido en el poder si fuera tan estúpido.


  Un par de personas, que di por supuesto que formaban parte del departamento de Windy, estaban grabando todo cuanto acontecía.


  —Pero su pueblo podrá ver las grabaciones del evento —objeté.


  —A los habitantes de Korrim Mas les contarán una historia distinta. A sus fieles devotos les venderán que vino a meter en cintura a los infieles —replicó Windy entre risas—. No deberías tomarte estas cosas demasiado en serio, Chase.


  Nos percatamos de que las paredes de aquel lugar estaban decoradas con unas telas de color azul y dorado.


  —¿Son los colores de su bandera? —preguntó Alex.


  —Sí.


  Llegamos a la sala de recepciones tras cruzar una serie de puertas dobles. Había quizá una treinta personas dentro de aquella sala, disfrutando de la velada, todos con su respectiva copa en la mano. Reconocí a un par de senadores, al consejero ejecutivo de ciencia y a varios académicos. Y, por supuesto, al doctor Louis Ponzio.


  Se apartó del grupo de gente con el que se hallaba en esos momentos para acercarse a nosotros, y enseguida nos dejó muy claro que estaba muy contento de vernos ahí.


  —Alex, me alegro de poder contar contigo en esta ocasión —dijo, al mismo tiempo que le ofrecía la mano—. ¿Te ha hablado Windy acerca de nuestro invitado?


  —Tengo muchas ganas de conocerle —afirmó Alex.


  Obviamente, Ponzio no recordaba quién era yo, aunque pretendía hacer como que sí. Windy se lo recordó de la manera más disimulada posible.


  —Su Excelencia se ha mostrado especialmente ansioso por poder conoceros a ambos —declaró el doctor.


  No sabía qué pensaba Alex al respecto, pero yo me habría sentido bastante feliz si Su Excelencia no hubiera sabido quién era yo ni dónde me encontraba.


  —¿Y eso a qué se debe? —inquirió Alex.


  —Admira lo que hiciste. Sacudiste los cimientos de la ortodoxia histórica hace unos cuantos años. Le diste la munición que necesitaba.


  Alex frunció el ceño.


  —Perdóneme, doctor Ponzio, pero no entiendo a qué se refiere. ¿Qué clase de munición le he suministrado yo?


  —La que necesitaba para demostrar a sus conciudadanos que el conocimiento es algo muy difuso, que uno nunca puede estar seguro al cien por cien de la veracidad de ciertos hechos. Una argumentación que le viene muy bien para defender su postura de que su sociedad seguirá siendo mejor que las demás si se basa simplemente en las sagradas escrituras como guía del saber. Y en él, claro está.


  Ponzio se debió de dar cuenta de que a Alex no había sentado muy bien saber por qué lo admiraba aquel dictador, ya que se rió y le dio una palmadita en el hombro.


  —No pasa nada, Alex. Si no hubieras sido tú, habría sido cualquier otro. Al final, la verdad acaba saliendo a la luz. Las cosas no se pueden esconder eternamente, ya lo sabes.


  En ese instante, una morena vestida con un traje verde y blanco alzó levemente una mano, llamando así la atención de Ponzio, y, acto seguido, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Ya está aquí —nos aseguró el director.


  Inmediatamente, el ruido reinante en la habitación menguó, y la gente se acercó a las paredes mientras miraban en dirección hacia la entrada.


  Entonces, escuchamos cómo se abrían y se cerraban una serie puertas. A continuación, se oyeron unas voces en el pasillo. Y unas risas.


  El Mazha entró en la habitación como un maremoto. Iba acompañado de tres o cuatro asistentes, así como de un par escoltas. El resto de invitados retrocedieron, se reagruparon y, al final, hicieron ademán de avanzar hacia él. El doctor Ponzio fue el único, por lo que yo pude ver, que permaneció en su sitio. Aun así, le obsequió al dictador con una sonrisa educada y una reverencia.


  —Excelencia, es todo un honor conocerlo —afirmó—. Nos sentimos encantados de poder contar con su presencia entre nosotros esta noche.


  Lo había visto en fotografías, por supuesto. Pero unas fotos no te preparan siempre para lo que vas a encontrarte en la realidad. Esperaba que se asemejara a Drácula. Pero no resultó ser así.


  Era más bajito de lo que esperaba. Ni siquiera era de estatura media. Tenía el pelo moreno e iba perfectamente afeitado. En persona, parecía un poquito más entrado en carnes. Iba vestido con una chaqueta blanca y unos pantalones grises oscuros. Sobre su chaqueta pendían varias medallas y cintas, y llevaba una banda roja sobre el hombro derecho.


  Devolvió la reverencia al director, dijo algo que no pude escuchar y le ofreció la mano. Ponzio se la dio con sumo respeto, aunque se la soltó con bastante rapidez.


  La fama logra que a uno se le perdone todo. Ahí delante teníamos a un individuo con las manos manchadas de sangre, de litros y litros de sangre, que era recibido como si fuera alguien que acabara de realizar un gran contribución al avance de la medicina.


  El aparato propagandístico con el que contaba siempre afirmó que sus víctimas eran asesinos y rebeldes que querían desestabilizar Korrim Mas o socavar los cimientos de la fe. Se trataba de unos rufianes de la peor calaña, que eran extremadamente peligrosos y a los que no les importaba lo más mínimo derramar sangre inocente si se terciaba. Por tanto, al Mazha no le quedaba más remedio que enviarlos, aunque de manera reticente, a los brazos del Todopoderoso. No obstante, reconocía que utilizar la tecnología de borrado de mentes con ellos sería mucho menos cruel, pero no podía hacerlo porque su religión prohibía su uso.


  Después de un rato, se nos acercó, se volvió hacia mí, se relamió los labios mentalmente y me cogió de la mano. Me di cuenta de que sabía perfectamente qué pensaba acerca de él, pero le daba igual. Su mirada me recordaba a un láser de sesenta voltios.


  —Señorita Kolpath, siempre es todo un placer conocer a una mujer tan hermosa —dijo, al mismo tiempo que se agachaba levemente—. Y de tanto talento. Tengo entendido que es piloto.


  Lo cierto es que parecía muy sincero. Además, el muy hijo de puta sabía hacerse el simpático.


  Sabía mucho más sobre mí que el doctor Ponzio.


  —Sí —respondí, procurando en todo momento no sentirme abrumada por la atención que me dispensaba, y evitar la típica respuesta de que no era para tanto, de que cualquiera podía pilotar una nave superlumínica. Había algo en ese tipo que Le llevaba a uno a sentirse intimidado—. Soy la responsable de la Belle-Marie, la nave corporativa de Empresas Rainbow.


  El Mazha asintió. Si bien su siguiente comentario iba dirigido a Alex, me mantuvo en todo momento dentro de su campo de visión.


  —Poder perderse en el espacio con alguien tan encantador debe de ser una experiencia impresionante —afirmó.


  Entonces, se detuvo a meditar acerca del éxtasis que uno debía de sentir al experimentar esa vivencia.


  —Y he de añadir —prosiguió diciendo— que es un honor conocer al hombre que arrancó la verdad a las estrellas.


  Madre mía, eso fue exactamente lo que dijo: «… que arrancó la verdad a las estrellas». Pues sí, el sanguinario Drácula que me había imaginado que era nunca habría podido pronunciar unas palabras tan delicadas. No era alto. No era avasallador. Ni siquiera era discretamente siniestro. No tenía ninguno de los atributos que se suelen asociar con alguien que intimida. Porque no lo era. A día de hoy, sigo pensando que era de esa clase de tipos al que uno invitaría a cenar.


  —Tengo entendido que recientemente ha vuelto a realizar un gran hallazgo —señaló con un leve acento un tanto peculiar.


  En ese instante, alguien le puso una copa de vino en la mano.


  —Sí, se trata de un puesto avanzado shenji —concretó Alex—. Está muy bien informado.


  —Oh, bueno —replicó—. Ojalá fuera así.


  Entonces, alzó la copa y brindó:


  —Por ese puesto avanzado. Y por el hombre que ha logrado recuperarlo.


  Dio un leve sorbo al vino y sostuvo la copa en su mano sin apartar la mirada de Alex en ningún momento. De repente, la soltó. Uno de sus asistentes, que se hallaba muy cerca, evitó que impactara contra el suelo y, de inmediato, se la entregó a otra persona.


  —Estamos en deuda con usted, señor Benedíct.


  —Gracias, excelencia.


  El pulso se me aceleró al pensar que perderme en el cielo con este sujeto en concreto no era la forma en que querría pasar un fin de semana. No obstante…


  —Me habría gustado que hubiéramos tenido la oportunidad de pasar cierto tiempo juntos —comentó el Mazha, sin dejar de mirar a Alex ni un solo instante, a pesar de que se dirigía en realidad a mí—. Por desgracia, en este momento, tengo ciertas obligaciones que atender.


  —Por supuesto —replicó Alex, quien se percató perfectamente de qué estaba pasando y estaba de acuerdo conmigo en seguirle la corriente solo hasta cierto punto.


  Aun así, mentiría si dijera que no me sentí un poco nerviosa al ser objeto de tanta atención. Me imaginé pensando en qué se sentiría al hallarse entre sus brazos en un balcón iluminado por la luna quedaba al mar. Para colmo de males, Windy parecía estar enfadada. Tuve la sensación de que era capaz de leerme la mente en esos instantes.


  —A lo mejor podrías venir a visitarme algún día a los Kaballahs, Alex —sugirió el Mazha, refiriéndose a la cadena montañosa donde se encontraba enclavada Korrim Mas—. Cuando vengas, espero que te acompañe tu hermosa socia.


  Al instante, volvió a posar su mirada sobre mí.


  —Sí —contestó Alex. Y aunque sospecho que le costó lo suyo reprimir una sonrisa, mantuvo la compostura a la perfección—. Me encantaría poder visitarle en cuanto tenga ocasión.


  Entonces, se giró hacía mí y añadió:


  —¿Verdad, Chase?


  Yo seguía ahí como un pasmarote, preguntándome por qué, en su día, tonteé con Harry Lattimore. Pero esa es otra historia que ya contaré en otra ocasión.


  —Sí —respondí con más entusiasmo del que pretendía.


  —Muy bien —replicó el Mazha, quien, a continuación, se giró hacia uno de sus asistentes—. Entonces, está hecho. Moka, toma sus datos de contacto.


  Al instante, se marchó y se dirigió a un grupo de políticos que se abrió para recibirlo. Moka, que era un individuo gigantesco, anotó el código de Alex, sonrió educadamente y regresó junto al dictador.


  Debería mencionar que, aunque no soy una mujer del montón, nadie me va a tomar jamás por una exreina de la belleza. No obstante, a lo largo de los siguientes minutos, los ojos de aquel dictador se volvieron hacia mí en varias ocasiones. A pesar de todo, de manera perfectamente consciente, le obsequié con una sonrisa. No pude evitarlo. Alex observó aquel jueguecito que nos traíamos los dos y no hizo ningún esfuerzo por esconder que aquello le hacía mucha gracia.


  —Se ha hecho un hueco en tu corazón, ¿verdad? —me preguntó.


  El Mazha parecía sentirse como pez en el agua. Podría ser cualquier cosa, pero nadie podía negar que era un político consumado. Siempre tenía una sonrisa afectuosa y amplia para todo el mundo. Si hubiera conocido a ese individuo en la calle, mi primera impresión habría sido que era un tipo totalmente encantador, en el sentido más positivo del término. Desde aquella noche, no he vuelto a confiar en mi intuición a la hora de juzgar a la gente.


  Entretanto, nos dedicamos a dar vueltas por la sala. Nos dimos la mano con mucha gente y fuimos presentados a un buen número de personas. «Permitidme que os presente al inspector de la planta depuradora. Y al secretario Hoffmann. Y al profesor Escalario, que logró que la materia oscura funcionara como queríamos el año pasado.


  »Y a Jean Warburton, que trabaja como asistente especial del consejero jefe. Y al doctor Hoffmann, que ostenta el récord de ser la persona que más lejos ha viajado más allá de los mundos confederados».


  Más tarde, Windy nos llevó a un rincón apartado antes de que entráramos en la sala de exposiciones.


  —Alex, es bastante probable que el Mazha también quiera hacerse con algunas de esas reliquias —le indicó.


  —¿Alguien más ha venido a comprar?


  —No.


  —¿Estás de coña? Aquí hay un montón de políticos influyentes, ¿no los vas a dejar pasar ahí dentro?


  —No. Mañana, los medios de comunicación estarán presentes en la subasta —respondió Windy bajando la voz—. Creo que aquí a nadie le importan mucho esas reliquias, aparte de a vosotros y a lo mejor al Mazha. Lo único que quieren es salir en las fotos de la puja, que se vea que contribuyen con cierto dinero a una causa popular y luego, con toda seguridad, entregarán la antigüedad que obtengan en la puja a algún museo de sus distritos electorales. Les hemos dicho que habrá mucha prensa mañana cubriendo la subasta. Y eso es lo único que realmente les importa.


  —Qué sorpresa.


  —Todos son unos asquerosos monstruos de la política, Alex. De un modo u otro.


  Al Mazha le gustaba el licor, y le encantaba reírse. Pudimos escuchar sus carcajadas durante la hora, más o menos, que deambulamos por la sala de recepciones y el vestíbulo; se reía de manera desenfrenada, con un brillo especial en la mirada. Comencé a sospechar que iba a recibir una invitación por parte de aquel tirano para compartir una velada más íntima antes de que acabara la noche. A su vez, sus escoltas daban vueltas con alguna que otra copa en la mano, pero dudo mucho que estuvieran bebiendo algo.


  Entonces, con un poco de bombo y boato, la gente de Windy captó la atención de todo el mundo y abrió las puertas de la sala de exposiciones, donde pudimos ver una serie de mesas enormes en las que se exponían cientos de objetos que en su día habían pertenecido a la Polaris:artículos de ropa, trajes presurizados, tazas, copas, cucharas, botas y una amplia gama de artilugios electrónicos. También había un tablero de ajedrez, fichas de otros juegos, barajas (con la insignia de la nave grabada en el reverso de las cartas) e incluso un cristal que contenía grabaciones de composiciones musicales realizadas por Tom Dunninger (cuyo rótulo indicaba que Dunninger había sido un músico consumado). La mayoría de aquellos objetos se hallaban encerrados dentro de unas vitrinas, cada una de las cuales iba acompañada de un número de inventario.


  Las paredes estaban cubiertas de banderas en las que aparecían Maddy English y sus pasajeros. Ahí aparecía Nancy White avanzando por una jungla perdida de la mano de Dios, y Warren Mendoza agachándose junto a un niño enfermo. Martin Klassner se encontraba sentado junto a un boceto que representaba una galaxia. Garth Urquhart hablaba con unos periodistas en los escalones del Capitolio. De Chek Boland solo se veía su silueta; al parecer, se hallaba sumido en un estado de profunda contemplación. Maddy, por su parte, aparecía vestida de uniforme, y su mirada serena parecía atravesar aquella sala. Por último, podíamos ver a Tom Dunninger, en una reproducción del famoso cuadro de Ormond, en un cementerio de noche.


  El Mazha, que encabezaba la marcha, se detuvo para captar todo el conjunto. Entonces, miró hacia atrás con el fin de observar a Alex. Obviamente, le habían informando de que alguien más iba a disfrutar de esa presubasta especial.


  Una vez en la sala, centró su atención exclusivamente en los objetos que ahí se exponían. El resto de la gente, en su mayoría, se reía y hablaba animadamente a su alrededor, sin prestar mucha atención a las mesas que iban dejando atrás. No obstante, el dictador caminaba despacio, captando hasta el más mínimo detalle de todo cuanto lo rodeaba. De vez en cuando, hablaba con uno de sus asistentes de avanzada edad, quien asentía y grababa también sus comentarios, o eso creo. O tal vez solo dejaba constancia del número de catálogo de la pieza.


  Alguno de aquellos objetos llevaban algún nombre impreso. Por ejemplo: una fina camisa gris estaba marcada con las iniciales M. K., y una bolsa con una chapa metálica donde se podía leer «White». Los uniformes de la nave eran de color azul oscuro, con unos refuerzos en los hombros donde podía leerse el nombre de la Polaris. Cada refuerzo contenía el número de registro de la nave, CSS117, y su logo, una estrella solitaria situada encima de la punta de una flecha. Había tres de estas piezas, en las que aparecían respectivamente los nombres de Warren, Garth y English pintados con letras blancas sobre el bolsillo derecho situado a la altura del pecho. Ahí estaba el uniforme de la capitana.


  —¿Qué opinas? —me preguntó Alex.


  —Es justo lo que buscábamos —respondí, mientras repasaba mentalmente nuestra lista de clientes—. A Ida esto le va a encantar.


  Mi jefe hizo una seña a Windy. Esta le alabó el buen gusto, y, acto seguido, utilizó su acreditación para abrir la vitrina de la que sacó el uniforme que se encontraba en su interior. Se lo entregó a un joven que se hallaba cerca, quien lo metió en un contenedor. A continuación, seguimos avanzando.


  El Mazha hizo un gesto indicando que se iba a quedar con el traje de Urquhart.


  —El diseño del emblema de la nave es muy ingenioso —comentó sin dirigirse a nadie en particular.


  Cuando uno de los políticos que seguía sus pasos le pidió que explicara a qué se refería, el tirano pareció sorprendido.


  —Polaris era la estrella polar de la Tierra en los inicios de la era de la expansión, Manny —le explicó—. Por eso aparece una estrella solitaria en el emblema. Además, la aguja de las antiguas brújulas consistía, en un principio, en una barra de metal que, poco a poco, acabó transformándose en una flecha.


  Esos conocimientos no parecían propios de un fanático religioso.


  Por otro lado, en aquellas vitrinas también se encontraban expuestos una chaqueta con un refuerzo en el bolsillo donde se podía leer «Dunninger», un intercomunicador con las iniciales de Boland y un cuaderno con el nombre de Garth Urquhart inscrito en su portada de cuero marrón.


  Varios trajes presurizados se encontraban colgados cerca de la pared. En uno de ellos se podía leer la palabra «capitana» a la altura del pecho izquierdo. Una vez más, aquello formaba parte del equipo de Madeleine. O Maddy, como era más conocida. Una capitana interestelar titulada, soltera, hermosa y con toda la vida por delante que había desaparecido sin dejar rastro. ¿Dónde podía haberse metido?


  Alex estaba examinando un brazalete de oro que tenía grabado el nombre de «Nancy» en su placa.


  —¿Cuánto pedís por esto? —preguntó a Windy.


  Esta consultó el inventario y le dio un precio con el que podría haber comprado un yate de buen tamaño. A continuación, Alex se volvió hacia mí.


  —A Harold le gustará —exclamó—. ¿Tú qué opinas?


  Harold era uno de los clientes principales de Rainbow, que se había convertido en nuestro amigo con el paso de los años. Era un buen tipo, pero carecía de buen gusto.


  Le gustaban las cosas que brillaran mucho, de las que pudiera alardear, pero, a la hora de la verdad, era incapaz de apreciar su valor histórico.


  —Es muy bonito —contesté—. Pero creo que podrías contentarlo con algo que valiera mucho menos.


  —Lo subestimas, Chase —replicó mi jefe, quien hizo un gesto a Windy para indicarle que nos quedábamos con él—. Ya tiene el martillo que utilizó un juez en el primer juicio que se celebró en su pueblo natal. Y posee un panel de circuitos del Talamay Flyer.


  Se refería al primer tren antigravedad de las Parklands capaz de flotar por encima del mar. El Flyer había realizado su primer viaje hacía más de trescientos años entre Melanchol y Bendy Wildsky. Aquel viaje aún era materia de leyenda, puesto que se tuvieron que enfrentar a los bandidos suji, a un ciclón y, por último, a una lasciva serpiente marina.


  Windy le entregó el brazalete a aquel asistente y Alex decidió en aquel instante que había llegado el momento de negociar para poder obtener más objetos.


  —Winetta, tengo varios clientes a los que les encantaría adquirir algún objeto más de esta colección —afirmó.


  Windy pareció sentirse dolida por ese comentario.


  —Ojalá pudiera ayudarte, Alex. De veras. Pero acordamos que te llevarías solo seis objetos. No estoy autorizada para renegociar los términos del pacto.


  —Estamos más que dispuestos a pagar unos precios justos, Windy. Además, le he tenido que dar la mano a ese dictador, y Chase le ha seguido la corriente. Todo eso debería ser compensado de alguna manera.


  Windy frunció los labios, y le imploró que no levantara la voz.


  —Tienes mi gratitud, Alex. De veras. Y tú también, Chase. —Esa última frase me pareció un golpe bajo—. Pero ya no podemos negociar nada.


  —Puedes contarle luego a tus superiores que te viste obligada a ceder un poco más para lograr que me comprometiera a presentarme aquí.


  —Mira, dejaré que te lleves una reliquia más —replicó entre suspiros—. De ese modo, podrás llevarte un total de siete objetos. Pero ni uno más.


  —Windy, mira todo esto. Nadie lo va a echar de menos. Necesito doce antigüedades en total. Sé que tienes mucha influencia en Investigaciones, y esto supondría mucho para mí —insistió mi jefe, que lograba parecer muy alicaído.


  Aquella era una rutina que me resultaba muy familiar. Había tenido la suerte de verlo en acción muy a menudo. Era muy bueno. Siempre conseguía que sintieras pena por él.


  —¿Cuántas veces he venido aquí a dar una charla sobre el asunto de Christopher Sim?


  —Muchas —contestó.


  —¿Alguna vez he declinado alguna de vuestras invitaciones?


  —No, jamás —reconoció.


  —¿Os he cobrado un solo korpel?


  —No.


  —Entonces, lo he hecho siempre sin cobrar.


  —Sí, así es, Alex, nunca has cobrado.


  —Así que mientras que el resto de los conferenciantes te cobran cien korpels por charla, Benedict tiene que hacerlo por la cara.


  La razón por la que Alex no cobraba era porque consideraba que sus conferencias en Investigaciones eran una importante vía para conocer e impresionar a posibles clientes, claro está. Windy cerró los ojos. No era ninguna tonta y conocía todos los trucos habituales. Pero tampoco quería ofender a mi jefe.


  —Tú eres quien manda aquí realmente, Windy. Todo el mundo lo sabe. Sea cual sea la decisión que tomes, Ponzio la aceptará.


  —Nueve —replicó, por fin, Windy—. Y se acabó, por favor, Alex. Fini. The End.


  —Qué dura eres, Winetta.


  —Sí, no hay más que verme.


  Alex sonrió.


  —Nos las apañaremos con lo que hay. Gracias. De veras.


  Windy lo miró de reojo.


  —Cuando me despidan, espero que puedas hacerme un hueco en Rainbow, Alex.


  —Windy, siempre habrá un hueco en Rainbow para alguien de tu talento.


  Allí había infinidad de objetos, vajilla, gafas de protección, cintas craneales de RV, toallas, toallitas e incluso la alcachofa de una ducha.


  —Windy, ¿dónde está el cuaderno de bitácora de la nave? —pregunté.


  Tras mirar a su alrededor, aquella mujer echó un vistazo a su bloc de notas.


  —Allá, en esa esquina —respondió, señalando a la parte posterior de la sala—. Pero nos lo vamos a quedar.


  —¿Por qué?


  —Por que, en realidad, no vamos a ponerlo todo a la venta. Vamos a reservar unos cuantos objetos para la exposición dedicada a la Polaris.


  Así que se estaban reservando algunas de las reliquias más valiosas. Además del cuaderno de bitácora, se reservaban el ejemplar forrado de cuero de la Cosmología de Sangmeister, que perteneció a Martin Klassner, que estaba repleto de comentarios anotados a mano en los márgenes (según el rótulo de la vitrina, se creía que muchos de ellos los había escrito durante el transcurso del vuelo); las notas de Garth Urquhart, que habían permitido a su hijo completar las memorias de sus años como político, que se publicaron una década después de su desaparición con el título de En las barricadas; así como el certificado que autorizaba a Madeleine English a pilotar naves interestelares. También había una fotografía de la piloto y sus pasajeros tomada en una estación espacial justo antes de que partieran a realizar su último vuelo. Según decía el rótulo de la vitrina, se podrían adquirir copias de esa fotografía en la tienda de regalos al día siguiente. Alex cogió un vaso que tenía impreso el sello del barco. Era largo y estrecho, y estaba diseñado para que se sirviera champán en él. El típico vaso que se suele utilizar en las celebraciones.


  —¿Cómo crees que quedaría esto en la oficina? —preguntó mi jefe.


  Era espléndido. Con su punta de flecha, su estrella y el número de registro de la nave: CSS 117.


  —No podrás utilizarla para beber —respondí.


  Se rió. El vaso volvió a ocupar su puesto en la vitrina, y seguimos avanzando.


  Encontró una chaqueta que le gustó. Era de Maddy, por supuesto, de color azul y blanco, que contaba con unos bolsillos ribeteados a la altura del pecho y un refuerzo en el hombro donde se podía leer el nombre de la Polaris. Me volvió a preguntar mi opinión.


  —Este también, por supuesto —contesté.


  Acto seguido, se volvió hacia Windy.


  —¿Por qué no se devolvieron los objetos personales a las familias?


  Entonces, nos detuvimos bajo la bandera en la que aparecía Nancy White. Incluso en esa imagen congelada en el tiempo, esa mujer parecía hallarse en movimiento, a la vez que sus ojos se adentraban en la jungla, mientras escuchaba, tal vez, el murmullo de una catarata lejana.


  —Una gran mujer —afirmó Windy.


  —Sí. Lo era.


  —Los objetos personales permanecieron retenidos mientras se llevaban a cabo las pesquisas. Pero como estas se prolongaron años y años… La verdad es que, hasta hace poco, seguían en marcha. Oficialmente, nunca se llegó a decir que habían concluido. Supongo que Investigaciones nunca encontró el momento oportuno de devolver todas esas cosas. Al cabo de un tiempo, es probable que las familias también se olvidaran del tema, o perdieran el interés por él, y, de ese modo, se acabaron quedando en nuestros almacenes.


  —¿Qué pasaría si ahora las familias reclamaran esos objetos?


  —Ya no tienen derecho a reclamar nada. Si en diecisiete años no piden su devolución, los objetos pasan a ser propiedad de Investigaciones.


  En ese instante, Windy posó sus ojos sobre un colgante.


  —Otra razón por la que tal vez no mostraron un gran interés por recuperar estas cosas fue porque existía la posibilidad de que estuvieran contaminadas por alguna fuerza arcana. O por culpa de un virus, o quizá de un nanobot.


  —¿Un nanobot que hace que la gente desaparezca?


  El semblante de Windy se relajó.


  —¿Qué quieres que te diga? Yo no estaba ahí cuando todo esto pasó. Pero supongo que, en su día, buscaron desesperadamente una respuesta a ese misterio. Como no dieron con ella, guardaron todo en un lugar de máxima seguridad, dando por sentado que al final alguna de esas cosas sería necesaria para resolverlo. Pero supongo que, lamentablemente, nunca volvieron a necesitarlas. Llegaron incluso a esterilizar el casco de la nave, como si algún tipo de peste hubiera causado la desaparición de sus pasajeros.


  —Y, al final, vendieron la nave.


  —Sí, en 1368, a la Fundación Evergreen —apostilló Windy con cierta contrariedad—. Evergreen la compró a precio de ganga. La Polaris se convirtió en la Sheila Clermo, y lo último que he oído es que seguía llevando de aquí para allá a ingenieros, investigadores y diversa gente importante.


  Entonces, Windy sonrió y comprobó qué hora era. Tenían que darse prisa.


  —Bueno, ¿qué más os gustaría ver? —inquirió.


  Escogimos una Biblia forrada en cuero en cuyo interior, en la página de créditos, se podía leer el nombre de Garth Urquhart. Y una placa conmemorando las ocho misiones anteriores de la Polaris. Koppawanda en 1352, Breakmann en 1354, Moyaba en 1355. Ese último era un mundo mudo. O, al menos, se hallaba dentro de su esfera de influencia.


  —Creían que habían encontrado un agujero blanco —afirmó Alex, que parecía haberme leído el pensamiento.


  Windy sonrió.


  —Eso sí que habría puesto todo patas arriba.


  Pero esos agujeros no existían. Eran meras especulaciones teóricas. Se suponía que los agujeros blancos eran algo que debería estar ahí porque añadían una maravillosa simetría al cosmos. Pero el universo no presta mucha atención a las cuestiones estéticas.


  Otros destinos también aparecían en aquellos listados, y todos ellos recibían un nombre en cuanto llegaban ahí, normalmente era el de uno de los pasajeros. Como Sacarrio, cuyo sol iba a transformarse en una supernova dentro de los próximos diez mil años; Chao Ti, de donde, en su día, se creyó que provenía una señal de radio; Brolyo, donde se había fundado un reducido asentamiento que había logrado prosperar. La duración de aquellas misiones se había extendido como mucho a año y medio.


  En aquel momento, me acerqué a un cuaderno, que, según el certificado adjunto al mismo, había pertenecido a Nancy White, y cuyo contenido había sido borrado por respeto a ella, lo cual, por supuesto, reducía considerablemente su valor. Aunque me alegraba saber que aún quedaba algo de integridad en el mundo. Alex arqueó una ceja hacia abajo y se dirigió hacia un chaleco. Era el chaleco con el que se podía ver a Maddy en algunas de las fotografías sacadas a lo largo de aquel último vuelo.


  —Esto tiene un valor incalculable —me comentó en voz baja, para que W’indy no pudiera escuchar ese comentario.


  —Con este, ya van siete —le indiqué.


  Antes de que llegáramos al evento, Alex había insistido especialmente en que todos los objetos relacionados con Maddy serían muy valiosos. Pero yo albergaba mis dudas.


  —Los pasajeros de ese vuelo eran celebridades, figuras históricas. Ella no era nadie comparado con ellos —le había comentado.


  —Eso da igual —replicó mi jefe—. La capitana es el personaje trágico de esta historia. Además, era muy hermosa.


  —White también era muy guapa.


  —Ya, pero White no perdió a sus pasajeros. Hazme caso en esto, Chase.


  Hasta entonces, él siempre había tenido razón en estas cuestiones. Por eso mismo, nos hicimos con una de las blusas de su uniforme (había dos disponibles), y nos detuvimos ante una cajita de color verde oscuro platino decorada con flores y pájaros cantores. Venía con un certificado adjunto que indicaba que había sido propiedad personal de Madeleine English. Alex la cogió y la abrió. Dentro había un bolígrafo, un peine, una cartera, un collar de perlas artificiales, los galones de un uniforme y dos pares de pendientes.


  —¿Todo esto va incluido en el lote? —le preguntó a Windy.


  Esta asintió.


  —También había dentro algunos productos cosméticos —contestó—. Pero se encontraban en tan mal estado que estaban destrozando el interior.


  Acordaron un precio, que yo consideré bastante alto a pesar de que era un lote bastante interesante. Alex sonreía afablemente, como solía hacer cuando quería que pensaras que ya se estaba arrepintiendo de haber pagado demasiado por algo. Se la entregó a Windy, y esta, a su vez, se la dio a uno de sus asistentes, que nos señaló que habíamos agotado nuestro presupuesto.


  Después, deambulamos por entre varias vitrinas repletas de mobiliario y diverso equipo de la nave situadas en el fondo de aquella sala. Ahí pudimos ver la silla de la capitana, una mesa de conferencias, pantallas e incluso una bomba de vacío, además de un equipo de realidad virtual. Pero esa clase de objetos, salvo la silla, eran muy impersonales y sabíamos que no iban a despertar un gran interés.


  —Has escogido lo mejor —aseveró Windy.


  Daba la impresión de que lo decía totalmente en serio.


  Cuando nos marchamos, el Mazha estaba examinando un placa de pared en la que aparecía representada la estructura interna de la nave.


  —¿Cuántos objetos se va a llevar él? —inquirí.


  Windy se aclaró la garganta.


  —No le han puesto ningún límite.


  —No me parece justo.


  —Es jefe de estado —replicó, esbozando una sonrisa—. Cuando llegues a gobernar a algún país, haremos lo mismo por ti.


  Al final, nos encaminamos a una sala adyacente, seguidos del joven que portaba el maletín, que era prácticamente un crío. Debía de tener diecinueve años como mucho. Mientras Windy cuadraba las cuentas, le pregunté al chaval de dónde era.


  —De Kobel Ti —contestó.


  Era de la costa oeste.


  —¿Has venido a aquí para estudiar?


  —Sí, a la universidad.


  Mientras hablábamos, Alex realizó la transferencia para pagar aquellas reliquias. El asistente me contó que estaba encantado de haberme conocido, se apartó tímidamente y, por último, nos entregó los objetos. Estaba claro que aquella era mi noche.


  Entonces, Windy bajó la vista en dirección al maletín y nos preguntó si queríamos que nos lo enviara a la oficina.


  —No, gracias —respondió Alex—. Preferimos llevárnoslo en mano.


  Entonces me percaté de que el Mazha estaba abandonando la sala de exposiciones, rodeado de sus hombres, y se adentraba rápidamente al pasillo. Parecía preocupado.


  Nos dirigíamos a la salida cuando un guardia de seguridad apareció de repente flotando en el aire. Se trataba de una proyección.


  —Damas y caballeros, hemos recibido un aviso indicando que podría haber una bomba dentro del edificio —nos advirtió—. Por favor, abandonen las instalaciones. Pero no se alarmen.


  Claro que no. ¿Por qué se iba a alarmar alguien en esa situación? De repente, Alex me empujó para que avanzara. Me agarró de un brazo, al mismo tiempo que en el otro llevaba el maletín. Windy, que iba detrás de nosotros, gritó que estaba segura de que se trataba de un error. Porque ¿quién iba a colocar una bomba en Proctor Union?


  Todo el mundo corría a lo loco. Sin embargo, más de tres personas no podían atravesar a la vez la puerta de salida y se estaba formando un tapón tremendo. Además, unas cuantas personas que presentaban problemas de movilidad se encontraban tiradas en el suelo. Alex me dijo galantemente que no debía tener miedo. No obstante, en cuanto nos detuvimos para intentar ayudar a una mujer que se había caído, la muchedumbre que se hallaba a nuestras espaldas nos empujó hacía delante. No sé qué fue de aquella mujer.


  —Mantengan la calma —aconsejaba aquella proyección.


  Para él era muy fácil decirlo, ya que, con toda seguridad, se hallaba en algún otro edificio.


  Mientras, nosotros vivimos una auténtica pesadilla en aquel pasillo y temimos morir aplastados. La gente chillaba y gritaba. Crucé la puerta principal prácticamente en volandas, sin que mis pies rozaran siquiera el suelo. Salimos por aquel pórtico como una erupción en que la lava eran seres humanos. Alex perdió el maletín por un breve instante, y se arriesgó a quedar ahí atrapado para poder recuperarlo.


  Los agentes de seguridad nos obligaron a avanzar.


  —Por favor, aléjense lo más posible del edificio —nos indicaban—. Mantengan la calma. No corren ningún peligro inmediato.


  No hizo falta que persuadieran a nadie a alejarse del lugar. Para entonces, la multitud ya se estaba esparciendo en todas direcciones. Las fuerzas de seguridad encauzaron el flujo de gente hacia los puentes que cruzaban el Gran Estanque. Pero para cuando llegamos a aquellas escaleras de piedra, había ya una congestión muy importante en ese lugar. Así que cambiaron de táctica y nos desplazaron al resto a un lugar apartado de las fachadas y las alas de aquellos edificios. En ese instante, me di cuenta de que Ponzio se hallaba delante de mí. Windy, en cambio, fue una de las últimas personas en atravesar aquellas puertas, lo cual la honraba. En cuanto logró ponerse a salvo, Proctor Union se estremeció y estalló en una inmensa bola de fuego.
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    Estos relojes, libros y blusas es lo único que queda de las vidas de sus dueños. Esa es la razón por la que son tan valiosos, la razón por la que significan algo. En la mayoría de los casos, no conocemos muchos detalles sobre la persona que los poseía. No sabemos qué aspecto tenían, ni de qué color eran sus ojos. Pero sí sabemos que estuvo tan vivo como tú y como yo, que sangraba si lo herían, que le encantaba la luz del sol. Algún día, en otro lugar, quizá otros se congreguen para admirar asombrados mis zapatos, o la silla en la que me sentaré esta noche. Por eso mismo, este tipo de cosas tiene esta importancia. Son al mismo tiempo el vínculo que une una generación con otra y la prueba definitiva, si es que la necesitábamos, de que alguien que vivió en el pasado se parecía mucho a nosotros.


    
      —Garth Urquhart, texto extraído de la dedicatoria del museo Steinman

    

  


  La advertencia había llegado justo a tiempo. Además, vino muy bien que casi todo el edificio, y lo que este contenía, fuera antiinflamable, lo cual permitió que después del estallido inicial no se desatara un incendio. No obstante, la explosión nos pilló un tanto desprevenidos, ya que la onda expansiva nos hizo caer a todos al suelo, y una lluvia de escombros muy calientes nos cayó encima. Asimismo, un enorme fragmento de no sé muy bien qué cayó siseando al Gran Estanque, y la estatua de Reuben Hammacker, uno de los padres fundadores de Investigaciones, acabó decapitada.


  Los vehículos de los servicios de emergencia llegaron en unos minutos y atendieron a los heridos. Otras unidades aparecieron en el lugar para rociar con agua o diversas sustancias químicas los restos de Proctor Union. Entretanto, una enorme nube de vapor se formó por encima de nuestras cabezas. Más tarde, me enteré de que el Mazha fue llevado a gran velocidad a su deslizador, que despegó en solo unos segundos. No sabíamos en qué estado se hallaba, pero, en aquel momento, nadie pensaba demasiado en él.


  El edificio se encontraba totalmente derruido. No era más que un montón de ruinas humeantes. Lo primero que pensé fue que tenía que haber una decena o una veintena de muertos. Vagamos dando tumbos de aquí para allá, aturdidos. Todo el mundo se encontraba conmocionado. Me había torcido la rodilla en algún momento de la oleada de pánico y había sufrido un par de quemaduras. Nada grave, por fortuna, pero me dolían bastante. Alex se quejó de que se le había rasgado la chaqueta, justo lo que necesitaba oír. Por lo demás, parecía estar bien. En cuanto recobré la compostura, fui en busca de Windy. Pero en aquel lugar reinaba la confusión; la gente deambulaba de un sitio a otro gritando y llorando, buscando a sus amigos, intentando dar con la forma de volver a casa, preguntándose unos a otros qué había ocurrido.


  No fui capaz de localizarla, aunque más tarde descubrí que estaba bien. A pesar de que la onda expansiva la había lanzado al suelo, había logrado salir de ahí con solo unos pocos cortes y magulladuras, además de con un tobillo roto. Una de las operarías de rescate se me acercó y me preguntó si me encontraba bien, en cuanto le dije que estaba perfectamente, insistió en examinarme los ojos y, acto seguido, me subieron a un deslizador junto a otras personas. Al instante, nos llevaron al hospital.


  Tras examinarme, me aseguraron que únicamente sufría heridas superficiales y que no me preocupara; luego, me dieron unos calmantes y me sugirieron que avisara a alguien para que viniera a recogerme.


  Alex había seguido al vehículo de emergencias y había acudido a mi rescate. Mientras él rellenaba los formularios, yo hablaba por el circuito con un hombre esbelto, rubio e impecablemente vestido que se identificó como un agente del NIS. Quería interrogarme acerca de la explosión. Quería saber qué recordaba.


  —Solo recuerdo la detonación —respondí.


  —¿No vio a nadie sospechoso?


  Era muy bueno en lo suyo. Parecía un tipo discreto a la par que agradable.


  —No.


  —¿Se encuentra bien, señorita Kolpath?


  —Solo tengo algunos golpes y moratones —contesté.


  —Bien. ¿Se percató de si alguien abandonó el edificio antes de la explosión?


  Pero ¿qué coño dice este tío?, pensé.


  —Todos salimos antes de la explosión.


  —Me refería a antes de que recibieran la advertencia de que había una bomba.


  —No —contesté—. Además, tampoco me habría dado cuenta porque estaba a otras cosas.


  Alex firmó los papeles para que me dieran el alta y pudiera abandonar la sala de urgencias. Los enfermeros insistieron en que me sentara en una silla de ruedas, y me ayudaron a llegar a la pista de despegue, donde me subieron a un deslizador de la empresa.


  —¿Crees que ha sido un intento de asesinato? —le pregunté a mi jefe.


  —Eso es lo que dicen.


  —Qué crueles son esos tipejos —afirmé—. Estaban dispuestos a matar a toda esa gente con tal de acabar con él.


  —No seas tan duro con los terroristas. Ese tipejo se ha ganado a pulso que quieran matarlo.


  —Pero yo no.


  —Míralo de este modo, Chase. Esto es estupendo para nosotros.


  Supongo que, en aquel instante, debí de mirarlo fijamente y totalmente perpleja.


  —¿Has perdido la cabeza, Alex?


  —Piénsalo un momento. Ahora, Rainbow posee las únicas reliquias de la Polaris que han sobrevivido al atentado. Aparte de la nave en sí, claro.


  —Vale, me parece estupendo.


  Despegamos de aquel tejado, giramos hacia el oeste y nos dirigimos a mi casa.


  —Voy a llevarte a casa. Después, si quieres, podremos comer algo.


  Era ya muy tarde, hacía bastante tiempo que habíamos superado la medianoche. De repente, me di cuenta de que no había cenado demasiado, y que, a pesar de todo, tenía hambre.


  —Parece un buen plan —repliqué.


  —Tómate un par de días libres. No fuerces esa rodilla hasta que te sientas bien.


  —Gracias. Lo haré.


  —Podrás atender cualquier asunto que surja desde casa.


  —Eres el mejor jefe del mundo.


  Alex sonrió.


  —Bromeas.


  En aquellos momentos, sobrevolábamos el lago Accord. Y pude divisar una barca totalmente iluminada allá abajo, a bordo de la cual se celebraba una fiesta.


  —Con toda esa seguridad, no sé cómo pudieron meter la bomba dentro del edificio sin que se enteraran los guardias —comenté.


  —Quienquiera que lo hiciera no tuvo que sortear la vigilancia de los guardias, ya que plantó la bomba en la zona del almacén. En el piso inferior, bajo el auditorio. Los medios de comunicación afirman que los terroristas entraron por la parte de atrás.


  —¿No habían sellado la entrada trasera?


  —Al parecer no. Habían bloqueado las escaleras, de modo que si bien se podía entrar en el piso inferior, no se podía subir al auditorio. Pero resultó que…


  —¿… A nadie se le ocurrió la posibilidad que alguien pudiera intentar arrasar el lugar con una bomba?


  Alex reprimió un bostezo.


  —¿Cuándo fue la última vez que oíste que alguien había hecho estallar un edificio en el que todavía hubiera gente dentro?


  —¿Alguna idea de quién ha podido ser el responsable?


  —Estoy seguro de que ya saben quién ha sido. Además, ¿cuánta gente de Andiquar querría asesinar al Mazha?


  Nos aproximábamos a la orilla más lejana del lago, y mi jefe permaneció en silencio un buen rato. Me había tomado un calmante en el hospital, y me invadía una sensación general de euforia.


  Entonces, iniciamos el descenso.


  —Colocaron varias bombas —aseveró.


  —¿Varias?


  —Creen que cuatro. Quienquiera que lo hiciera no querría correr el riesgo de que su plan fallara, quería asegurarse de que el Mazha moriría.


  —Pero la policía descubrió que habían colocado esas bombas antes de que estallaran.


  —Más bien, alguien los avisó.


  —Menuda suerte. Si esas bombas hubieran estallado tres minutos antes…


  —Las colocaron justo debajo de la zona de la exposición.


  —¿No es el segundo intento de asesinato que sufre el Mazha?


  —El tercero. Ya van tres en los últimos seis meses.


  Ponzio me envió flores, sus disculpas y sus mejores deseos de que me recuperara cuanto antes. El mensaje estaba escrito a mano, como era de rigor en estas ocasiones. Se sentía muy contento de poder informarme de que nadie había resultado muerto, aunque había unos cuantos heridos graves.


  Casi al mismo tiempo, Investigaciones anunció que toda la colección de objetos de la Polaris había sido destruida. Había quedado reducida a escombros. Lo cual no era cierto del todo, por supuesto. Alex aún conservaba las nueve reliquias que habíamos comprado.


  Mi médico me hizo una revisión y la escayola se cayó un par de días después. Como, para entonces, las quemaduras ya se me habían curado, me sentía bastante bien. Alex se pasó a verme y me trajo algo para cenar. Hablamos mucho acerca de esos tarados que iban por ahí poniendo bombas, y de que, sin duda alguna, podría regresar a la oficina a la mañana siguiente.


  Esa noche, después de que Alex se hubiera ido, recibí una llamada de Windy. Si bien aún cojeaba un poco, me aseguró que estaba bien. Me comentó que había oído que me habían sacado a rastras del lugar del atentado, y se preguntaba cómo estaba.


  —Solo me torcí la rodilla —respondí—. Estoy bien.


  —Estupendo. Espero que lograrais salvar lo que acababais de comprar.


  —Sí. Por suerte, logramos sacar todo de ahí sano y salvo.


  —Me alegro. Menos mal que algo ha sobrevivido a la explosión.


  Parecía realmente aliviada.


  —Ha sido una gran pérdida —afirmó—. Espero que cuando atrapen a esa gente los cuelguen del árbol más alto.


  Sabía perfectamente que cuando los detuvieran, les borrarían la mente y reconstruirían sus personalidades. He de confesar que nunca me ha gustado que los criminales se fueran de rositas cuando cometían actos tan horrendos. Estaba claro que quienesquiera que fueran los que intentaron asesinar al Mazha no sintieron ningún remordimiento cuando colocaron las bombas, a pesar de que sabían que podían reventar en pedazos a muchos inocentes por el mero hecho de hallarse cerca del objetivo. Yo era partidaria de subirlos a una nave a unos cuantos miles de metros de altura y lanzarlos al océano. Pero, claro, ese no era un castigo civilizado. Me parecía tremendamente injusto responder a lo que habían hecho dándoles un poco de dinero una nueva vida. Al final, a eso se reducían los lavados de mente.


  —Te entiendo perfectamente, Chase.


  Entonces, Windy hizo una larga pausa, que me indicó que no me llamaba únicamente para constatar si me encontraba bien o no. Y añadió:


  —Me preguntaba si podríamos hablar un momento sobre esas antigüedades.


  —Por supuesto —respondí—. Los medios de comunicación dicen que todo ha quedado destruido.


  —Desgraciadamente, es verdad.


  —Lo lamento.


  —Sí. Lo cual ha echado por tierra nuestros planes al respecto.


  Windy estaba en su oficina, tras un escritorio repleto de carpetas, chips, libros y papel, encima del cual se encontraba un suéter. Estaba lista para volver a casa. Esta conversación era su última tarea del día.


  —Chase, supongo que entenderás que la situación ha cambiado radicalmente —me espetó.


  —¿Perdón?


  —A Investigaciones le gustaría recomprar esas reliquias a Rainbow. Os devolveremos el dinero y os daremos una compensación más que generosa.


  —Windy, no estoy autorizada para poder devolverlos. No me pertenecen.


  —Entonces, hablaré con Alex.


  —Me has entendido mal. Ya hemos prometido a algunos clientes que les vamos a entregar esos objetos.


  Windy vaciló.


  —Ya sabes que estábamos preparando una exposición sobre la Polaris, donde mostraríamos una recreación a escala real del puente de mando de la nave y habría avatares, donde la gente podría sentarse a hablar con Tom Dunninger, o Maddy English, o quien fuera. Además, contábamos con el holo de Urquhart, el titulado El último hombre, y algunos de los programas que realizó en su día Nancy White. En realidad, lo habíamos planeado a conciencia y habíamos hecho muchos preparativos.


  —Pero crees que la exposición se quedará muy coja si no contáis con ninguna de nuestras las reliquias.


  —Exacto.


  —Windy, dudo mucho que esos artefactos vayan a marcar la diferencia. No obstante, comentaré con Alex tu propuesta. Pero debes saber que estoy bastante segura de que la va a declinar. De todas formas, creo que subestimas a la gente. Si la exposición se hace como es debido, y la gente de relaciones públicas cumple su cometido, todo irá bien y será un éxito.


  Me dio la impresión de que le acababa de dar la respuesta que esperaba recibir. Por lo que, simplemente, asintió.


  —Me alegro de que ya estés mejor, Chase —me espetó, y, al instante, su imagen parpadeó y desapareció.


  Más nos valía que Investigaciones no tuviera que hacernos más favores en el futuro.


  A lo largo de los siguientes días, varios de los compatriotas del Mazha que vivían en los alrededores fueron detenidos e interrogados, pero no se acabó haciendo ningún arresto. Aquel era el peor acto criminal que se había producido en Andiquar desde tiempos inmemoriales. Por primera vez a lo largo de toda mi vida, la gente pedía que volviera a implantarse la pena de muerte. Los ánimos estaban muy caldeados, y no nos quedaba más remedio que enviar un mensaje muy claro al respecto.


  El gobierno del Mazha se disculpó y prometió enviar dinero a las víctimas y financiar la reconstrucción de Proctor Union. El propio Mazha, que ahora se hallaba sano y salvo en su refugio de la montaña (bueno, sano sí, pero quizá no a salvo), me llamó, lo cual me sorprendió. Había visto mi nombre en la lista de heridos. Me preguntó si me estaba curando bien y si me iba a recuperar completamente.


  Me sentí muy rara al hallarme sentada en el sofá de mi sala de estar hablando con el ser humano más temido del mundo.


  —Quería disculparme por la estupidez de la que han hecho gala esos aspirantes a asesinos —se excusó—. No conocen el concepto de decencia.


  —Ya —repliqué.


  —A pesar de que extremamos las precauciones al máximo, uno nunca puede estar seguro de hasta dónde serán capaces de llegar esos fanáticos.


  —Lo sé. Tiene toda la razón, excelencia.


  —Te aseguro que sabemos quién está detrás de todo esto, Chase, y nos vamos a cerciorar de que no vuelva a hacer daño a nadie más.


  —Ya. Me parece bien. No me compadezco por ellos.


  —No deberías hacerlo.


  El Mazha se hallaba sentado en una silla de cuero e iba vestido con unos pantalones negros y un jersey blanco. Además, llevaba una cadena de oro en el cuello y una pulsera de oro en la muñeca derecha. Tenía un aspecto bastante elegante.


  —Me alegra saber que las heridas que has sufrido son únicamente superficiales.


  —Gracias.


  —Estaba preocupado por ti.


  En ese instante, me di cuenta de que no le había hecho ninguna pregunta sobre cómo se encontraba.


  —Lo veo muy bien, alteza. Presupongo que no resultó herido, ¿verdad?


  —Así es. Gracias. Salí indemne del atentado —respondió, mientras me percataba de que la pared situada a sus espaldas estaba repleta de libros—. Quería invitaros tanto a ti como a Alex a visitar Korrim Mas. Tenemos unas instalaciones excelentes donde podremos acomodaros, y te puedo asegurar que será una experiencia fascinante para ambos.


  Vale. Ya sé qué estáis pensando. Estaba ahí sentada, mostrándome muy amable con un tío capaz de ordenar ejecuciones en masa, que era responsable de la existencia de cámaras de tortura. Pero como había sido muy educado conmigo, me resultaba imposible decirle lo que realmente pensaba. Le comenté que apreciaba su invitación, pero que me iba a casar en breve, por lo que, desgraciadamente, me encontraba muy ocupada en esos momentos. Sentí la tentación de sugerirle que, tras la ceremonia, mi marido y yo estaríamos encantados de aceptar su amable invitación, pero pensé que tal vez se le ocurriría responder: «Sí, por supuesto, podéis venir los dos a visitarme a mi refugio en la montaña».


  —Si me permites la indiscreción, el afortunado no será Alexander, ¿verdad?


  —No, no lo es —contesté—. Mi prometido es alguien a quien conozco desde hace mucho tiempo.


  —Excelente.


  —Es un buen hombre.


  Qué cosa más tonta acababa de decir.


  —Bueno, Chase, te deseo lo mejor —añadió—. Espero que tengas un largo y feliz futuro en común con tu pareja. Y felicita al afortunado novio de mi parte.


  —Lo haré. Gracias.


  —Me aseguraré de que vuelvas a ser invitada en otra ocasión, tal vez cuando te hayas asentado en esa nueva etapa de tu nueva vida.


  En Rainbow teníamos que tomar algunas decisiones. Habíamos recibido encargos por parte de nueve clientes y habíamos logrado hacernos con nueve artefactos. Si eso no era una planificación excelente, no sé qué lo era. Dos de ellos, la chaqueta de la comandante y el vaso, se iban a quedar en nuestra oficina. El destino de los otros siete restantes sería el siguiente: el brazalete de oro de Nancy White iba a ir a parar a manos de Harold Estavez; la blusa de Maddy era para Marcia Cable, una clienta nuestra desde hacía mucho tiempo a la que teníamos gran aprecio; el uniforme de la capitana estaba reservado para Ida; Vlad Korinsky, un profesor de Filosofía de la Universidad de Korchnoi, se iba a quedar con la placa donde venían consignadas las anteriores misiones de la nave; la cajita de Maddy y los diversos objetos que contenían irían a parar a manos de Diane Gold. El resto de los otros cuatro aspirantes a poseer uno de esos objetos tendrían que elegir entre la Biblia de Urquhart y el chaleco.


  —Estamos obligados a cumplir nuestros compromisos —le dije a Alex—. Tenemos bastantes objetos para todos. Así que no podemos quedamos con ninguno de ellos.


  —Me gustaría quedarme con alguno para poder exhibirlo en la oficina —replicó—. A modo de recordatorio de qué es lo que hacemos en esta empresa.


  —Te entiendo perfectamente. Pero sabes que eso es imposible.


  Entonces, me di cuenta de que mi jefe no iba a dar su brazo a torcer.


  —No hay ninguna razón por la que tengamos que renunciar a alguno de estos objetos, Chase. Todo el mundo sabe qué ha pasado. Hemos recibido unos cuarenta mensajes en los que nuestros clientes nos dicen que se alegran de que hayamos salido con vida de ese atentado. Nadie sabe, salvo un par de personas de Investigaciones, que algunas de esas reliquias sobrevivieron a la explosión —argumentó, mientras se hallaba sentado junto a la ventana, bebiendo algo en lo que se reflejaba la luz del sol—. Por eso, podemos permitirnos el lujo decepcionar a un par de nuestros clientes en esta ocasión. Lo superarán. Joder, hasta apreciarán que estuviéramos a punto de morir al intentar satisfacer sus peticiones. Ya hemos cumplido con cinco de ellos. Creo que será muy fácil asignar a un par de ellos la Biblia y el chaleco; luego, llamaremos a los dos clientes que se hayan quedado sin nada para presentarles nuestras disculpas. Les diremos que era imprevisible que sucediera algo así, que ha sido una terrible pérdida, que se ha perdido un material excelente, pero que nos sentimos muy agradecidos por el interés que han mostrado, y que lamentamos no haber podido cumplir con nuestro compromiso, aunque quizá la próxima vez, y bla, bla, bla.


  —¿Y qué pasará la próxima vez que se pasen por la oficina cuando vean la chaqueta de Maddy enmarcada en la pared? ¿O el vaso?


  —Eso tiene una solución muy sencilla. Los colocaremos en algún lugar donde nadie pueda verlos.


  —Pero, entonces, ¿para qué quieres tener esos objetos aquí?


  Alex se aclaró la garganta.


  —Nos hemos empeñado en ponerle «peros» a todo esta mañana, ¿eh?


  Tras decidir cómo íbamos a repartir los artefactos entre nuestros clientes, mi jefe hizo, personalmente, las llamadas pertinentes a las dos personas que no se iban a quedar con nada. He de reconocerle su mérito. He trabajado para gente que no habría dudado a la hora de pasarle la responsabilidad de dar esas malas noticias a un subalterno. Los llamó desde la sala de estar, y se sentó en el sofá, a cuyas espaldas discurría el Melony. (Normalmente, hacía así las cosas. Yo llamaba desde la oficina; él llamaba desde el sofá). Y era muy bueno en lo suyo. Describió el atentado con todo lujo de detalles, y lo horrendo que había sido todo, e insistió mucho en que había sido una desgracia que se hubieran perdido unas reliquias tan valiosas. Lo explicó todo con sumo cuidado y les contó la verdad, más o menos. (Ya que sabía que, al final, la verdad acabaría sabiéndose). Les contó que había logrado rescatar un puñado de objetos, pero que, desgraciadamente, no se trataba del que había designado para ese cliente con el que estaba hablando, y bla, bla, bla. No obstante, esperaba que la próxima vez tuviéramos más suerte. Además, les garantizaba que daría con la forma de compensarles.


  «No pasa nada, Alex», respondieron ambos clientes. «No te preocupes. Ya sé cómo son estas cosas. Gracias por intentarlo».


  Cuando acabó, me esbozó fugazmente una sonrisa de satisfacción, y yo le dije que sentía vergüenza ajena por cómo se había comportado. La única respuesta que obtuve a mi objeción fue otra sonrisa. A continuación, me encomendó la placentera tarea de notificar a los afortunados aspirantes que habían sido agraciados con un premio.


  Los llamé uno a uno, les expliqué lo que había pasado y, a continuación, les mostré los premios a sus nuevos dueños: el chaleco de la capitana fue a parar a manos de un risueño Paul Calder, y la placa a un estoico, aunque obviamente encantado, Vlad Korinsky.


  El chaleco iba acompañado por una fotografía enmarcada en la que aparecía Maddy con ella puesta. Calder elevó un puño al aire en señal de triunfo. En su día, había soñado con pilotar naves interestelares, pero como sufría una enfermedad visual que no le permitía apreciar bien los colores, nunca pudo obtener la licencia. Aunque, en realidad, aquel requisito era una estupidez, porque se podía corregir ese defecto, pero las reglas decían que los ojos de uno debían cumplir los estándares por sí solos de manera natural.


  Diane Gold sonrió de oreja a oreja en cuanto le mostré aquella cajita. «No podíais haberlo hecho mejor», me halagó. Gold era arquitecta, una mujer de extraordinaria belleza, pero con la que sospechaba que ningún hombre querría convivir jamás. Siempre estaba dando órdenes, siempre sabía que había una forma mejor de hacer las cosas y cuando uno llevaba cinco minutos con ella, empezaba a resultar realmente irritante. Se sentía muy enfadada con los terroristas, hasta llegar a tomárselo como algo personal, porque podrían haber destruido aquella cajita que ahora era suya, y, dicho sea de paso, también podrían haberme matado a mí. «Se merecen la muerte como poco», sentenció.


  La Biblia fue a parar a Soon Lee, una rica heredera coleccionista de libros que vivía en la isla Diamond. Marcia Cable no estaba en casa cuando la llamé, pero me devolvió la llamada en menos de una hora.


  —Tenemos para ti una blusa que perteneció a Maddy —la informé.


  Creí que le iba a dar algo.


  El momento más melancólico tuvo lugar cuando le mostré a Ida Patrick el uniforme de la capitana. Me escuchó con mucha atención mientras se mecía un poco de lado a lado. Me preguntó qué más objetos se habían expuesto.


  —Algunos vasos y libros —contesté—. Algo de vajilla y unas cuantas chaquetas. También había otros dos uniformes más.


  —¿De quiénes eran? —inquirió.


  —De Urquhart y Mendoza.


  Casi pude sentir la presencia física de mi dienta en la sala. Se puso totalmente lívida y pensé por un momento que estaba sufriendo un ataque al corazón.


  —¿La explosión los destruyó?


  —Sí.


  —Qué panda de salvajes —masculló—. Ni siquiera tienen el más mínimo sentido de la decencia como para cometer un asesinato como hay que hacerlo, con un mínimo de responsabilidad. No sé adonde vamos a ir a parar, Chase.


  Cada uno de aquellas reliquias resultaba intrigante a su manera, y me alegré de tener la oportunidad de poder pasar un tiempo con ellas mientras los preparaba para enviárselas a sus nuevos dueños. La más fascinante de todas era la Biblia de Garth Urquhart. Poseía unos ribetes dorados, estaba muy desgastada y sus páginas se encontraban repletas de notas que a veces resultaban lúgubres, pero que siempre eran incisivas. Urquhart, cuya imagen pública parecía indicar que había sido un hombre tremendamente optimista, mostraba algunas dudas sobre el camino que seguíamos como especie. En el Génesis, junto a los versículos que dicen: «Mas vosotros fructificad y multiplicaos; procread abundantemente en la Tierra y multiplicaos en ella», había realizado la siguiente anotación: «Eso hemos hecho precisamente, y los recursos pronto escasearán. Pero no pasa nada. De momento, tenemos todo cuanto necesitamos. Nuestros hijos, sin embargo, ya será harina de otro costal».


  Si bien era un punto de vista bastante deprimente, tenía su parte de verdad. Toxicón, la Tierra y un par de otros planetas más de la Confederación ya estaban sufriendo las consecuencias de la superpoblación.


  Pasé una hora más, aproximadamente, con aquella Biblia, y si hubiera podido quedarme con alguno de aquellos objetos, habría elegido ese en concreto.


  Algunos de sus comentarios eran bastante sardónicos. La cita: «He aquí que yo me voy por el camino de todo el mundo», del libro de Josué, venía acompañada de una anotación garabateada que decía: «Como todos».


  —Su familia no quería que realizara ese vuelo porque creían que era peligroso —comentó Alex—. Puesto que se iban a adentrar en el espacio profundo, en territorio desconocido.


  —Debería haberles hecho caso.


  —En un principio, únicamente dos naves iban a viajar a Delta Karpis. Entonces, a alguien en Investigaciones, al parecer a Jess Taliaferro, el jefe de operaciones, se le ocurrió la idea de montar un vuelo en el que viajarían algunas celebridades, de enviar a aquel lugar a unos pocos escogidos que habían contribuido de manera extraordinaria al avance de sus respectivos campos profesionales. Llevarlos hasta allí a contemplar el espectáculo más fabuloso que iban a ver jamás era una forma de reconocer sus logros.


  —En aquel momento, debió de parecer una gran decisión —conjeturé.


  —Incluso invitaron a cierta gente al lanzamiento para que dieran discursos. E incluso tocó una banda de música.


  —¿Qué edad tenía Urquhart?


  —Unos sesenta y pico años —respondió; por tanto, era relativamente joven—. Tenía un hijo.


  En el Eclesiastés, donde dice: «No seas justo en demasía», Urquhart había escrito: «Es mejor ser moderado en todo, incluso a la hora de ser virtuoso».


  —Fue miembro del Consejo durante dos mandatos —me explicó Alex—. Al parecer, fue uno de los mejores que hemos tenido jamás. Pero perdió su escaño en 1361. Según parece, quería que la gente dejara de tener hijos.


  En ese instante, le mostré el pasaje del Génesis que he mencionado antes.


  Alex asintió.


  —No me sorprende. Estaba muy preocupado por el crecimiento descontrolado de la población. Aquí todavía no sufrimos ese contratiempo, claro está, pero hay mucho sitios en donde ya es un problema muy grave. De niño, fue un indigente en Klymor. Su mejor amigo de la infancia sufría de anemia y nunca se llegó a recuperar del todo de esa enfermedad, su madre murió al dar a luz cuando él solo tenía cuatro años y su padre empinó el codo hasta la muerte. Lee su autobiografía cuando tengas la oportunidad.


  En el pasaje de san Lucas que dice «Por tus mismas palabras te juzgo», había anotado: «Una advertencia a escritores y políticos».


  Y en el libro de Ruth, había subrayado la famosa promesa que había hecho esta figura bíblica: «Donde tú vayas, yo iré; donde tú habites, habitaré yo…». Dadas las circunstancias en que se produjo su desaparición, era una cita espeluznantemente apropiada.


  —Se ganó un montón de enemigos a lo largo de su vida —afirmó Alex—. No comulgaba con ruedas de molino. No se vendía al mejor postor. Y, al parecer, nada ni nadie lo intimidaba.


  —Por lo que dices, debería haber sido consejero jefe.


  —Era demasiado honrado para ocupar ese puesto.


  Mientras tanto, yo seguía pasando páginas.


  —Aquí hay otra de san Lucas: «Esta noche se te pedirá tu alma».


  Si bien había subrayado ese pasaje, no había dejado anotado ningún comentario. Me pregunté en qué momento precisamente lo habría remarcado.


  —Uno de sus biógrafos —comentó Alex— señala que le dijo a Taliaferro que tener la oportunidad de observar cómo un sol se destruía le había llevado a reflexionar sobre lo muy distintas que son las escalas espaciotemporales en las que se enmarcan el ser humano y los fenómenos cósmicos. Según parece, Urquhart había dicho: «Si hubiera tenido tiempo, quién sabe cuánta vida habría podido llegar a engendrar Delta Kay».


  6


  
    Tenemos la innegable obligación para con Madeleine English y sus seis pasajeros de buscar la verdad y no descansar hasta dar con ella.


    
      —Cita extraída de los textos fundacionales de la Sociedad Polaris

    

  


  Garth Urquhart había despertado mi curiosidad. Repasé los archivos y lo vi en acción durante sus años como senador y más tarde como miembro del Consejo, vi que hacía campaña para promocionar su candidatura y para apoyar a otros candidatos, lo vi aceptar premios y donaciones destinadas a diversas campañas humanitarias y lo vi perder unas elecciones porque se negó a renunciar a sus principios.


  En 1359, seis años antes del incidente de la Polaris, fue invitado a dirigirse a la Asociación Mundial de Científicos Físicos, y aprovechó la oportunidad para lanzar una advertencia: «La población prosigue expandiéndose a un nivel que no podemos absorber indefinidamente», declaró. «Es un fenómeno que no sucede únicamente aquí, sino a lo largo y ancho de toda la Confederación. Al ritmo actual de crecimiento, los recursos planetarios de Rimway corren el serio riesgo de agotarse para finales de siglo. Los precios de la comida, el suelo y el resto de materias primas se incrementarán a medida que la demanda aumente. Pero hay un límite, y más allá de este límite se encuentra la catástrofe. Y no queremos que se repita lo que ocurrió en la Tierra».


  El desastre que pronosticaba Urquhart no tuvo lugar. Los avances tecnológicos en el campo de la agricultura y la producción de comida, junto a la tendencia cada vez mayor de las familias a tener pocos hijos, habían evitado la catástrofe. Las familias, normalmente, cumplían con la llamada tasa de «reemplazo» generacional, y no solo en Rimway, sino en casi toda la Confederación. Y aunque la pobladón en general había crecido, no lo había hecho en más de un dos o tres por ciento.


  A pesar de que había errado en sus predicciones, Urquhart había sido un orador brillante. Resultaba muy persuasivo y apasionado, aunque no se tomaba demasiado en serio a sí mismo. «Tenemos demasiados niños», había afirmado en su día.


  «Tenemos que disminuir un poco el ritmo. Para que la naturaleza pueda recuperar el aliento».


  Sin embargo, a las corporaciones de Rimway les interesaba que la población siguiera creciendo, precisamente, porque eso conllevaba que los precios siguieran al alza. Por tanto, habían ido a por él con ánimo de venganza. «¡A Urquhart no le gustan los niños!» se convirtió en el grito de batalla de la oposición en 1360. Además, surgieron organizaciones como la Asociación de Madres en contra de Urquhart. Pero este no dio su brazo torcer, y acabó siendo derrotado.


  Era la clase de hombre que me gusta.


  Envié todos los objetos a sus nuevos dueños, salvo el chaleco y la cajita, ya que Calder y Gold vivían bastante cerca y prefirieron pasarse por la oficina de Rainbow para recoger sus premios.


  Dadas las circunstancias, Alex podría haber renegociado los precios con sus clientes, puesto que todo había multiplicado varias veces su valor como consecuencia del atentado. Sin embargo, únicamente les cargó el precio estipulado más la comisión habitual. Ida le dio un plus, a modo de compensación, que no cubría ni por asomo el valor que tenía ahora aquel uniforme. No obstante, Alex quiso rechazarlo, pero ella insistió.


  —Hemos hecho lo correcto —me comentó Alex más tarde—. No hemos apretado las tuercas a nadie a pesar de que podríamos habernos aprovechado de las circunstancias sin que nadie pudiera habérnoslo echado en cara.


  Aunque, claro, la integridad que Rainbow había demostrado en este caso tampoco iba a dañar su reputación precisamente.


  Marcia Cable nos envió una grabación de un programa de televisión local en el que aparecía mostrando la blusa de Maddy. Estaba radiante de felicidad, literalmente.


  Mientras tanto, Alex me encomendó ciertas tareas y me envió por todo el globo para representar a la empresa en un par de subastas, para negociar con unos cuantos neelis que habían encontrado algunas curiosidades en el desierto Neeli y para acudir como su representante a la Convención Mundial de Antigüedades que se celebra todos los años. Estuve diez días fuera.


  Cuando volví, me enteré de que Investigaciones iba a tratar de restaurar algunos de los objetos que quedaron dañados por la explosión. Sin embargo, sucede algo muy raro cuando una antigüedad resulta dañada. Si uno tiene, por ejemplo, un jarrón que ha quedado chamuscado por culpa de un láser, y ese incidente ocurrió en la época en que aquel jarrón tenía alguna utilidad, es bastante posible que se revalorice el objeto. Sobre todo, si sabemos quiénes eran las tropas que dispararon esos láseres y quién sostenía ese jarrón. Por ejemplo: la pistola que utilizó el heroico Randall Belmont para mantener a raya a los hrins durante la Última Batalla y que acabó hecha pedazos en medio de la refriega. (Esa pistola existe, como ya sabréis, pero dudo mucho que haya dinero suficiente en el planeta como para poder comprarla).


  Pero si el daño se inflige después de que ese objeto haya sido extraído del suelo, quizá por un arqueólogo poco cuidadoso al que se le ha ido la mano un poco, su valor baja en picado.


  Por eso mismo, el intento de reparar esos objetos dañados por el atentado que pertenecieron en su día a la Polaris se quedó en agua de borrajas. En cuanto afloraron los primeros rumores de que iban a ser restaurados, Investigaciones anunció que abandonaba el proyecto. Unos pocos días más tarde, todas esas piezas mutiladas por la explosión se vendieron por una cantidad irrisoria.


  Harold Estavez se sentía encantado por poseer el brazalete de White.


  Era un hombre alto y solemne, a quien parecía costarle mucho sonreír. A primera vista, daba la impresión de que nunca iba a aprender a disfrutar de la vida durante su larga existencia. Era una persona melancólica y taciturna; siempre estaba aguardando a que se desatara una tormenta que nunca acababa de estallar, siempre estaba convencido de que lo peor iba a ocurrir. Alex me comentó que Estavez creía que había perdido al gran amor de su vida. Sospecho que cualquier mujer en su sano juicio habría huido como alma que lleva el diablo de un tipo como aquel.


  —Lo lamento mucho —repliqué.


  —Sucedió hace medio siglo. Pero nunca lo superó.


  Aunque nunca llegué a saber qué le pasó exactamente, tuve el placer de ver que aquel brazalete llevaba un poco de color y alegría a la vida de ese tipo tan gris.


  Nos llamó en cuanto le llegó la caja, y la desenvolvió delante de nosotros. Hasta ese momento, Estavez no tenía muy claro qué era lo que le había correspondido. (Me mandó callar cuando intenté decirle qué era lo que le íbamos a enviar). No obstante, se le desorbitaron los ojos en cuanto vio que era algo dorado. Y pareció que se le iban a salir totalmente de las cuencas en cuanto vio el nombre que había grabado en el brazalete.


  «Nancy».


  En aquellos momentos, estábamos recibiendo llamadas de casi todos nuestros clientes. Todo el mundo estaba interesado en la Polaris. Se habían enterado de que habíamos conseguido hacernos con algunos objetos antes del atentado y nos preguntaban si nos quedaba todavía alguna pieza.


  Les respondimos que lo sentíamos mucho y que ojalá hubiéramos podido satisfacer sus peticiones.


  Me alegré de que hubiéramos conservado la chaqueta y el vaso largo. Alex me comentó que quería que yo que me quedara con algo también, y que si me gustaba aquel vaso, estaba más que dispuesto a dármelo. Sin embargo, sus palabras decían una cosa y su lenguaje no verbal otra. Quería que rechazase la oferta. A pesar de que me habría encantado que ese vaso hubiera acabado expuesto en el estudio de mi casa, pensé que sería mejor que mi jefe creyera que estaba en deuda conmigo. Así que le respondí que no pasaba nada, que podía quedárselo, que ni se le ocurriera dármelo. De todos modos, iba a verlo expuesto todos los días en la oficina. Alex asintió, como si estuviera haciéndome un gran favor al quedárselo.


  El número de registro de la nave, CSS 117, había sido retirado diez años después del incidente. Ninguna nave llevaría ese número en el futuro. Ni tampoco existiría otra nave llamada Polaris, o, al menos, eso sospechaba yo. Si bien la gente que pone nombres a las naves superlumínicas no es supersticiosa, tampoco suele querer tentar a la suerte.


  Alex compró una vitrina con retroiluminación para la chaqueta, que acabó expuesta en un rincón de la oficina, cerca de un armario y lejos del monitor. La plegué varias veces hasta que quedó como debería quedar, con el nombre de Maddy (que estaba cosido sobre el bolsillo izquierdo situado a la altura del pecho) bien visible. Tras cerrar la vitrina, nos quedamos un par de minutos admirando nuestra nueva posesión.


  Pero ¿dónde íbamos a poner el vaso? Necesitábamos dejarlo en un lugar donde no pudiéramos tirarlo al suelo sin querer y no acumulara polvo. Y donde hubiera cierto mínimo de seguridad. Los estantes para libros estaban empotrados en dos de aquellas paredes. También había ahí una antigua estantería Stratemeyer, que tenía más de medio siglo, y que Alex había heredado de su tío. Como tenía puertas de cristal, se podía cerrar a cal y canto.


  —Sí —dijo Alex—. Es perfecta para esto.


  Aunque esa afirmación no era del todo exacta. Como teníamos que apartarla del campo de visión del monitor, tuvimos que reorganizar la disposición de casi todo el mobiliario de la oficina. No obstante, he de reconocer que cuando terminamos, nos quedó todo muy apañado. Entonces, Alex dio unos pasos atrás para admirar la nueva distribución, abrió las puertas de la estantería, hizo sitio en la balda superior y me entregó el vaso para que hiciera los honores.


  Tiempo después, esa misma tarde, recibí una llamada de Ida.


  —Pon las noticias del canal dieciséis, Chase —me dijo—. Están dando una noticia muy extraña sobre la Polaris.


  Le pedí a Jacob que me dejara echar un vistazo a esas noticias, y, unos instantes después, un hombre y una mujer se materializaron en la oficina. La mujer era Paley McGuire, una de las reporteras de CBY. Se hallaba junto a cinco cajas de embalar en el muelle de Skydeck. El casco de una nave, con las puertas de su zona de carga abiertas, destacaba en aquella imagen.


  —¿… en órbita alrededor del sol, señor Everson? —preguntó Paley.


  —Eso es, Paley. Creo que es la manera adecuada de disponer de estos objetos.


  Esas cajas superaban a aquel tipo en altura. Aunque, claro, como se hallaban en un entorno de gravedad muy baja tampoco costaba tanto moverlas de aquí para allá. Entonces, alguien cogió una de esas cajas y cruzó con ella las puertas que llevaban a la zona de carga de la nave.


  —Pero ¿por qué hace esto? —inquirió Paley.


  Everson tendría alrededor de unos veinticinco años. Aunque si uno era capaz de ver más allá de su edad, se percataba de que tenía aspecto de erudito; además, la barba negra subrayaba esa sensación. Iba vestido de una manera bastante conservadora. Tenía los ojos grises, las manos largas y finas de un pianista, y un porte que revelaba que era más maduro de lo que parecía indicar su tierna edad.


  —En cierto sentido, estos objetos son casi sagrados —contestó—. Por eso mismo, deberían ser tratados con sumo respeto. Y eso es precisamente lo que estamos haciendo.


  —Jacob, ¿sabes qué hay en esas cajas? —pregunté.


  —Deme un minuto. Voy revisar los minutos anteriores de emisión.


  Entretanto, Paley observaba como se llevaban otra caja y preguntaba:


  —¿Dónde piensa deshacerse de ese cargamento?


  —Uno no se deshace de este tipo de cargamento, sino que lo libera —contestó—. Lo vamos a llevar un lugar donde podrá descansar en paz.


  —Chase, las cajas contienen los escombros que quedaron tras la explosión en Investigaciones —respondió Jacob.


  —¿Te refieres a que esos escombros son las reliquias de la Polaris?


  —Sí. Lo que queda de ellas.


  —Entonces, dígame, ¿dónde piensa «liberar» ese cargamento? —insistió Paley.


  —Iré hasta la luna. Saldremos de Skydeck en cuan to estemos alineados con el sol. O sea, mejor dicho, cuando la luna esté alineada con el sol. Lo cual sucederá esta noche hacia las 0300. Cuando lo soltemos todo, todavía seguiremos a este lado de la luna.


  —Señor Everson, tengo entendido que esos contenedores acabarán orbitando alrededor del sol.


  —No, los contenedores nos lo quedamos. Únicamente liberaremos las cenizas en el espacio…


  —¿Las cenizas?


  —Sí, hemos considerado que reducir todo a cenizas era lo más apropiado. Pero sí, esas cenizas acabarán orbitando alrededor del sol. Se hallarán a una distancia media del sol de once millones cien mil kilómetros, que es un uno por ciento de la distancia a la que se encontraban de Delta Kay la última vez que tuvimos noticias de ellos.


  McGuire se volvió y miró directamente en dirección hacia Chase.


  —Ya lo han oído, amigos. Sesenta años después, va a tener lugar la despedida final a los siete héroes de la Polaris.


  Llamé a Alex, y Jacob nos puso las noticias desde el principio. Pudimos comprobar que no había más información relevante al respecto antes de la entrevista; la cual, por cierto, volví a ver repetida, esta vez junto a mi jefe.


  —¿Alguna vez habías oído hablar de este tipo? —pregunté en cuanto terminó la entrevista.


  —Jamás. Jacob, ¿qué sabes sobre Everson?


  —No mucho, Alex. Sé que es rico, que nació en Toxicón y que lleva seis años en Rimway. Posee una propiedad en Komron Este, donde dirige una especie de centro de estudios llamado Instituto Morton. Es una escuela de postgrado para tipos con alto coeficiente intelectual. No está casado. No tiene hijos reconocidos. Juega al ajedrez, al parecer bastante bien, e incluso participa en campeonatos. Además, forma parte del consejo de dirección de la Sociedad Polaris.


  —¿La Sociedad Polaris? ¿Qué es eso?


  —Es un grupo de entusiastas de la nave, que tiene ramas por todo el mundo. Todos los años, celebran una convención en Andiquar. Tradicionalmente, se celebra el fin de semana siguiente al día en que se suponía que la Polaris tendría que haber llegado a casa.


  —¿Y eso es…?


  —Este fin de semana, precisamente.


  De buenas a primeras, le pregunté a Alex si le interesaría ir. Lo dije en plan de broma, pero se lo tomó en serio.


  —Son una panda de tarados —replicó.


  Aunque, en realidad, he de reconocer que me parecía interesante, y así se lo hice saber.


  —Dan conferencias, se celebran espectáculos y podría ser una gran oportunidad de conocer a nuevos clientes.


  Ante tal sugerencia, mi jefe esbozó una mueca de disgusto.


  —No me puedo imaginar a ninguno de nuestros clientes participando en un evento como ese. Pero si quieres ir, adelante. Pásalo bien.


  ¿Por qué no? Me metí en los bancos de datos de esa sociedad y me informé a fondo sobre ellos. No me llevó mucho tiempo darme cuenta de que Alex tenía razón; eran unos fanáticos. Las descripciones de las diversas actividades que se iban a llevara cabo a lo largo la convención no dejaban lugar a dudas: iban a leerse unos a otros artículos pseudosesudos; iban a jugar a juegos basados en la Polaris; iban a debatir sobre los detalles más nimios y extraños del incidente: sobre si el módulo de aterrizaje había sido saboteado (algunos juraban que eso había sido así); sobre si la IA había sido un parche de última hora que había sustituido al sistema original; sobre si la Nancy White que subió a bordo no era la verdadera Nancy White, sino una especie de doble maligna, y la verdadera llevaba todos estos años viviendo en Nueva York.


  Se iban a reunir durante tres días en el Golden Ring, un hotel muy normalito situado en el centro de la ciudad. Me presenté ahí la primera noche, justo cuando comenzaba la convención. El Golden Ring está situado en el distrito del parque. Es una zona muy hermosa, una especie de bosque en medio de la ciudad surcado por arroyos y repleto de paseos empedrados, fuentes, árboles y estatuas. Aunque como hacía frío, habían cortado el agua de las fuentes. Además, un viento muy fresco soplaba desde el norte.


  Entré en el vestíbulo, pagué la entrada, me entregaron una acreditación en la que constaba mi nombre, me hice con la programación y subí al ascensor.


  Habían reservado varias salas para la convención en la segunda y tercera planta del hotel, y daba la impresión de que se estaban celebrando diversos eventos simultáneamente en todas ellas. Me pase por el bar, pedí una copa y eché un vistazo a mi alrededor para comprobar si reconocía a alguien. O, más bien, a decir verdad, si había alguien que me reconociera. Entrar en una convención de este tipo es un poco como presentarse en una encuentro de expertos en astrología o de Guardianes del Más Allá (los cuales, por si aún no lo sabías, afirman saber la verdad acerca de lo que nos espera en el otro mundo), o de ese grupo que cree en la reencarnación, Adelante. Sin embargo, enseguida me di cuenta de que me encontraba rodeada de gente que no conocía, así que me armé de valor y me detuve justo delante de una puerta en la que ponía «charla sobre el viento alienígena».


  No había más de quince personas entre el público, que quizá ocupaban un cuarto de la capacidad de aquella sala. No obstante, aún era pronto; la gente todavía estaba llegando a la convención.


  —El viento alienígena era más bien un vendaval que atravesó la nave —estaba diciendo en esos momentos uno de los participantes en la charla—. Fue capaz de atravesarlo porque estaba formado de antipartículas. Como estas no interactúan con las partículas normales, el casco no representa ninguna barrera para ellas.


  La persona que hablaba era un hombre de avanzada edad y de aspecto solemne, la clase de individuo que una podría haber confundido con un médico; además, parecía bastante persuasivo. Sin embargo, yo sabía lo bastante sobre ciencia como para saber que ese señor únicamente estaba diciendo bobadas.


  No obstante, el público asistente parecía tomárselo muy en serio. Al menos, con la bastante seriedad como para mostrarse de acuerdo o, en algunos casos, como para intentar refutar su argumentación. Una mujer muy enérgica objetó vehementemente que algo así era imposible que sucediera, y el debate derivó en una discusión acerca de los electrones y la propiedades físicas de la curvatura del espacio y del movimiento.


  En ese momento, pensé que aquella charla tenía un nombre de lo más adecuado, aquel debate sí que me resultaba «alienígena». Seguí avanzando por el pasillo hasta llegar a la siguiente sala.


  Estaban debatiendo acerca de si uno de los mundos humanos, con toda probabilidad Toxicón, había enviado una misión para interceptar a la Polaris, secuestrar a sus pasajeros y obligarlos a participar en un proyecto secreto. Entonces, una mujer de avanzada edad, a la que todo el mundo llamaba tía Eva, señaló que entre los pasajeros había dos investigadores médicos, un cosmólogo, un divulgador científico, un político y un psiquiatra. Y, además, el político y el cosmólogo ya estaban jubilados. Según ella, era un argumento absurdo, ¿qué clase de proyecto secreto era ese que requería los servicios de un grupo de personas tan variopintas?


  Alguien respondió que los secuestradores solo querían a Dunninger y Mendoza. A los neurobiólogos. ¿Acaso el público ahí presente sabía que trabajaban en investigaciones que buscaban prolongar la esperanza de vida?


  Claro que sí.


  Entonces, alguien señaló si buscábamos un mundo donde los políticos hubieran dejado de envejecer, daríamos con los culpables.


  Las explicaciones más populares incluían inevitablemente la participación de alienígenas, ya que así se daba una respuesta fácil a todos los interrogantes más complicados de aquel misterio. Aunque entonces habría que plantearse por qué no saltaron si la nave estaba a punto de saltar al espacio de Armstrong y una amenazadora presencia alienígena se encontraba cerca de ellos. Respuesta: los alienígenas poseían un artilugio que impedía realizar el salto. Pero, entonces, ¿por qué no envió Maddy un Código Blanco? Respuesta: la misma.


  A continuación, la pregunta que había que hacerse era la siguiente: ¿qué tramaban esos alienígenas? En ese aspecto, no había acuerdo para nada. Algunos creían que lo que querían era secuestrar a unos cuantos humanos para poder diseccionarlos. Otros, que querían medir cuáles eran los límites y capacidades de los seres humanos. Por eso habían escogido esa misión en particular, de la que formaba parte una rutilante lista de pasajeros. Esa idea llevó a otra conclusión: los alienígenas vivían entre nosotros sin que lo supiéramos y podrían secuestrarnos en cualquier momento. A pesar de que por fuera tenían aspecto humano, en su interior palpitaba un corazón tenebroso.


  Algunos se decantaban por la explicación culinaria: los alienígenas simplemente querían descubrir si éramos digeribles o no. O sabrosos. Según parece, y puesto que no había vuelto a haber ningún incidente similar desde entonces, no éramos de su gusto.


  El doctor Abraham Tolliver leyó un ensayo en el que defendía que una flota alienígena se había apoderado de la Polaris, y que la Confederación y los mudos conocían la existencia de esa flota desde tiempos anteriores a la fundación de la propia Confederación; además, afirmó que el largo conflicto que cesaba y resurgía constantemente entre humanos y mudos era una mera tapadera. Lo que realmente estaba ocurriendo era que ambas especies eran conscientes de la existencia de esa amenaza letal «surgida de los confines del espacio», y que esa guerra se había urdido entre ambos aliados para disimular una carrera armamentística que daría sus frutos el día en que el verdadero enemigo hiciera acto de presencia.


  Sin duda alguna, la Polaris era objeto de estudio por parte de historiadores, así como de meros especuladores. A continuación, me topé con una charla titulada: «¿Por qué Maddy se convirtió en una piloto interestelar?».


  El mérito, o la culpa de esa decisión, parecía recaer en su padre. Maddy fue una niña que nació en el seno de una familia de seis hermanos, a quien siempre se le puso el listón muy alto y cuyos logros nunca fueron suficientes como para recibir un halago. Su padre, que tenía el nombre realmente peculiar de Arbuckle, era un comerciante de un pequeño pueblo que, según parece, no estaba nada contento con su vida y que, por consiguiente, buscaba saborear las mieles del éxito a través de sus hijos, tres de los cuales acabaron necesitando tratamiento psiquiátrico.


  Uno de los ponentes pensaba que Maddy había escogido ser piloto en un fallido intento de contentar a su progenitor. (Se comentaba que su padre le había dicho en la ceremonia de graduación que siguiera esforzándose, que podía hacerlo todavía mejor). Otro ponente creía que ingresó en la academia con el fin alejarse lo más posible de su progenitor.


  Sabía que Tab Everson iba a participar en la convención, ya que estaba previsto que diera una presentación, así que ahí me dirigí. En cuanto lo presentaron, recibió un atronador aplauso por haber dispuesto de los restos de las reliquias de la Polaris de la mejor manera posible.


  Dio las gracias al público y les explicó que dos años antes había estado a bordo de la Polaris.


  —Ahora la llaman la Sheila Clermo —afirmó—, pero todos sabemos qué se cuece realmente dentro de la Fundación Evergreen.


  Entonces, habló sobre Evergreen, una fundación especializada en adaptar las cosechas y la vegetación para que pudiera ser empleada en asentamientos más allá de los mundos conocidos y en explotaciones medioambientales. Mostró unas fotografías en las que se veía al presidente de la fundación que había comprado la nave, a la joven Sheila, así como el interior de la nave, o la misma nave mientras abandonaba el muelle el día en que el presidente la había visitado. No obstante, no planteó ninguna teoría extraña sobre la Polaris, sino que más bien fue una visita guiada. De hecho, fue uno de los mejores ponentes de aquella velada.


  Por otro lado, en una charla titulada «El gran engaño», una joven insistió en que había visto a Chek Boland hacía menos de un año.


  —Estaba ahí mismo, bajo la estatua de Tarien Sim en la Fuente Blanca. Estaba ahí sin más, contemplando los jardines. Fue el verano pasado. Sí, eso es.


  »Cuando intenté hablar con él, se alejó. Negó que fuera él. Pero lo reconocí. Estaba mayor. Pero sé que era él.


  Después tuvo lugar la charla sobre la Nave Negra, donde cuatro ponentes se enfrentaron a una sala abarrotada. El moderador describió a los conferenciantes como expertos en la Polaris. Al parecer, todos ellos habían publicado algo al respecto, lo cual parecía ser un requisito necesario para ser reconocido como una autoridad en la materia.


  Cada uno de ellos realizó una breve exposición. Básicamente, dos de ellos mantenían la teoría de que una nave negra había aparecido en el lugar de los hechos; los otros insistían en que eso no era así.


  —¿Qué es eso de una nave negra? —le susurré a un joven que se hallaba junto a mí. Pareció sobresaltarse porque le hubiera hecho esa pregunta.


  —Era la nave de los conspiradores —respondió.


  —¿Qué conspiradores?


  —Esa nave se llevó a Maddy y a los pasajeros.


  —Ah. Te refieres a que Toxicón los secuestró, ¿no?


  —Claro que no.


  El joven quizá se enfadó porque lo estaba distrayendo de la bronca que se estaba montando en el otro extremo de la sala.


  Un hombre con pintas de abogado tenía en esos momentos la palabra.


  —La Comisión Trendel descartó esa posibilidad en su momento —aseveró—. Durante el incidente, ninguna otra nave interestelar desapareció.


  La idea principal parecía consistir en que un reducido grupo de personas a bordo de otra nave, que había aparecido de repente en aquel rincón del espacio, había logrado hacerse con el control de la Polaris, con la connivencia de una de las personas que viajaban a bordo de ella, antes de que nadie pudiera darse cuenta de cuáles eran sus intenciones. Su plan consistía en retener a los pasajeros como rehenes y exigir un rescate. Como estos eran celebridades, la cuantía del rescate habría sido muy importante.


  El problema que planteaba esta teoría era que nunca se había recibido ninguna petición exigiendo el pago de un rescate. Pero eso también tenía una explicación. Los secuestradores se llevaron a los rehenes a la otra nave, donde estos últimos abordaron el puente de mando en cuanto tuvieron la oportunidad. En la refriega posterior, la nave negra resultó dañada justo cuando surcaba el espacio de Armstrong, donde ya nunca podría ser encontrada. Una teoría alternativa proponía que durante la lucha, uno o varios de los secuestrados habían resultado asesinados, lo cual hacía demasiado arriesgado el rescatar al resto de rehenes. Una vez más, ambos escenarios presentaban el mismo problema: ninguna otra nave aparte de la Polaris desapareció en aquellas fechas.


  Una mujer que llevaba una bufanda de color dorado intentó rebatir esa objeción.


  —Alguien pudo haber manipulado los bancos de datos —aseguró—. Leches, ¿por qué están todos tan ciegos?


  De ese modo, el debate prosiguió sin parar dando vueltas sobre lo mismo.


  En medio de aquella acalorada discusión, entró en la sala Cazzie Michaels, que se sentó junto a mí, aunque no me di cuenta de que estaba ahí hasta que me tiró del brazo.


  —Hola, Chase —me saludó.


  Cazzie era un cliente ocasional. Era un apasionado de los objetos que pertenecieran al periodo preinterestelar. Es decir, de las reliquias terrestres. Ya no se encuentran muchos objetos de ese tipo.


  Le devolví la sonrisa, y, para mi horror, me dijo que nosotros íbamos a resolver el misterio de la nave negra, y, acto seguido, se puso en pie. El moderador se dirigió a él por su nombre.


  —Frank, contamos con la presencia entre nosotros de Chase Kolpath. Pilota naves superlumínicas, y creo que podría dar respuestas a algunas de estas cuestiones —le comentó mientras yo pensaba: Tierra trágame.


  —Estupendo —replicó Frank, quien me miró con la cabeza levemente ladeada.


  Cazzie insistió en que me pusiera de pie, así que no me quedó más remedio que hacerlo.


  —Ah, ¿es eso cierto, Chase? ¿Eres piloto? —inquirió Frank.


  —Sí —contesté, y, para mi sorpresa, recibí una salva de aplausos.


  —Entonces ayúdanos con este misterio, Chase. ¿Es posible saber dónde se encuentra cualquier nave interestelar en un momento dado sin que quepa ninguna posibilidad error?


  —Siempre hay un margen de error, incluso ahora que las naves utilizan propulsores cuánticos —respondí—. Aunque en el periodo del que estáis hablando, los errores podían ser mucho mayores. Por aquel entonces, el gobierno y las empresas de transportes tenían obligación de enviar informes sobre las posiciones de sus naves a una estación de control cada cuatro horas. Si ese informe no llegaba, se disparaban las alarmas. De este modo, siempre sabían dónde estaban las naves. Los vehículos privados también podían hacer lo mismo (aunque no había muchos por aquel entonces), aunque solo algunos enviaban esos informes.


  »Siguiendo este razonamiento, podemos descartar a la mayoría de la flota. Para las naves que todavía no podrían descartarse, tendríamos que consultar en qué puertos hacían escala para determinar si fue posible que alguna de ellas se encontrara cerca de la zona de la desaparición. En mi opinión, como Delta Karpis, donde se produjo el incidente de la Polaris, es un sistema solar muy remoto, la comisión pudo descartar la presencia de cualquier otra nave en la zona.


  El público se estremeció. Y alguien comentó:


  —Os lo dije.


  En una de las sesiones utilizaron un avatar de Jess Taliaferro, el jefe de operaciones de Investigaciones que organizó en su momento la misión. El avatar habló de lo satisfecho que se había sentido al poder darles algo a cambio a Klassner y los demás por sus grandes contribuciones al avance de la humanidad, así como sobre el extremo cuidado con que lo habían planeado todo y de lo devastadora que había resultado la noticia de su desaparición para todos.


  Me encontraba de pie junto a una pareja de ancianos cargados con regalos comprados en la tienda de recuerdos. Llevaban libros, chips, una maqueta, una bufanda de la Polaris y unas cuantas fotografías de Maddy y los pasajeros.


  Los saludé y me sonrieron.


  —Recuerdo cuando todo eso sucedió, no nos lo creíamos —afirmó aquel anciano, al mismo tiempo que intentaba que no se le cayera nada—. Nadie era capaz de creérselo. Pensamos que los primeros informes que llegaron estaban totalmente equivocados. Que aparecerían en la cubierta inferior o algo así.


  Entonces, la parte formal de la presentación terminó. De hecho, ya casi había acabado cuando entré en la sala.


  —Qué mala suerte tuvo —dijo la mujer, refiriéndose a Taliaferro.


  —Sospecho que esa tragedia lo dejó marcado para el resto de su vida —conjeturé.


  Si bien esa anciana tenía la piel de color grisáceo y parecía hallarse en un estado físico muy frágil, poseía un gran ánimo que se reflejaban en el brillo de sus ojos.


  —Por supuesto —replicó—. Solo hay que ver lo que le pasó después.


  —¿Qué le pasó? —pregunté.


  Ambos ancianos parecieron sorprenderse ante esa pregunta.


  —También desapareció —contestó la mujer—. Supongo que nunca superó el trauma. Un día, dos o tres años después del incidente, salió por la puerta del centro de operaciones de Investigaciones y nadie volvió nunca más a verlo.


  En ese instante, se abrió el turno de preguntas, y el público allí presente no pudo resistir la tentación de preguntar adonde había ido Taliaferro aquella tarde en que desapareció hace cincuenta y siete años.


  —Era un soleado día de verano —respondió el avatar—. Aquel día no había sucedido nada fuera de lo normal. No obstante, recogí todo cuanto había sobre mi escritorio, lo cual no era habitual en mí. Era obvio que sabía que no iba a volver a mi puesto de trabajo.


  —¿Qué fue de usted, doctor Taliaferro? —preguntó un hombre situado en las primeras filas.


  —Ojalá lo supiera. Pero, sinceramente, no tengo ni idea.


  Si bien aquel avatar poseía la personalidad de Taliaferro, y albergaba todos los conocimientos que los bancos de datos habían sido capaces de suministrarle y todo aquello que el propio Taliaferro había decidido que se supiera sobre él, ignoraba cuál había sido su destino.


  En aquella convención también había una sala dedicada a los coleccionistas repleta de libros sobre el incidente, uniformes de la Polaris, maquetas, juegos y fotografías de la capitana y de los pasajeros. Y una vez más, ahí estaba el cuadro de Ormond en que salía Dunninger contemplando un cementerio. Varios vendedores tenían varias hileras de ropa estampada con el sello de la nave. Para mí, el objeto más interesante que había en aquella sala era un conjunto de cuatro libros que habían pertenecido a la biblioteca personal de Maddy, tal y como afirmaba su certificado. Esperaba encontrarme con tratados sobre navegación y mantenimiento de naves superlumínicas, pero, en vez de eso, vi que los autores de aquellos libros eran Platón, Tulisofala, Lovell y Sim con su El hombre y el Olimpo. Estaba claro que aquella señorita había sido mucho más que una hermosa piloto. Si el precio hubiera sido razonable, me los hubiera llevado.


  La conclusión que saqué acerca de aquella convención era que los que acudían a ella trataban aquel asunto más como una forma de evasión que como un ejercicio de investigación serio. En realidad, no les fascinaba el hecho histórico del que había sido protagonista la Polaris como cualquiera podía creer desde fuera. Más bien, era una forma de lograr que el universo resultara un poco más misterioso, un poco más romántico y tal vez mucho menos predecible de lo que realmente es. Concluí que ahí nadie creía realmente en el viento alienígena. Pero fingir por unas horas que eso podría haber sucedido, les hacía felices.


  Aquella velada era en gran parte una hipérbole. En parte celebración, en parte especulación y en parte generador de mitos. Y en parte también lamento.
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    Las roza el viento, y ya no existen más…


    
      —Salmos 103,16

    

  


  La convención de la Polaris me dio justo lo que necesitaba: una excusa para huir de mi rutina habitual y una tarde tan repleta de extravagancias y sinsentidos que acabó siendo realmente divertida. Cuando las charlas programadas acabaron, las personas que habían acudido a la convención celebraron una serie de fiestas que se prolongaron hasta bien entrada la noche. Llegué a casa al alba, dormí tres horas, me levanté, me duché y fui dando tumbos hasta la oficina. Ese día solo trabajaba por la mañana, y sabía que sería capaz de aguantar como una jabata hasta la comida. Esperaba que no surgiera nada que requiriera que tuviera la cabeza despejada.


  Seguíamos recibiendo llamadas, la mayoría de gente que no pertenecía a nuestro círculo habitual de clientes, para preguntarnos qué reliquias de la Polaris obraban en nuestro poder, inquiriéndonos sobre precios o, en algunos casos, haciendo ofertas. Estaba claro que había corrido la voz.


  Desde mi punto de vista, las pujas eran bastante altas. Incluso teniendo en cuenta que el resto de los objetos de la exposición se habían perdido para siempre. Alex asintió de manera reflexiva cuando le informé de esas cifras.


  —Se dispararán hasta el cielo antes de que todo esto acabe —afirmó, mientras observaba de manera inocente el techo, aunque no pudo evitar esbozar una sonrisa—. Por cierto, ¿qué tal anoche?


  —Bastante bien.


  —¿De veras? Según esa gente, ¿qué le pasó a la Polaris? ¿La secuestraron unos fantasmas?


  —Algo así.


  —Bueno, me alegro de que te divirtieras.


  Entonces, se percató de que quería preguntarle algo.


  —¿Qué pasa? —inquirió.


  —¿Estás seguro de que quieres quedarte con esos objetos? —pregunté; me refería obviamente a la chaqueta y el vaso—. Podríamos sacar mucho dinero por ellos. Así te asegurarías unos buenos beneficios este trimestre.


  —Nos los quedamos.


  —Alex, en estos momentos, el interés por este asunto está en su punto álgido. Aunque estoy de acuerdo en que su precio todavía subirá a más, eso es algo que sucederá a muy largo plazo. A corto, su precio podría caer. Ya sabes cómo funcionan estas cosas.


  —Nos los quedamos.


  Se acercó al vaso para observarlo, este se encontraba expuesto en el centro de la estantería acristalada.


  A la mañana siguiente, la CBY anunció que el Mazha había sido asesinado presuntamente por su hijo con un cuchillo ante la mirada impasible de los guardias.


  —Bueno, nadie lo va a echar de menos —comentó Alex.


  Hasta entonces, no le había contado nada sobre que ese tirano me había llamado, ya que me avergonzaba de haberme relacionado con ese monstruo. Sin embargo, al conocer la noticia, le conté a Alex todo cuanto había ocurrido.


  —Le debiste de dejar realmente impresionado —concluyó.


  A pesar de todo, sentí lástima por él.


  Alex era un buen jefe. Yo era la responsable del día a día de la empresa, y dejaba que me ocupara de los asuntos cotidianos sin darme demasiadas instrucciones. Entretanto, él se pasaba casi todo su tiempo tratando con los clientes y los proveedores; no obstante, siempre sacaba tiempo a mediados de semana para sacarme de la oficina y llevarme a cenar.


  Un par de días después de la convención, fuimos a cenar a La Cima del Mundo de Molly, un restaurante situado en la cumbre del monte Oskar, la más alta de esa zona del planeta. Estaba muy animado porque había localizado una antigua cocina de carbón alemana. Esa reliquia valía una fortuna, y como el dueño necesitaba el dinero, quería venderla rápidamente. Normalmente, simplemente, nos encargábamos de poner en contacto al comprador y al vendedor, pero esta vez el precio era tan bueno que Alex estaba pensando en comprar ese objeto él mismo.


  Pasamos el tiempo hablando sobre cocinas y antigüedades europeas. Me pidió mi opinión, y le dije que por supuesto debía comprarla, total, ¿qué teníamos que perder? Una vez tomada la decisión, pasamos a hablar de cosas más intranscendentes. Para cuando acabamos de cenar, era ya muy tarde. Normalmente, Alex me habría llevado a casa, pero como yo todavía tenía trabajo pendiente, volvimos a la oficina.


  Aquella casa había sido en su día un hostal, que había sido levantado en la cima de una pequeña colina. Ahí habían dado de comer a cazadores y viajeros hasta que el tío de Alex, Gabe, la compró y la reformó. Alex pasó gran parte de su niñez en aquella casa. En aquella época, estaba rodeada de bosque y poco más. No obstante, hay un antiguo cementerio en la parte noroeste del perímetro que circunda el edificio, cuyas lápidas y estatuas se encuentran desgastadas por el paso de los siglos. Los chavales mayores solían contarle a Alex que sus ocupantes salían a deambular por ahí por las noches. «Había noches en las que si estaba solo en casa, me acababa escondiendo detrás del sofá», me confesó una vez. Esa reacción no era propia del Alex que yo conocía.


  Gabe había librado una larga batalla contra el progreso y desarrollo urbanístico que acabó perdiendo. Se había mostrado muy testarudo al respecto, y seguramente no estaría nada contento si ahora pudiera ver la cantidad de vecinos que habían ido adquiriendo con el paso de los años, y si pudiera comprobar que, al mismo tiempo, habían perdido grandes porciones de bosque.


  Se trataba de una casa espléndida que contaba con cuatro pisos y multitud de ventanas que daban al río Melony. Estaba amueblada siguiendo el estilo tradicional y comedido del siglo anterior. Tenía muchísimas habitaciones, algunas de las cuales contaban con un equipo de realidad virtual; una de ellas, en concreto, con varias máquinas para hacer ejercicio, y otra con una mesa de squabble; por último, había una habitación desde donde uno se podía sentar cómodamente a ver cómo discurría el río. Algunas habitaciones estaban reservadas para las visitas, y otras se habían utilizado ocasionalmente para almacenar los objetos de otras civilizaciones que Gabe solía traer de sus viajes.


  No pegaba para nada con las demás casas del vecindario, que eran modernas, elegantes, prácticas y donde el espacio se aprovechaba al máximo. En resumen, eran muy funcionales. La tierra era carísima a las afueras de Andiquar, y resultaba muy difícil encontrar casas que no formaran parte de una urbanización de diseño. Por todo esto, comprenderéis perfectamente que esa casa rural destacase en su entorno. Se la podía divisar a un par de kilómetros de distancia cuando uno venía de la ciudad. Salvo cuando era de noche, claro está.


  Sobrevolamos el Melony, ajustamos nuestro curso, ralentizamos la marcha y descendimos entre las copas de los árboles.


  Hacía una hora aproximadamente que se había puesto el sol. La luna se encontraba bastante baja en el horizonte, pero las estrellas brillaban con gran intensidad. Normalmente, la luces de la casa y la plataforma de aterrizaje se encendían al aproximarnos, pero esa noche permanecieron a oscuras de manera imprevista.


  Alex zarandeó su intercomunicador.


  —Jacob, enciende las luces, por favor —le ordenó.


  No hubo respuesta.


  —¿Jacob?


  De inmediato, aterrizamos suavemente.


  —Creo que no nos oye —comenté, a la vez que el motor se detenía y las luces de la puerta de salida del deslizador parpadeaban de tal modo que proyectaban unas largas sombras a lo largo de la fachada y el lateral de la casa.


  Entonces, las puertas de la cabina se abrieron y una brisa fresca recorrió el interior de la aeronave.


  —No te muevas —ordenó Alex, que, al instante, abandonó la nave.


  Aquella zona se encontraba repleta de casas, que se apiñaban hasta el borde del bajo muro de piedra que delimitaba al norte y el este el perímetro de la propiedad de Alex.


  El resto de aquellos hogares tenían luz, así que pasara lo que pasase, no se trataba de un fallo eléctrico general.


  La pista de aterrizaje está situada en una leve hondonada. Por eso, en cuanto te encuentras en ella, únicamente eres capaz de ver los pisos más elevados de las casas. Entonces, Alex ascendió la pendiente que llevaba a la puerta principal. Mientras, yo abandoné la nave, desobedeciendo así sus órdenes, y lo seguí. Nunca había visto aquella casa totalmente a oscuras. Me dominaba la inquietud, ya que a pesar de que hoy en día prácticamente no hay ladrones, nunca se sabe.


  —Ten cuidado —le advertí.


  El camino estaba conformado por piedrecillas, que quedaban aplastadas bajo nuestros pies mientras escuchábamos el viento fúnebre que soplaba entre los árboles. Alex subió la escaleras que llevaban a la puerta y la señaló con el dedo donde portaba el anillo con su documento de identidad digital remoto. Esta se abrió muy lentamente por culpa de la falta de energía.


  Mi jefe atravesó el umbral de la puerta, pero yo aceleré el paso y lo agarré de la muñeca.


  —No es buena idea.


  —No pasa nada.


  Acto seguido, se adentró en la sala de estar. A pesar de que las luces intentaron encenderse nada más entrar Alex, se apagaron casi inmediatamente.


  —Jacob, hola —saludó a la IA.


  No hubo respuesta.


  La luz de las estrellas atravesaba aquellas ventanas. Mi jefe tenía un cuadro original de Sujannais colgado justo encima del sofá, y me sentí muy aliviada al comprobar que seguía ahí. Eché un vistazo a la oficina. La chaqueta de Maddy seguía doblada dentro de su vitrina. Y el vaso de la Polaris se hallaba en su lugar habitual rodeado de libros. Si hubieran entrado unos ladrones, eso habría sido lo primero que se hubieran llevado.


  Alex llegó a la misma conclusión.


  —Creo que simplemente Jacob se ha apagado —conjeturó.


  —No hay indicios de que alguien haya entrado a la fuerza.


  —¿Alguna vez había sufrido Jacob un apagón?


  —No. Pero es algo que suele pasar con las inteligencias artificiales.


  En realidad, es algo que rara vez ocurre.


  Alex clavó su mirada en la cocina, situada a mis espaldas.


  —Quizá deberías esperar fuera, Chase. Por si acaso.


  Entonces, abrió la puerta de un armario, revolvió un poco y acabó sacando de ahí una linterna.


  El panel de control de Jacob estaba situado dentro de un botellero para el vino del comedor, donde una luz roja de alarma parpadeaba en esos instantes.


  El suministro de energía llegaba a la casa a través de un enlace láser que entraba a través de una antena parabólica situada en la azotea. Salí de la casa y me alejé lo bastante de ella como para poder ver bien el tejado. El receptor había desaparecido. Acto seguido, lo encontré tirado en el suelo de la parte trasera de la casa. La base se encontraba calcinada en el lugar donde alguien había hecho un corte.


  Se lo comenté a Alex y le sugerí que saliera de la casa.


  —Dame un minuto —replicó.


  A veces, tratar con él puede resultar bastante frustrante. Así que entré en la casa y lo saqué a rastras. Poco después, llamé a la policía. Una mujer respondió al otro lado de la línea.


  —Por favor, deme su nombre y explíquenos de qué clase de emergencia se trata —me rogó.


  Hice lo que me pidió y le conté que, con casi toda seguridad, alguien había entrado a robar en la casa.


  —¿Dónde se encuentran ahora?


  —En el jardín.


  —Quédense ahí y no entren en la casa. Vamos para allá.


  Nos quedamos contemplando la puerta de la entrada desde una distancia segura: bastante cerca del deslizador como para poder montarnos en él a todo correr y salir pitando de ahí si hiciera falta. Sin embargo, la calma reinó en la casa, y, unos minutos después, unas luces aparecieron por encima de nosotros. Era una nave de la policía. Al instante, mi intercomunicador entró en funcionamiento.


  —¿Es usted quien ha llamado, señorita?


  —Sí.


  —Muy bien. Por favor, no se acerquen a la casa. Por si acaso.


  La nave se detuvo justo encima de nosotros.


  Alex y yo ya habíamos hablado más de una vez sobre el tema del sistema de seguridad en la oficina. No obstante, los robos eran algo tan poco frecuente que ya casi nunca se oía hablar de ellos. Por eso mismo, Alex no se había molestado en actualizar su sistema de alarma.


  —Supongo que he aprendido la lección —afirmó.


  En los últimos doce años, únicamente se habían producido dos robos en casas en aquella zona, y él había sido la víctima en ambos casos.


  —Esta vez, tendremos que hacer algo al respecto —añadió.


  —Señor Benedict, hemos escaneado la casa y no hay nadie dentro. No obstante, preferiríamos que todavía no entraran —dijo alguien desde el interior de la nave policial.


  Acto seguido, esa nave descendió y aterrizó junto al deslizador. A bordo de ella, viajaban dos agentes, un hombre y una mujer; ambos eran altos, iban elegantemente vestidos y se mostraron muy atentos. El hombre, que era de tez oscura, poseía unos hombros enormes y hablaba con un leve acento del norte, se hizo cargo de la situación. Nos interrogó para ver qué sabíamos, y, a continuación, ambos agentes entraron en la casa mientras nosotros esperábamos fuera. Unos diez minutos después, nos invitaron a entrar, aunque nos indicaron que no tocáramos nada.


  —Se han cargado su antena parabólica con un láser —aseveró el agente—. Como los han desconectado de la red principal, ha entrado en fundonamiento el sistema de emergencia.


  Era de mediana edad, y se veía que llevaba tiempo desempeñando ese trabajo. Estaba claro que pensaba que los ciudadanos debían proteger mejor sus propiedades, y que quizá incluso deberían invertir en un sistema de seguridad decente. Podía verlo en sus ojos. Además, poseía unos brazos muy fornidos y un espeso bigote moreno.


  —Hemos hallado un juego de huellas de pies que nos ha llevado hasta la carretera. Pero una vez ahí, hemos perdido el rastro… —nos explicó, mientras se encogía de hombros—. Quienquiera que hiciera esto llevaba puesto un traje que lo cubría por entero. No dejó ningún rastro que podamos seguir.


  —Es una mala noticia.


  —Últimamente, ¿habían notado la presencia de alguien desconocido en la zona? ¿De alguien que se comportara de un modo extraño?


  —No que nosotros recordáramos.


  —Bueno, ¿por qué no entran a echar un vistazo para comprobar si les falta algo?


  Los ladrones se habían llevado la colección de monedas de Meridian de Alex (que a pesar de tener unos dos mil años de antigüedad, tampoco tenían un gran valor en particular) y algunas primeras ediciones de libros. No daba la impresión de que faltase nada más.


  Los agentes conectaron a Jacob con una fuente de energía portátil, y, de inmediato, las luces volvieron a encenderse. Alex lo activó y le preguntó si recordaba algo.


  —¿De verdad he estado desconectado? —preguntó—. Según parece, tengo un vacío en mi memoria de dos horas y cuarenta y seis minutos.


  —El robo debió de suceder poco después de que nos marcháramos —supuso Alex.


  Entonces, la IA proyectó una serie de imágenes en las que pudimos ver los libros y monedas que habían desaparecido. Los agentes nos preguntaron cuál era el valor estimado de lo robado. Nos dio la impresión de que tenían cierta idea sobre cómo los ladrones pensaban deshacerse de esos objetos.


  —¿Alguien había mostrado un interés inusual por estos objetos recientemente? —inquirió la agente, quien parecía un tanto desconcertada.


  Que nosotros supiéramos o recordáramos, nadie salvo Alex había visto esas monedas a lo largo del último año, aunque habían estado expuestas, en todo momento y a plena vista, en una de las habitaciones de la planta de arriba. Respecto a los libros, todo el mundo conocía su existencia, aunque tampoco eran muy valiosos.


  —Señor Benedict, ¿tiene usted algunas joyas en casa? —preguntó su compañero.


  —Sí, así es. Pero todo sigue aquí. Lo he comprobado.


  —¿Posee alguna otra cosa que considere que podría ser un objeto muy codiciado por unos ladrones?


  Alex se detuvo a pensar un momento.


  —Solo las antigüedades. Por suerte, da la impresión de que no sabían muy bien lo que estaban robando.


  —Está insinuando que no se llevaron los objetos más valiosos, ¿verdad?


  —Eso es exactamente. Se podrían haber llevado otras cosas que son mucho más fácil de llevarse que esos libros.


  Por ejemplo, un cuenco Kulot y un flauta dulce del antiguo Canadá, que se encontraban ambos en la sala de estar, o un collar, que se hallaba en el estudio, que Anya Martain había llevado a principios de siglo. Por no hablar del vaso de la Polaris y de la chaqueta de Maddy. Todo eso se hallaba a plena vista.


  —Qué raro —dijo el agente.


  Alex se encogió de hombros.


  —Si fueran listos, no serían ladrones.


  El intruso o los intrusos habían entrado por la puerta de atrás abriendo un agujero en ella, por lo cual habría que poner una nueva. El agente respiró hondo, como si así indicara que estaba harto del mundo y hastiado de la vida.


  —Tiene la casa más bonita del vecindario, señor Benedict. Si un ladrón decidiera robar en este barrio, está claro que esta es la casa que elegiría.


  —Supongo que así es.


  Acto seguido, cerró su cuaderno de manera enérgica.


  —Creo que esto es todo lo que podemos hacer por ahora. Si descubren alguna otra cosa que debiéramos saber, pónganse en contacto con nosotros —nos indicó y, a continuación, le entregó a Alex un cristal—. Aquí tiene una copia del expediente, con el número de su caso.


  Alex sonrió a duras penas. No estaba para nada contento.


  —Gracias.


  —De nada, señor Benedict. Les mantendremos informados. Pueden quedarse el generador hasta que arreglen sus problemas de suministro de energía.


  Nos desearon las buenas noches y volvieron a su nave patrulla.


  —No creo que tengan que preocuparse de nada —añadió el agente—. Nunca vuelven al escenario del crimen. De todos modos, mantengan las puertas cerradas a cal y canto por si acaso.


  Subí al tejado con la antena, que recoloqué en su lugar con cinta adhesiva, y me sentí muy satisfecha al comprobar que ese arreglo improvisado funcionaba.


  —Por esta noche, debería aguantar —afirmé—. Será mejor que llamemos mañana a alguien para que la eche un vistazo.


  Nos sentamos a ver unas imágenes de la casa, habitación por habitación, en una pantalla dividida en dos, donde podíamos verla tal y como estaba al principio de aquel día, y compararla con cómo estaba ahora, para poder comprobar así si echábamos algo en falta. Sin embargo, todo parecía seguir igual. Los cojines estaban tal y como habían estado a la mañana, las sillas de la cocina seguían en el mismo lugar y la puerta de un armario del comedor que habíamos dejado medio abierta permanecía igual.


  —No da la sensación de que hayan sido muy concienzudos —comentó mi jefe.


  —Tal vez acababan de empezar cuando llegamos y los espantamos.


  —Eso es imposible. Jacob nos ha asegurado que ha estado apagado más de dos horas.


  —Entonces debían de saber exactamente qué era lo que querían robar.


  Alex frunció el ceño.


  —¿Querían la colección de monedas y Las obras completas de Fritz Hoyer?


  —Ya. Yo tampoco lo entiendo.


  En ese instante, una imagen de la cocina antes y después del robo centelleó en la pantalla de la pared. Luego, una del comedor. Después, una de la sala de estar.


  La sala de estar tenía cuatro sillas, un sofá, una estantería acristalada y varias mesillas. Un libro yacía abierto sobre una de las sillas. Las cortinas estaban corridas. La atractiva Vina, la diosa pagana de los altieris, se hallaba sobre un orbe que representaba el mundo con sus largos brazos extendidos. El libro de la silla se titulaba Mi vida en la antigüedad, y estaba abierto en la misma página en ambas imágenes. Asimismo, diversas fotografías estaba colgadas en las paredes. Había fotos del padre de Alex (a quien nunca había llegado a conocer) y de Gabe, así como de Alex y algunos de sus dientes, e incluso en un par de ellas salíamos Alex y yo.


  Al final, mi jefe profirió un suspiro, le ordenó a Jacob que apagara la pantalla y, a continuación, nos dedicamos a deambular por la casa, examinando las cortinas, las ventanas, las mesas y las estanterías.


  —Tiene que haber una razón por la que se han tomado tantas molestias para entrar en esta casa —reflexionó.


  Muchas de las cosas que había en la casa parecían pedir a gritos que las robaran, como unas figuritas religiosas de ónice de Carpalla, un tambor del siglo IX de un grupo de percusión ignoto llamado Rapture o un juego de dados de ocho caras de Dellaconda.


  —No lo entiendo —concluyo—. No tiene sentido.


  Al final, nos rendimos, regresamos a la oficina y nos sentamos.


  Durante un par de minutos, permanecimos sentados sumidos en un silencio teñido de desconcierto. Era ya muy tarde, y era hora de que volviera a casa. Entretanto, mi jefe contemplaba absorto la chaqueta de Maddy.


  —He de irme, jefe —le indiqué, al mismo tiempo que me ponía en pie y me ponía el abrigo—. Que si no, mañana ya verás.


  Entonces, Alex también se puso en pie, asintiendo, pero sin prestarme atención. Se acercó a la vitrina donde se encontraba la chaqueta, la observó detenidamente por un instante y, acto seguido, comprobó si la tapa estaba como debía estar. Sí, seguía cerrada.


  —Pareces sorprendido —observé.


  La cerradura de la vitrina era electrónica, y estaba diseñada para evitar que los niños o los adultos ociosos manosearan su contenido. No era una barrera que hubiese hecho desistir a un ladrón. A continuadón, abrió la vitrina y frunció los labios.


  —La han abierto —afirmó.


  Ya sabéis que por el ángulo en que estaba situado el monitor, no contábamos con una imagen de la chaqueta y la vitrina a primera hora del día. No obstante, seguía doblada como siempre. A mí me parecía que estaba igual que todos los días.


  —Alex, si hubieran hecho lo que dices, no se habrían tomado la molestia de volver a poner la chaqueta en su sitio y volver a cerrar la vitrina —le dije, armándome de pacienda.


  —Ahí me has pillado, tesoro —replicó, haciendo una mueca de disgusto—. Pero no está como antes. Mira el nombre de Maddy.


  Antes, era claramente visible. Y ahora, a pesar de que aún seguía viéndose, estaba cubierto parcialmente por el pliegue.


  —Antes no estaba así —aseveré.


  —Ya. La sacaron, la extendieron, la volvieron a doblar y la colocaron en su sitio.


  —Eso no puede ser. ¿Por qué iba a hacer un ladrón algo así?


  —¿Por qué este ladrón no se ha llevado las joyas? ¿O el Sujannais?


  Mi jefe se acercó a la estantería acristalada, encendió su luz y observó detenidamente aquel vaso largo. La cerradura era antigua y se necesitaba una llave de metal para abrirla. Si bien el ladrón también podría haberla abierto, al contrario de lo que sucedía con la vitrina, habría tenido que romperla.


  —El vaso no lo han tocado —afirmó.


  La gente de Advanced Electronics apareció al día siguiente, y no pararon de hacer gestos de negación con la cabeza mientras preguntaban cómo habíamos podido dejar tanto al azar.


  —Bueno, pues eso va a cambiar —nos aseguraron—. A partir de ahora, si cualquiera intenta quitarles la antena, no pasará nada porque contarán con un sistema de emergencia eficaz. Y si alguien logra entrar en la casa, Jacob llamará inmediatamente a la policía, y el intruso estará tumbado en el suelo para cuando lleguen los agentes del orden.


  Recogieron el generador que nos había dejado la policía y nos indicaron que se lo devolverían a los agentes.


  Eso sucedió el mismo día en que iniciamos el papeleo para implementar la idea de hacer un poco de radioarqueología. Sin embargo, Alex ya no pensaba en ello, puesto que estaba distraído por el allanamiento de morada que acababa de sufrir.


  —Tendremos que dar por sentado que revisaron nuestros archivos —afirmó.


  —¿Le has preguntado a Jacob si puede determinar o no si eso ha sucedido?


  —Dice que no hay manera de saberlo. Así que tenemos que asumir que ha sucedido lo peor.


  —Vale.


  —Chase, tenemos que informar a todos los clientes con los que Rainbow ha hecho negocios recientemente, pongamos que en los últimos dos años, de que la confidencialidad de los datos de todas las transacciones que hemos hecho con ellos se ha visto comprometida y podrían estar ahora en manos de ladrones.


  Mientras me ocupaba de eso mismo, mi jefe se fue a almorzar con alguien y yo recibí una llamada de Fenn Redfield. Fenn era inspector de policía, además de amigo. Fue el encargado de investigar el primer robo que habíamos sufrido años antes.


  —En cuanto tengáis un rato libre, será mejor que Alex y tú os paséis por comisaría, Chase —me indicó.


  —Alex no está —repliqué—. Se ha ido a comer con un cliente.


  —Entonces, tendremos que conformarnos solo contigo.


  La vida de Fenn era bastante poco convencional. En otra vida, literalmente en otra vida, había sido un ladrón de poco monta que, al parecer, no había sido muy competente. Su carrera criminal se fue al traste cuando lo sorprendió el dueño de una casa que estaba robando. Se desató una pelea, el dueño de la casa acabó cayéndose por la ventana de un segundo piso y murió por culpa de las heridas sufridas. A Fenn, que tenía un nombre distinto en aquella época, lo detuvieron cuando abandonaba el lugar del delito. El jurado decretó que era culpable, y, de ese modo, fue condenado por cuarta vez. El juez declaró que era una persona incapaz de reformarse y un peligro para la sociedad, así que lo sometieron a un proceso de eliminación de memoria y de ajuste de personalidad. Se suponía que ninguna persona que se relacionaba con Fenn en su nueva vida lo sabía. Ni siquiera «él mismo» lo sabía. Le dieron una nueva identidad, una casa nueva a medio país de distancia del lugar donde había cometido sus delitos, unos nuevos recuerdos y una nueva personalidad. Ahora tenía esposa e hijos y un trabajo de bastante responsabilidad. Trabajaba muy duro, parecía una persona muy competente y daba la impresión de que disfrutaba de la vida.


  Sabía todo esto porque la hermana de la víctima que se estampó contra el suelo era cliente de Rainbow. Esa mujer me confesó que le habría encantado que mataran al asesino de su hermano, y me había mostrado fotografías del juicio donde aparecía Fenn. No me lo podía creer. La consolé diciéndole que seguramente aquel asesino ya estaba muerto, y que, probablemente, lo habrían arrojado al océano.


  No obstante, nunca le comenté nada a nadie al respecto, ni siquiera a Alex. Además, no creo que pase nada por comentarlo en estas memorias, ya que dudo mucho que sean publicadas algún día. En cualquier caso, no permitiré que esto se sepa hasta que esté segura de que revelar esta información no haga daño a nadie.


  Volviendo al tema de la llamada, he de reconocer que pensé que me acababan de insinuar que habían detenido al intruso. Probablemente, cuando intentaba allanar la casa de otra persona.


  La comisaría de policía estaba situada junto a una serie de colinas a alrededor de un kilómetro de la casa de Alex. Como aquel día hacía calor, lo cual no era propio de aquella época del año, decidí ir hasta allí andando.


  Se trataba de un edificio que se encontraba muy desgastado por el paso del tiempo, y que poseía un montón de espacio libre sin utilizar tanto en la parte de atrás como en el piso superior; ambos espacios habían sido sellados porque no tenían ningún uso que darles y además querían evitar gastos en cuestión de control del clima.


  La fachada me recordaba a un pórtico abandonado del siglo XIII, con su gran número de columnas acanaladas, escaleras curvadas y una fuente que ya no funcionaba. En mi opinión, resultaba un poco pretencioso para tratarse de una comisaría. Entonces, subí las escaleras y entré. De inmediato, un agente que estaba de servicio me llevó directamente al despacho de Fenn.


  Fenn era bajito y fornido, y poseía una voz exageradamente grave. Cuando no estaba trabajando, le gustaba salir de juerga, le encantaban los buenos chistes y disfrutaba de la realidad virtual.


  Pero en cuanto se ponía la placa, le cambiaba la personalidad. No me refiero a que se volviera excesivamente serio y formal, sino a que por su actitud quedaba claro que consideraba una mera distracción todo aquello que no tuviera relación con el caso que tenía entre manos:


  Tenía una mandíbula prominente, unos ojos verdes fascinantes y cierto talento para lograr que la gente se sintiera segura de que todo iba a salir bien. Una bolsa de plástico se hallaba en el suelo a sus pies.


  —No sé adonde vamos a ir a parar, Chase —me dijo, mientras apartaba la vista de un documento y me indicaba con un gesto de la mano que me sentara—. Ya ni siquiera estamos seguros en nuestras casas.


  Se levantó de la silla, se colocó delante de su escritorio y se apoyó en él. Aquel despacho era bastante pequeño, y poseía una única ventana por la que se podía divisar la casa de al lado. Las paredes estaban repletas de premios, menciones de honor y fotografías de Fenn posando junto a una nave patrulla de la policía, de Fenn dando la mano a oficiales con aspecto de ser gente importante, de Fenn sonriendo de oreja a oreja mientras alguien le colocaba unos galones en el hombro. Incluso había una en la que aparecía Fenn cubierto de hollín mientras sacaba a un niño de un lugar donde había sucedido un desastre.


  —¿Habéis detenido a los ladrones? —pregunté.


  Fenn negó con la cabeza.


  —No. Me temo que no, Chase. Ojalá. Pero tengo buenas noticias para ti.


  Se agachó junto al sofá, cogió la bolsa y me la entregó.


  Se trataba de las monedas.


  —Qué rapidez —afirmé—. ¿Dónde las habéis encontrado?


  —En el río.


  —¿En el río?


  —Sí. A unos dos kilómetros río abajo.


  Si bien el contenedor forrado de satén que había albergado la colección de monedas se encontraba destrozado, la monedas estaban en perfecto estado.


  —Una pareja de chavales se estaban dando el lote en una pista de aterrizaje cuando un deslizador se acercó hacía donde estaban. La nave, tras balancearse un poco sobre el río, tiró las monedas y los libros al agua. Todo estaba dentro de un saco al que habían atado unas pesas —me explicó.


  Entonces, sacó uno de los libros. Estaba empapado y hecho un cristo. Ni siquiera era capaz de leer el título.


  —No lo entiendo. ¿Qué sentido tiene robar algo si luego piensas tirarlo al río? ¿Acaso a los ladrones les preocupaba que les detuvieran con el botín? —inquirí.


  —No tengo ni idea. Lo único que sé es que eso sucedió la misma noche en que robaron esos objetos. Al día siguiente, el muchacho que había sido testigo de cómo los arrojaban al agua volvió al lugar con un sensor. Pensó que todo eso era muy raro, y nos llamó —respondió.


  Acto seguido, examinó uno de aquellos libros bajo la luz de lámpara mientras lo cogía con sumo cuidado como si fuera algo sucio, consultó sus notas y añadió:


  —Este, en concreto, se titula Dios y la República.


  —Sí. Es uno de nuestros libros.


  —La portada está forrada en cuero —observó, al mismo tiempo que se le tensaban los músculos de la mandíbula—. Aunque me parece que ya no está para muchos trotes.


  Nos miramos fijamente mientras permanecíamos sentados.


  —Por lo visto, alguien tenía algo en nuestra contra y quería fastidiarnos —concluí.


  —Chase, si eso fuera así, Alex ya no tendría una casa a la que volver —aseveró y, acto seguido, se pasó la mano por la cabeza y esbozó una serie de gestos de contrariedad—. Esto no tiene mucho sentido. ¿Estás segura de que no os falta nada más?


  —¿Qué quieres decir?


  —A veces, los ladrones únicamente quieren hacerse con un documento de identificación y se llevan otras cosas para que la víctima no se dé cuenta de primeras. De ese modo, pueden sacarle luego todo el dinero.


  Bajé la vista hacia el brazalete donde portaba mi disco con mis datos de identificación y reflexioné al respecto.


  —No —contesté—. Comprobamos esa posibilidad anoche. Pero dime una cosa, ¿esos chavales lograron ver bien ese deslizador?


  —Según ellos, era gris.


  —¿Eso es todo?


  —Pues sí. No pudieron darnos la matrícula.


  Fenn entornó los ojos para poder observar una de aquellas monedas con detenimiento.


  —¿De dónde ha salido esto?


  —De la era Meridian. Tienen dos mil años de antigüedad.


  —¿Son de Rimway?


  —No. De Blavis.


  —Oh —dijo, mientras la volvía a colocar en su sitio—. Uno de los agentes que se personó en vuestra casa me comentó que los ladrones pasaron por alto otros objetos realmente valiosos.


  —Eso es correcto.


  —Y que algunos de ellos estaban a plena vista.


  —Eso también es cierto. Has estado ahí, Fenn. Ya sabes cómo es la oficina.


  En ese instante, entornó sus ojos verdes.


  —Tu jefe y tú tenéis que tomaros más en serio el tema de la seguridad.


  —Ya nos hemos ocupado de ello.


  —Estupendo. Ya era hora.


  Llegado ese punto, consideré que era el momento de cambiar de tema.


  —Por cierto, ¿habéis hecho algún avance en vuestras investigaciones sobre quién colocó aquella bomba en Proctor Union? —inquirí.


  Fenn gruñó contrariado.


  —Yo no llevo ese caso. Pero acabaremos atrapándolos. Estamos investigando a todo kondi que vive en la zona.


  Kondi era el término despectivo con el que se referían a todo aquel que procediera de Korrim Mas. Entonces, su cara surcada de arrugas adquirió un aspecto que me recordó a un bulldog y añadió:


  —Los detendremos.


  —Estupendo.


  —Utilizaron una bomba casera. Emplearon productos químicos que se pueden conseguir en cualquier sitio. E insecticida.


  —¿Insecticida? ¿De verdad se puede hacer una bomba con eso?


  —Pues sí, en efecto. Y no veas la que puedes liar.


  Envié al chaval que había encontrado el paquete en el río un par de monedas bastante valiosas, y a tenor de su respuesta, me di cuenta de que era lo bastante listo como para entender cuál era su valor. Unos días más tarde, Fenn me confesó que no estaban teniendo nada de suerte a la hora de dar con el rastro de los ladrones, y me recomendó que tuviéramos paciencia, ya que, al final, cometerían algún error y los atraparía. A mí me dio la sensación de que lo que estaba diciendo era que la policía estaba aguardando a que robaran a alguien más.


  Casi al mismo tiempo, recibí una llamada de Paul Calder, quien se materializó en la oficina, portando una chaqueta gris de estilo militar sobre una camisa azul. Me llamaba desde la terraza de su casa.


  —Chase, quería que supieras que os estoy muy agradecido porque me consiguierais el chaleco de Maddy —me dijo.


  Esas palabras me escamaron, puesto que ya nos había dado las gracias. Si a eso añadimos que tenía aspecto de sentirse avergonzado, deduje que algo había pasado.


  —Os voy a enviar otros cuatrocientos más —añadió.


  —¿Hay algo más que quieras comprar?


  —No. Considéralo un extra.


  Pero si ya nos ha pagado, pensé.


  —Me parece muy generoso por tu parte, Paul. Pero ¿a qué viene esto?


  Paul Calder era de estatura media, y tenía un poco de sobrepeso. Siempre llevaba su barba morena muy desaliñada con el fin parecer más intelectual, pero la verdad es que solo daba la impresión de ser un desaseado. Calder era un fanático religioso que siempre estaba haciendo continuas referencias al Todopoderoso.


  —Me encantaba ese chaleco.


  Me fijé enseguida en que hablaba en pasado.


  —¿Qué le ha pasado?


  Esbozó de nuevo una sonrisilla.


  —Que recibí una oferta que no pude rechazar.


  Creo que si, en esos momentos, Calder hubiera estado físicamente en la habitación, lo habría estrangulado sin pensármelo dos veces.


  —Paul, no me digas que lo has vendido —le reproché.


  —Chase, me han pagado el doble de lo que pagué por él.


  —Nosotros mismos te habríamos pagado el doble. Maldita sea, Paul, ya te dije que esa cosa valía mucho más de lo que estabas pagando por ella. ¿Todavía lo tienes en tu poder?


  —Ha venido a recogerlo esta mañana —me respondió.


  Al instante, me senté negando con la cabeza. Calder se aclaró la garganta, se estiró el cuello de la camisa y añadió:


  —Recuerdo perfectamente lo que me dijiste sobre su valor, pero creí que estabas exagerando.


  Paul había heredado su fortuna. Y por eso mismo, no era consciente de lo difícil que era hacerse rico, así que los temas de dinero nunca se los había tomado demasiado en serio. El dinero era solo algo que uno se gastaba cuando se encaprichaba de alguna cosa. Practicaba su religión con la misma filosofía vital, más o menos. De una manera bastante superficial. Si bien siempre tenía en la boca un: «Dios te bendiga» o un «Si Dios quiere», nunca tuve la sensación de que se hubiera planteado seriamente qué era o cómo podía ser el Creador. O qué implicaciones podría tener eso. No obstante, era muy difícil permanecer enfadada con él. Y como me dio la impresión de que se encogía literalmente de miedo y vergüenza mientras aguardaba a mi reacción, me calmé.


  —¿Hay alguna posibilidad de que puedas anular ese acuerdo?


  —No —respondió—. Firmé la factura, cogí el dinero y le di el chaleco.


  —¿No pactaste ninguna cláusula de rescisión?


  —¿Qué es una cláusula de rescisión?


  En ese instante, pensé en ese ladrón husmeando por los bancos de datos de Rainbow.


  —Paul, ¿cómo sabía ese tipo que tenías ese chaleco? —pregunté.


  —Oh, le resultó muy fácil porque todo el mundo lo sabe. No lo he guardado en secreto. Además, el otro día lo llevé a la reunión mensual de la Asociación Histórica Chacun.


  —¿Cómo reaccionaron al verlo?


  —Les encantó. Además, un amigo mío llevó un avatar de Garth Urquhart.


  —Paul, ¿conocías de antes a la persona que te lo ha comprado?


  —No. Pero estuvo presente en la reunión —contestó, al mismo tiempo que intentaba esbozar otra vez una sonrisilla—. Se trata de un tipo bajito llamado Davis.


  —Vale. Gracias por hacérmelo saber.


  —Lamento haberte contrariado. Me pareció que venderlo era la opción correcta.


  —Quizá lo era. Y no estoy contrariada, Paul. Has multiplicado por dos tu dinero, así que supongo que has salido muy airoso de esta operación.


  Entonces, pensé en devolverle el extra que nos quería pagar, pero me di cuenta de que eso sería absurdo. Me lo acababa de ganar.


  Me quedé observando fijamente el espacio vacío que la imagen de Paul había ocupado. ¿Cómo puede ser tan imbécil?, me pregunté. Pero aquello ya no tenía remedio. A pesar de que ya no teníamos ningún interés comercial en las reliquias de la Polaris, seguía sintiendo curiosidad por el incidente. Pensé que nunca podría descansar tranquila hasta que no pudiera dar con una secuencia racional de los hechos que explicara la desaparición de Maddy y sus pasajeros.


  —¿Jacob? ¿Hay alguna grabación en la que pueda ver la partida de la Polaris? —pregunté.


  —Ahora mismo lo compruebo.


  Mientras buscaba la grabación, me fui a la cocina a por un té.


  —Sí la hay. ¿Quiere verla?


  —Adelante, por favor.


  Al instante, la oficina se transformó en una terminal de Skydeck. Todos estaban ahí. Maddy y Urquhart, así como Boland, Klassner (que tenía pinta de estar más muerto que vivo), White, Mendoza y Dunninger, rodeados de una muchedumbre compuesta de otras cincuenta personas, y de una pequeña banda de música. Fui testigo de que la banda tocaba un popurrí de melodías que no me resultaron conocidas, y de que la gente fue dando la mano por turnos a los viajeros.


  Martin Klassner se encontraba apoyado contra el respaldo de su asiento, mientras hablaba con un hombre cubierto de arrugas, a quien reconocí inmediatamente: era Jess Taliaferro, el director de Investigaciones que había organizado la misión y que había acabado desapareciendo también. Aquella era una escena un tanto extraña: ahí teníamos a Klassner y Taliaferro, dos hombres que se habían adentrado en las tinieblas de la noche en circunstancias distintas para no volver a ser vistos jamás. Los labios de Klassner apenas se movían cuando hablaba, y le temblaban las manos. Entonces, me pregunté por qué enviaron a un hombre que, obviamente, estaba muy enfermo como para poder realizar ese viaje. Aunque un médico viajaba a bordo de una de las naves que los acompañaban, esa no parecía una medida suficiente ni por asomo para atender a un hombre tan enfermo.


  Nancy White se encontraba cerca de una tienda de recuerdos. Era una mujer esbelta y atractiva, e iba vestida como si fuera a marcharse de la ciudad de vacaciones. Departía amigablemente con un pequeño grupo de personas, entre las que destacaba un hombre apuesto, alto y de tez morena, cuyo rostro reflejaba que se sentía muy preocupado.


  —Ese era su marido, Michael —me indicó Jacob—. Era promotor inmobiliario.


  Urquhart se encontraba rodeado de periodistas, y sonreía mientras alzaba las manos como si con ese gesto dijera: «No más preguntas, chicos, he de subir a la nave, de veras. Vale, solo una más».


  Entretanto, dos mujeres flanqueaban a Chele Boland.


  —Se le considera el hombre que resolvió el problema de la dualidad de la mente y el cuerpo.


  —¿A qué problema te refieres, Jacob?


  —Yo tampoco tengo muy claro de cuál se trata, Chase. Según parece, es un antiguo enigma, cuya base es la naturaleza de la conciencia.


  Pensé en pedirle que me lo explicara más a fondo, pero como parecía algo bastante complicado, preferí no hacerlo. Tom Dunninger y Warren Mendoza se encontraban disertando con otro grupo cerca de la rampa.


  —El que está junto a Dunninger es Borio Chapatka —me indicó Jacob—. Ann Kelly también está ahí. Y Min Kao-Wing…


  —¿Y esos quiénes son? —inquirí.


  —Eran los investigadores biomédicos más importantes de su época.


  Los miembros de aquel grupo gesticulaban y hablaban a voz en grito. No sé de qué hablaban, pero sí sé que se trataba de una fuerte discusión a pleno pulmón. Al parecer, Ann Kelly estaba tomando notas sobre lo que allí se decía.


  Entonces, esa capitana rubia, eficiente y repleta de energía llamada Madeleine English apareció por un pasillo lateral acompañada por un hombre alto y realmente guapo. Era muy grande, pelirrojo, de ojos oscuros y hacía gala de una sonrisa levemente lasciva. Con toda seguridad, era unos años más joven que ella.


  —Ese es Kile Anderson —afirmó Jacob—. Era periodista y estaba destinado a Skydeck. Así es como la conoció.


  —¿Era su novio?


  —Uno de ellos.


  Boland alzó la vista, su mirada cruzó toda la terminal hasta clavarse en mí, era como si supiera que lo estaba observando. Poseía unos rasgos clásicos y unos ojos sensualmente caídos. Una de las mujeres que estaban junto a él me resultaba conocida.


  —Esa es Jessica Birk —señaló Jacob.


  Más tarde, esa mujer llegaría a ser senadora.


  Birk se acabó separando del grupo y, a continuación, deambuló por la zona de embarque, donde pasó un par de minutos con cada uno de los pasajeros, dejó que los periodistas pudieran fotografiarla siempre que fuera posible y dio la mano a todo el mundo mientras decía: «Buena suerte. Disfruten del vuelo. Ojalá pudiera ir con ustedes».


  Maddy desapareció junto a su amigo por un túnel que llevaba a la nave. Momentos después, aquel joven regresó solo con cara de desolación. Observó un rato a aquella gente que lo rodeaba, se encogió de hombros y se marchó.


  Klassner, ayudado por Taliaferro, se puso en pie y se dirigió a la rampa. Al instante, varios de los allí presentes se arremolinaron en torno a él para darle la mano. Pude leer los labios de aquella gente, que le estaba diciendo: «Buena suerte, profesor».


  Klassner sonrió educadamente y les respondió algo.


  Acto seguido, Nancy White se les unió y le ofreció su brazo a Klassner para que se apoyara en él. Taliaferro, por su parte, respondió a una llamada que recibió en su intercomunicador. Asintió, dijo algo y volvió a asentir. A continuación, miró a White. «Claro», le dijo White a Taliaferro. «Adelante».


  Su cara era un poema. Pude discernir que decía algo así como: «Ha surgido un imprevisto. He de irme. Lo siento».


  Se despidió rápidamente del resto de los viajeros, les deseó suerte y, acto seguido, se abrió paso entre la multitud. En unos momentos desapareció por un corredor. Entonces, se anunció que la Polaris iba a partir en diez minutos, y que, por favor, los pasajeros debían embarcar ya. Al instante, todos se acercaron a la rampa, al mismo tiempo que despedían y saludaban a las cámaras. No obstante, un periodista consiguió arrinconar a Boland, y le hizo un par de preguntas rápidas: «¿Qué espera encontrar ahí fuera, en el espacio?» y «Como psiquiatra que es, ¿no le interesan más la reacciones de los demás pasajeros que la colisión en sí misma?». Boland respondió a esas cuestiones lo mejor que pudo: «Estoy de vacaciones. Además, uno no tiene la oportunidad de ver algo así todos los días».


  Después, tuvo lugar una última ronda de despedidas, y, a continuación, se encaminaron al túnel con unas amplias sonrisas dibujadas en sus rostros.
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    La investigación de las circunstancias que rodearon la desaparición de los pasajeros y la capitana de la Polaris prosigue, y no descansaremos hasta que seamos capaces de dar una explicación completa y exhaustiva. Si Dios quiere, sabremos todo lo que pasó antes de que esta comisión concluya.


    
      —Hoch Mensurrat, portavoz de la Comisión Trendel

    

  


  Empresas Rainbow no comercia con antigüedades del montón, sino casi exclusivamente con objetos que pueden considerarse que poseen un importante valor histórico. Si bien no somos el único negocio de este tipo en Andiquar, somos con los que uno debe hablar si quiere hacer negocios en serio.


  Un par de días después de que Calder se deshiciera del chaleco, recibí una llamada de Diane Gold. Estaba amueblando una casa que había diseñado y se encontraba a punto de mudarse a ella junto a su tercer marido, o eso creo que era. Aquella casa se hallaba en la cima de una colina en las afueras de la ciudad, en la parte oeste, y sus vistas daban al monte Oskar. Además, había intentado dotar a su nuevo hogar de un estilo barbikano. Ya sabéis, cortinas y moquetas ostentosas, muchos cojines y alfombrillas, y un mobiliario de madera que parece que esté a punto de salir corriendo de ahí de un momento a otro; todo aquello contrastaba con obras de arte antiguas, impregnadas de un exagerado sentido de lo etéreo. Ese estilo nunca me ha ido mucho. Me parece que son puras ganas de impresionar, pero he de reconocer que mis gustos son un tanto anticuados.


  —¿Puedes ponerme en contacto con alguien que pueda suministrarle esas obras de arte? ¿Podrías conseguirme algunas figuritas, dos o tres jarrones y un par de cuadros? —me preguntó Diane, quien se encontraba sentada sumamente relajada en una butaca.


  Siempre que la imagen de Diane aparecía ante mí, me invadía una oleada de envidia. Aunque no soy fea de ningún modo, estaba claro que ella jugaba en una liga por encima del resto de nosotras. Era de esa clase de mujeres que te hacen darte cuenta de lo imbéciles y lo fácilmente manipulables que los hombres pueden llegar a ser. Era rubia, tenía ojos azules y unas facciones de tipo clásico. Lograba parecer al mismo tiempo accesible e inalcanzable. No sé cómo lo lograba, pero ya sabéis a qué me refiero.


  —Claro —respondí—. Te prepararé un catálogo y te lo enviaré esta misma tarde.


  De hecho, podría haberle mandado el catálogo en ese mismo momento, pero si hubiera actuado así, le habría dado la impresión de que no me implicaba de manera muy personal en ese encargo.


  —Aprecio mucho el estuerzo, Chase —me dijo.


  Llevaba el pelo cortado siguiendo el estilo San Paulo, de modo que la melena le quedaba a la altura de los hombros, a los cuales llegaba a rozar. Iba vestida con una blusa blanca muy pegada al cuerpo y unos pantalones verdes oscuros.


  —Encantada de ser de ayuda.


  Diane alzó una copa, bebió de ella y, acto seguido, me sonrió.


  —Chase, deberías venir algún día a ver esta casa. Vamos a celebrar una fiesta en honor a Bingo a finales de mes. Si pudieras venir ese día, te recibiríamos con los brazos abiertos.


  No tenía ni la más remota idea de quién era Bingo, lo único que sabía era que no se trataba de su tercer marido. Por el nombre, deduje que sería su mascota.


  —Gracias, Diane —contesté—. Intentaré ir.


  —Estupendo. Pero si vienes, tendrás que quedarte todo el fin de semana.


  Cuando Diane Gold preparaba una fiesta, tendía a ser un evento maratoniano. A pesar de que por culpa del exceso de trabajo tenía muchas ganas de tomarme un descanso, sabía que era mejor no coger ese tipo de confianzas con los clientes.


  —¿Ya sabes qué vas a hacer con la cajita de Maddy? —pregunté.


  —Todavía no he decidido dónde la voy a poner. Iba a colocarla en el comedor, en el armario donde guardo la porcelana, pero al final no, porque me temo que el kori acabaría tirándolo todo al suelo.


  Para todos aquellos que no conozcan bien Rimway, un kori es un felino, que suele ser una de las mascotas favoritas en este mundo. Consideradlo un gato con los atributos de un perro collie.


  —Y no queremos que pase algo así.


  —No. Por cierto, tengo una historia bastante extraña que contarte.


  —Soy toda oídos.


  —La semana pasada gané un premio en metálico. Unos doscientos cincuenta.


  —¿Por qué?


  —Eso es lo raro. Me dijeron que era un premio de la Cooperativa Cultural Zhadai por mi trabajo en la torre Bruckmann.


  —Felicidades.


  —Gracias. Me llamó una mujer, que afirmó ser la secretaria ejecutiva de esa cooperativa, para contármelo. Se llamaba Gina Flambeau. Concertamos una cita y vino a mi casa, donde me entregó el premio y el dinero.


  —Resulta estupendo que otros aprecien lo que uno hace, Diane.


  —Lo es, sí. Me dijo que admiraban mucho mi trabajo, y no solo en la torre Bruckmann, sino también algunas de mis otras obras.


  —¿Y dónde está el problema?


  —¿No te parece una forma muy rara de entregar un premio? O sea, normalmente, te invitan a un banquete, o, al menos, a una comida, y te lo entregan ahí, delante de cierta gente. De ese modo, todo el mundo obtiene una buena publicidad gracias a ese evento.


  He de reconocer que como nunca había recibido un premio, no sabía que esas cosas se hacían así. No recibía uno desde sexto, cuando me dieron un certificado por ir a clase todos los días.


  —Ya, ahora que lo mencionas, no parece muy normal —repliqué.


  —Eso despertó mi curiosidad, así que investigué un poco sobre ese premio.


  —Y descubriste que normalmente celebran un banquete, ¿no?


  —Siempre, cielo.


  —Bueno, pues parece que han cambiado de política.


  Entonces, intenté quitarle hierro al asunto soltando una carcajada y haciendo un comentario insustancial acerca de que normalmente la comida de los banquetes resulta, por lo general, insípida.


  —Pero aún hay más. Los llamé, Chase, con el pretexto de que quería darle las gracias a la presidenta de la cooperativa, con la que me había encontrado en una ocasión hace años. Y resultó que… bueno, que no tenía ni la más mínima idea de qué le estaba hablando.


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Tengo cara de estar inventándomelo? Además, me dijo que ninguna Gina Flambeau pertenecía a su organización.


  —Oh, oh. ¿Has comprobado tu cuenta corriente?


  —Sí. Y me han ingresado el dinero.


  —Bueno, yo diría que has salido bien parada de esta.


  —Pues sí, y encima tengo una placa conmemorativa.


  A continuación, le pidió a su IA que me la enseñara y, acto seguido, pude verla en la pantalla de la pared. Se trataba de un trozo de plasteno de color azul celeste. La inscripción rezaba así: En reconocimiento por su extraordinario trabajo en el diseño y construcción de la torre Bruckmann. Etcétera. Parecía grabada con la grafía umbriana tradicional.


  —Parece una placa oficial.


  —Sí. Se la mostré a la presidenta de la cooperativa y me confirmó que esa firma de abajo es la suya.


  —¿Y cómo reaccionó?


  —Me dijo que se pondría en contacto más tarde conmigo. Cuando me llamó, se deshizo en disculpas y me explicó que, al parecer, alguien me estaba gastando una broma. Ellos no me habían concedido ese premio. También me indicó que, en su opinión, me merecía que la cooperativa reconociese mi labor y que estuviera tranquila, ya que me tendrían en cuenta para los premios del próximo año.


  La luz del sol atravesaba los grandes ventanales de la parte frontal de aquella casa, dibujando unos rectángulos sobre la alfombra, mientras yo era incapaz de encontrar ni pies ni cabeza a aquella historia.


  —Todo esto me ha venido a la cabeza en cuanto me has preguntado por la cajita —aseguró Diane—. Gina Flambeau también me preguntó por ella. Me comentó que se había enterado que la había adquirido, y me preguntó si sería tan amable de enseñársela.


  —¿Y se la enseñaste?


  —Pues claro. Para qué si no iba a tenerla si no es para enseñaría.


  —Entonces sabía que lo tenías antes de presentarse ante ti, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y cómo lo sabía?


  —Todo el mundo lo sabía, cielo. Di un par de entrevistas. ¿No las has visto?


  —No —contesté—. Me las he debido de perder. ¿Cómo reaccionó al verla?


  Diane se encogió de hombros.


  —Se mostró bastante impresionada, o eso creo —respondió, mirándome con suma atención.


  —¿La cogió con las manos?


  —Sí.


  —No te daría el cambiazo, ¿verdad?


  —No. Es la misma cajita de siempre.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Porque no le quité la vista de encima.


  —¿Estás segura?


  —Del todo. ¿Acaso me consideras idiota?


  —No, a ti menos que a nadie, Diane. Pero será mejor que la guardes en algún lugar seguro.


  —Aquí tenemos un excelente sistema de seguridad, Chase.


  —Vale. Pero si ocurre algo, házmelo saber.


  —Si ocurre algo, hallarán los cuerpos en el fondo del río —replicó.


  Cuando le mencioné aquel incidente a Alex, este adoptó una actitud meditabunda.


  —¿Cómo se llamaba ese hombre que le compró el chaleco a Paul? —inquirió.


  —Se lo compró la Asociación Histórica Chacun.


  —¿Y cómo se llamaba su representante?


  Tras darle vueltas por un instante, el nombre me vino a la memoria.


  —Davis.


  —Llámalos. Comprueba si cuentan entre sus miembros con alguien llamado Davis.


  —¿Por qué? —pregunté—. ¿Eso qué más nos da a nosotros?


  —Tú hazlo, por favor, Chase.


  A continuación, salió de la habitación para ocuparse de la flores que se encontraban en la parte trasera de la casa. Alex sentía cierta vocación por la botánica, y tenía una gran variedad de hortensias y vete a saber qué más plantas en aquel lugar. La verdad es que nunca me han interesado mucho los invernaderos y este tipo de cosas.


  Entonces, llamé a Chacun y me respondió su IA.


  —Sí, lo hay, señorita Kolpath —respondió—. Con toda seguridad se está refiriendo a Arky Davis.


  Hablaba con un tono de voz masculino y comedido, de barítono, como las voces que se suelen oír en las salas de Punto.


  —¿Podría darme un código para contactar con él?


  —Lo siento. Pero la política de la Asociación me prohíbe facilitarle ese tipo de información. Pero si le parece bien, puedo reenviarle un mensaje de su parte.


  —Por favor. Dele mi nombre y mi código. Dígale que me gustaría mucho poder ver el chaleco que le acaba de comprar a Paul Calder. Espero que su intención sea exponerlo públicamente. Si es así, me gustaría que me informaran al respecto.


  Davis no me llamó hasta bien entrada la tarde.


  —He confesar que no sé de qué estamos hablando, señorita Kolpath —afirmó aquel hombre con un tono de voz resuelto.


  Se encontraba sentado en una butaca en un estudio forrado de paneles de madera de color oscuro. Pude atisbar unas cortinas tras él y un par de cabezas de talba en la pared. Así que era cazador, ¿eh? Poseía una complexión ancha, tenía una nariz prominente y un bigote hirsuto y gris. Iba vestido con una bata (a pesar de que ya era media mañana para él) y daba algún sorbo que otro, de vez en cuando, a una bebida de color púrpura.


  —Creo que aquí ha habido una confusión —prosiguió diciendo.


  Tendría unos ochenta años y me daba la sensación de que era un tipo bastante grande. Si bien siempre resulta difícil saber cuánto mide una persona cuando uno parte únicamente de una imagen virtual, si lo comparábamos con aquellos muebles hechos a medida, uno no sabía ni por dónde empezar. No obstante, por la forma en que Davis permanecía erguido en esa butaca, por la manera en que se movía en ella y por su porte en general deduje que no era precisamente pequeño. Entonces, recordé cómo Paul lo había descrito: como un «tipo bajito».


  —Tal vez me haya equivocado de persona —repliqué—. Estoy buscando al señor Davis que compró un chaleco muy especial hace un par de días a Paul Calder.


  En ese instante, aquel hombre le dio un buen trago a su copa.


  —Tiene razón en que se equivoca. No fui yo. No conozco a ningún Paul Calder. Y estoy segurísimo de que no he comprado ningún chaleco a nadie.


  —Pues ese tipo estuvo en la última reunión de la Asociación Histórica Chacun. Y tengo entendido que llevaba ese chaleco puesto.


  Davis se encogió de hombros.


  —Yo no estuve en la última reunión.


  El señor Davis estaba a punto de cortar la llamada, pero levanté la mano para indicarle que no lo hiciera y le pregunté:


  —¿No hay nadie más en la organización que se apellide Davis?


  —No —contestó—. Somos unos treinta, o tal vez treinta y cinco socios. Pero le puedo asegurar que no hay ningún otro Davis.


  —Aquí pasa algo raro —afirmó Alex—. Ponte en contacto con todos lo que se han quedado con alguna reliquia de la Polaris. Adviérteles de que deben tener cuidado. Y pídeles que nos avisen si alguien que no conocen muestra un interés excesivo en esos objetos.


  —¿Crees que alguien intenta robarlos?


  Nos encontrábamos en la parte trasera de la casa, junto al invernadero, donde Alex había estado observando a un par de pájaros que revoloteaban alrededor de la fuente.


  —Sinceramente, no lo sé. Pero, al menos, da esa impresión, ¿no?


  A continuación, hablé con todas aquellas personas tal y como me lo había pedido.


  —No sabemos a ciencia cierta si está ocurriendo algo fuera de lo normal —les dije—. Pero tomad precauciones para salvaguardar vuestras reliquias de la Polaris. Y, por favor, mantenednos informados.


  Alex asomó la cabeza por la puerta entre una llamada y otra para hablar conmigo.


  —Tengo una pregunta para ti —me dijo.


  »La Polaris realizaba un viaje muy especial hacia un acontecimiento muy especial. A todos los científicos importantes de Rimway les habría gustado poder subir a bordo, ¿verdad?


  —Tal y como yo lo veo, sí, así es.


  —Entonces, ¿por qué solo viajaban siete personas a bordo si la Polaris tenía sitio para ocho?


  No me había fijado en eso hasta entonces. Pero tenía razón. Había cuatro compartimentos a cada lado del pasillo de la nave.


  —No lo sé —respondí.


  Mi jefe asintió, como si esa fuera la respuesta que esperaba oír, y, acto seguido, volvió a desaparecer.


  Yo, por mi parte, tenía otras tareas que realizar, que me llevaron casi toda la tarde. Cuando terminé, le pedí a Jacob que me mostrara las informaciones aparecidas en los medios de comunicación acerca de la Polaris en el momento de su desaparición. En su época, claro está, había sido una gran noticia, que había acaparado la atención del público durante meses. Toda la Confederación había participado en la búsqueda, principalmente, porque creían que algo hostil se encontraba agazapado más allá del espacio conocido. Flotas enteras llegaron procedentes de Toxicón, Dellaconda, las Hilanderas, Cormoral y la Tierra. Incluso los mudos enviaron un contingente.


  En general, se daba por sentado que Maddy y sus pasajeros habían sido secuestrados por «algo». No se concebía ninguna otra teoría plausible. Y eso implicaba que había una fuerza con unas capacidades increíbles ahí fuera, en el cosmos. Y que tenía cierta tendencia a mostrarse agresiva.


  Durante más de un año, las flotas se extendieron por toda la Dama Velada, a lo largo de miles de sistemas solares, buscando algo, cualquier cosa, que pudiera proporcionar una pista sobre la desaparición de la nave. Los mudos lo único que recibieron a cambio por su colaboración fueron los ataques constantes de diversos comentaristas y políticos. Eran una raza muy silenciosa y que poseía habilidades telepáticas, aunque lo que realmente ponía a mucha gente nerviosa era el hecho de que tuvieran un aspecto tan distinto al nuestro. Así que los acusaron de espionaje.


  Como si por el mero hecho de ir a Delta Karpis fueran a obtener información valiosa sobre las defensas de la Confederación.


  Pese a que pueda parecer que realizaron una búsqueda exhaustiva, en realidad, la extensión de espacio que había que rastrear era tan enorme que no podía examinarse de la manera debida en un solo año con los recursos que disponían. De hecho, ni aunque hubieran contado con los medios necesarios, habrían logrado sacar nada en claro. Además, aquello costaba mucho dinero, y el público fue perdiendo poco a poco interés en el asunto. Al final, decidieron pasar página y declararon muertos a los siete desaparecidos.


  Desde tiempos inmemoriales, la gente había considerado que el espacio inhóspito situado más allá de los sistemas solares conocidos era territorio humano porque sí, por defecto; conformaban un territorio que sería reclamado por la humanidad en cuanto nos presentáramos ahí. El hecho de haber descubierto a los mudos, y de mantener sucesivos e intermitentes conflictos con ellos, no había alterado esa percepción. Sin embargo, el incidente de la Polaris había convertido la oscuridad del espacio exterior en unas aterradoras tinieblas. Nos recordó que no sabíamos qué había ahí fuera. Y, tal como indicaba Ali ben-Kasha en una frase memorable: «De repente, nos preguntamos si formábamos parte del menú de alguien».


  No obstante, esas sensaciones y miedos hacía mucho que habían quedado olvidados, porque no se produjeron más desapariciones posteriormente, porque las naves que continuaban investigando y adentrándose en territorio desconocido no se encontraron nunca con ese sospechoso «viento alienígena» y porque no se halló ningún indicio de que en los rincones del espacio nos aguardase alguna especie de genio siniestro. Así que la gente se olvidó del tema.


  Entonces, Alex entró en la habitación, se sentó junto a mí y fue leyendo los informes a medida que Jacob nos los iba mostrando.


  —A pesar de tantos esfuerzos, nunca encontraron nada —concluyó.


  —Nada de nada.


  —Resulta increíble —dijo, mientras se inclinaba hacia delante y fruncía el ceño—. Chase, cuando recuperaron la Polaris, la examinaron a fondo y no dieron con nada fuera de lo normal. Si algo hostil quiso entrar en la nave, la capitana o los pasajeros habrían tenido que dejarlo entrar, ¿verdad? Quiero decir que si uno quiere entrar por una esclusa de aire, no puede hacerlo si la gente del interior de la nave no quiere que entre, ¿no?


  —Bueno, no se pueden cerrar a cal y canto las escotillas exteriores —contesté—. Si alguien, o algo, logra pegarse al casco, podría llegar a entrar. Aunque se le podría detener con gran facilidad si uno quiere.


  —¿Cómo?


  —Se puede presurizar la esclusa de aire. Una vez hecho esto, la escotilla exterior ya no se abrirá de ninguna manera.


  —Vale.


  —Otra forma de deshacerse del atacante sería acelerar. O pisar los frenos a fondo. De un modo u otro, el enemigo se iría a tomar por saco.


  —Así que para que algo pudiera haber llegado a entrar en la nave, la gente de dentro tendría que haber cooperado, ¿no?


  —O, al menos, no haber tomado ninguna medida para impedir su acceso.


  Mi jefe permaneció sentado varios minutos sin decir esta boca es mía. Entretanto, Jacob nos iba mostrando un informe del equipo que había investigado el interior de la Polaris una vez la trajeron de vuelta a Skydeck.


  —No encontraron ninguna señal de que los ocupantes de la nave se hubieran encontrado en una situación de máxima tensión.


  »Ni ninguna señal de lucha.


  »Ni ninguna evidencia de que hubieran abandonado la nave apresuradamente.


  »Se halló ropa, artículos de aseo y otros objetos similares en la nave, lo cual sugiere que cuando la tripulación abandonó la nave, se fueron con lo puesto.


  »Se encontró un ejemplar abierto De almas en pena en unos de los compartimentos y una manzana a medio comer en la sala común, lo cual indica que la nave fue tomada totalmente por sorpresa. Se cree que el libro pertenecía a Boland. Una toalla que se halló en el lavabo contenía ADN de Klassner.


  —Me pregunto quién dirigió la investigación —dije.


  —Investigaciones.


  —No, me refiero a quién escogió Investigaciones para dirigir la investigación.


  —A Jess Taliaferro —respondió Jacob.


  Alex juntó ambas manos, como si rezara, y pareció sumirse en sus pensamientos.


  —El mismo tipo que luego desapareció.


  —Sí. Menuda coincidencia, ¿eh?


  —Otro más al que nunca lo encontraron.


  —Así es. Un día se fue de su oficina y nadie volvió a verlo jamás.


  —¿Cuándo? —inquirió Alex.


  —Unos dos años y medio después del incidente de la Polaris.


  —¿Qué crees que le pasó, Chase?


  —No tengo ni idea. A lo mejor se suicidó.


  Alex meditó acerca de esa posibilidad.


  —Si eso fue lo que pasó, ¿su suicidio tuvo algo que ver con la Polaris?


  —No me extrañaría nada. Según se comentaba en aquella época, aquel desastre había afectado muchísimo a Taliaferro, ya que fue a él a quien se le ocurrió la idea de enviar a un grupo de celebridades a observar a aquel acontecimiento, a acompañar a las naves que iban a investigar el fenómeno. Conocía a Boland y Klassner personalmente. Ambos fueron miembros del Reloj Blanco, una organización a la que Taliaferro también donaba dinero y para la cual captaba fondos.


  —Te refieres a esa antigua asociación que abogaba por el control demográfico de la población, ¿no? —apostilló Alex.


  —Sí.


  Le ordené a Jacob que se apagase. Me obedeció, y, acto seguido, se abrieron las cortinas de tal modo que la deslumbrante e intensa luz del sol se adentró en la habitación.


  —Según los colegas de Taliaferro en Investigaciones, cuando quedó claro que la búsqueda no iba a dar ningún resultado, entró en una honda depresión —proseguí.


  Me podía imaginar con suma facilidad a aquel burócrata idealista que había perdido una nave en la que viajaban una de sus capitanas y seis de las personas más famosas de su época, y que era incapaz de dar con una respuesta que explicase qué les había ocurrido.


  —He leído mucho sobre él. Después del incidente de la Polaris, solía ir a veces al cañón Carimba a contemplar la puesta de sol.


  Alex entrecerró los ojos.


  —Quizá se tiró al Melony. Y su cadáver acabó arrastrado al mar.


  —Es posible que fuera eso lo que sucedió.


  —Pero no dejó ninguna nota de suicidio, ¿verdad?


  —No. Ni nada similar.


  —Chase, ¿podrías hacerme un gran favor? —me preguntó.


  Georg Kloski había estado con el equipo de analistas que subieron a bordo de la Polaris cuando la trajeron de vuelta a Skydeck. Tenía que ser mayor de lo que aparentaba. Por su aspecto, podría haber pasado perfectamente por un cuarentón, pero debía de tener el doble de edad cuando menos.


  —Hago mucho ejercicio —replicó cuando le hice un comentario sobre su apariencia.


  Era de estatura y complexión media, y muy afable, estaba felizmente jubilado y vivía en isla Guillermo en el golfo. Me presenté y le expliqué que estaba recopilando información para un proyecto de investigación, lo cual era cierto hasta cierto punto, y le pregunté si me permitía invitarlo a comer. Aunque es más cómodo preguntar las cosas por el circuito, siempre se puede sonsacar más información a la gente si la conversación se realiza ante un té y un sándwich de carne.


  Me dijo que sí, como era de esperar, ya que, según él, nunca rechazaba una invitación a comer hecha por una mujer muy hermosa. Supe de inmediato que ese tipo me iba a caer bien. Volé para allá a la mañana siguiente y me reuní con él en un restaurante de los muelles. Creo que se llamaba El Pelícano. Si bien no hay pelícanos en Rimway, Georg (enseguida nos empezamos a llamar por el nombre de pila) me contó que los dueños eran de Florida. Pero yo no tenía muy claro dónde estaba Florida.


  Sabía que estaba en la Tierra, así que me aventuré a preguntar si estaba en Europa y él me respondió que había fallado por poco.


  Vivía solo. No obstante, algunos de sus nietos vivían cerca, en el continente.


  —Aunque no demasiado cerca —me dijo guiñándome un ojo.


  Tenía una buena mata de pelo de color moreno, con algunas vetas grises aquí y allá. Poseía unos hombros anchos, mucho músculo y estaba un poquito gordito. Así como una sonrisa bonita. Al parecer, todas las mujeres del restaurante lo conocían.


  —En su día, fui alcalde de este lugar —me explicó.


  Aunque ambos sabíamos que eso solo explicaba en parte que tantas mujeres lo conocieran.


  Así que nos sentamos y, durante los primeros minutos, nos dedicamos a conocernos y a escuchar los gritos de las aves marinas. El Pelícano estaba situado en un camino de piedra que recorría todos aquellos muelles. Aquella isla poseía un clima más templado que Andiquar. Muchísima gente pasaba junto al restaurante vestida para ir a la playa. Los niños llevaban globos y alguna gente iba montada en carruajes motorizados. Isla Guillermo era muy popular porque contaba con unas espectaculares atracciones donde vivir grandes emociones, porque ahí se podía practicar el paracaidismo y el parapente y porque contaba con unos excelentes funiculares, unos magníficos paseos en barca y una casa del terror. Era un lugar para gente que quería algo más emocionante que lo que ofrecía la realidad virtual, la cual provocaba que uno sintiera las mismas emociones, ya que era capaz de ponerte el corazón en un puño; no obstante, esas experiencias siempre iban acompañadas por la sensación de que uno se hallaba realmente en una sala oscura, totalmente a salvo. Cierta gente consideraba que eso le quitaba gracia al asunto.


  En ese instante, desde El Pelícano pudimos ver que alguien caía al suelo en paracaídas.


  —Fue una época horrible —me comentó, en cuanto conseguí por fin llevar la conversación al tema de la Polaris—. La gente no sabía qué pensar.


  —¿Y qué pensabas tú? —lo interrogué.


  —Lo que más me sorprendió fue que el módulo de aterrizaje siguiera en la nave cuando la encontraron. O sea, tampoco habría sido de extrañar que hubieran decidido realizar una excursión al exterior y se hubieran perdido, o que hubieran chocado con un asteroide durante el paseo. O algo así. Al menos, en teoría es algo que pudo haber pasado. Sin embargo, el módulo de aterrizaje seguía en la plataforma de lanzamiento. Y ese último mensaje…


  —… «Partimos de inmediato…».


  —Sí, «de inmediato». Esa frase aún me provoca escalofríos. Pasara lo que pasase, sucedió muy rápido. Ocurrió en los segundos posteriores a enviar el mensaje y antes de iniciar el salto. Es como si algo los hubiera capturado, les hubiera arrebatado la energía y tras haberles cortado las comunicaciones, se hubiera llevado a toda su tripulación.


  Entonces, llegaron los sándwiches. Probé el mío, lo mordisqueé durante un minuto y, acto seguido, pregunté si se le ocurría alguna idea sobre qué es lo que podría haber ocurrido si descartábamos la intervención de unos seres poseedores de una tecnología superior.


  —Mira, Chase, tuvo que secuestrarlos una civilización que esté mucho más avanzada que nosotros —contestó—. Los tripulantes no pudieron abandonar siquiera la zona circundante a la nave, es físicamente imposible si no utilizaron el módulo de aterrizaje. Maddy llevaba cuatro trajes presurizados a bordo y todavía estaban ahí cuando el Peronovski localizó a la Polaris.


  En el paseo, había un dibujante que se ganaba la vida haciendo retratos a los turistas. En esos momentos, estaba realizando un retrato a una joven que portaba un sombrero de paja de ala ancha y que le obsequiaba con una sonrisa preciosa.


  —Georg, ¿es posible que sufrieran el ataque de un virus o una enfermedad que los volvió a todos locos? —inquirí.


  En ese instante, pasaron a nuestro lado dos muchachas con vestidos transparentes, seguidas por un par de chicos.


  —Qué cosas se pone la gente hoy en día —comentó Georg esbozando una sonrisa, y sin dejar de mirar a aquellas mujeres hasta que desaparecieron de nuestra vista, más allá del ventanal—. Todo es posible, supongo. Pero aunque hubiera sucedido algo así, aunque hubieran sufrido de enajenación mental por culpa de una bacteria o algo así que luego se volvió indetectable para el equipo de limpieza que entró en la nave, eso sigue sin explicar cómo lograron salir de la nave.


  He de reconocer que aquel té era muy bueno, y que el rugido de las olas era algo muy sólido, real y reconfortante a lo que aferrarse.


  —Además, los trajes seguían ahí —prosiguió diciendo—. Si salieron sin traje por algunas de las esclusas de aire, o bien ya estaban muertos, o bien murieron pocos segundos después. ¿Alguna vez has estado en una de esas naves, Chase?


  —En alguna que otra ocasión.


  —La escotilla exterior no se abre hasta que la presión del aire en la esclusa se reduce a cero. Así que cualquiera que intentase abandonar la nave sin llevar un traje puesto acabaría muy mal antes incluso de que la puerta se abriera. Pero pongamos que alguien, al que le daba igual que las cosas se volvieran un poco feas nada más salir, logró contener la respiración y salió de la nave dando un buen salto. Pongamos que logró avanzar un metro por segundo. ¿A qué distancia podría haberse hallado esa persona de la Polaris cuando el Peronovski llegó ahí seis días después?


  —No muy lejos —respondí.


  Cogió una servilleta, sacó un bolígrafo y se puso a trazar garabatos. En cuanto terminó, alzó la vista.


  —Pudo alejarse, como mucho, a unos quinientos dieciocho kilómetros. Pongamos unos seiscientos, redondeando —afirmó.


  A continuación, dejó el bolígrafo sobre la mesa, me miró y me dijo:


  —Vamos, que se habría hallado dentro del rango de detección de los sensores del Peronovski.


  —¿Hicieron un barrido?


  —Claro. Y no detectaron nada.


  Entonces, Georg profirió un hondo suspiro, y me pregunté cuántas veces habría pensado en aquello a lo largo de los últimos sesenta años, si alguna vez habría dejado de darle vueltas un solo día.


  —Si no lo hubiera vivido, diría que lo que le sucedió a la Polaris fue algo imposible —añadió.


  Entonces, pidió un kolat de lima y permaneció mirando fijamente por la ventana hasta que le trajeron la bebida.


  —Cuando trajeron la nave, ¿encontrasteis dentro algo inesperado? ¿Algo fuera de lo normal? —pregunté.


  —No. Nada. Sus ropas seguían ahí. Sus cepillos de dientes. Sus zapatos. Daba la impresión de que todos habían salido de la nave por solo un instante —contestó, y, a continuación, se inclinó sobre la mesa. Tenía los ojos de color marrón oscuro, y su mirada se volvió muy intensa—. Mira, Chase, a pesar de que todo esto sucedió hace mucho, me sigue dando mucho miedo. Es la única cosa realmente siniestra e inexplicable que he visto en toda mi vida. Hace que me pregunte si, a veces, las leyes de la física no lo explican todo.


  Daba la sensación de que Georg era una persona que normalmente disfrutaba comiendo. Pero, en aquel momento, se conformaba únicamente con mordisquear su sándwich.


  —Pasamos semanas enteras dentro de esa nave. Prácticamente, la desguazamos entera. Le arrancamos todo, lo etiquetamos y lo enviamos al laboratorio, donde no hallaron nada que ayudara a avanzar en la investigación. Al final, metieron todo eso en una cámara acorazada en no sé dónde. Y más tarde, la Comisión Trendel entró en liza y lo examinó todo. También estuve presente en esa investigación.


  —Espero que no te tomes a mal esta pregunta, pero… ¿fuisteis muy concienzudos?


  —Yo solo era un técnico que acababa de salir de la facultad. Pero creo que fuimos razonablemente concienzudos. La comisión invitó a participar a personas ajenas a la misma para que nadie pudiera afirmar que aquello era una tapadera. Llegué a conocer a una de esas investigadoras independientes. Se llamaba Amanda Deliberté. Murió joven. Al dar a luz. ¿Te lo puedes creer? Es el único caso de muerte durante el parto que ha tenido lugar en el último medio siglo. De cualquier modo, Amanda no se andaba nunca con tonterías. No obstante, nadie encontró nada más que lo que habíamos visto nosotros. Insisto, Chase, ahí no había nada. Fuera lo que fuese lo que le pasó a esa gente, ocurrió muy rápido. No puedo ser de otra forma, ¿verdad? Maddy ni siquiera tuvo tiempo de enviar un Código Blanco. No se detectó ni el más leve ruido. Alguna gente dice que los secuestraron unos alienígenas desconocidos, pero ¿cómo coño pudieron entrar por la esclusa de aire antes de que Maddy pudiera enviar una señal de alarma? —preguntó y, al instante, probó la bebida y me miró a través del vaso—. Nunca he sido capaz de dar con una explicación para este misterio. Desaparecieron sin más, y no tenemos ni idea, ni por lo más remoto, de qué les ocurrió.


  En ese momento, me encontraba observando a una pareja que estaba sentada de espaldas a la pared y que intentaba calmar a un niño enrabietado.


  —Tu equipo desmontó la Polaris entera. Le quitasteis todo, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Todo, todo?


  —Bueno, dejamos todo lo accesorio.


  —¿Y qué fue de la ropa? ¿Y de las joyas? ¿Y los libros? ¿O de cualquier otra cosa similar que se dejaron en la nave?


  —Estoy seguro de que nos dejamos algunas cosas ahí dentro. Ten en cuenta que solo nos centramos en todo aquello que pudiera arrojar algo de luz sobre lo que había pasado. Mira, Chase, ha pasado mucho tiempo. Pero seguro que no se nos pasó por alto nada que fuera importante.
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    La desaparición de Jess Taliaferro no solo supuso la pérdida de un administrador extremadamente competente. Tal vez sea una exageración considerarlo un gran hombre. Pero era de esa clase de personas que trabajan entre bambalinas para que grandes hombres (y mujeres) puedan triunfar. No solemos fijamos en él, porque nunca aspiró a ocupar un cargo político, porque nunca ganó ningún premio importante, porque no aparecía en los informativos, salvo en aquella ocasión en que hizo de portavoz de una desconcertada Investigaciones tras desaparecer los siete tripulantes de la Polaris. No obstante, fue toda una inspiración y un baluarte para todos aquellos que queríamos una vida mejor y un futuro más brillante para todos.


    
      —Yan Quo, Taliaferro: El guerrero amable

    

  


  Alex me dijo que podía tomarme el día siguiente libre para compensarme por el viaje que había tenido que hacer, pero, a final, decidí ir a trabajar por la tarde. Cuando llegué a la oficina, mi jefe estaba contemplando unas pantallas repletas de información sobre Jess Taliaferro.


  En su día, el entonces director de Investigaciones había sido protagonista de tres grandes biografías. También había aparecido, al menos tangencialmente, en decenas de libros de historia publicados en su era. Para entonces, yo ya había hojeado bastante toda esa documentación. Aunque no se trataba de una gran figura de la política o la ciencia, ni tampoco se puede decir que el Departamento de Investigaciones Planetarias y Astronómicas hubiera roto moldes a lo largo de los trece años que estuvo al frente de la susodicha organización, daba la impresión de que había conocido a todos los peces gordos de su época. Siempre había andado en compañía de consejeros y presidentes, de personalidades muy importantes del mundo del espectáculo, de ganadores del premio Galaxy y demás gente que suele aparecer en las noticias. Sin embargo, desde mi punto de vista, lo más importante era que parecía ser un hombre con unos principios muy férreos. Era un adalid de las causas humanitarias. Se preocupaba por la conservación del medioambiente. Organizaba las cosas en su organización de tal modo que nadie acumulara demasiado poder. Se preocupaba de que se educara a los niños y no se les adoctrinara. Halló la manera de lograr una paz permanente con los mudos.


  Nunca escatimaba esfuerzos y jamás esquivaba una confrontación. Apoyó todos los esfuerzos destinados a reducir el nivel de corrupción del gobierno, a alcanzar un nivel de población estable en todos los mundos de la Confederación, a limitar el poder de los medios de comunicación, a controlar a los ladrones de guante blanco de las corporaciones. Batalló contra los desarrolladores urbanísticos que estaban dispuestos a destrozar yacimientos arqueológicos y entornos naturales vírgenes. Hizo todo cuanto puedo para proteger a las especies en peligro de extinción.


  Él, Boland y Klassner fueron unos grandes aliados en esas guerras en el ámbito de la cultura.


  «La gente nunca lo apreció en su justa medida hasta que cerró la puerta de su oficina aquella fatídica noche y abandonó este mundo», señalaba uno de sus biógrafos.


  En aquella época, Investigaciones tenía su sede en Union Hall, un viejo edificio de piedra que, en su día, había sido un juzgado, donde en cuanto Taliaferro decidía que había llegado la hora de volver a casa, su deslizador solía pasar a recogerle en la pista del tejado. Pero aquel último día de su vida, le dijo a su IA que iba a cenar fuera y que ya lo avisaría si necesitaba un transporte.


  —Pero ¿con quién tenía previsto cenar?


  —Nadie lo sabe —contestó Jacob—. Cuando lo investigadores intentaron desentrañar qué había ocurrido, descubrieron que había dejado prácticamente a cero sus cuentas corrientes, salvo por una modesta suma de dinero que fue a parar a su hija Mary, quien, por cierto, era su única hija.


  —¿Y qué se sabe sobre su mujer?


  —Era viudo. Su esposa murió joven en un accidente de barco. Según sus amigos, nunca lo superó. Sin embargo, mantuvo una relación con otra mujer años más tarde.


  —¿Con quién? —preguntó Alex.


  —Con Ivy Cumming. Una médico.


  —¿Cuánto dinero tenía Taliaferro?


  —Millones.


  Esa respuesta sorprendió a Alex.


  —¿De dónde sacó todo ese dinero? —inquirió.


  —Lo había heredado —respondí—. Su familia era rica desde hacía varias generaciones. Cuando los amplios recursos de su familia estuvieron bajo su control, los destinó a apoyar diversas causas muy nobles. Al parecer, era una persona tremendamente generosa.


  Después, fui a cenar con un amigo. Luego volví a casa y decidí que debía intentar hablar con el avatar de Taliaferro, al que había visto brevemente en la convención de la Polaris cuando aún no sabía quién era, para ver si así sacaba algo en claro. Sin embargo, ahora tenía unas cuantas preguntas que hacerle.


  No obstante, los avatares siempre presentaban un grave problema. A pesar de que se parecen a la persona que representan, realmente solo se trata de una proyección basada en la información de un sistema de recuperación de datos. La gente suele confiar mucho en los sistemas de recuperación de datos, y, además, los avatares parecen totalmente reales. Como resultan tan convincentes, todo el mundo tiene cierta tendencia a tomarse todo cuanto dicen al pie de la letra, cuando, en realidad, toda esa información está basada en datos que el propio sujeto ha suministrado al sistema, lo cual implica que siempre nos hallamos ante una versión idealizada de ese individuo. Por otro lado, también puede darse la posibilidad de que ciertos datos se añadan de manera interesada por algunas personas con fines bastante turbios. En consecuencia, son tan poco fiables como podría haberlo sido el sujeto en persona. Si uno quiere extraer información valiosa de una de esas conversaciones en vez de pasar el rato, lo mejor que puede hacer es pasarlo todo por el filtro de un saludable escepticismo.


  Jess Taliaferro se me apareció en una playa rocosa. Era un hombre pequeño, de mediana edad, de pelo castaño rojizo un tanto en punta que se iba batiendo en retirada y unos ojos que parecían estar demasiado separados uno de otro. Si bien tenía una barriga prominente, era estrecho de hombros. Se movía de una manera un tanto extraña, ya que se balanceaba de un lado a otro como si tuviera los pies planos, y no paró quieto a lo largo de la conversación. Me recordaba mucho a un camaroo, esa gran ave originaria del sudeste que uno puede encontrarse andando torpemente por las orillas en busca de alguna presa que haya quedado varada. Tenía un aspecto tan vulgar que nunca se me habría ocurrido pensar que aquel hombre hubiera sido capaz de ser toda una fuerza de la naturaleza. Pero así era. Nunca se sabe.


  —Hola, señorita Kolpath —me saludó—. Creo recordar que la vi en la convención, ¿verdad?


  —Sí, así es. Me encantó su presentación.


  —Es usted muy amable.


  Entonces, se detuvo junto a un banco de piedra y miró al mar. Al parecer, era la única estructura humana que había por los alrededores.


  —¿Le importa que me siente? —inquirió.


  —Claro que no —contesté.


  Al instante, se sentó.


  —De noche, este sitio es precioso.


  Iba vestido como la gente solía vestir en su época: con una camisa con mucho colorido de cuello muy abierto, unos pantalones con dobladillo y un sombrero azul coronado con una borla que llevaba un poco ladeado.


  —Sí —repliqué.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  Eso mismo pensaba yo. En ese instante, una enorme ola rompió en la orilla y ascendió rodando por la playa.


  —Doctor Taliaferro, hábleme sobre usted, por favor. Hábleme sobre qué le preocupa, de qué se siente orgulloso, sobre cómo se sintió el día que la Polaris partió, sobre qué cree que pasó en esa nave.


  —¿Sobre mí? —replicó con cara de sorpresa.


  —Sí, por favor —insistí.


  —Casi todo el mundo quiere que le hable sobre la Polaris, no sobre mí.


  —Ya sabe por qué.


  —Claro. Pero es como si no hubiera hecho nada más en toda mi vida que enviar a esa gente a Delta Kay.


  A continuadón, me habló sobre su vida, sus sueños y sus años de servicio en Investigaciones.


  —¿Alguna vez tuvo algún indicio de que hubiera alguien más ahí fuera, en el espacio, aparte de los mudos? —pregunté.


  Entonces, cerró los ojos, y respondió:


  —No. Aunque, bueno, siempre hemos sabido que tenía que haber vida consciente en algún otro lugar del universo, ya que el cosmos es demasiado grande. En mi época, sabíamos que había surgido vida en el cosmos en dos ocasiones al menos, así que, en buena lógica, tenía que haber vida también en otros rincones del espacio. En cuanto eso lo tuvimos claro, en cuanto supimos que no éramos el resultado de una combinación de sucesos prácticamente imposibles de repetir, fuimos conscientes de que tenía que haber más formas de vida en el universo. Tenía que ser así. En realidad, ahora el problema estriba en saber si estamos o no tan alejados en el tiempo y el espacio unos de otros que jamás lograremos dar con otra forma de vida a lo largo del periodo de existencia de nuestra especie.


  En aquellos momentos me percaté de que unas luces se movían en aquel mar.


  —Era tan improbable que se produjera un encuentro con una raza alienígena que nunca consideramos esa posibilidad muy seriamente. Es decir, teníamos una respuesta política preparada, unas directrices sobre qué había que hacer si alguien llegaba a ver una nave alienígena algún día. Pero nunca creímos realmente que fuera a suceder. Y dábamos por sentado que si ocurría, los alienígenas no se mostrarían hostiles. Quizá cautos, pero no hostiles.


  —¿Por qué no? Lo mudos lo son.


  —Se muestran hostiles porque se produjeron una serie de incidentes al principio, cuando entramos en contacto, que suscitaron graves conflictos. Manejamos mal la situación por nuestra parte, y hasta cierto punto ellos también. No sé. Quizá no fue culpa de nadie. La gente se vio sorprendida por una situación que nunca antes se había dado y no reaccionó demasiado bien. Creo que, en parte, es algo genético. No podemos soportar su presencia. ¿Ha estado alguna vez en presencia de un mudo? ¿Ha experimentado el efecto que provocan en nosotros?


  No se refería solo a su capacidad para leer la mente, sino al hecho de que provocaban irremediablemente que algo se revolviera en lo más hondo de nuestro ser. Resultaba difícil saber por qué, ya que tenían forma humanoide. Sin embargo, la gente reaccionaba ante ellos como lo hacía ante una araña enorme o unas serpientes, Además, en su presencia, tus pensamientos se encontraban totalmente expuestos y, por tanto, tenías que esforzarte en pensar en algo de lo que no tuvieras que avergonzarte más tarde. Y, encima, esa criatura acababa sabiendo más de ti que tú, porque los muros que protegían tu mente habían caído, y todo proceso de racionalización de tus pensamientos ya no servía para nada. Por ejemplo, sabían exactamente cómo reaccionábamos ante ellos, lo cual complicaba mucho las relaciones diplomáticas.


  —No, nunca he visto uno.


  Lo cierto era que no había muchos deambulando por el espacio de la Confederación. A los mudos tampoco les caíamos nada bien.


  —¿Está seguro de que no tuvieron nada que ver con el incidente de la Polaris? —lo interrogué.


  —Lo investigamos. Aunque, claro, comprobamos que para llegar a Delta Karpis habrían tenido que cruzar la Confederación. O alejarse mucho de sus rutas habituales.


  —¿Esa fue la única razón por la que descartaron su intervención?


  —No, qué va. Mire, las cosas se habían calmado bastante entre ellos y nosotros desde hacía bastante tiempo cuando sucedió lo de la Polaris.


  Se frotó el cuello y alzó la vista para contemplar la luna. No era la luna de Rimway. Era demasiado grande y brumosa, ya que poseía una atmósfera. De hecho, tenía océanos también.


  —No encontramos ningún motivo que justificara que hubieran secuestrado a la gente que se hallaba a bordo de la Polaris. Ciertamente, no había ninguna razón que justificara que se arriesgaran a desatar una guerra. Hablamos con algunos de ellos. E incluso yo llegué a hablar en persona con uno de sus representantes.


  Entonces, hizo un gesto de desagrado al recordarlo e intentó sacudirse esa sensación de encima.


  —Aseguraron que no tenían nada que ver con lo que había pasado. Los creí. Y posteriormente no di con ninguna razón que me hiciera cambiar de opinión.


  —¿Por qué confía tanto en su palabra cuando no parece haber ningún otro sospechoso mejor?


  —Porque, Chase, podrán ser muchas cosas, pero son muy malos mentirosos.


  —Vale.


  —Aun más, no sé cómo podrían haberlo hecho. No sé cómo podrían haberse aproximado a la Polaris sin ser vistos. Si los hubieran abordado, Maddy habría dado seguramente la voz de alarma. Nos habríamos enterado.


  —Después de su desaparición, utilizaron todos los medios que tenían a su disposición para dar con ellos.


  —Sí. De hecho, un contingente bastante importante del ejército aeroespacial de la Confederación salió en su búsqueda. Y aunque no animamos a nadie a sumarse a la misión de búsqueda, al menos no oficialmente, muchas naves de corporaciones e incluso privadas a título individual nos prestaron su colaboración. El rastreo se prolongó más de un año.


  —Había dado por sentado que habían realizado una campaña, en su día, para involucrar a todo el mundo en la búsqueda.


  —No hizo falta ninguna campaña. No se hace a la idea con qué miedo vivió aquel acontecimiento la gente de aquella época. Creíamos que algo nuevo había aparecido en el cosmos. Algo que poseía una tecnología muy avanzada y cuyas intenciones eran hostiles. Algo totalmente distinto a lo que conocíamos hasta ahora. Fue como si hubiéramos descubierto una entidad sobrenatural. La situación era tan grave que incluso se planteó la posibilidad de forjar una alianza con los mudos. Por todo esto que te comento, resulta comprensible que muchas corporaciones enviaran sus naves a ayudarnos y aunáramos esfuerzos —me explicó y, acto seguido, revolvió un poco de arena con los pies; entonces, me fijé en que llevaba sandalias—. De ese modo, las corporaciones obtuvieron a cambio una gran campaña de imagen.


  —A lo largo de la búsqueda, ¿nunca detectaron nada fuera de lo normal?


  —Correcto. Nunca hallamos nada fuera de lo normal.


  Una de los conductos de ventilación entró en funcionamiento y llenó de aire fresco la habitación. Permanecimos sentados en silencio, escuchando el ruido que generaba ese artilugio. Resultaba reconfortante comprobar que las leyes más básicas de la física todavía regían el mundo.


  —Doctor Taliaferro, ¿tiene una teoría que explique lo que acaeció? ¿Qué cree que les ocurrió? —pregunté.


  Se detuvo un momento a meditar la respuesta.


  —Creo que los secuestraron —contestó por fin—. Aunque ignoro quién lo hizo o por qué.


  El banco donde estaba sentado se encontraba fuera del alcance de la marea que estaba subiendo. En silencio, observamos que una ola rompía en la orilla y se hundía en la arena.


  —¿Por qué la Polaris viajaba con un compartimento vacío?


  —Quiere saber por qué solo iban seis pasajeros a bordo en vez de siete, ¿verdad?


  —Sí, solo es la misma pregunta pero dicha de otra forma.


  —Eso es muy fácil de explicar. El octavo compartimento estaba reservado para mí. Tenía intención de participar en aquel viaje.


  —¿Para usted?


  Taliaferro asintió.


  —Tuvo suerte. ¿Por qué cambió de opinión y no subió a la nave?


  —Algo ocurrió en las oficinas de Investigaciones. No sé qué. Nunca me informaron al respecto. Me refiero a mí, al avatar. Fuera lo que fuese, fue lo bastante grave como para verme obligado a cancelar mi participación en la misión.


  —Fue algo de última hora, ¿verdad?


  —Sí. Prácticamente, ya estábamos subiendo a bordo de la Polaris.


  Le presioné para que me diera una explicación, pero insistió en que no tenía ninguna que darme. Fuera cual fuese la verdad, Taliaferro se la había llevado a la tumba. Entonces, recordé que había visto al director abandonando prematuramente la zona de lanzamiento de Skydeck.


  —Doctor Taliaferro, ¿qué me puede contar sobre su desaparición? ¿Por qué se marchó así como así?


  He de mencionar que esta era una pregunta retórica. No esperaba obtener ninguna contestación. Este Taliaferro era una recreación del original basada en lo que se sabía sobre aquella persona. De hecho, solo representaba a la parte de su personalidad que mostraba en público. Por eso, la respuesta no me decepcionó.


  —Fue muy extraño, ¿verdad?


  —Sí. ¿Usted qué opina?


  Pensé que no perdía nada por insistir sobre el tema, a pesar de que había estado presente en la convención cuando le habían hecho esa misma pregunta, ante la cual no había ofrecido ninguna respuesta. Sin embargo, en aquella playa, nos hallábamos en un ambiente más acogedor. Estábamos solos en un entorno normal, y no en medio del ajetreo de una mesa redonda en una sala abarrotada.


  —Opino que alguien me la jugó. Había gente a la que le habría gustado verme muerto.


  —¿Por ejemplo?


  —Barcroft. Tulami. Yin-Kao. Charlie Middleton. Por amor de Dios, son demasiados como para mencionarlos a todos, Chase. Está todo en los archivos. Le resultará muy fácil saber quiénes eran mis enemigos si realmente le interesa. Pisé un montón de callos en mi época.


  —¿Cree que alguno de ellos habría sido capaz de pasar del dicho al hecho?


  Taliaferro reflexionó un momento al respecto.


  —No —respondió—. No lo creo. Pero, por lo visto, alguien me asesinó.


  —En la convención, mencionó que aquel día no había dejado nada encima de su escritorio. Afirmó que eso no era propio de usted.


  —¿De verdad dije eso?


  —Sí, lo hizo.


  —Quizá exagerara para darle gracia al asunto. Ya me entiendes, en una convención uno siempre tiene que darle un poco de dramatismo a lo que cuenta, ¿no?


  —También dijo que sacó todo el dinero de sus cuentas.


  —Ya. Según parece, tenía previsto marcharme.


  —¿Cabe la posibilidad de que se suicidara?


  —Tenía muchas razones para vivir: tenía un buen trabajo y era relativamente joven. Solo tenía sesenta años. Ocupaba un puesto que me facilitaba poder ayudar a algunas causas que yo consideraba que necesitaban cierto apoyo.


  —¿Qué causas?


  —En aquella época, apoyaba la lucha por una educación pública mejor. Y estaba ayudando al Grupo Kern a recaudar dinero.


  El Grupo Kern era una organización benéfica que enviaba suministros y voluntarios a lugares como Talios, donde las hambrunas eran algo muy habitual. (Talios, por supuesto, no estaba en Rimway. Muy poca gente se perdía una sola comida del día en Rimway).


  —Además, hace poco había conocido a una mujer muy especial.


  A Ivy Cumming. Tras la desaparición de Taliaferro, Ivy estuvo unos cuantos años esperando su regreso, hasta que tuvo que rendirse ante la evidencia. Se acabó casando con un académico y tuvo dos niños. Todavía seguía viva.


  —No, me tendieron una trampa. Ya sé que lo de retirar fondos de las cuentas bancarias da mala espina. Pero sigo sin creer que desapareciera voluntariamente.


  Poco después del atentado, me había dejado caer por el apartamento de Windy para ver cómo se encontraba. Y pude comprobar que, para entonces, ya se estaba recuperando. El día después de hablar con el avatar de Taliaferro, Alex me comentó que creía que debía hacerle una visita a Windy.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero asegurarme de que está bien —me respondió.


  —Lo está.


  —Lo voy a hacer para que vea que me preocupo por ella.


  —Y a le hemos enviado flores. Y yo me pasé a verla. No le veo ningún sentido. Pero si de verdad quieres…


  —Es una cuestión de educación —replicó—. Es lo menos que puedo hacer.


  Así que fuimos a visitarla. Para entonces, ya había vuelto a trabajar, y lo único que indicaba que seguía convaleciente era que había un bastón azul apoyado en uno de los rincones de su oficina. Si uno quería, podía observar desde su ventana a los robots de construcción limpiando los últimos escombros de lo que había sido Proctor Union.


  Le llevamos unos dulces, que Alex le entregó de manera ostentosa. Mi jefe podía ser realmente encantador cuando quería. Ella se mostró encantada con aquel detalle, y aquella reacción podría haber hecho pensar a cualquier testigo imparcial de aquella escena que eran grandes amigos. Además, no me pareció que nos guardara ningún rencor por nuestra negativa a devolverle las reliquias.


  Hablamos de trivialidades durante unos instantes. Windy había vuelto a jugar al squabble, lo cual requería unas piernas fuertes y ágiles. Poco a poco, fuimos dirigiendo la conversación hacia la verdadera razón que nos había llevado hasta ahí. Alex desvió la conversación adonde quería al mencionar que acababa de terminar de leer Aguas turbulentas de Edward Hunt, un libro que hablaba sobre los diversos movimientos sociales que habían surgido en el último siglo, en el que todo un capítulo estaba dedicado a Taliaferro.


  —¿Sabías que se suponía que tenía que haber viajado a bordo de la Polaris? —preguntó como quien no quiere la cosa.


  —Oh, claro. Es cierto —respondió—. Su nombre venía incluido en el listado de pasajeros que se preparó antes de la misión.


  —¿Qué ocurrió para que no fuera?


  —Pasaría algo en el último momento. No lo sé.


  —En el último momento…


  —Sí, ya estaban cargando la nave y preparándose para marchar.


  —¿Y no tienes ni idea de por qué no subió en el último momento?


  —No. Se dice que recibió una llamada, que había algún problema en la oficina de Investigaciones. Pero no sé si esa explicación proviene de una fuente fiable. Además, no vais a encontrar ningún registro donde conste cuál fue ese problema.


  —En aquella época, ¿había algún problema serio en Investigaciones? ¿Algo tan grave que lo obligara a abandonar la misión?


  Windy negó con la cabeza.


  —No hay nada al respecto en los registros de esa fecha. Si bien es cierto que se hicieron varias llamadas a Skydeck mientras se preparaban para partir, no se hicieron por ninguna cuestión oficial, sino, simplemente, para desear a todo el mundo buena suerte.


  —Quizá se tratara de una llamada personal —comenté.


  —Le dijo a Mendoza que lo habían llamado de la oficina —replicó Windy.


  Se podía apreciar que aquel tema la aburría en exceso.


  —Aunque, claro, también podría haberse tratado de una llamada personal. O podría tratarse de algo de lo que simplemente le tenían que informar. ¿Acaso importa?


  —¿Se sabe si volvió a las oficinas de Investigaciones ese mismo día? —insistió Alex.


  —¿El día en que la Polaris partió? La verdad es que no tengo ni idea, Alex.


  Windy intentó dar la impresión de que le estaba empezando a doler la cabeza.


  —Mirad, no conservamos la grabación de la llamada —añadió—. Eso sucedió hace mucho tiempo.


  Le pregunté a Jacob si disponía de información sobre Chek Boland.


  Boland estaba especializado en el estudio de la dualidad cuerpo-mente; según él, siempre nos habíamos dejado engañar por la noción de dualidad, de que el cuerpo y el alma se encontraban separados, de que la mente es una entidad incorpórea distinta del cerebro. A pesar de que llevábamos miles de años obteniendo múltiples evidencias que demostraban lo contrario, la gente aún se aferraba a esos viejos conceptos.


  Boland había hecho un trabajo extraordinario al cartografiar el cerebro y demostrar que, a la hora de realizar sus procesos más abstractos, este funcionaba como si fuera un holograma, y que tales procesos no se llevaban a cabo en ningún lugar específico del cerebro, sino que formaban parte integral de la manera en que un cerebro se suponía que funcionaba.


  Boland había sido el más joven de los pasajeros que había transportado Maddy. Tenía los ojos oscuros y daba la impresión de ser de ese tipo de personas que se pasaba dos o tres horas en el gimnasio todos los días. Pude comprobarlo a través de diversas grabaciones. Observé que participaba en entrevistas, presentaciones y comidas formales. Vi que aceptaba diversos premios: el Penbrook, el Bennington, el Ramal Era muy modesto y de trato fácil. Y no terna ningún reparo a la hora de reconocer los méritos de sus colegas. Al parecer, le caía bien a todo el mundo.


  A pesar de sus logros, parecía ser recordado como el gran experto en borrado de mentes de su época, que trabajó con las fuerzas del orden durante trece años para corregir (ese término utilizaban) a personas con cierta tendencia a cometer delitos o comportarse de manera violenta habitualmente.


  Al final, dimitió, y más tarde se convirtió en un firme opositor a la aplicación de esas técnicas. Encontré un archivo en el que se le veía dando un discurso a una asociación de jueces cerca de un año después de poner punto y final a su carrera como colaborador de la justicia.


  —Es igual que un asesinato —afirmaba—. Destruimos la personalidad original y la reemplazamos con otra, creada por el operario. Implantamos recuerdos falsos y ningún fragmento de la personalidad original sobrevive. Ninguno. El sujeto acaba tan muerto como si le hubiéramos tirado ai vacío desde una aeronave.


  Sin embargo, había invertido trece años de su vida en aplicar esa pena a los reos. Si de verdad pensaba eso sobre aquel procedimiento, ¿por qué no había dimitido antes?


  —Creía que era un trabajo útil —contaba en una entrevista—. Me sentía muy satisfecho porque creía que estaba despojando a alguien de las partes más perversas de su personalidad y las estaba reemplazando con unas correcciones que lo harían más feliz a él y a todos los que tuvieran que tratar con él. Apartaba a un criminal de las calles y devolvía a la sociedad un ciudadano decente y respetuoso con la ley. Además, era un proceso indoloro. Tranquilizábamos al sujeto diciéndole que todo iba a ir bien y que volvería a la calle a la hora de cenar. Eso era lo que les decíamos: que estaría en la calle a la hora de cenar. Y, entonces, que Dios me perdone, les quitábamos la vida.


  »No tengo respuesta para la pregunta de por qué tardé tanto en darme cuenta de qué era lo que realmente estaba haciendo. Si he de ser juzgado por lo que hice, espero que me juzguen de manera mucho más compasiva de la que yo he juzgado a otros. Ahora solo puede pedirles que reflexionen cuanto antes sobre la conveniencia o no de modificar la ley para prohibir esta barbarie.
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    Se estrelló contra los clásicos, y nunca se recuperó del todo.


    
      —Bake Agundo, Surfeando con Homero

    

  


  Un par de días después de haber investigado a fondo el pasado de Boland, llevamos a varios clientes a cenar. Cuando se marcharon tras concluir la cena, Alex y yo nos quedamos para tomarnos una última copa en La Cima del Mundo. Justo cuanto estábamos apurando nuestras consumiciones, recibimos una llamada de Marcia Cable.


  —Chase, te llamo porque me dijiste que me pusiera en contacto contigo si pasaba algo inusual relacionado con la blusa de Maddy.


  En ese momento, estábamos sentados contemplando ese vasto lienzo con el que Andiquar suele obsequiamos por las noches, compuesto por un firmamento que bulle de tráfico, por ambos ríos repletos de luces y por una ciudad resplandeciente.


  —Sí, ya —repliqué sin estar muy centrada aún en la conversación—. ¿Qué ocurre?


  —Se acaba de ir un tipo de aquí que había venido a echarle un vistazo. Ha sido una cosa realmente rara.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  Entonces, Alex me hizo una seña para que subiera el volumen y pudiera escuchar él también la conversación.


  —Me dijo que quería comprármela. Me ha ofrecido una cantidad de dinero desorbitada. Casi el triple de lo que pagué por ella.


  —¿Y…?


  —Pues no estoy muy segura de si al final la habría vendido o no. Si he de ser sincera, me he sentido tentada a hacerlo, Chase. Pero ese hombre cambió de opinión en cuanto la vio.


  Marda provenía de una familia adinerada. Había ido a los mejores colegios, se había casado con alguien que tenía aún más dinero que ella, era una amazona excelente y se había especializadoen comprar empresas al borde de la ruina y sacarlas de esa situación. Era pelirroja, tenía ojos oscuros y no solía tolerar que le llevaran la contraria.


  —¿Retiró la oferta? —inquirí.


  —Sí. Me dijo que no era lo que esperaba y que no sabía si, al final, iba a encajar bien en su colección. O algo similar. Me dio las gracias por haberlo recibido, se dio la vuelta y se largó.


  De repente, Alex la saludó y se disculpó por meterse en la conversación.


  —Marcia, has dicho que vio la blusa. Pero ¿llegó a cogerla? —preguntó.


  —Sí, Alex. La cogió.


  —¿Cabe la posibilidad de que te hubiera dado el cambiazo?


  —No. Después de lo que me comentó Chase, no le quité la vista de encima. Además, mi marido también estaba presente.


  —Vale. Perfecto. ¿Cómo se llamaba ese tipo?


  Permaneció callada un rato, y, entonces, escuché un ruidito que indicaba que su secretaria le pasaba la información.


  —Bake Toomy.


  Alex hizo un gesto de negación con la cabeza. Aquel nombre no le sonaba de nada.


  —¿Le preguntaste cómo se había enterado de que tú tenías la blusa?


  —Creo que lo sabía todo el mundo. Se lo conté a casi todos mis amigos, y salí con ella en El programa de Terry Macllhenny.


  —¿Es ese el programa que nos has enviado? —inquirí.


  Había visto que lo tenía en la cola de archivos recibidos, pero no había tenido tiempo todavía de verlo.


  —Sí —respondió mientras intentaba decidir si debía preocuparse o no por lo que había pasado—. Me pregunto si su intención era, en realidad, saber dónde la guardamos exactamente. Quizá, más adelante, intente robarla.


  Entonces, le comenté a Alex, fuera del alcance del intercomunicador, que esperaba que no estuviéramos alarmando a nuestros clientes sin ninguna justificación.


  —Le pregunté si te conocía, Alex —prosiguió diciendo Marcia—. Me contestó que sí.


  —¿Cómo era físicamente? —preguntó Alex.


  —Era un chico joven. No muy corpulento. De unos veintitantos años. De pelo corto de color caoba. Y con un estilismo un poco anticuado.


  —¿Te dio alguna dirección o alguna manera de contactar con él?


  —No.


  —Vale. Bueno, Marcia, he de pedirte un favor.


  —Adelante. Pero, Alex, ¿de qué va todo esto?


  —Casi seguro que no hay nada de que preocuparse. Es probable que solo sea alguien que ha mostrado un interés fuera de lo normal por las reliquias de la Polaris. No obstante, como no sabemos qué está ocurriendo exactamente, si vuelves a saber de él, intenta que te diga dónde podríamos encontrarlo, e, inmediatamente, ponte en contacto con nosotros.


  «Era un chico joven. No muy corpulento. De unos veintitantos años. De pelo corto de color caoba. Y con un estilismo un poco anticuado».


  —Quizá ese tipo no oculte nada —conjeturé—. Quizá solo quería verla y cambió de opinión. Y no hay que darle más vueltas.


  Llamamos a Paul Calder y este nos confirmó que el tal Davis, el individuo que había comprado el chaleco de Maddy, encajaba con la descripción de Bake Toomy. Al parecer, eran la misma persona.


  Marcia vivía en Solitaire, en las llanuras del norte. Paul, en nuestra misma ciudad.


  —Quienquiera que sea este tío, se mueve mucho —afirmó Alex, quien ordenó a la IA que revisase el listado de habitantes de Solitaire para ver si daba con alguien llamado Toomy—. No puede haber muchos. Solo tiene una población de un puñado de miles de personas.


  —Resultado negativo —replicó la IA.


  —Amplía el área de búsqueda. Cualquiera que esté en un radio de seiscientos kilómetros.


  —He dado con dieciocho listados.


  —¿Aparece en ellos alguien llamado Bake o alguna variante similar?


  —Sí, un tal Barker.


  —¿Alguna más?


  —El siguiente más similar es una tal Barbara. Pero no hay más.


  —¿Qué sabemos sobre ese tipo llamado Barker Toomy?


  —Que es médico. Tiene ochenta años. Estudió en la facultad de medicina…


  —Para. Es suficiente.


  —No es nuestro hombre, Alex.


  —No.


  —Bake Toomy quizá no aparezca en ningún listado.


  —Tal vez. Pero eso sería bastante raro si realmente es un coleccionista o un marchante. Si revisas nuestro listado de clientes, comprobarás que ninguno de ellos falta en los listados oficiales.


  —Alex, ¿crees que se trata de la misma persona que entró en nuestra oficina?


  —Creo que no sería de extrañar.


  —Me pregunto si estará relacionado con la mujer que le dio ese premio falso a Diane.


  —Eso sospecho. Tal vez no haya una relación directa entre ellos, pero sí estén buscando la misma cosa.


  —¿Y esa cosa es…?


  —Ah, tesoro, ahí está el quid de la cuestión. Deja que te haga una pregunta. ¿Por qué nuestro intruso abrió la vitrina y no la estantería acristalada?


  En ese instante, observé que un taxi pasaba volando junto a la ventana y torcía hacia el este.


  —No tengo ni idea. ¿Por qué?


  —Porque lo que había dentro de la estantería era el vaso. Y no se puede ocultar nada dentro de un vaso transparente.


  —¿Crees que alguien escondió algo dentro de una de las reliquias?


  —Creo que ya no hay ninguna duda al respecto.


  Intenté digerir esa revelación.


  —Entonces, el ladrón se llevó las monedas y los libros…


  —Para despistar.


  —Pero ¿por qué no se quedó con esas cosas? Son unos objetos bastante valiosos.


  —Quizá no supiera reconocer su valor —replicó—. Quizá no sepa nada acerca de antigüedades.


  —Eso no puede ser —contesté—. Todo este misterio gira en torno a esas antigüedades.


  —Creo que no. Todo este asunto gira en tomo algo totalmente distinto, Chase.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro.


  —Alex, si hubiera habido algo en los bolsillos de esa chaqueta, de la chaqueta de Maddy, ¿no crees que nos habríamos dado cuenta?


  —Oh, claro —contestó—. Siempre inspecciono la mercancía. Incluso comprobé si le habían cosido algo a la chaqueta con el fin de ocultarlo. En cualquier caso, sabemos que no encontró lo que buscaba en la casa, porque, si no, no seguiría buscando.


  El apartamento de edificios donde vivo es muy modesto; es una estructura muy práctica, sin elementos superfluos, de tres plantas de propiedad privada que lleva cien años en pie. Hay cuatro apartamentos en cada planta y una piscina interior que a última hora de la tarde siempre está desierta. Planeamos sobre el río y viramos en dirección a la pista de aterrizaje. En ese instante, escuché una música que no sabía de dónde procedía, así como una carcajada. Ambas parecían fuera de lugar. Entretanto, el tenue resplandor de los instrumentos de la nave nos iluminaba.


  —¿Examinaste la Biblia? —pregunté.


  —Sí. Y no hallé nada dentro.


  —¿Estás seguro?


  —Bueno, no revisé todas las páginas.


  —Pues llama a Soon Lee y pídele que la examine. Cerciorémonos.


  —Vale.


  —Y habla con Ida. Ella se quedó con el uniforme, ¿no?


  —Sí.


  —Dile que revise los bolsillos. Y que mire también en el forro. Y que si encuentra algo, lo que sea, que nos lo haga saber.


  Entonces, abrí la puerta y salí del deslizador. Algo revoloteaba entre los árboles. Alex también abandonó la nave. Acto seguido, me acompañó hasta la puerta para asegurarse de que llegaba a casa sana y salva. Era todo un caballero.


  —Entonces, está claro que alguien, en algún momento, tuvo acceso a las reliquias y ocultó algo en ellas, ¿no? ¿Quizá alguien de Investigaciones? —lo interrogué.


  Se abrigó con su chaqueta. Hacía frío.


  —Le pregunté lo mismo a Windy un par de días después del robo. Insistió en que siempre habían estado a buen recaudo, desde la época de la Comisión Trendel hasta que la cámara acorazada se abrió hace unas semanas para hacer el inventario de lo que se iba a subastar. Eso implica que, sea lo que sea lo que buscan, tuvo que ser colocado ahí en el periodo de tiempo que se extiende desde la apertura de la cámara acorazada al ataque. O en los primeros meses de la investigación en 1365.


  —Hay otra posibilidad —aseveré.


  Mi jefe asintió muy despacio.


  —No quería ser el primero en decirlo.


  Quizá alguien de la Polaris dejó algo oculto en esos objetos.


  Soon Lee llamó para informarnos de que no había nada en la Biblia y de que la había revisado exhaustivamente página a página. No había nada inserto en ella, y no encontró nada escrito en sus páginas que pareciera fuera de lugar. Ida, por su parte, me aseguró que no había nada escondido en el mono.


  La única cosa que teníamos en nuestro inventario que estuviera relacionada directamente con algunas de las víctimas de la Polaris era un ejemplar de Jungla de estrellas de Pernico Hendrick, que, en su día, había pertenecido a Nancy White. Como no tenía nada que hacer, lo busqué y me puse a hojearlo. Era un libro bastante largo, de más de setecientas páginas, que narraba los esfuerzos que habían hecho diversas organizaciones en materia medioambiental a lo largo de los sesenta años, más o menos, que precedieron a la publicación de ese libro, lo que nos remontaba a principios del siglo XIV.


  No había demasiadas anotaciones en el texto. White tenía tendencia a subrayar pasajes que llamaban su atención y a dibujar interrogantes y signos de exclamación en los márgenes. «La población es la clave de todo», había escrito Hendrick. «Si no aprendemos a controlar nuestra fertilidad para estabilizar el crecimiento de la población, todo esfuerzo por mejorar el medioambiente, todo intento de cimentar unas economías estables, todo intento de eliminar la discordia será inútil». Aquí White había añadido tres signos de exclamación. Esta era la primera de una larga serie de citas subrayadas o destacadas de alguna otra forma. El hecho de que la gente seguía procreando demasiado, a pesar de los avances tecnológicos en la materia, era una verdad que casi nadie negaba. Las consecuencias de ese problema eran, a veces, nimias: un tráfico excesivo o que no había bastantes pistas de aterrizaje. En otras ocasiones, los estados se colapsaban, las hambrunas se desataban, estallaban guerras civiles y los observadores externos, que no pertenecían al mundo afectado, comprobaban que eran incapaces de ayudar a solventar la situación. «Da igual lo enorme que sea la flota con la que uno cuente, no se puede enviar suficiente comida como para mantener a mil millones de personas». Aquel libro detallaba los esfuerzos que se habían hecho para salvar a especies en peligros de extinción a través de cientos de mundos de la Confederación, para preservar diversos entornos, para aprovechar los recursos de manera racional y para ralentizar el crecimiento de la población. Describía las trabas que los gobiernos y los grupos corporativos y religiosos ponían a estas iniciativas, así como la actitud indiferente del grueso de la población (que, según mantenía Hendrick, nunca reconoce la existencia de un problema hasta que es demasiado tarde). Comparaba la raza humana con un tumor canceroso, que se extendía por todo el brazo de Orión, infectando, uno a uno, todos los mundos que encontraba a su paso. En ese fragmento había más signos de exclamación.


  Aquello te ponía los pelos de punta, aunque era un poco exagerado. Además, el autor nunca optaba por un solo adjetivo si podía meter dos o tres.


  Aquel libro estaba muy sobado, y resultaba obvio que Nancy White estaba casi siempre de acuerdo con el autor. Aunque ponía, de vez en cuando, alguna objeción bastante nimia sobre la veracidad de ciertos hechos y la exactitud de algunos puntos técnicos, parecía aceptar las conclusiones de Hendrick: mucha gente moría o se veía arrojada a la pobreza, de donde no podría salir, porque la especie era incapaz, o no quería controlar, su impulso de procrear.


  Se lo mostré a Alex.


  —Ese tipo era un alarmista —afirmó—. Y, según parece, ella también.


  Contemplé el libro un tanto deprimida.


  —A lo mejor es lo que necesitamos.


  Mi jefe pareció sorprendido ante mi respuesta.


  —No sabía que fueras una ecologista pirada.


  Al día siguiente, me llamó Vlad Korinsky cuando me dirigía a casa y me estaba acercando a la confluencia de los ríos Melony y Narakobo. Vlad era el dueño actual de la placa de la misión de la Polaris. En ese instante, pensé que, en última instancia, podría llegar a ser la reliquia más valiosa que había sobrevivido a la explosión. Pese a que no había manera de saber dónde la habían colocado en su momento en la nave, si Maddy había seguido con los usos y costumbres tradicionales, habría ocupado una posición prominente en el puente. Vlad era un viajero y un aventurero. Había estado en Hokmir y Morikalla, así como en Jamalupé y en otros emplazamientos arqueológicos situados en este mundo y fuera de él. Las paredes de su casa estaban decoradas con fotografías en las que aparecía junto a las ruinas destrozadas de media decena de civilizaciones antiguas. Había tomado mucho el sol a lo largo de los años, y los vientos de una decena de mundos habían cincelado las arrugas de su cara.


  Estaba de compras, porque iba a reformar su estudio. Había estado echando un vistazo a nuestro catálogo y se preguntaba si nos iba a llegar algo nuevo.


  —Nos has llamado justo en el momento preciso, Vlad —le dije—. Acaba de caer en mis manos un intercomunicador de Aruvia. Tiene cuatro mil años de antigüedad, pero está en un estado excelente. Alguien lo perdió durante la batalla de Efantes.


  Hablamos sobre ello, y al final me dijo que se lo iba a pensar. No obstante, conocía ese tono de voz con el que me había respondido y ya sabía cómo era. Había despertado su interés, pero no quería ponérmelo fácil.


  Vlad me caía bien. Habíamos salido varias veces, con lo cual había violado claramente esa regla no escrita que prohíbe a uno mantener una relación personal con los clientes. Alex sabía lo que había y ponía mala cara cada vez que surgía el nombre de Vlad en alguna conversación. Pero nunca me comentó nada al respecto directamente; supongo que confiaba en mi discreción. O en mi sentido común. Aunque espero que no confiara en mi virtud.


  —¿Qué tal te va, Chase? —preguntó.


  Parecía preocupado, y enseguida me imaginé por qué había llamado.


  —Bien —respondí—. Me van bien las cosas.


  —Estupendo —replicó, y en ese instante, una ligera llovizna cayó sobre el parabrisas—. ¿Sabéis ya algo sobre el tipo que intentó robaros esas reliquias?


  —Yo no he dicho nunca que alguien haya intentado robarlas, Vlad.


  —Pues es la conclusión más lógica.


  —En realidad, no estamos muy seguros de qué ocurrió. Simplemente, queremos que tengas cuidado.


  —Bueno, solo te llamaba para hacerte saber que, de momento, no se ha presentado ningún extraño por aquí.


  —Perfecto —repliqué.


  —Aunque si pasa cualquier cosa rara, te lo haré saber.


  Al parecer, aquella era mi noche, ya que cuando llegué a casa, la IA me informó de que Ida Patrick me estaba llamando.


  Ida era de ese tipo de mujeres de mediana edad, muy bien educadas y sumamente refinadas que uno se puede encontrar jugando al orinoco y tomando zumos las tardes de los días laborables en un club. Nada la indignaba más que los comportamientos fuera de lugar. Para Ida, el mundo era un lugar limpio y bien iluminado, donde el decoro era la máxima virtud a la que una podía aspirar, y, según ella, cualquiera que se sintiera incómodo con ese esquema de valores debería desaparecer de la faz de la Tierra. Se sintió tremendamente indignada en cuanto le comenté que era bastante probable que un ladrón anduviera suelto por ahí. No obstante, se había sentido también tremendamente intrigada y eso le encantó.


  —Chase, he recibido una llamada —me dijo, bajando el tono de voz como si estuviéramos confabulando.


  —¿Esto tiene algo que ver con el uniforme que nos compraste?


  —Sí —contestó dubitativa.


  —¿Quién te ha llamado?


  —Un tipo que afirmaba ser historiador. Según parece, está escribiendo un libro sobre la Polaris, y quería saber si le daba permiso para poder echar un vistazo al uniforme.


  —¿Cómo se llama?


  Ida miró un papel donde debía de tener anotado el nombre de aquel tipo.


  —Se apellidaba Kiernan —contestó—. Y creo que su nombre era Marcus.


  Marcus Kiernan. Al instante, procedí a hacer un barrido de datos.


  Encontré a dos Marcus Kiernan. Uno de ellos se encontraba a medio mundo de distancia; el otro se hallaba en Tiber, que estaba a veinte kilómetros al oeste de Andiquar, cerca de la casa de Ida. El más cercano había escrito dos libros bastantes populares, ambos trataban sobre desastres famosos del siglo pasado. En Palliot reconstruía los hechos que llevaron a la catástrofe a esa famosa aeronave que se estrelló en 1362, llevándose consigo la vida de ciento sesenta y cinco pasajeros, entre los cuales se encontraba Albert Combs, un genio de la literatura; y en El velero investigaba la desaparición de Baxter Hollin y sus pasajeros, todo ellos pertenecientes al mundo del espectáculo, que se adentraron en las aguas del mar Misty en 1374 y se esfumaron sin dejar ningún rastro. Además, este segundo Kiernan tenía setenta años.


  —¿Qué aspecto tiene, Ida?


  —Es pelirrojo. Guapo. Joven.


  —¿Cómo es de alto?


  —No sé decirte. No lo he visto en persona. Por el monitor daba la impresión de ser de estatura media.


  —¿Cuándo va a ir a verte?


  —Mañana por la noche. A las siete. Quería venir esta misma noche, pero le he dicho que estaba muy ocupada.


  Pese a todo, decidimos comprobar quién era el otro Marcus Kiernan, con el único fin de cubrir todas las posibilidades. Al final, resultó ser una mujer a pesar de que su nombre pareciera indicar lo contrario. Aunque podríamos haber avisado a Fenn y dejarnos de líos, no lo hicimos porque Alex quería comprobar en persona quién era este individuo y qué era lo que tenía que decir.


  —Quizá haya más gato encerrado en este asunto de lo que Fenn está dispuesto a admitir por el momento —comentó mi jefe.


  Ida vivía sola en una magnífica casa del viejo mundo a las afueras de Margulies, en el lago Spirit, a ochenta kilómetros al oeste de Andiquar. La casa poseía unas ventanas ajustables, un techo abovedado y el piso de arriba contaba con una gran terraza. Además, contaba con una torre de cristal que parecía vigilar el ala este. El mobiliario era muy ecléctico; estaba claro que compraba todo aquello que le llamaba la atención, y, de ese modo, una silla moderna había acabado al lado de un sofá altesiano y una mesa de caoba. Si bien no era el tipo de decoración que a mí me habría gustado para mi hogar, parecía encajar a la perfección con la casa de Ida.


  Alex había conseguido que nos confeccionaran una réplica del uniforme, y nos lo habíamos traído con nosotros. Se lo entregó a Ida, que lo comparó con el original.


  —Maravilloso —afirmó—. Soy incapaz de distinguirlos. ¿Crees que intentará hacerse con él?


  —No —respondió Alex de un modo tranquilizador—. No creo que vaya a hacer algo así. Pero si lo hace, no intentes detenerlo.


  —¿Es un tipo peligroso? —inquirió.


  —Estoy seguro de que no lo es, Ida. Aunque, por si acaso, Chase estará a tu lado. Así seguro que no correrás ningún peligro —contestó.


  ¡Ya, claro!, pensé.


  —Yo me esconderé. Lo único que debes tener muy claro es que no es quien dice ser.


  —¿Estás seguro?


  —Bueno, te lo voy a explicar de otra forma: si es la persona que creemos que es, utiliza un nombre distinto cada vez que oímos hablar sobre él.


  Acto seguido, le sugirió a Ida que ordenara a la IA que grabara en vídeo y audio toda la conversación que iban a entablar con aquel individuo. Habíamos decidido que sería mejor que Alex no estuviera presente, ya que existía la posibilidad de que aquel hombre lo conociera. Mi jefe era una figura pública, y, por tanto, muy fácilmente reconocible. Así que consideré que era una decisión bastante correcta.


  No obstante, daba la sensación de que a Ida le habían entrado algunas dudas.


  —¿Qué esperas que haga ese tipo?


  —Creo que le echará un vistazo al uniforme, te dirá que es una reliquia admirable y es bastante probable que te haga una oferta.


  —Si la hace, ¿qué le respondo?


  Por el tono de voz con que hizo esa pregunta, deduje que ya se habían disipado sus dudas y se estaba metiendo a fondo en el papel de cebo de nuestra trampa.


  Alex meditó la respuesta un instante.


  —Me gustaría que le dijeras que te sientes muy agradecida por recibir esa oferta pero que no la puedes aceptar porque el uniforme no está en venta.


  —Vale.


  Fuimos al estudio y abrimos la vitrina en donde guardaba el traje de Maddy. Al igual que sucedía en nuestra oficina, el nombre de Maddy destacaba con suma claridad en la vitrina. Sacó el uniforme original de ahí e introdujo la réplica; la coloqué con tanto mimo como si fuera la de verdad.


  —Esto es muy emocionante —afirmó.


  Dobló el original con sumo cuidado y lo metió en un cofre acolchado.


  —En realidad, me siento un poco decepcionada de que pienses que no va a intentar cogerlo y salir corriendo.


  —Lo siento —replicó Alex—. Aunque quizá podamos persuadirle de que…


  —… en caso de que intente hacer algo raro —dijo Ida completando la frase—, mi casa está equipada con sonoruido.


  —Pero ¿eso no es ilegal? —preguntó mi jefe.


  La IA de Ida podía reducir a un intruso con un ataque sónico. En algunas ocasiones, la utilización de ese sistema de protección había provocado la muerte del intruso, y los dueños de las casas habían sido acusados de homicidio.


  —Si hay algún problema, prefiero ser yo la que responda ante el juez —respondió Ida.


  A las siete, con suma puntualidad, Marcus Kiernan aterrizó a bordo de un modesto Thunderbolt en la pista destinada a tal efecto. El deslizador era un modelo de hace tres años. Entonces, recordé que los chavales que vieron a aquel tipo tirando nuestra cosas al río no tuvieron la oportunidad de ver bien aquel deslizador porque era de noche. No obstante, habían afirmado que se trataba de un vehículo gris.


  Observé que se abría la escotilla de la cabina, y, acto seguido, fui testigo de como aquel hombre se bajaba literalmente del vehículo de un salto. Se detuvo un instante a contemplar aquel jardín tan bien cuidado y el lago, y, a continuación, se encaminó hacia el sendero de ladrillos que llevaba hasta la casa.


  Ida y yo habíamos regresado a la sala de estar, y nos encontrábamos sentadas bajo un cuadro realizado por un pintor del que nunca había oído hablar. Alex se escondió. La IA, que se llamaba Henry, anunció que el doctor Kiernan había llegado. Entonce, Ida ordenó a Henry que lo dejara pasar, Acto seguido, la puerta principal se abrió y escuchamos que el doctor entraba en la casa, y, tras intercambiar algún comentario que otro con la IA, apareció en la sala.


  No era tan alto como yo. De hecho, soy más alta que la gran mayoría de los hombres. Sin embargo, Kiernan ni quiera me llegaba a la altura de las orejas. Daba la impresión de ser una persona honrada y sin dobleces, alguien en quien uno podía confiar al instante. Lo primero que pensé fue que me había equivocado, que aquel no podía ser el hombre que estábamos buscando. Pero, entonces, me acordé de lo bien que me había caído el Mazha.


  Kiernan me recordaba a alguien. No sabía a quién. Poseía una sonrisa muy inocente y unos ojos verdes muy cordiales, aunque tal vez ligeramente alejados uno de otro.


  —Buenas noches, señorita Patrick —le saludó—. Tiene una casa encantadora.


  Ida le dio la mano.


  —Gracias, doctor. Chase, este es el doctor Kiernan. Doctor, esta es Chase Kolpath, mi invitada.


  Kiernan se inclinó ligeramente, sonrió y afirmó que se sentía encantado de conocer a dos mujeres tan hermosas al mismo tiempo. Respondí a sus halagos como cabría esperar. Por otro lado, sabía que me sonaba de la convención sobre la Polaris. Sabía que había participado en ella, aunque seguía sin ser capaz de situarle.


  Nos dimos la mano y nos sentamos. Ida sirvió el té, y Kiernan me preguntó cómo me ganaba la vida.


  —Soy piloto de naves superlumínicas —respondí.


  Acababa de decidir que sería mejor que no mencionara que trabajaba en algo relacionado con el negocio de las antigüedades.


  —¿De verdad? —replicó, dando la sensación de estar impresionado—. Entonces seguro que ha recorrido toda la Confederación.


  Era más inteligente que yo. Me di cuenta de inmediato, pero no me sirvió de nada. Empecé a soltar a toda velocidad los nombres de diferentes puertos donde se suele hacer escala, con intención de impresionarlo. Sabía que Alex, que nos estaba escuchando desde su escondite, se estaría riendo sarcásticamente. Pero no pude evitarlo. Kiernan asintió y dijo que sí, que había estado en esos lugares tan bonitos, y, a continuación, me preguntó si había visto el valle de Loci y las Grandes Cataratas. Aquel tipo cada vez me caía mejor.


  No quiero que dé la impresión de que me dejo encandilar por cualquier joven apuesto con el que me cruzo. Sin embargo, he de reconocer que había algo en Kiernan que hacía que cayera en gracia al instante. Tenía una mirada muy afable, poseía una sonrisa estupenda y cuando alguien le hablaba, prestaba mucha atención.


  —Bueno, háblenos de su libro —le pidió Ida, quien también estaba impresionada con él, y me hacía gestos disimulados para indicarme que no, que ese chico era un pedazo de pan, que era incapaz de romper un plato.


  —Se va a titular Polaris —contestó—. He entrevistado a más de un centenar de personas que estuvieron relacionadas de alguna manera con aquella nave.


  —¿Tiene alguna teoría que explique lo que ocurrió? —lo interrogó Ida.


  Pareció un tanto desconcertado ante esa pregunta.


  —Todo el mundo tiene su propia teoría al respecto, Ida. No te importa que te llame Ida, ¿verdad?


  —Oh, no, claro que no, Marcus.


  —De todos modos, mi libro no se centra en qué les ocurrió.


  —¿Ah, no? —replicó Ida.


  —No. De hecho, me centro en examinar las consecuencias que tuvo ese acontecimiento en el plano político y social. Por ejemplo, ¿sabíais que el gasto en armamento se incrementó un doce por ciento en los ocho años posteriores al incidente? ¿Que el número de fieles que acudían a los templos religiosos se incrementó en casi un veinticinco por ciento en todo el mundo en los seis meses siguientes? El veinticinco por ciento de tres mil millones de almas es una cifra bastante importante.


  —Sin duda lo es.


  —Las estadísticas arrojan resultados similares a lo largo y ancho de toda la Confederación.


  —Pero eso no quiere decir que el incidente de la Polaris tuviera algo que ver con esos cambios políticos y sociales —observé.


  —No albergo ninguna duda de que todo eso se produjo como una reacción a la desaparición de la Polaris, Chase. En ese periodo histórico, el ambiente que se respiraba en la Confederación cambió radicalmente. Se puede demostrar de diversas maneras. A la gente le dio por acaparar comida y comprar equipos de supervivencia. Las ventas de armas personales de todo tipo se dispararon. Como si se pudiera combatir contra una tecnología alienígena muy avanzada con un neutralizador —replicó, con una leve sonrisa dibujada en la comisura de sus labios, aunque teñida al mismo tiempo de tristeza—. Aquel acontecimiento llegó a afectar también a los mudos, aunque en menor grado. Ciertos comportamientos únicamente se mantuvieron durante un tiempo, por supuesto. No obstante, hoy en día, las naves que viajan más allá de los límites del espacio conocido suelen llevar una pequeña armería a bordo por si acaso.


  Seguimos charlando durante media hora. Al final, Ida se disculpó porque, sin duda alguna, le estábamos entreteniendo y ya querría ver el uniforme.


  —Poder hablar con las dos es todo un placer, señoritas —aseguró—. Pero sí. Me gustaría echarle un vistazo si es posible.


  Nos levantamos y nos dirigimos al estudio. A partir de entonces, Alex iba a tener que ver el resto del espectáculo a través de un monitor. Si lo necesitábamos, estaría únicamente a una habitación de distancia; no obstante, todo parecía estar bajo control.


  Recorrimos el largo pasillo central con Ida encabezando la marcha y Kiernan cerrándola. Aquel corredor estaba repleto de óleos originales, la mayoría de los cuales eran cuadros de paisajes; Kiernan se detuvo un par de veces a admirar aquellas obras y a elogiar el buen gusto de Ida. Parecía ser bastante culto y estaba claro que había dejado impresionada a Ida.


  Al final, llegamos al estudio. Entonces, Ida le ordenó a Henry que abriera la vitrina.


  —¿Lo guardas aquí? ¿En esta habitación? —le espetó Kiernan—. Daba por sentado que lo tendrías guardado dentro de una cámara acorazada escondida en alguna parte.


  Si bien era una broma, el tono de voz que empleó indicaba que hablaba en serio en cierto modo. Como si estuviera diciendo: «Es un objeto muy valioso. Guárdalo bien. Hay gente sin escrúpulos a la que le encantaría ponerle las manos encima».


  —Oh, está perfectamente a salvo, Marcus.


  Acto seguido, Ida abrió la parte superior de la vitrina y sacó de su interior el uniforme falso. Lo agarró por los hombros y dejó que cayera cuan largo era. Era de color azul oscuro, del color del mar a la noche. El escudo de la Polaris se encontraba colocado sobre el hombro izquierdo y el apellido «English» estaba inscrito en blanco por encima del bolsillo derecho, a la altura del pecho.


  Kiernan se aproximó a él como si acercara una reliquia.


  —Es magnífico —dijo Kiernan.


  De manera inexplicable, sentí remordimientos en esos momentos.


  A continuación, aquel hombre acarició el uniforme con la punta de los dedos para palpar aquel nombre bordado.


  «English».


  Maddy. Creo que, por un instante, entendí por qué los pasajeros que viajaron a bordo de la Sheila Clermo sintieron la presencia de Mendoza, Urquhart, White y los demás. Y sobre todo la de Maddy. La pobre Maddy. No le puede pasar nada peor a un capitán que perder a los pasajeros que viajan con él, que dependen de él para llegar sanos y salvos a buen puerto sin importar qué obstáculos surjan en el camino. Ida también debía de pensar lo mismo, ya que tenía los ojos llorosos.


  Kiernan permaneció en pie ante aquel atuendo como si estuviera extrayendo fuerzas de él, y, al final, lo cogió con sus propias manos.


  —No me lo puedo creer —aseveró.


  —Marcus, ¿has estado alguna vez a bordo de esa nave? —le pregunté.


  —¿De la Clermo? Oh, sí. Por supuesto —contestó, mientras el gesto dibujado en su rostro se tornaba más serio—. Hace años.


  —¿Te pasa algo?


  —No. Solo estaba pensando en que Investigaciones nunca debería haberla vendido.


  —Estoy de acuerdo —añadió Ida con gran indignación—. Esa nave tenía un enorme valor histórico.


  Observé el uniforme por un instante. Y luego posé la mirada sobre aquel hombre, que se vio obligado a elevarlo un poco para que no rozara el suelo. Maddy también había sido más alta que él.


  Todos nos quedamos contemplándolo. Observamos con detenimiento aquella suave tela de color azul oscuro, aquel parche en el hombro y aquellos bolsillos. El uniforme contaba con seis bolsillos en total; los de la parte superior tenían un reborde blanco, mientras que los de la parte de atrás y de abajo no llevaban ningún ornamento.


  —Supongo que no hay nada dentro, ¿verdad? —inquirió Kiernan.


  —No —contestó Ida—. No he tenido esa suerte.


  Acto seguido, Kiernan los revisó con cierta indiferencia, como si se le acabara de ocurrir esa idea. Abrió todos los bolsillos y examinó su interior, sin perder la sonrisa en ningún momento, como diciendo «nunca se sabe». Tras comprobar que ningún fragmento de la historia de la Polaris había ido a parar al interior de aquel uniforme, hizo un triste gesto de negación con la cabeza. Por un momento, casi logró que yo misma creyera que estaba contemplando el original.


  —Qué pena —afirmó, en cuanto hubo acabado—. Pero ya es bastante que aún se conserve esto.


  A continuación, volvió a doblar el uniforme y se lo devolvió.


  —Gracias, Ida —le dijo, mientras miraba el reloj—. Se ha hecho muy tarde. He de irme. Ha sido un placer conocerte, Ida. Y a ti también, Chase.


  Al instante, se dirigió hacia la puerta.


  —Has hecho un largo viaje, Marcus —comentó Ida. Aunque lo cierto era que no sabíamos desde dónde había venido—. ¿No quieres tomar algo antes de marchar?


  —No —respondió—. Gracias, pero he marcharme, de veras.


  Se inclinó levemente ante nosotras, y, de inmediato, nos encontramos de camino a la entrada principal. La puerta se abrió y Kiernan se adentró en aquel paisaje crepuscular. Después, nos dijo adiós con la mano, se subió a su deslizador y ascendió hacia el cielo nocturno.


  A continuadón, entré en la casa para recoger el uniforme falso, y cuando lo estabi introduciendo con sumo cuidado en una bolsa de plasteno, Alex entró en el estudio a toda velocidad.


  —Vámonos —me espetó.


  —¿Adonde?


  —Ida, has estado estupenda —la halagó mi jefe, esbozando una sonrisa.


  Acto seguido, me miró y me dijo:


  —Ambas habéis estado magníficas.


  Y mientras nos encaminábamos a la entrada, añadió:


  —Gracias, Ida. Ya hablaremos. Te mantendremos al tanto.


  A continuación, cogió el uniforme falso y se lo colocó bajo el brazo. Al menos, habíamos conseguido el ADN del tal «Kiernan».


  Nos detuvimos en la marquesina de la casa, desde donde observamos aque deslizador sobrevolando las copas de los árboles y esperamos a que se hubiera alejado bastante.


  —Da la impresión de ser un joven muy agradable —afirmó Ida.


  En cuanto creímos que ya había llegado el momento, subimos a nuestro propio vehículo.


  —¿Cuál es el plan? —le pregunté.


  —Ver si podemos descubrir dónde vive.


  Despegamos, y, al instante, Alex se puso en contacto con Ida.


  —Quizá sea mejor que no le cuentes esto a nadie, Ida —le recomendó.


  —¿Por qué? —inquirió.


  —Por precaución. Hasta que sepamos qué ocurre de verdad.


  —¿Qué quieres que haga si contacta otra vez conmigo…?


  —Háznoslo saber al instante.


  —Y mantén las puertas cerradas —añadí yo.


  Después, le pregunté a Alex si realmente creía que Ida corría peligro.


  —No —contestó—. Kiernan ya ha conseguido lo que quería…


  —… registrar el uniforme…


  —Exacto. Ya no tiene ninguna razón para volver. Pero será mejor asegurarse, por si acaso.


  —Me parece que tu teoría de que están buscando algo…


  —¿Sí?


  —… va a ser cierta.


  En ese instante, pudimos comprobar que Kiernan se dirigía hacia el este, hacia Andiquar, bajo el sol del crepúsculo.


  —Síguelo —le ordenó mi jefe a la IA.


  Acto seguido, nos elevamos sobre los árboles y aceleramos. Entonces, Alex se giró hacia mí y me preguntó:


  —¿Qué impresión te ha causado?


  —La verdad es que me ha parecido un chico muy majo.


  Alex sonrió.


  —Te apuesto lo que quieras a que Ida y tú acabáis de hablar con el individuo que colocó las bombas en Proctor Union. O con alguien que sabe quién lo hizo.


  No me podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Por qué dices eso? —pregunté—. ¿Por qué crees que Kiernan quería matar al Mazha?


  —No quería matarlo.


  —Lo siento, Alex, pero no te sigo.


  —Lo que estoy insinuando es que aprovechó la presencia del Mazha para destruir la colección, ya que ese era su verdadero fin.


  Esa hipótesis me resultaba muy difícil de creer.


  —¿No crees que fuera un intento de asesinato?


  —No, no lo creo. Y se salió con la suya, Chase. Los investigadores del caso buscan a un asesino. No a alguien involucrado en una conspiración cuyo eje central es la Polaris.


  —Pero sigo sin entender…


  —No querían que nadie se diera cuenta lo que ocurría en realidad. No querían que la gente se hiciera muchas preguntas. Se enteraron de que el Mazha venía de visita y pensaron que era la oportunidad perfecta para actuar, ya que a nadie le sorprendería que intentaran asesinarlo.


  —Resulta increíble. Pero ¿por qué? Si estaban buscando algo, ¿por qué lo destruyeron todo?


  —Quizá porque querían cerciorarse de que fuera lo que fuese que hubiera ahí…


  Mi jefe titubeó.


  —… No cayera en unas manos equivocadas —añadí yo.


  —Sí. Ahora piensa de nuevo en lo que lograron con esas bombas.


  —Lograron reducir esas reliquias a escombros.


  —Está claro que Kiernan no sabe dónde puede estar lo que está buscando. Podría haber estado en la chaqueta de Maddy. O en su uniforme. O en su blusa.


  —Siempre se trata de algo relacionado con Maddy —afirmé.


  —Tal vez esa sea una conjetura errónea. Ten en cuenta que casi todo lo que nos llevamos de la exposición pertenecía a Maddy. Así que será mejor que pongamos esa hipótesis en cuarentena de momento.


  El firmamento se oscurecía. Debajo de nosotros, las luces se iban encendiendo.


  —Pero ¿qué pueden estar buscando? —pregunté.


  —No lo sé.


  —¿Cómo supieron que venía el Mazha? Debió de haber alguna filtración.


  —Sospecho que hubo muchas filtraciones. Las organizaciones como Investigaciones no están acostumbradas a guardar secretos. Por eso, el Mazha vino acompañado de un pequeño ejército de guardaespaldas —conjeturó, y, acto seguido, señaló con el dedo índice a la aeronave de Kiernan—. No querían matar a nadie, por eso dieron el aviso de bomba antes de que estallara todo por los aires.


  —Pues poco faltó para que se produjera una masacre.


  —Sí. Están dispuestos a arriesgarse a matar a unas cuantas personas si eso es necesario para dar con lo que sea que buscan. O para cerciorarse de que nadie más lo encuentre.


  —Oye, eso quiere decir que ese Tab no sé cuántos está implicado en este embrollo.


  —Everson.


  —Sí. Everson.


  Me refería al tipo que compró los escombros, los incineró y lanzó las cenizas al sol.


  —Creo que empezamos a unir las piezas del rompecabezas, ¿no?


  —Pero ¿qué puede ser tan importante?


  Alex me miró.


  —Piénsalo, Chase.


  —La Polaris. Había ahí hay algo que nos podría explicar qué pasó en la nave.


  —Eso creo.


  —¿Piensas que alguien dejó una nota? ¿Que dejó algún tipo de mensaje en la nave?


  —Tal vez. Aunque quizá no haya una explicación tan sencilla. No obstante, se trata sin duda alguna de algo que alguien tiene mucho miedo que se descubra.


  —No tiene sentido —repliqué—. Aunque se tratara de alguna clase de conspiración, todos los que pudieron participar en su día en ella ya han muerto o no ostentan ningún cargo influyente.


  Kiernan seguía dirigiéndose al este. Estábamos recortando la distancia que nos separaba; intentábamos aproximarnos sin ser divisados.


  —Pasemos a control manual, Chase. Asciende, pero sigue el rumbo del tráfico principal.


  Desactivé la IA y activé el timón manual.


  —Estamos infringiendo la ley —señalé.


  Pasar a control manual no era un delito en sentido estricto, pero más te valía no tener un accidente cuando conducías de ese modo.


  —No te preocupes por eso —replicó mi jefe.


  —Para ti eso es muy fácil de decir.


  El Thunderbolt de Kiernan se unió a la vía de tránsito este-oeste junto a la 79, que sobrevolaba el río Narakobo. Como estábamos a mediados de semana, el tráfico era moderado y avanzaba con cierta fluidez.


  —Sigo pensando que deberíamos llamar a Fenn —insistí.


  —¿Y de qué lo van a acusar? ¿De manosear el uniforme de Maddy?


  —Cuando menos, deberían ser capaces de formular algún tipo de acusación contra alguien que deambula por ahí y entra en las casas de la gente usando identidades falsas.


  —No estoy muy seguro de que eso sea ilegal —objetó—. De todos modos, con eso lo único que lograríamos es que se entere de que vamos tras él. Si queremos descubrir de qué va todo esto, debemos darle la oportunidad de que él mismo nos lo muestre.


  Por delante, pudimos ver las luces de Andiquar en el horizonte. El Thunderbolt se adentró en el corredor nordeste y se dirigió al estuario.


  —Va hacia una de las islas —indiqué.


  La noche bullía de vida gracias a una multitud de luces que no paraba quieta en un solo sitio. Aunque no todas provenían de los vehículos que circulaban por el aire, sino que algunas se encontraban en el río, y otras en los paseos. Comparada con la mayoría de las capitales de la Confederación, Andiquar es una urbe bastante horizontal. Aunque cuenta con torres en sus cuatro extremos, y las torres Spiegel y Lumen se encuentran en el centro, el resto son edificios de seis pisos como máximo. La ciudad es una amalgama de parques y embarcaderos, monumentos y pasarelas elevadas, fuentes y jardines diseñados con sumo gusto.


  Era una noche fría y tranquila, no soplaba el viento y la luna todavía no había salido. En ese instante, pasamos junto a un globo propulsado mediante aire caliente.


  —Es un poco tarde ya para visitar una de esas islas, la temporada de vacaciones ha pasado ya —comentó Alex.


  Kiernan seguía mezclándose con el tráfico principal, y no hizo nada que pudiera atraer la atención mientras sobrevolaba la bahía de Narakobo y se dirigía al mar. Hay cientos de islas situadas a una hora de vuelo de Andiquar, y, de hecho, albergan a casi la mitad de la población de la capital.


  Mientras sobrevolábamos la ciudad, nos fuimos encontrando un tráfico cada vez más denso.


  —Acerquémonos un poco más —me ordenó Alex.


  Casi todas las aeronaves volaban en una altitud comprendida entre los mil y dos mil metros. No obstante, los vehículos que cubrían trayectos muy largos volaban a mayor altura. Por eso mismo, decidí bajar hasta los ochocientos metros y me coloqué detrás del Thunderbolt.


  —Bien —dijo Alex.


  Debería haberme dado cuenta inmediatamente de que algo iba mal porque un elegante Venture amarillo que había estado volando a nuestra misma altura se colocó a nuestra espalda.


  Alex no se dio cuenta de eso.


  —Está hablando con alguien —afirmó.


  —¿Insinúas que hay alguien más en ese deslizador?


  —No, no lo creo. Está hablando por el intercomunicador.


  Entonces, el Venture viró a estribor y se dispuso a acorralarme.


  Entretanto, Alex mantenía centrada toda su atención en el Thunderbolt.


  —Me encantaría poder escuchar lo que está diciendo.


  En ese preciso instante, la escotilla del Venture se abrió. Lo cual nunca se debe hacer en pleno vuelo. Jamás. A menos que lo haga alguien para poder tener un buen blanco.


  —¡Cuidado, Alex…!


  Viré a babor, pero era ya demasiado tarde. Se produjo un destello, y, en ese instante, sentí que habíamos recuperado nuestro peso normal de repente y que la gravedad tiraba de nosotros hacia el suelo. Comenzamos a caer.


  Alex chilló.


  —Pero ¿qué haces?


  Intenté acelerar para poder darle más impuso a las alas. Los deslizadores, claro está, están diseñados para funcionar con cápsulas antigravedad. Mientras uno vuela, el peso de la aeronave es un once por ciento del normal. De este modo, no se necesita una gran envergadura de alas, ni mucho impulso para mantener la nave en el aire. En consecuencia, las alas son de un tamaño modesto y son unos vehículos lentos. Nunca se logra pasar de doscientos cincuenta kilómetros por hora con un vehículo así. Por todo esto, cuando la nave tiene que soportar su peso normal, no puede mantenerse flotando en el aire.


  Caíamos hacia el océano. Luché por recuperar el control de los mandos, pero nos resultó imposible elevarnos.


  —Nos vamos a estrellar contra el mar —le advertí—. Prepárate.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nos han atacado desde el Venture —contesté.


  Aquel vehículo aceleró y se alejó del tráfico, al mismo tiempo que nosotros seguíamos cayendo.


  Entonces, escuchamos una voz masculina por el intercomunicador.


  —¿Están bien ahí dentro? Hemos visto lo que ha ocurrido.


  A continuación, escuchamos otra voz. Esta vez era de mujer.


  —Intenten descender. Los seguiremos.


  Acto seguido, respondí por el intercomunicador a aquella patrulla policial.


  —Tenemos un Código Blanco —les informé—. Me encuentro en caída libre.


  Bueno, eso no era cierto del todo, pero se aproximaba bastante a la realidad.


  Me dio la sensación de que la superficie del agua que me esperaba allá abajo era oscura, fría y muy dura.


  —Aguanta —rogué.


  Al instante, escuchamos de nuevo una de las voces de los patrulleros.


  —Ya los vemos.


  Me encanta cómo esta gente es capaz de mantener la calma cuando no son ellos los que caen a plomo del cielo.


  —Vamos para allá.


  Ni siquiera contaba con la velocidad suficiente para enderezar el morro.


  —Procura no ponerte nervioso —le aconsejé a Alex, que se echó a reír. He de reconocer que es un tipo con agallas.


  


  La verdad es que el agua puede llegar a ser una superficie muy dura, como pudimos comprobar cuando nos estrellamos contra el mar, rebotamos, volteamos, giramos de lado e impactamos contra una ola. Nos quedamos sin techo. Normalmente, es una IA la que conduce un deslizador, y las inteligencias artificiales nunca se chocan con ninguna otra IA que conduzca otro deslizador ni contra nada. Aún más, cuanto más ligero sea el vehículo, mejor lo pilota. En consecuencia, no son unas aeronaves diseñadas para soportar un fuerte imparto. Incluso los cinturones de seguridad solo están instalados como medida de precaución para trayectos en los que uno puede verse sorprendido por unas condiciones meteorológicas extremas. Entonces, una gran masa de agua se nos vino encima. Atisbé unas luces y, acto seguido, nos hundimos. Sentí que se me clavaba el cinturón de seguridad. Comprobé el estado del techo para cerciorarme de que teníamos vía libre para salir a la superficie. En cuanto comprobé que el camino estaba despejado, me quité el cinturón de seguridad, pero no abandoné el vehículo inmediatamente, sino que me revolví como pude para comprobar cómo estaba Alex. En ese momento, nos quedamos sin energía y se apagaron las luces.


  Mi jefe luchaba por quitarse el cinturón, ya que no sabía dónde se encontraba el botón para soltarlo manualmente. Lo cual no fue una sorpresa, ya que, con toda seguridad, nunca había tenido que hacer uso de él. Estaba situado en el centro de la aeronave en el panel que se encontraba justo en medio de los asientos. Tuve que apartar su mano de en medio para llegar hasta el botón. Nos hallábamos en una situación muy apurada porque, en aquel momento, como mi jefe creía que nos hundíamos con el deslizador, movía las manos desesperadamente y no estaba dispuesto a recibir ayuda. Casi le tuve que arrancar la mano para poder llegar hasta el botón que permitía que su cinturón se soltase. Entonces, empujé a Alex hacia arriba. Atravesó el techo, y yo lo seguí a continuación.


  La patrulla policial nos recogió unos minutos después. Los agentes querían saber qué había pasado, y yo se lo conté todo: que una mujer desconocida que conducía un Venture amarillo un tanto antiguo nos había disparado, y que, al parecer, los disparos habían alcanzado las cápsulas antigravedad.


  —Afirma que se trataba de una mujer. ¿Tiene alguna idea de quién podía ser?


  —Pues no —respondí.


  El agente que me estaba interrogando era una mujer. Ambas nos encontrábamos sentadas en la cubierta del vehículo que nos había rescatado.


  —¿Por qué quería derribarlos?


  —No lo sé —contesté—. No tengo ni idea.


  —¿Seguro que era una mujer?


  —Eso creo.


  Mi declaración no iba a servir de mucho.


  Ambos estábamos empapados y temblando de frío a pesar de que nos habían dado unas mantas para cubrirnos. Después, nos sirvieron unos cafés. En cuanto la agente nos dejó un momento a solas, Alex me preguntó si había sacado el uniforme falso del vehículo.


  —No —repliqué—. Creía que lo habías cogido tú.


  Me miró y lanzó un hondo suspiro.
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    Mira aquí, mira allá, mira, cielo santo, por todas partes. Rebusca por todos los rincones oscuros y entre todas las sombras, detrás de las puertas y debajo de los cojines.


    
      —Chen Lo Cobb, «Lo dejé aquí, en alguna parte», texto extraído de Coleccionables

    

  


  Cuando a la mañana siguiente a nuestro chapuzón le explicamos lo que había pasado a Fenn, este se sintió muy indignado. No entendía por qué no habíamos confiado en él. Nos encontrábamos en la casa de campo de mi jefe, y el inspector de policía estaba en nuestra pantalla. Se hallaba tras su escritorio, como un bulldog furioso y ceñudo, mientras yo me preguntaba qué había pasado con aquel sigiloso ladrón que había sido en una vida anterior.


  —Os podrían haber matado.


  —No pensábamos que fuera a resultar tan peligroso —protestó Alex.


  —Ah —replicó—. O sea, que alguien anda por ahí robando reliquias y ni se os ha pasado por la cabeza que perseguirlo pudiera resultar peligroso.


  —En realidad, no está robando reliquias.


  —Entonces, ¿por qué no me explicas qué estaba haciendo ese individuo exactamente?


  Alex se lo explicó. Ese tipo quería ver en persona ciertos objetos que se habían rescatado de la Polaris. Bueno, más bien, quería registrarlos a fondo. Además, iba de aquí para allá cambiando de nombre constantemente. También sabíamos que una mujer formaba parte de esta trama. Una tal Gina Flambeau. A continuación, le mostramos unas imágenes en las que salía Kiernan en casa de Ida.


  —¿La tal Flambeau es la mujer que conducía ese otro vehículo que os derribó?


  —No lo sé. Lo único que sé es que esa mujer estaba haciendo lo mismo que ese tal Kiernan: intentaba echar un vistazo a una reliquia de la Polaris. En su caso, empleó la artimaña de entregarle a uno de nuestros clientes un premio falso en metálico.


  —¿Un premio falso?


  —A ver, nuestro cliente acabó recibiendo el dinero. Pero eso no tiene ninguna relevancia con lo que estamos hablando.


  Aquellas explicaciones resultaban patéticas. Salvo lo de que alguien había intentado matarnos; eso sí era muy serio.


  Fenn se mostraba reticente a creer que el ataque a Investigaciones no hubiera sido un intento de asesinato, ya que, de hecho, alguien había planeado asesinar al Mazha mientras visitaba Andiquar. Habían arrestado a los miembros de dos grupos distintos contrarios al dictador, que lo negaron todo, y, evidentemente, decían la verdad. Para las autoridades aquello únicamente podía significar que había un tercer grupo conspirando. O un asesino que actuaba solo.


  —De todos modos, hay algo muy extraño en todo esto —afirmó Fenn—. los expertos me indican que esta gente no suele emplear bombas para realizar sus asesinatos. En Korrim Mas lo consideran una manera demasiado impersonal de matar.


  Entonces, Fenn añadió con un tono de voz teñido de sarcasmo.


  —Según ellos, la forma correcta de cometer un asesinato es acercándose lo más posible a la víctima, con un cuchillo o una pistola. Mirando a los ojos a la víctima. Cualquier otro método es tremendamente injusto. Tienen reglas incluso para matar.


  Dicho esto, el inspector de policía no pudo evitar reírse y apostillar:


  —En cualquier caso, me alegro de que ambos estéis bien. Esto es lo que suele ocurrir cuando unos civiles se inmiscuyen en este tipo de asuntos. Espero que la próxima vez, no nos pongáis ningún impedimento para que podamos hacer las cosas tal y como deben hacerse de acuerdo a la ley.


  Clavó su mirada directamente en mí, como si cuidar de la integridad de Alex fuera responsabilidad mía.


  Al instante, Alex respondió sin el más mínimo titubeo:


  —Por supuesto.


  Había algo en el tono de voz que empleó que parecía sugerir que si no hubiera sido por mí, mi jefe habría acudido directamente a la policía. Incluso me llegó a mirar de arriba abajo como si insinuara así que Fenn sabía perfectamente lo que había pasado y que todo era culpa mía.


  —¿Tenéis su número de matrícula? —inquirió el inspector.


  —Tenemos la del Thunderbolt.


  —¿Y la del Venture no?


  —Todo pasó muy rápido.


  Nos volvió a lanzar una mirada de desaprobación.


  —Vale, vamos a comprobar a quién pertenece ese Thunderbolt.


  Cuando volvió a contactar con nosotros, esa misma tarde, un poco después, tenía el ceño fruncido.


  —Era alquilado —nos informó.


  —¿Quién lo alquiló? —preguntó Alex.


  El inspector tenía la mirada centrada en una tarjeta de identificación.


  —Según esto, tú, Chase.


  —¿Yo?


  —¿No es esta tu dirección? —inquirió al mismo tiempo que me mostraba el documento. No hace falta que os diga que me resultó tremendamente perturbador darme cuenta de que esa gente sabía dónde vivía, y de que Kiernan sabía, en todo momento, mientras conversábamos en casa de Ida, quién era yo exactamente.


  —Hemos hablado con la empresa de alquiler. Recogieron el vehículo hace tres días. La descripción que nos ha dado el chico que lo alquiló del tipo que vino a por él encaja con Kiernan. Sin embargo, presentó un documento que lo identificaba como Chase Kolpath.


  Una vez dicho esto, volvió a fruncir el ceño.


  —Tal vez deberías cambiarte el nombre por uno que no pueda utilizar un hombre —comentó Alex—. Lola estaría bien.


  —Eso no tiene ninguna gracia, majete.


  —Bueno, de todos modos, ya estamos investigándolo. En cuanto demos con él, os lo haré saber —nos prometió. Acto seguido, sacó un cuaderno del bolsillo y lo observó detenidamente—. Por lo visto, utilizaron un rayo industrial para derribaros, que os dejó sin cápsulas antigravedad y sin parte del ala derecha. Tenéis suerte de seguir entre los vivos. Una conductora que circulaba por ahí lo vio todo. Aunque tampoco pudo facilitarnos el número de matrícula de vuestro atacante. No obstante, parece ser que tenéis razón en lo de que os atacó una mujer. Era joven, al parecer. Y era morena.


  —Será mejor que hables con las agencias de alquiler de coches por si alguien que haya alquilado un vehículo recientemente encaja con esa descripción —sugirió Alex.


  —Buena idea. Nunca se me habría ocurrido —replicó irónicamente el inspector.


  Alex masculló una disculpa y Fenn continuó hablando.


  —No creo que tardemos mucho en tener una pista consistente sobre este caso.


  —Estupendo.


  —Me dijisteis que conseguisteis una muestra del ADN de ese tipo, que había tocado un uniforme, ¿verdad?


  —Sí, pero se hundió con el deslizador —contesté.


  —¿Lo llevabais dentro de una bolsa? El agua no es muy profunda en el sitio donde os estrellasteis. Podríamos enviara un submarinista a buscarlo ahí abajo.


  Alex negó con la cabeza.


  —No sellamos la bolsa —respondió.


  A la mañana siguiente, el inspector volvió a contactar con nosotros.


  —Buenas noticias. Hemos extraído tanto sus huellas como su ADN dé la puerta de entrada de la casa de Patrick. Creemos que el nombre real de Kiernan es Joshua Bellingham. ¿Os suena de algo ese nombre?


  Alex me miró, y yo hice un gesto de negación con la cabeza.


  —Nunca hemos oído hablar de él —contestó mi jefe.


  Fenn comprobó las notas de su cuaderno.


  —Bellingham trabaja como administrativo en ABS, Alianza de BioSoluciones, una empresa que fabrica instrumentos y suministros médicos. La gente de la compañía dice que es un gran trabajador, muy bueno en lo suyo, que nunca ha dado ni un solo problema. Nadie sabe mucho sobre su vida social, y, al parecer, no tiene familia.


  »Lleva viviendo en esa zona menos de cinco años. No tiene historial delictivo, al menos no como Joshua Bellingham.


  —¿Estás insinuando que crees que ese es su nombre real pero no estás seguro?


  —Bueno, todo esto es muy raro. Antes de recalar en ABS, da la impresión de que Bellingham no existía. No aparece consignado su nacimiento en ningún registro oficial. No posee ningún número de carné. Hemos revisado el documento que rellenó para solicitar ese trabajo. Su currículum es pura invención. Nunca han oído hablar de él en las empresas donde afirmaba haber trabajado con anterioridad.


  —¿ABS nunca comprobó esas referencias?


  —No. Las empresas no se suelen molestar en comprobarlo. La mayoría se conforma con hacer un escaneo de personalidad, que les indica si eres de fiar o no. Y si sabes de qué estás hablando. No necesitan mucho más.


  —¿Lo vas a arrestar?


  —Nos encantaría hablar con él. Pero, de momento, no ha quebrantado ninguna ley. Además, en estos instantes, se encuentra en paradero desconocido. No se ha vuelto a presentaren el trabajo desde el día en que lo visteis. Ni ha llamado a sus jefes.


  —¿Tampoco está en casa?


  —Vive en un pequeño yate, que ha desaparecido.


  —Entonces, ¿quién es en realidad?


  Aquella debería haber sido una pregunta muy fácil de responder, ya que todo el mundo estaba registrado en los bancos de datos.


  —No lo sé, Alex. Podría ser de cualquier sitio. Aún hay algunos países, muy pocos, que se niegan a suscribirse al registro. O tal vez no sea de este planeta. No obstante, hemos colocado su foto entre los más buscados, de modo que en cuanto pase por delante de uno de esos robots, o una patrulla, o un ciudadano alerta lo divise, caerá en nuestras manos.


  Lo cual supuse que se podía interpretar como que lo atraparían en cuanto le diera por entrar en la comisaría central de la policía a entregarse.


  Pese a que Alex había hablado con Fenn como si no pasara nada, el incidente lo había conmocionado visiblemente. Supongo que a mí también. Cuando uno sufre un intento de asesinato, tiende a tomárselo de manera muy personal, y eso cambia la perspectiva que se tiene sobre muchas cosas. Volvió a sus hábitos de trabajo normales, lo cual quiere decir que se dedicaba a disfrutar de la vida nocturna con los clientes siempre que no estuviera deambulando por el invernadero. No obstante, estaba más callado de lo habitual, más apagado, un tanto taciturno. No hablamos mucho sobre el incidente, probablemente porque ninguno de los dos quería revelar hasta qué punto aquella experiencia nos había dejado marcados y porque nos inquietaba la posibilidad de que nuestras vidas siguieran amenazadas. A partir de entonces, mi jefe pasaba mucho tiempo contemplando el mundo a través de las ventanas. Por otro lado, Fenn había instalado una cosa que llamaba «sistema de advertencia temprana» tanto en mi apartamento como en la casa de campo. Se trataba, simplemente, de una caja negra con su propia fuente de alimentación, que el inspector había conectado a la IA. Ese chisme examinaría a las visitas, bloquearía las puertas, neutralizaría a los intrusos, avisaría a la policía, daría la voz de alarma y armaría la de Dios es Cristo si alguien intentaba hacernos algo. Probablemente, suponía perder toda intimidad. Pero estaba más que dispuesta a ceder mi privacidad a cambio de poder dormir más tranquila.


  Al día siguiente de instalar esas cajas negras, Fenn volvió a llamar para informarnos de que habían intentado localizar a Gina Flambeau, la mujer que había visitado a Diane Gold para entregarle el premio, al parecer con el único propósito de inspeccionar la cajita de Maddy.


  —Esa persona no existe —afirmó—. Al menos, no existe nadie que encaje con esa descripción.


  —¿Habéis intentado extraer una muestra de ADN? —preguntó Alex—. Lo digo porque esa mujer tocó la cajita.


  —¿Te refieres a ese joyero pequeño?


  —Sí.


  —No, porque lo ha manoseado la mitad de la gente de ese pueblo.


  Cada vez que pensaba en Marcus Kiernan, mi mente viajaba a esa convención en la que había estado.


  La gente que pertenecía a la Sociedad Polaris se consideraban polariexpertos. No es un apodo serio, claro está. Pero es un fiel reflejo de la personalidad de ese tipo de gente. La cabecilla de los polariexpertos era una mujer de Lark City con la que fui incapaz de contactar. Al parecer, había salido de la ciudad, y no se había llevado un intercomunicador consigo, ya que no quería que la molestasen.


  El segundo en el escalafón de los polariexpertos era un ingeniero eléctrico de Ridley, que se encuentra a unos noventa kilómetros de distancia siguiendo la costa. Lo llamé y enseguida observé que su imagen iba cobrando forma gradualmente bajo el fulgor de la luz de las estrellas. Siempre me despierta sospechas la gente que utiliza ese tipo de efectos especiales para hablar con alguien a distancia. Si uno va a hablar con alguien es porque quiere conversar, no asistir a un grandioso espectáculo. Poseía unos ojos estrechos, vestía una chaqueta playera negra y tenía aspecto de estar muy aburrido. Como si tuviera muchas cosas mejores que hacer que hablar conmigo.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señorita Kolpath? —inquirió.


  Estaba en un patio, sentado en una de esas sillas insulsas y lustrosas tan habituales en las entradas de cualquier lugar hoy en día. En una mesa situada junto a él, había una bebida que desprendía humo.


  Le expliqué que había estado en la convención, que había disfrutado mucho y que estaba recabando información para un libro que estaba escribiendo sobre la Sociedad Polaris y la gran labor que desempeñaban a la hora de mantener vivo el legado de la Polaris.


  —Me pregunto si tienen algún archivo disponible sobre la reunión de este año.


  En cuanto dije eso, adoptó una actitud más amigable.


  —¿De verdad ha publicado ya algún libro?


  —He escrito varios —contesté—. El último era un estudio sobre el Mazha.


  —Oh, sí —replicó.


  —Se titula La espada de la fe.


  —Lo he visto —afirmó de manera solemne.


  —Ha recibido buenas críticas —aseveré—. Como le decía antes, me preguntaba si tendría algún archivo de la convención al que pudiera echar un vistazo.


  —Siempre preparamos un resumen para la junta de la asociación —me explicó con una voz aguda y desagradable; de esas que uno tiende a asociar con alguien que suele gritar mucho a los críos—. Nos sirve de ayuda para mejorar la organización del evento del año siguiente. ¿Solo quiere ver la grabación de este año? Tenemos algunas que se remontan a comienzos de siglo.


  —No, de momento, únicamente necesito la de este año.


  —Vale. Ahora mismo me ocupo de ello.


  Me envió el archivo mientras daba un sorbo a aquel brebaje.


  Unos minutos después, me encontraba dando al avance rápido a la grabación de la convención. Pasé por alto todo aquello que no había visto durante mi visita. Paré en la charla sobre el viento alienígena. Me vi a mí misma. Luego, me detuve en la charla en la que se planteó la posibilidad de que Toxicón hubiera secuestrado la nave. Entonces, vi a aquel hombre que había tenido la oportunidad de subir a bordo de la Polaris después de que se hubiera convertido en la Sheila Clermo y… ¡Sí, ahí estaba! Kiernan se encontraba sentado seis filas detrás de mí, a la izquierda. Prácticamente, estaba justo detrás de mí. Sin embargo, no recordaba haberlo visto en aquel momento. Si bien había intuido que estaba relacionado de algún modo con la convención, en lo más recóndito de mi mente, lo recordaba de manera ligeramente distinta.


  Alex me pidió que llamara a Tab Everson para hablar con él por la pantalla. Everson era el hombre que había reducido las reliquias a cenizas y las había puesto en órbita alrededor del sol.


  —¿De qué quieres hablar con él?


  —De la Polaris —respondió—. Seguro que se muestra dispuesto a hablar del tema.


  Tenía razón. La IA de Everson en el Instituto Morton me puso en contacto con su secretaria privada, una mujer de pelo gris y aspecto eficiente. Me identifiqué y le expliqué por qué había llamado. Ella, a su vez, sonrió educadamente y me pidió que esperara. Momentos después, regresó.


  —El señor Everson está muy ocupado en estos momentos. ¿Quiere que le diga que le devuelva la llamada?


  —Sí, por favor.


  Alex me dijo que cuando recibiera la llamada quería que estuviera presente, y me sentara en una silla que se encontraba fuera del campo de visión de la cámara, así Everson no se enteraría de que yo me hallaba ahí. Una hora después, el susodicho apareció en pantalla.


  Tab Everson era presidente de una firma de distribución de comida, aunque, en la actualidad, parecía centrar todos sus esfuerzos en el Instituto Morton. Los bancos de datos indicaban que tenía treinta y tres años, pero daba la impresión de ser diez años más joven. Vestía de manera informal, con una camisa blanca, pantalones azules y un pañuelo de cuadros ajedrezado. En la parte de atrás de una puerta había colgada una cazadora en la que habían grabado en relieve el nombre del instituto. Su oficina estaba repleta de múltiples recuerdos del instituto: premios, certificados y fotografías de estudiantes en las que salían jugando al ajedrez, o participando en seminarios, o de pie tras un atril. Por otro lado, era un poco más alto que la media, tenía el pelo moreno y unos ojos grises penetrantes.


  —He oído hablar mucho sobre usted, señor Benedict —dijo Everson.


  Se encontraba sentado en un sillón tras el cual se hallaba un ventanal desde el que se podía divisar la cima de una colina y algunos árboles.


  —Es todo un placer —añadió.


  Alex había recibido la llamada en la sala de estar, como era su costumbre siempre que iba a hablar en nombre de la empresa. Le devolvió el saludo.


  —Entonces, tal vez sepa ya que soy tratante de antigüedades —comentó mi jefe.


  Everson, efectivamente, lo sabía.


  —Oh, creo que es mucho más que un mero tratante de antigüedades, señor Benedict. Su reputación como historiador le precede.


  Bueno, estaba exagerando un poco. No obstante, Alex aceptó el cumplido con agrado, y, acto seguido, Everson cruzó una pierna sobre otra.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —inquirió.


  Aquel tipo parecía ser bastante más maduro de lo que debería haber sido por la edad que tenía. A continuación, se inclinó hacía delante levemente para dar la sensadón de que se sentía intrigado por lo que Alex estaba a punto de contarle. Al mismo tiempo, logró transmitir el mensaje de que el tiempo no le sobraba y que aquella no iba a ser una conversación muy larga. El mensaje era claro: «Dígame ya lo que me tenga que decir y no me haga perder más el tiempo, Benedict». Tenía la sensación de que ese tipo sabía por qué queríamos hablar con él. Lo cual lo colocaba un par de pasos por delante de mí.


  —Me sorprendió que decidiera deshacerse de esa manera de las reliquias de la Polaris —afirmó Alex.


  —Gracias, pero era lo menos que podía hacer.


  —No lo he dicho como un cumplido. Supongo que se le habrá pasado por la cabeza en algún momento que, a pesar del estado en que quedaron tras la explosión, todavía podían tener cierto valor para los historiadores. O los investigadores.


  Everson nos hizo saber de inmediato que no compartía para nada nuestra opinión sobre ese asunto.


  —La verdad es que no puedo ni imaginar qué podía un historiador esperar encontrar entre esos objetos destrozados. Además, esos escombros jamás habrían despertado el interés de ningún coleccionista. No en el estado en que estaban. Por casualidad, ¿tuvo la oportunidad de ver lo que quedó de esas reliquias tras la explosión?


  —No. No la tuve.


  —Si la hubiera tenido, no se le habría ocurrido sacar el tema a colación, señor Benedict. Por cierto, tengo entendido que estuvo en el lugar de la explosión la noche del atentado.


  —Sí. No fue una velada muy agradable.


  —Supongo que no. Espero que no sufriera ninguna herida.


  —No. Salí de ahí de una pieza. Gradas por preguntar.


  —Excelente. Esos dementes… —dijo, y, acto seguido, se detuvo y negó con la cabeza—. Pero, al menos, al final detuvieron a esos maleantes, ¿no?


  Entonces, dejó que una expresión de desconcierto dominara su rostro y añadió:


  —No sé adonde vamos a ir a parar.


  A continuación, se levantó de la silla. Como si así nos indicara que, muy a su pesar, tenía que volver a trabajar.


  —¿Quería hablar de algo más?


  Alex no iba admitir que lo presionara y le metiera prisa.


  —Resulta obvio que usted también sabe mucho sobre antigüedades.


  —Bueno, sí, en cierto modo quizá sea así.


  —Cualquiera que haya tenido relación con este tipo de reliquias aprende rápidamente el valor que atesora todo objeto que nos vincula con el pasado.


  —Sí.


  —Entonces, ¿quiere hacer el favor de explicarme por qué…?


  —¿… por qué reduje todo a cenizas antes de lanzarlo al espacio y ponerlo en órbita alrededor del sol? De hecho, me está volviendo a hacer la misma pregunta que antes, señor Benedict, y voy a respondérsela del mismo modo. Lo hice por puro respeto. Perdóneme, pero tendrá que conformarse con esa respuesta. No tenía ninguna otra razón para hacer 1o que hice.


  —Ya veo.


  —Ahora bien, ¿me permite que le haga yo una pregunta?


  —Por supuesto.


  —¿Qué es lo que realmente quiere saber?


  El rostro de Alex se tensó.


  —Creo que las bombas que estallaron en la exposición no perseguían asesinar al Mazha, sino destrozar los objetos expuestos.


  —Oh, estoy seguro de que eso es imposible…


  —Hace unas cuantas noches, alguien intentó matarnos a mi socia y a mí.


  Everson asintió.


  —Lo lamento de veras. ¿Por qué iba alguien a querer hacer algo así?


  Aquel tipo podía ser muchas cosas, pero desde luego no era un buen actor. Ocultaba algo. Cuando menos, sabía que habían atentado contra nuestras vidas antes de que se lo contáramos.


  —Creo que había algo en esa exposición que ciertas personas consideraban una amenaza.


  —¿Una amenaza lo bastante importante como para llegar a matar?


  —Eso parece.


  Primero, pareció impactado ante esa revelación. Después, indignado.


  —Y usted cree que…


  —… creo que sabe en qué consiste esa amenaza.


  Everson se rió.


  —Señor Benedict, lamento que piense de esa manera. Pero no tengo ni idea de a qué se refiere. Ni idea, en serio —afirmó, mientras se aclaraba la garganta, indicando así que se iba a marchar inmediatamente—. Ojalá pudiera ayudarlo. Pero, por desgracia, no puedo. No obstante, si de verdad me cree capaz de hacer algo así, le sugiero que acuda a las autoridades. Ahora, si me perdona, he de volver al trabajo.


  —¿Por qué hemos hecho esto? —pregunté.


  —Porque ese tipo está metido en el ajo, Chase. Porque quería que supiera que lo sabemos. Así sabrá que si algo nos ocurre, alguien se presentará ante él para hacer más preguntas.


  —Oh, vale, estupendo. Aunque también nos podría salir el tiro por la culata.


  —¿Y eso?


  —Nos arrojaron al mar para impedir que siguiéramos a Kiernan hasta su hogar. Si estás en lo cierto, quizá acabes de convencer a Everson de que nos estamos acercando demasiado a lo que están ocultando y, por tanto, no les queda más remedio que librarse de nosotros. Y esta vez, más les vale no fallar.


  Me dio la sensación de que mi jefe no se había planteado esa posibilidad hasta entonces.


  —Ese tipo no puede ser tan estúpido, Chase.


  —Espero que no. No obstante, la próxima vez que decidas hacer algo que pueda poner en peligro nuestras vidas, sería mejor que lo habláramos primero.


  —Vale —dijo avergonzado—. Tienes razón.


  —No albergas ninguna duda respecto a que Everson está implicado, ¿verdad?


  —Ninguna —contestó, y, acto seguido, se dirigió a por su café—. Me he puesto en contacto con Soon, Harold y Vlad. Nadie los ha visitado. Nadie se ha interesado por los objetos de la Polaris que ahora poseen.


  —La placa, la Biblia y el brazalete.


  Mi jefe esbozó la sonrisa que solía esbozar para celebrar una victoria, y dijo:


  —Tengo razón, ¿no?


  —Está claro que no se podría guardar nada dentro de ninguno de esos objetos.


  —Exacto.


  —Bueno, quizá en la Biblia.


  —Se puede esconder un papel en la Biblia. Pero, aparte de eso, no sería un buen escondite.


  —Así que no se trata de una nota. No es un mensaje.


  —Una nota seguro que no.


  —Fuera lo que fuese probablemente voló por los aires —afirmé—. El noventa y nueve por ciento de las reliquias quedaron destrozadas en la deflagración.


  Entonces, salimos a la entrada, que contaba con calefacción y estaba cerrada. El viento arremetía constantemente contra el cristal.


  —No necesariamente —replicó mi jefe.


  —¿Por qué dices eso?


  —Seguro que rebuscaron entre los escombros antes de incinerarlos, pero no hallaron lo que buscaban.


  —Si ese es el caso, ¿por qué decidieron quemarlo todo después?


  —Considéralo un caso de exceso de precaución. Creo que podemos dar por sentado que sea lo que sea lo que buscan sigue existiendo y está por ahí, en alguna parte.


  No obstante, la chaqueta de Maddy y el vaso de la nave seguían estando en nuestra oficina. Me acordé de ellos y me dirigí hacia el lugar donde los guardábamos. Entonces, pensé que el sello de la Polaris, con su estrella y su punta de flecha, era algo casi profético; de algún modo, parecía predecir la destrucción de Delta Karpis a manos de aquel proyectil superdenso que había atravesado su corazón, que lo había hecho añicos mientras seguía su avance imparable.


  Al día siguiente, volvimos a tener noticias de Fenn, que parecía agotado. Entonces, recordé que una vez me comentó que a los agentes de policía se les debería aplicar la misma regla que a los médicos: no deberían trabajar en casos en los que tuvieran algún interés personal.


  —Tengo que hablar con Alex —me dijo.


  Aunque no había visto a mi jefe en toda la mañana, sabía que estaba en casa. Todo este asunto de la Polaris le estaba pasando factura. Estaba segura de que se había pasado casi toda la noche intentando dar con una explicación plausible a este misterio.


  El problema que conllevaba todo esto era que estaba dejando de lado a la empresa. Si bien seguía encargándose de todo lo relacionado con las relaciones públicas de la misma, también era el responsable de sondear los mercados para ver qué antigüedades estaban disponibles, qué reliquias interesantes podían aparecer por la red y en qué cosas debíamos invertir nuestro tiempo. Yo no podía hacerlo, porque no tenía los conocimientos necesarios. Ni su instinto. Mi trabajo consistía en comunicarme con los clientes para resolver detalles administrativos y tenerlos contentos. Pero si Alex no buscaba más antigüedades, la cuenta de resultados se iba a resentir mucho.


  Jacob me indicó que mi jefe estaba en la parte de atrás de la casa, tomando el aire.


  —Dile que Fenn está al aparato.


  Unos minutos después, mi jefe entró en la oficina.


  —Tienes cara de estar exhausto —le comentó el inspector.


  —Gracias —replicó—. A ti te veo muy descansado.


  —Lo digo en serio. Chase, deberías cuidarlo mejor.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Fenn?


  —Ya sabemos quién conducía el Venture.


  Alex pareció animarse.


  —Bien hecho, buen hombre. ¿Quién es esa zorra?


  —Gina Flambeau.


  —Vale. No me sorprende. La tendréis bajo custodia, ¿verdad?


  —Pues no. Ha desaparecido.


  —¿Otra más?


  —Sí. Y sin dejar rastro.


  —¿Cómo has descubierto quién era?


  —Diane Gold nos había dado su descripción. Además, como no hay muchos Venture en la zona de Andiquar, y tenía la corazonada de que Flambeau tenía que ser la persona que os atacó, le mostramos a Gold las fotografías de todas las mujeres jóvenes que son dueñas o han alquilado un vehículo de ese modelo que encajaban con la descripción.


  —¿Qué sabemos sobre ella?


  —Que se llama en realidad Teri Barber. Trabaja como profesora en un colegio. Tiene veinticuatro años. No nació en este mundo, sino en Korval.


  —¿Nos derribó una profesora? —pregunté.


  El inspector se encogió de hombros.


  —Vino a Rimway hace cuatro años. Según sus documentos, proviene de un lugar llamado Womble. Se graduó con honores en la Universidad de Warburlee. Se especializó en Humanidades.


  No pude evitar estallar en carcajadas ante esos nombres tan ridículos.


  Tanto mi jefe como el inspector me ignoraron.


  —¿Crees que ha podido volver a su mundo? —inquirió Alex.


  Korval se encontraba muy lejos, literalmente, en la otra punta de la Confederación.


  —Estamos investigándolo. Pero no consta en ningún registro que una tal Teri Barber haya abandonado el planeta a lo largo de los últimos días, pero podría estar viajando con un nombre distinto.


  Entonces, una imagen cobró forma a uno de los lados del escritorio de Fenn. Se trataba de una mujer joven de pelo corto moreno, facciones muy agradables y ojos azules, que vestía con un jersey rojo y unos pantalones grises. Alex prestó mucha atención a aquella imagen.


  —Por cierto, como profesora tiene un expediente impecable. Todo el mundo en esa escuela dice que es una auténtica dulzura. Los críos, la gente de administración, todos la quieren. Creen que obra milagros —nos explicó y, a continuación, apoyó la barbilla sobre la palma de la mano—. Había alquilado ese Venture para bastante tiempo. A la empresa de alquiler le dio la misma dirección que tenemos nosotros.


  Resultaba muy difícil apartar la mirada de esa mujer con un pelo tan negro como el ala de un cuervo. Podía entender por qué todo el mundo (al menos los hombres) solo decían cosas buenas sobre ella. Me recordaba a Maddy. Tenía esa misma actitud de ser una mujer de armas tomar, con la que uno no se podía andar con tonterías. Aunque quizá en ella no fuera tan exagerado; no obstante, también era bastante más joven de lo que era Maddy cuando desapareció.


  —La hipótesis con más fundamento es que Barber estuvo vigilando de cerca la casa de Ida Patrick para cerciorarse de que nadie seguía a Kiernan. Al parecer, sabían que les seguíais la pista. El hecho de que Kiernan usara el nombre de Chase para alquilar el deslizador lo deja bastante claro —explicó, mientras fruncía el ceño—. Supongo que así pretendían mandaros el mensaje de que será mejor que dejéis de acosarlos.


  Alex permaneció en silencio un instante.


  —Pues sí, Barber nos ha dejado muy clarito ese mensaje —afirmó, al fin—. Fenn, cuando la detengas, me encantaría hablar con ella.


  —Eso no va a ser posible, Alex. Lo siento. Pero sí haré lo siguiente: en cuanto me explique qué es lo que está sucediendo, te lo contaré todo con pelos y señales. Ah, hay otra cosa más.


  —Dispara.


  —Hemos sellado su domicilio. Y puede que tal vez haya una pista ahí que nosotros somos incapaces de ver. Por eso, me gustaría que tú, y quizá Chase también, hagáis un recorrido virtual por su casa. A ver si así veis algo que nos pudiera ayudar con la investigación.


  Siempre me ha sorprendido el hecho de que a pesar de que disponemos de una amplia gama de materiales a nuestra disposición para construir edificios, la gente siga prefiriendo vivir en casas que parecen estar hechas de piedra, ladrillo o madera por fuera. Aunque rara vez es así realmente, por supuesto. Hace milenios que no se construyen casas con esos materiales en casi ninguna parte, aunque resulta muy difícil comprobarlo a simple vista. Supongo que es algo genético.


  Teri Barber había vivido en una casa que daba la impresión de haber sido construida con madera que estaba situada en la cima de una colina boscosa en la isla Trinity, a unos cuatrocientos kilómetros al sudeste de Andiquar. Tenía una gran entrada cerrada que miraba al mar. Era un lugar donde el viento soplaba en todo momento. Además, había una pista de aterrizaje a medio camino de la colina; la pista estaba unida con la casa en uno de sus extremos por una escalera de madera que crujía bastante y en el otro extremo iba a dar a un muelle. El Venture amarillo se encontraba parado en la pista. A unos metros de distancia, una canoa descansaba sobre unos listones de madera al final del muelle.


  —Vivía aquí de alquiler —comentó Fenn.


  Alex se encontraba visiblemente impresionado.


  —¿Dónde daba clases? —preguntó mi jefe.


  —En la Universidad de Trinity. Daba clases de sintaxis básica a los estudiantes de primer curso. Y de literatura clásica.


  Bajamos a la pista e inspeccionamos el Venture. Era elegante y muy aerodinámico. Un vehículo ideal para gente joven, salvo por el hecho de que era muy caro.


  —¿Habéis dado con el láser que empleó? —inquirió Alex.


  Fenn negó con la cabeza.


  —No hemos hallado ningún arma de ningún tipo ni en la casa ni en el vehículo —contestó, mientras el muelle subía y bajaba al compás de la marea—. De todas formas, todavía no hemos acabado de inspeccionarlo, aunque me da la impresión de que no vamos a sacar nada en claro.


  Al instante, examinamos el interior del Venture pero no vimos ningún objeto personal.


  —Lo encontramos tal cual —nos aseguró Fenn—. No se dejó nada dentro.


  Acto seguido, nos dirigimos a la casa, donde comprobamos que había dos mecedoras y una mesita en la entrada y que un montón de leña se encontraba apilado contra la pared. A un lado de la casa, se podía ver un tocón sobre el cual debía de cortar la leña.


  Aquella casa parecía estar muy bien conservada. Era un modelo típico del último siglo, con sus dos pisos y sus grandes ventanales. Tenía un aire que recordaba al siglo XIV. Quizá fuera debido a su gran porche y a las mecedoras.


  —¿Vivía aquí sola? —preguntó Alex.


  —Según el empleado de la empresa de alquiler, así era. Llevaba cuatro años viviendo en este lugar. Si bien el empleado reconoce que no solía venir mucho por aquí, afirma que nunca le dio la impresión de que tuviera un novio o alguien similar que viviera con ella en la casa. También nos aseguró que no sabía que su cliente se hubiera marchado.


  Entonces, la escena cambió y nos encontramos en el interior de la casa. La decoración me confirmó la impresión que me había transmitido desde fuera el aire retro del edificio. El mobiliario era inmenso: un sofá acolchado que podía albergar a seis personas, dos sillas a juego y una mesita del tamaño de una pista de tenis. Asimismo, unas gruesas cortinas de color verde bosque cubrían las ventanas. Uno tenía la sensación de que iba a hundirse en esas inmensas alfombras. Por otro lado, unos edredones cubrían el sofá y una de aquellas sillas.


  —¿Cuánto hace que ha desaparecido? —inquirió Alex.


  —No estamos seguros. En la universidad están ahora de vacaciones y nadie recuerda haberla visto desde hace una semana —respondió el inspector, mientras miraba por la ventana—. Bonito lugar. Tengo entendido que hay lista de espera para alquilarla.


  —¿Crees que va a volver?


  —Lo dudo mucho —contestó, al mismo tiempo que se estiraba las mangas de la camisa—. Muy bien, obviamente, esta es la sala de estar. La cocina está por aquí, al otro lado del pasillo. El baño, tras esa puerta. Y los dos dormitorios, así como otro lavabo, están en el piso de arriba. Todo está bastante bien cuidado.


  —Sin embargo, aquí solo vivía una persona.


  —Que tenía bastante dinero —apostillé.


  —Eso es lo más raro de todo. Hemos comprobado su situación financiera. Tiene una posición económica holgada pero no anda sobrada precisamente. Este apartamento es un lujo que no se puede permitir. A menos que…


  —Tenga cuentas abiertas bajo otro nombre —dijo Alex, completando así la frase.


  En las paredes, había colgados varios pósteres: en uno de ellos se veía a un anciano sumido en sus pensamientos; en otro, a una pareja de niños en un puente en medio de un paisaje campestre; en otro distinto, una nave que pasaba junto a un planeta rodeado de anillos.


  —Esta casa venía ya amueblada. Todo lo que veis aquí pertenece al dueño de la casa. Nuestra sospechosa solo ha dejado algo de ropa y diversos trastos. Aquí no hay ninguna joya. Ni documentos que acrediten su identidad.


  —Cuando se marchó, sabía que no iba a volver —dedujo Alex.


  —O que había muchas posibilidades de que no regresara, y por eso, quería tenerlo todo preparado para poder huir.


  Su dormitorio se hallaba en la parte trasera de la casa y daba al océano. Era una habitación acogedora, con paredes forradas de madera oscura, y cortinas y alfombras a juego. La cama era de tamaño muy grande, estaba cubierta de multitud de almohadas y se encontraba flanqueada por un par de mesillas y un par de lámparas de lectura. Un par de fotografías enmarcadas colgaban encima de una cómoda: en una de ellas, salía Barber riendo y pasándoselo bien acompañada de media decena de estudiantes; en la otra, Barber salía posando con un amigo en las escaleras de la entrada de lo que parecía ser un edificio de la universidad.


  —¿Quién es ese tipo? —pregunté.


  —Hans Waxman. Da clases de Matemáticas.


  Alex examinó detenidamente aquella fotografía.


  —¿Qué os ha comentado el tal Waxman?


  —Dice que está preocupado por ella. Según él, nunca había hecho algo así. Me refiero a desaparecer sin más. Habían mantenido una relación sentimental de manera intermitente a lo largo del último año.


  —Creo que antes has comentado que le caía muy bien a los estudiantes, ¿verdad?


  —Sí. Dicen que era muy buena profesora. No obstante, nadie parece saber nada acerca de su vida privada. Pero lo cierto es que les caía realmente bien. No podían entender por qué la policía estaba interesada en ella.


  —¿Les explicaste por qué la buscáis?


  —No. Solo les dijimos que queríamos hablar con ella porque creíamos que podría haber sido testigo de un accidente.


  El dormitorio de invitados era un poco más pequeño y, desde él, se podía ver el tocón sobre el que cortaba la leña. Contaba con una silla, una mesa sobre la que había una lámpara y una fotografía de Lavrito Correndo dando saltos sobre un escenario.


  —¿No hay nada en esta habitación que os llame la atención? —preguntó Fenn.


  —Sí —respondió Alex—. Que aquí falta algo.


  —¿Qué quieres decir?


  —En tu despacho tienes fotos que resumen toda tu carrera desde tus comienzos. Si fuera a tu casa, vería fotografías de tus padres, de tu esposa e hijos, de ti con tu equipo de squabble. E incluso alguna mía si recuerdo bien.


  —Oh.


  —Pero aquí sí hay fotos —dije, al mismo tiempo que las señalaba.


  —Son muy recientes. ¿Qué sabemos de su pasado? —preguntó retóricamente Alex, mientras alzaba los brazos como queriendo indicar así que el apartamento estaba vacío—. ¿Dónde vivió antes de llegar a Trinity?


  Un espejo muy ornamentado pendía sobre el sofá. Las cortinas estaban abiertas y la luz del sol atravesaba las ventanas.


  —¿Tú qué opinas, Chase? ¿Ves algo que te llame la atención?


  —Pues sí —respondí—. Volvamos al piso de abajo.


  Sobre una de las sillas había un edredón de color azul oscuro, en cuya parte central había bordada una estrella blanca inserta en medio de un círculo. Alguien tenía que haber cosido eso a mano; además, tenía aspecto de ser bastante vieja.


  —¿Qué es eso? —inquirió Fenn.


  —¿A quién crees que pertenece ese edredón? ¿Al dueño de la casa?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Creo que ese edredón tiene alguna relación con alguien que pilota naves superlumínicas.


  Fenn miró de soslayo al edredón.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Mira ese escudo. Permíteme que te lo muestre.


  Apagué la imagen y volvimos a estar en la casa de campo. A continuación, acerqué mi brazalete al lector. La pantalla se oscureció y, acto seguido, apareció en ella mi licencia:


  —… por la presente, certificamos que Agnes Chase Kolpath es capaz de conducir naves y vehículos superlumínicos de clase 3. Con todas las responsabilidades y privilegios que esta autorización conlleva. Tenga presente esta fecha…


  A continuación, aparecían una serie de firmas.


  —¿Agnes? —me espetó Alex—. No sabía que ese era tu nombre de pila.


  —¿Podemos seguir con esto? —inquirí.


  Ambos se rieron.


  El símbolo que aparecía en el fondo del documento era, por supuesto, el anillo y la estrella de Diapholo.


  —Recibe este nombre por el héroe del cuarto milenio —les expliqué—, que se sacrificó para salvar a sus pasajeros.


  —Conozco esa historia —aseguró Alex—. Pero creo que no es el mismo diseño.


  —El diseño ha ido cambiando a lo largo de los años.


  Entonces, regresamos virtualmente a la sala de estar de Barber y ajusté la imagen para poder observar aquel edredón desde un ángulo mejor.


  —Este bordado se parece mucho al diseño antiguo.


  —¿De qué época?


  —De hace sesenta años. Más o menos.


  —Así que, por ejemplo, podríamos deducir que su abuelo podría haber sido piloto, ¿no?


  Me encogí de hombros.


  —A saber. No obstante, el edredón parece original. ¿Es suyo o del dueño de la casa? Además, seguro que os habéis dado cuenta de que Barber se parece muchísimo a Maddy. A lo mejor son parientes.


  Fenn nos volvió a llamar esa tarde. Había hablado con el dueño de la casa. Aquel edredón pertenecía a Barber. También nos informó de que la Teri Barber que se había graduado en la Universidad de Warburlee no era la misma Teri Barber que había estado dando clases los últimos años en Trinity.


  Además, en los registros de certificados de conducción de naves superlumínicas no había nadie inscrito bajo el nombre de Barber. Por eso mismo, Alex y yo le mostramos una imagen de aquella mujer a Jacob.


  —Comprueba si puedes encontrar a alguien que tenga o haya tenido una licencia de estas y que se parezca a esta mujer lo bastante como para ser pariente suyo —le ordené.


  —Es una petición muy poco precisa —se quejó—. ¿Cuáles son los parámetros de búsqueda?


  —Da igual que sea hombre o mujer —contesté, y, acto seguido, miré a Alex—. ¿Crees que de verdad nació en Womble?


  —Casi seguro que no. Pero es un buen sitio por el que empezar a investigar.


  —¿Hasta dónde nos vamos a remontar?


  —Hasta lo más atrás posible. Ese diseño lleva dando vueltas por ahí mucho tiempo.


  —Comprueba los últimos sesenta años —le ordené a Jacob—. A todo aquel que naciera o viviera en Womble. En Korval.


  —Buscando —replicó la IA.


  —Tómate tu tiempo.


  —Esta búsqueda no va a seguir unos parámetros muy científicos. Voy a seguir unos criterios un tanto subjetivos.


  —Lo entiendo.


  Tras unos instantes, contestó:


  —Resultados de la búsqueda negativos.


  —No tienes que buscar a alguien que sea exactamente igual —le expliqué—. Nos vale con cualquiera que se parezca remotamente a ella.


  —No hay ninguna persona, hombre o mujer, con licencia para conducir naves interestelares, que haya vivido jamás en Womble, en Korval.


  —Haz la misma búsqueda, pero por todo el planeta —le conminó Alex.


  Jacob nos mostró a tres pilotos, dos hombres y una mujer, aunque no creía que ninguno de ellos se pareciera demasiado a Barber.


  —Es lo mejor que he encontrado.


  —¿Viven cerca de Womble? —preguntó Alex.


  —El que se encuentra más cerca se halla a ochocientos kilómetros.


  Las leyes de protección de la privacidad no nos permitían acceder a información detallada sobre los núcleos familiares.


  —Da igual —replicó Alex—. No creo que Teri Barber exista. Probemos otra cosa. Haz la misma búsqueda pero en Rimway, en los Estados Asociados.


  Entonces, me di cuenta de que no sabía si Fenn ya habría investigado los anuarios universitarios de los años 1423 a 1425, por ejemplo, así que sugerí la idea:


  —Se tuvo que graduar en alguna parte.


  —La base de datos es enorme —comentó Alex—. Además, ¿quién ha dicho que tuvo que graduarse?


  —Tengo un resultado —afirmó Jacob—. Se trata de una piloto.


  —Veámosla, Jacob.


  Aquella piloto se parecía a Teri Barber. Iba vestida con un uniforme gris y tenía el pelo castaño en vez de moreno. Sin embargo, aquel certificado estaba fechado en 1397. Hacía treinta y un años.


  —Se parece mucho —aseveró Alex.


  No obstante, esa mujer debería de tener ya unos cincuenta y pico años. Y Barber no tenía más de veinticinco.


  —¿Cómo se llama? —pregunté.


  —Agnes Shanley.


  —Otra Agnes —comentó Alex, con una sonrisa que más que denotar alegría transmitía una sensación de reflexión—. ¿Tiene alguna hija la tal Agnes?


  —No consta en los bancos de datos. Se casó en 1401 con un tal Edgar Crisp.


  —¿Tenemos un avatar de esa mujer?


  —Negativo.


  —¿Podríamos localizarla para hablar con ella?


  —Sí —contestó Jacob—. A pesar de que su archivo lleva veinticinco años sin actualizarse, he dado con un código de localización.


  —Perfecto. Ponlo en pantalla, por favor.


  —Deberíamos informar de esto a Fenn —objeté.


  Alex me ignoró, tal y como suele hacer cuando quiere hacer caso omiso a mis opiniones. No obstante, yo no estaba muy segura de si quería volver a involucrarme tanto en este caso. Por hacer este tipo de cosas habíamos acabado metidos en un buen lío.


  —Si se lo contamos a Fenn, se encogerá de hombros y dirá que el hecho de que se parezca a Barber es irrelevante —dijo Alex, al darse cuenta de que el silencio que reinaba entre los dos se había vuelto muy tenso—. Ya lo estoy escuchando: «Es normal que si habéis buscado entre los pilotos autorizados a pilotar naves superlumínicas de los últimos sesenta años por todo el mundo hayáis dado con alguien que se parece a ella».


  —La verdad es que es una objeción que tiene bastante fundamento —repliqué.


  Mi jefe se rió.


  —Tienes razón.


  —Aun así, sigo creyendo que…


  —Sigamos investigando esta pista un poco más. Quiero descubrir qué es lo que buscan y por qué eso es tan importante para ellos como para que alguien intentara matarnos.


  Me pareció detectar cierta ira en su tono de voz. Lo cual me alegró. Alex siempre me había dado la impresión de ser una persona un tanto pasiva. No obstante, me pregunté si no se había equivocado al decidir que se iba a enfrentar con esa gente. La gente capaz de atentar con bombas me pone un poco nerviosa. En ese instante, mi jefe se volvió hacia la IA para darle una orden:


  —Jacob, intenta ponerme en contacto con Agnes Shanley Crisp.


  Jacob procedió a cumplir sus instrucciones. Entretanto, yo me dediqué a dar vueltas por toda la habitación. Alex permaneció sentado escuchando los trinos de los pájaros de la calle, que esa tarde estaban especialmente animados, hasta que Jacob habló:


  —Alex, al parecer, su código no está operativo en estos momentos.
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    Hay muchos argumentos a favor de desaparecer de la faz del mundo: le tomas el pelo a los recaudadores de impuestos y a los cobradores de facturas, cabreas a tus familiares, agitas el entorno social del lugar donde vives y les das algo de lo que hablar. Es una forma muy fácil de convertirse en leyenda. Y uno se siente muy bien. Lo sé porque lo he hecho varias veces.


    
      —Schaparelli Cleve, Autobiografía

    

  


  Alex tenía algunas preguntas que hacerle al profesor de matemáticas Hans Waxman. Pero como Waxman no nos conocía, era bastante probable que se fuera a mostrar bastante reticente a hablar con unos extraños sobre su novia. Así que buscamos una alternativa mucho mejor.


  Waxman solía desayunar casi todas las mañanas en un pequeño local llamado Sally’s, cerca del perímetro norte del campus de la Universidad de Trinity. Varios días después de que hubiéramos hecho una visita virtual por el apartamento de Teri Barber, me encontraba esperando a su novio en aquel local.


  Escogí una mesa cercana al ventanal que daba a la vía pública. Entretanto, Alex esperaba el devenir de los acontecimientos sentado de manera relajada en un banco, procurando no despertar ninguna sospecha, en un parque situado al otro lado de la calle. Como quería que Waxman pudiera ver que transitaba la gente por la calle, coloqué mi sombrero en una silla que se encontraba de espaldas a aquel ventanal. Acto seguido, coloqué mi lector sobre la mesa con Trucos matemáticos en la pantalla (se trata de una recopilación de puzles y problemas de lógica), y me aseguré de inclinarlo lo suficiente como para que pudiera ver el título de esa obra en cuanto entrara por la puerta.


  Llegó a la hora habitual en él, y observó todo cuanto lo rodeaba con aire pensativo y distraído; con toda seguridad, estaba pensando en las clases que iba a dar esa mañana. Como se suele decir en los vestuarios de chicas, estaba como para hacerle un favor; era alto, rubio y poseía una firme mandíbula. Parecía más simpático en persona que en fotografía. Nuestras miradas se cruzaron, yo sonreí y no hizo falta nada más.


  Se acercó, arrastró un poco los pies y me saludó.


  —Por lo que veo, te encanta hacer puzles —añadió.


  —Es solo un hobby.


  Ay, madre. Era tan atractivo. Pero de una manera un tanto inocente. Era de esa clase de hombres que ya no se ven muy a menudo.


  Pedí que me sirvieran un plato de frutas variadas y un chocolate caliente. El chocolate llegó cuando el profesor estaba cavilando sobre qué estrategia iba a seguir conmigo. Decidí que iba a facilitarle las cosas y le tendí la mano.


  —Soy Jenny —dije.


  Al instante, su sonrisa se volvió más amplia. Se trataba de una sonrisilla tímida, que hacía todavía más atractivo a un tipo que debería ser capaz de ligar con cualquier mujer que deseara.


  —Encantado de conocerte, Jenny. Me llamo Hans. ¿Puedo sentarme contigo?


  La verdad es que me arrepentí en el mismo momento en que solté aquella mentira. A pesar de que Alex me había ordenado que evitara usar mi verdadero nombre, pensé: sí, quizá es un poco joven para mí, pero ¿qué coño? Ahora, tras haberle mentido, era ya inalcanzable.


  —Claro —respondí.


  Acto seguido, cogió una de las sillas libres que daba de frente al ventanal, como yo quería, y se sentó.


  —¿Eres profesor, Hans? —pregunté.


  —Sí. De matemáticas. ¿Cómo lo has sabido?


  Hice un gesto de asentimiento con la cabeza señalando al libro que aparecía en el lector.


  —Bueno, la mayoría de la gente no se habría fijado en lo que estoy leyendo.


  —Oh, se me cala enseguida, ¿no? —inquirió, con una amplia sonrisa.


  —Bueno, no es para tanto. Pero como estamos cerca de la universidad y tienes pinta de pertenecer a ese ambiente… —En ese instante, ladeé la cabeza y le dejé bien claro que me sentía impresionada por él—. Creo que no me estoy expresando bien.


  —No pasa nada, Jenny. Has acertado totalmente. De hecho, tengo clase dentro de cuarenta y cinco minutos.


  Pidió unos huevos y tostadas, y yo le pregunté de dónde era. Me empezó a hablar de lugares muy lejanos. Entonces, me sirvieron el plato de frutas que había pedido, y la conversación fluyó con facilidad. En un momento dado, me preguntó cómo me ganaba la vida.


  Le contesté que era consejera de finanzas y que estaba de vacaciones en Trinity, aunque ya se me estaban acabando.


  —Soy de Wespac —respondí; Wespac se encontraba en pleno centro del continente, así que era una coartada segura—. Pero me vuelvo a casa mañana.


  En su cara se reflejó un gran disgusto. Parecía realmente afligido, y he de confesar que me encantó que tuviera esa reacción.


  —Lamento que te tengas que ir —replicó—. Me habría encantado que nos hubiéramos vuelto a ver. Siempre que tú lo hubieras querido también, claro.


  En ese instante, cogió el menú, pero realmente ni lo miró.


  —¿No estarás libre esta noche por casualidad? Me gustaría invitarte a cenar.


  Dudé.


  —En esta isla hay unos restaurantes excelentes. Pero eso ya lo sabes.


  —Sí, lo sé. Ojalá pudiera aceptar tu invitación, Hans. Pero estoy comprometida. Era una gran tentación. Me habría encantado salir con él para ver qué sucedía a lo largo de esa velada. No solía reaccionar así ante desconocidos, por muy guapos que fueran. Pensé que quizá de esa manera estuviera intentando vengarme de Barber inconscientemente. Salir con su chico y hacérselo pasar como nunca lo había pasado en su vida. Pero eso habría sido utilizar a Hans de una manera muy poco ética.


  —¿Qué tiene tanta gracia, Jenny?


  —Nada, la verdad —contesté—. Es que siempre conozco a un chico guapo justo cuando me tengo que ir de la ciudad.


  Le dejé claro que no estaba bromeando del todo.


  A continuación, desvié la conversación de nuevo hacia el tema de la enseñanza, hacia su pasión por las matemáticas, hacia la frustración que sentía porque sus estudiantes rara vez eran capaces de apreciar la elegancia de las ecuaciones.


  —Es como si estuvieran ciegos ante los números —afirmó.


  —¿Cuánto hace que trabajas en la Universidad de Trinity, Hans? —inquirí.


  —Llevo seis años dando clases. Diez en total si contamos el tiempo que fui alumno.


  —Tengo una amiga que es profesora ahí. En el departamento de literatura.


  Al instante, capté totalmente su atención.


  —¿De veras? ¿Quién?


  —Se llama Teri.


  Hans sonrió.


  —La conozco —replicó.


  Era una respuesta que no lo comprometía sentimentalmente.


  —Quería darle una sorpresa, pero, al parecer, se ha marchado.


  Entonces, llegaron los huevos que había pedido. Probó uno de ellos, hizo un comentario sobre lo bueno que estaba, dio un mordisco a una tostada y me dijo:


  —Pues sí. Ha abandonado la isla. No sé dónde está.


  —No sabes nada sobre ella… ¿desde el accidente?


  —¿Sabías que tuvo un accidente?


  —Sé que un deslizador se estrelló contra el mar y que la policía la estuvo buscando. Creen que ella vio lo que pasó —mentí, y entonces hice una breve pausa—. Espero que esté bien.


  —Yo también. No conozco todos los detalles. Pero creo que la policía la consideraba culpable del accidente.


  —Yo tengo entendido lo mismo. Pero no me creo ni una palabra al respecto.


  —Yo tampoco —replicó encogiéndose de hombros.


  Como Sally’s era un local automatizado, el robot que nos atendía se acercó para volverme a llenar la taza de chocolate caliente.


  —Hans, la última vez que hablé con ella, unos días antes del accidente, me dio la impresión de que estaba muy inquieta por algo.


  Su mirada se cruzó con la mía y no la apartó. Parecía preocupado.


  —Yo tenía esa misma sensación. Últimamente, había estado un poco triste. Deprimida.


  —Lo cual no es propio de ella. Siempre ha sido muy alegre y animada.


  —Lo sé.


  —¿Alguna idea de por qué podría estar así?


  —No. No me contó nada. Negaba que algo fuera mal.


  —Ya. A mí también me dijo lo mismo. Aún me sigo preguntando qué le pasaba.


  Procuré que diera la sensación de que hablaba por hablar, y al mismo tiempo parecer preocupada. Lo cual no fue nada fácil para alguien que tiene las mismas dotes de actriz que un palo de madera.


  —No lo sé —replicó.


  —¿Cuánto tiempo llevaba así?


  Hans se detuvo a pensarlo un momento.


  —Unas cuantas semanas —contestó, y, acto seguido, profirió un gruñido gutural—. Espero que esté bien.


  Pese a que quería meter el tema de la Polaris en la conversación, no se me ocurría ninguna manera de hacerlo dando un rodeo. Así que, de repente, solté:


  —El asunto de la Polaris la fascinaba en su día.


  —¿Te refieres a la nave fantasma? —me interrogó—. No lo sabía. Nunca mencionó ese tema.


  A pesar de que no había acabado mi plato, lo aparté a un lado. Esa era la señal acordada con Alex, quien llevaba un proyector consigo.


  —Es un tema muy extraño —afirmé.


  A continuación, estuve un par de minutos recordando las muchas veces en que le había escuchado a Teri preguntarse en voz alta qué le habría ocurrido a la gente que voló en esa misión. Entretanto, el avatar de Marcus Kiernan, que Alex estaba proyectando en esos momentos, pasó caminando por la acera. Justo por delante de Hans. Obviamente, Hans no podía saber que aquel Kiernan que andaba por la calle no era el de verdad. El avatar se detuvo justo delante de la puerta para poder examinar el menú.


  Como Hans estaba sentado justo frente al ventanal, era imposible que no lo hubiera visto. No me dio la sensación de que lo reconociera. Simplemente, siguió desayunando con gran tranquilidad. Estaba claro que no conocía, ni había visto jamás, a Marcus Kiernan.


  Después de que Hans se marchara a dar sus clases, salí del local y crucé la calle para llegar al parque.


  Alex me estaba esperando. Había estado escuchando nuestra conversación a través del intercomunicador. Le detallé las impresiones que me había causado el profesor mientras él seguía sentado de manera informal, observando que un par de críos pequeños se columpiaban bajo la atenta mirada de su madre. A mí me había dado la sensación de que no habíamos obtenido ninguna información muy útil, salvo que no conocía a Kiernan.


  —Yo no estoy tan seguro de eso —aseveró.


  —¿En qué sentido? ¿Qué sabemos ahora que no supiéramos antes de tener esta conversación con Hans?


  —Ha dicho que Teri sufrió un brusco cambio de humor hace unas pocas semanas. Más o menos en el momento en que Investigaciones anunció que iba a subastar las reliquias.


  Esa noche, estaba en casa leyendo una novela de misterio cuando Alex llamó.


  —He encontrado algo en los archivos —me espetó.


  Me envió ese «algo» y permaneció conectado mientras yo bajaba la intensidad de la luz, me ponía mi cinta craneal y le echaba un vistazo.


  Nos encontrábamos en una sala revestida con paneles. Repleta de libros, obras de arte bokkarianas y flores. Los muebles eran de un estilo bastante anticuado. Mucha gente deambulaba por aquella estancia, dándose la mano o un abrazo. Entonces, divisé a Dunninger. Y a Urquhart.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —En la Universidad de Carmindel, la noche anterior a que la Polaris despegase por última vez.


  —Oh.


  Divisé a Nancy White en una esquina de la sala. Y a Mendoza. Y ahí estaba Maddy, caminando entre gigantes como si fuera una diosa.


  —La noche anterior a su partida celebraron una fiesta a la que acudieron todos aquellos que tenían alguna relación con la Polaris.


  Mendoza estaba hablando con dos mujeres.


  —La más joven es su hija —me indicó Alex.


  Jess Taliaferro estaba enfrascado en una conversación muy animada con un hombre ante el cual era un enano por comparación. Se trataba de un túpelo. Era tan enorme porque provenía de un mundo de gravedad muy baja. El propio Taliaferro sonreía, asentía y parecía entusiasmado. Obviamente, se sentía bien. Iba muy elegantemente vestido para la ocasión: una chaqueta karym azul, una pañuelo blanco en el cuello y botones y lazos dorados.


  —Martin Klassner está ahí, junto a la mesa.


  Klassner estaba sentado junto a una mujer de mediana edad y una niña. La niña jugaba con un deslizador de juguete, que hizo volar por el aire y fue a aterrizar en el brazo de Klassner, a quien pareció hacerle gracia aquel gesto.


  —Estaba bastante enfermo —comentó Alex—. No estoy seguro de qué le pasaba.


  —Sufría la enfermedad de Bentwood —le expliqué.


  Resultaba irónico que Klassner fuera a viajar con dos de los más importantes investigadores en el campo de la neurología de su época, pero que nadie pudiera hacer nada por él. Hoy en día, la enfermedad de Bentwood tiene cura. Basta con ir a una clínica para que te den una píldora. Pero, en aquella época…


  —Esa mujeres Tess, su esposa. Y esa niña es su nieta.


  Daba la sensación de que Tess estaba bastante preocupada por algo.


  Por otro lado, Chek Boland se encontraba en medio de un pequeño grupo de gente variopinta que se hallaba cerca de una ventana.


  —El rótulo indica que toda la gente de ese grupo pertenecía al departamento de literatura. Una de ellas, la del vestido blanco, es Jaila Horn. Una ensayista muy importante en su época.


  —Nunca había oído hablar de ella.


  —Al parecer, hoy en día, ha caído en el olvido. Únicamente los eruditos leen sus ensayos. Según parece, quería escribir algo sobre la colisión. Sobre Delta Kay. Veía bastantes paralelismos entre lo que le iba a suceder a esa estrella y lo que la autoridad institucional le hace a la libertad individual. O algo similar.


  —¿No subió al final a bordo?


  —Jaila viajó en la Centinela.


  Entretanto, Nancy White se había visto arrinconada por un grupo de jóvenes que supuse que debían de ser estudiantes graduados. White había ejercido diversas profesiones. Una de ellas había consistido en escribir biografías resumidas de grandes científicos. Pero su obra más famosa era Bajamos de los árboles, un intento de reconstruir los primeros pasos del conocimiento. ¿Dónde se hallaba la primera evidencia de que habíamos comenzado a creer que el universo se regía por un conjunto de leyes? ¿Quién se dio cuenta por primera vez de que el cosmos no era eterno? ¿Por qué la gente se resistía a aceptar esa verdad de manera instintiva? ¿Cómo habían llegado los científicos a entender por primera vez las implicaciones que conllevaba el mundo cuántico? ¿Quién había entendido por primera vez la naturaleza del tiempo?


  Bueno, yo no comprendía la naturaleza del tiempo. Y tampoco nadie que se me viniera a la cabeza.


  De vez en cuando, era capaz de descifrar algunos de los comentarios que harían: «Ojalá pudiera ir contigo», «¿Hay algún peligro?», «No va a suceder nada parecido en una distancia a la que podamos viajar hasta dentro de unos cien mil años».


  —¿Estoy viendo todo esto por alguna razón en concreto? —pregunté.


  Tenía la sensación de estar volviendo a ver la despedida que se había producido posteriormente en Skydeck.


  —Deja que le dé al avance rápido.


  Las imágenes se aceleraron, y los participantes en la celebración corrieron alrededor de la sala a una enorme velocidad, bebieron sus consumaciones rápidamente y asaltaron la mesa de los tentempiés. Luego, mi jefe volvió a pasar las imágenes a velocidad normal cuando ya se estaban despidiendo, se dirigían a la salida, se daban la mano por última vez y se decían cosas como: «Dale recuerdos a tu hermano».


  White había logrado separarse ya de aquel grupo que tanta atención le había dispensando y se encontraba dando vueltas por la sala, asintiendo y recibiendo abrazos.


  —¿Ese que está a su lado es su marido? —inquirí.


  —¿El grandullón?


  —Sí.


  Mi jefe asintió.


  —Llevaban diecinueve años casados. Se llamaba Karl.


  Dunninger y Mendoza arrastraron consigo una pequeña multitud mientras abandonaban la sala. Maddy English esperaba cerca de la barra del bar, mientras conversaba vehementemente con un caballero pelirrojo de piel morena.


  —Ese es Sy Juano —me explicó Alex—. Aquí dice que era un asesor financiero.


  Daba la sensación de que a pesar de que Maddy le sonreía, su mente estaba en otro sitio. Parecía que aquella conversación estaba llegando a su fin. Juano asintió y, acto seguido, se inclinó y la besó. Maddy no parecía muy contenta de haber recibido ese beso.


  La imagen se desvaneció y la IA encendió las luces.


  —Bueno, eso ha sido interesante —afirmé.


  Alex me miró como si fuera la niña más tonta de la clase.


  —¿No te has fijado?


  —¿En qué?


  —En Teri Barber.


  —¿Perdón?


  —Creí que la ibas a ver a la primera.


  —¿Teri Barber estuvo ahí?


  —Bueno, quizá no se tratara de Barber, sino de Agnes.


  No tenía ni idea de qué me estaba hablando.


  —¿Dónde sale? —pregunté.


  —Vuelve a ver la grabación.


  Le ordenó a Jacob que volviera a emitir los dos últimos minutos. Vi que Dunninger y Mendoza, así como todos sus satélites, intentaban cruzarla puerta como podían. Me fijé en que Maddy dejaba que Juano la besara. Observé que aquel hombre permaneció quieto un instante, juntando su mejilla con la de Maddy de manera muy casta, como si supiera que se encontraban en el mismo centro de la composición de aquel cuadro.


  —Para —ordené.


  —Bueno, ¿qué opinas?


  Miré fijamente a Maddy. Tenía los mismos ojos azules que Teri, la misma mandíbula perfectamente esculpida, la misma nariz respingona, la misma media sonrisa dibujada en unos labios carnosos. Si no fuera porque tenía más arrugas…


  —Sí. Si fuera más joven, se parecerían muchísimo —aseveré.


  —Manipula la imagen para que darle el aspecto de una mujer de unos veintitrés años, Jacob. Y cámbiale el color de pelo. Pónselo moreno.


  Sus rasgos se suavizaron. La intensidad de su rostro dio paso a una inocencia tranquila. Las arrugas que comenzaban a aparecer en su frente y en las comisuras de sus labios desaparecieron. Y la piel que le rodeaba la mandíbula se tensó.


  Su pelo pasó a ser negro y más corto.


  —Creías que Teri Barber se parecía a Maddy, ¿no? —inquirió mi jefe.


  Pues sí, tenía razón. Era Maddy. Eran idénticas.


  Los archivos decían que Madeleine English nunca había tenido una hija. No obstante, tenía un montón de sobrinas y primas. Así que cuando repasamos las fotografías de los descendientes actuales de Maddy, nos encontramos con tres que se parecían a Teri Barber y que tenían una edad similar. Una en particular, Mary Capitana, era clavada a ella. Pero Mary trabajaba como médica interna en el hospital Kubran situado en pleno océano Occidental, y las otras dos tenían unas carreras profesionales que no les habrían permitido veranear en la isla Trinity.


  No pudimos hallar ningún archivo sobre Agnes Lockhart Shanley anterior a que obtuviera su certificado para pilotar naves superlumínicas en 1397. Fuera lo que fuese lo que le contó a la junta sobre su pasado, estaba protegido por las leyes que garantizaban la privacidad e intimidad de las personas. Su única dirección conocida se encontraba en una ciudad turística que tenía el ominoso nombre de Walpurgis, situada a mil cien kilómetros ascendiendo por la costa. Según los datos de su expediente, se había marchado de ahí dos décadas antes, en 1405. Después de eso, ya no había más datos sobre ella.


  Su paradero actual era desconocido.


  Walpurgis era uno de esos lugares a los que el ciclo económico expansivo de los últimos diez años no había afectado. Por alguna razón (haría falta pedirle a un sociólogo que nos la explicase), la gente había decidido abandonar los centros turísticos de la parte norte de la costa para asentarse en las islas.


  Si bien no es una zona pobre, cuando Alex y yo llegamos ahí, no dio la impresión de que la mayoría de sus habitantes vivían de la renta básica de subsistencia y no hacían mucho más. El centro de la ciudad estaba repleto de grandes hoteles construidos en el siglo pasado que se caían a cachos, unos cuantos restaurantes pintados con colores llamativos y unos cuantos palacios de deportes. Una plétora de paseos y rampas daban al océano, y toda la parte sur estaba consagrada a un vasto parque acuático, que probablemente había quebrado cuando pasó de moda «apostar a lo grande» hace unos cuantos años. No se detectaba ni un movimiento en las calles.


  Viajábamos a bordo del nuevo deslizador de Rainbow, que mi jefe había comprado para reemplazar el que acabábamos de perder. Localizamos la antigua dirección de Shanley y aterrizamos en una pista de aterrizaje pública cerca de una casa desvencijada de dos plantas, situada en una esquina cerca del linde oeste de la ciudad. Pudimos observar a una mujer mayor, cargada con muchas bolsas, que salía de una tienda acompañada por un perro blanco. Vimos también a unos cuantos niños jugando en el patio de un colegio cercano. Aparte de eso, no había más señales de vida.


  —Este lugar ha visto días mejores —aseguró Alex.


  Bueno, pensé, como todos.


  El césped estaba muy descuidado y repleto de malas hierbas. Las casas estaban inclinadas en una dirección u otra. Las enredaderas estrangulaban los árboles, y daba la sensación de que nadie había tocado aquellos setos en años. Hacía un día triste y gris, y amenazaba con llover, pero, de momento, el cielo no había descargado su furia. Entonces, pudimos apreciar que había luces encendidas en casi todas las ventanas. Un grito surgió del patio de recreo. Los críos son asombrosos: si los alimentas y les das un juguete, son incapaces de darse cuenta de que están rodeados de escombros e inmundicia.


  El paseo serpenteaba hasta dejar atrás aquel colegio, un parque destrozado con toboganes y barras para los niños y un campo para jugar al balón. La casa en que Agnes y su marido habían vivido permanecía en pie entre un cúmulo de árboles. Era verde y blanca, pero los colores habían perdido su intensidad original. La entrada estaba medio hundida, había que cambiar las contraventanas y una farola se hallaba inclinada conformando un ángulo imposible.


  —¿Sí? —dijo la IA de la casa, mientras nos aproximábamos—. ¿En qué puedo ayudarlos?


  La puerta de la entrada era enorme, pesada y había soportado los azotes del viento y la arena durante mucho tiempo, por lo cual estaba repleta de marcas.


  —Soy Alex Benedict. Me gustaría mucho hablar con la persona que vive en esta casa. Será cuestión solo de unos minutos —respondió Alex.


  —Sí es tan amable, dígame qué asunto le trae por aquí, señor Benedict, e informaré de inmediato a la persona por la que pregunta.


  —Esta casa me maravilla. Estoy interesado en comprarla si es posible.


  —Un momento, por favor.


  —No tienes vergüenza —le espeté a mi jefe.


  —¿Tú qué hubieras hecho? ¿Acaso le habrías contado que hemos venido a hacer unas cuantas preguntas sobre una capitana de naves interestelares que desapareció hace tiempo?


  —Te puedo imaginar viviendo aquí.


  —Es un lugar apartado bastante agradable.


  —Cierto.


  Alex se apartó de la entrada y alzó la vista, fingiendo así que estaba inspeccionando el techo. De improviso, la puerta se abrió y una mujer de unos cincuenta años con aspecto cansado cruzó el umbral. Nos lanzó una mirada plagada de suspicacia, que se posó alternativamente sobre cada uno de nosotros. En esta parte del mundo, las visitas inesperadas nunca traían buenas noticias.


  Su aspecto era un reflejo del estado de aquel vecindario, donde reinaba la apatía, la decadencia y la ruina. En una época en la que nadie conocía el hambre, todo el mundo tenía un techo bajo el que dormir y donde uno no tenía siquiera que trabajar si decidía llevar una vida ociosa, me seguía sorprendiendo que hubiera gente que siguiera sin saber qué hacer con su vida. O tal vez el hecho de tener todas las necesidades cubiertas fuera la razón de que acabaran así.


  —Señor Benedict —dijo, mientras lanzaba una mirada teñida de sospecha en mi dirección—, esta casa no está a la venta.


  —No obstante, estoy interesado en ella.


  Nos observó con detenimiento, y entonces decidió que como no tenía nada que perder, nos iba a dejar entrar. Se hizo a un lado para que pudiéramos pasar. El interior de la casa era, más o menos, como esperaba: estaba repleto muebles viejos y gastados, carecía de cortinas y no había ni una triste alfombra cubriendo el suelo. Unas cuantas fotografías familiares pendían de las paredes. Todos los que aparecían en ellas o eran muy jóvenes o muy viejos.


  —Me llamo Casava —nos indicó—. Casava Demmy.


  A continuación, nos presentamos a su vez, y Casava nos enseñó la casa, que si bien estaba vieja, no estaba desordenada. Mientras dábamos vueltas por las diversas estancias, le íbamos haciendo preguntas sobre la casa. ¿Cuánto pedía por ella? ¿Cómo eran los vecinos? ¿Cuánto tiempo llevaba viviendo ahí?


  —Hace dieciocho años que vivo aquí. Es una casa muy agradable. Aunque habrá que hacer un poco de obra, como pueden ver. Pero es muy sólida.


  —Sí. Eso ya lo veo.


  —Y está muy cerca de la playa.


  —Sí. Es bastante agradable. Da la impresión de que el dueño anterior a usted también la cuidó mucho.


  —Así es. Se llamaba Tawn Brackett. Era un buen hombre.


  —Antes de Tawn, esta casa perteneció a una pareja. A Ed y Agnes Crisp —comentó Alex.


  El rostro de Casava adoptó una expresión sumamente seria.


  —¿Por eso están aquí? —nos interrogó—. ¿Por el asesinato?


  Alex tardó en reaccionar a esa pregunta.


  —¿Qué asesinato?


  La anciana se mordió los labios y negó con la cabeza.


  —Se supone que fue un accidente. Pero yo lo dudo mucho.


  —¿Quién fue asesinado?


  —Su marido: Ed —contestó, mientras negaba con la cabeza, como queriendo así espantar a todos los males del mundo—. No entiendo cómo pueden saber quiénes eran los Crisp y no saber lo que les pasó.


  —No. ¿Qué les pasó?


  —Que Ed murió. Se despeñó en Wallaba Point. Su mujer estaba con él cuando se cayó. Solo llevaban casados unos pocos años.


  —¿Llegó a conocerla? —inquirió Alex.


  De repente, pareció mostrarse reticente.


  —Solo de pasada —contestó.


  Sin más dilación, Alex le mostró su intercomunicador a esa mujer, e hizo una transferencia de fondos. No llegué a ver cuál era la cantidad.


  —¿Qué nos puede contar sobre Agnes?


  Casava se tomó un momento para coger su propio intercomunicador, que se encontraba dentro del cajón de una mesa. Comprobó su cuenta corriente, nos contempló detenidamente a ambos, como si así intentara deducir qué era lo que realmente nos interesaba tanto, y, acto seguido, se encogió de hombros.


  —Sí. La conocí. Eramos de la misma edad. De hecho, alguna vez salimos con el mismo chico. Antes de que se casara, por supuesto.


  —Por supuesto. ¿Era amiga suya?


  —Yo no diría tanto.


  —¿Qué tipo de persona era? ¿Por qué ha afirmado que asesinó a su marido?


  —Eso sucedió hace mucho tiempo, señor Benedict. Además, tampoco la conocía tanto.


  —No pasa nada —replicó mi jefe—. No ahondaremos más en el tema.


  Regresamos a la sala de estar. Aquella anciana no dejaba de observar con mucha atención a Alex. Entonces, de repente, clavó su mirada sobre mí, de tal modo que habría jurado que me estaba preguntando con los ojos si debía creer a Alex o no. Asentí, claro está.


  —No quiero que piense que desconfío de usted, pero, hace un momento, me mintió al decir que quería comprarme la casa —dijo Casava, rompiendo al fin el silencio.


  Aguardamos a que siguiera hablando. Mientras, pudimos escuchar a un perro que ladraba en la calle.


  —A mí todo ese asunto me olía a chamusquina. Salieron a pasear una noche, pero Ed nunca volvió a casa. Creo que esa mujer se cansó de su marido.


  —¿Le dio esa mujer algún motivo para hacerle creer que pudo deshacerse de su marido?


  —Me daba la impresión que era de ese tipo de mujeres que enseguida se cansan de cualquier hombre.


  —¿Qué más puede contarnos?


  —Que era piloto de no sé qué clase de naves. Que tenía una muy buena opinión de sí misma y se creía mejor que nadie. Yo vivía en Brentwood cuando ella se mudó a esta ciudad. En esa época, yo acababa de concluir mis estudios en la escuela. Ambas pertenecíamos a un club de teatro. Así fue como la conocí.


  —¿Representaron alguna obra juntas?


  —Sí. En aquellos tiempos, yo tenía una voz muy bonita.


  —¿Sabe qué clase de naves pilotaba?


  —Yo era cantante —respondió.


  Acto seguido, enumeró unas cuantas obras en las que había participado. La escuchamos, procuramos que diera la sensación de que nos estaba impresionando y, entonces, Alex volvió a hacer la misma pregunta otra vez.


  —Naves estelares —contestó esta vez—. Como les he dicho antes, ella solía ausentarse durante largos periodos de tiempo. Viajaba a las estrellas. Pasaban meses hasta que volvíamos a verla. Incluso después de casarse.


  —¿Tuvieron hijos?


  —No. Supongo que no disponían de tiempo para tener críos.


  —¿Tenían algún pariente que usted conozca?


  —La verdad es que no lo recuerdo, señor Benedict. En realidad, no sé si alguna vez llegué a conocer a alguno de sus parientes —respondió, al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. Lo único que puedo decirle es que solía estar ausente muy a menudo. Y que, después, su marido murió. Y que no mucho después del fallecimiento de su esposo, se marchó para siempre, y nunca volvimos a verla.


  —Pero, antes de irse, vendió la casa.


  —Supongo que sí. No lo sé.


  —¿Le contó a alguien que tenía intención de marcharse?


  —Igual lo hizo, pero yo no lo sé —contestó y, a continuación, volvió a encogerse de hombros. Esta vez, detecté un leve atisbo de arrepentimiento en ella—. No sé qué fue de ella.


  —¿Sabe cuánto tiempo estuvo viviendo en Walpurgis?


  —No lo sé —respondió—. Quizá diez años.


  Fuimos al ayuntamiento, nos registramos y nos dispusimos a examinar los diversos registros públicos por pantalla.


  Lo que más nos interesaba era todo lo relacionado con aquel hombre que había muerto en extrañas circunstancias. Encontramos información al respecto con bastante facilidad en unas cuantas noticias que correspondían a un periodo de doce días finales del otoño de 1404.


  El titular que lo resumía todo era:


  
    Empleado del casino fallece al caer de un precipicio.

  


  Y ocho meses después, aparecía la siguiente información:


  
    La policía ha negado hoy que estén trabajando con la hipótesis de que la desaparición de Agnes Crisp esté relacionada con la muerte de su marido el año pasado.

  


  También dimos con varias fotografías de Agnes, vestida de uniforme, así como con indumentaria civil. Y con algunas fotos de la boda. Ella y Ed hacían una pareja estupenda y muy guapa.


  Ed era un joven que trabajaba en uno de los casinos de la ciudad. Las noticias recogían lo que Casava nos había contado. Habían salido a pasear una noche y habían acabado en Wallaba Point. Según sus amistades, solían ir a ese lugar con bastante frecuencia. Formaba parte de su rutina de ejercicios para mantenerse en forma. Pero Agnes reconoció que, aquella noche en particular, habían discutido. Al parecer, se dieron unos cuantos empujones, aunque Agnes negó que fuera ella la culpable de que se cayera. «Perdió el equilibrio», insistió. «Yo lo amaba». Según parece, la policía no halló ninguna prueba concluyente que demostrase lo contrario. Nunca se realizó ningún arresto relacionado con el caso.


  ¿Por qué habían discutido?


  «Discutimos sobre si debíamos tener hijos o no. Yo no creía que estuviéramos preparados porque él no ganaba mucho dinero; además, yo habría tenido que renunciar a mi carrera», decía la esposa en un artículo.


  Echamos un vistazo al calendario y comprobamos que aquella noche no hubo luna; había sido una noche muy oscura y nublada.


  Crisp tenía la constitución de un jugador de pelota lunar. Era joven, atlético y tenía unas facciones muy agradables. Llevaba el pelo moreno corto, tal y como era moda en aquella época. Poseía unos ojos oscuros y penetrantes, una frente ancha y era de tez morena. Tenía el bigotey la barba muy bien cuidados. Trabajaba en el casino Easy Aces como relaciones públicas. No parecía de esa clase de personas proclives a caerse accidentalmente de un precipicio.


  Lamentablemente, no había un avatar suyo disponible.


  La policía había interrogado a Agnes a lo largo de varios días. Y la gente que los conocía había afirmado que no había ningún problema entre ellos. Todo el mundo parecía pensar que su relación iba perfectamente. (Me pregunté si, en esa época, alguien interrogó a Casava al respecto). No obstante, el caso había despertado muchas sospechas por toda aquella ciudad.


  Además, Ed Crisp me recordaba a alguien.


  —¿Otra vez? —me espetó Alex—. ¿Esta vez a quién?


  Estaba repasando mentalmente a toda la gente que conocía: clientes, parientes, gente de las simulaciones.


  —A James Parker —contesté. Me refería al actor.


  —Toda persona que ves, te recuerda a otra. No se parece en nada a Parker —replicó mi jefe.


  En realidad, no se parecía. Pero me recordaba a alguien. Bueno, ya descubriría a quién se parecía más adelante.


  Casava y su marido habían comprado aquella casa que se encontraba cerca de la escuela en 1409. Brackett la había adquirido tres años y medio antes.


  Los archivos multimedia revelaban que, ocho meses después de la muerte de Crisp, un agradable día de finales de la primavera de 1405, Agnes había vendido la casa, había dejado Walpurgis y ya no había vuelto nunca más. Nadie sabía adonde había ido.


  Agnes había comprado la casa en 1396. Y no se mencionaba en ningún sitio que hubiera tenido un marido anteriormente. Ni hijos. Lo cual parecía indicar que no era la madre de Teri Barber. Daba la impresión de que estábamos siguiendo la pista equivocada.


  —Tal vez no estemos equivocados —afirmó Alex—. Cuando la gente deja de vivir en algún sitio, normalmente suele permanecer en contacto con alguien, ¿no? Con un amigo. O con alguien con quien trabajó. O quizá con alguien con quien solía compartir su tiempo libre. Agnes estaba apuntada a un grupo de teatro.


  —No creo…


  —La gente que hace teatro siempre crea lazos afectivos con otra gente. Es imposible.


  —¿Eso cómo lo sabes?


  Mi jefe se rió.


  —No lo sé. Pero creo que tiene que ser verdad. Por tanto, esa mujer tuvo que seguir en contacto con alguien.


  —Alguien que no conocemos.


  —Vale. De todos modos, yo a lo que iba es lo siguiente: ¿quién más hizo algo parecido?


  —¿Te refieres a desaparecer así de repente? Taliaferro. Pero sería muy raro que ambas desapariciones estuvieran relacionadas.


  —Las relaciones más raras suelen ser las mejores. No obstante, Teri Barber tendría unos tres o cuatro años cuando todo esto sucedió.


  —Además, no tenemos nada que relacione a Barber y Shanley. Aparte del hecho de que se parecen físicamente.


  Comenzaba a sospechar que estábamos viendo vínculos y patrones donde no los había. Hay muchos estudios que demuestran que la gente tiende a encontrar relaciones y vínculos que quieren encontrar entre las cosas, aunque se requiera algo de imaginación para ello.


  Varias semanas después de que Agnes hubiera desaparecido, se publicó esta última noticia:


  
    Los intentos de dar con la familia de Edgar Crisp para notificarles su fallecimiento han resultado infructuosos. Crisp nació en Rambuckle, en el sistema rigeliano. Se mudó a Walpurgis en 1397.

  


  —Casi al mismo tiempo que Agnes —observé.


  —Sí —replicó Alex frunciendo el ceño—. ¿Por qué no pudieron dar con su familia?


  —No lo sé. ¿Qué clase de legislación tienen en Rambuckle? Nunca he estado ahí.


  —Quizá no tuvieran un censo actualizado.


  —Supongo que eso fue lo que pasó.


  Mi jefe estaba poniendo caras de extrañeza, como las que siempre suele poner cuando intenta resolver algún enigma.


  —Pero me pregunto si no estaremos investigando a alguien que se esconde bajo una identidad falsa.


  —Oh, vamos, Alex. Si fueras a escoger un nombre falso, ¿acaso elegirías el de Edgar Crisp?
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    Camina por las cimas de las montañas y observa el mundo desde ahí. Pero vigila donde pisas.


    
      —Tora Shawn, La luz de la lumbre

    

  


  En los bancos de datos hallamos fotografías de la casa de Agnes. A finales del siglo pasado, había tenido un aspecto bastante decente. Aunque, por aquel entonces, era más pequeña. Desde aquella época, se le había añadido un ala y esa entrada medio hundida. Una de esas fotos, que había sido tomada durante una tormenta de nieve, mostraba una reluciente farola (la misma que ahora se encontraba inclinada hacia la acera) y a dos personas mirando a través de la ventana de la parte delantera de la casa. ¿Se trataba de Agnes y Ed? No éramos capaces de asegurarlo. La luz que los iluminaba desde atrás no permitía reconocer sus rostros.


  Los textos que hablaban sobre ellos en los medios de comunicación describían a Agnes como una piloto de naves superlumínicas que solía hallarse embarcada a menudo en largas travesías. (En aquellos tiempos, claro está, los vuelos podían durar meses y meses. O años incluso, si uno era capaz de subir la comida suficiente a bordo de la nave). También mencionaban que capitaneó el vuelo de réplica.


  —Increíble —afirmó Alex.


  —¿Por qué? —pregunté—. ¿Qué es un vuelo de réplica?


  Se tomó su tiempo para contestar.


  —Ya sabes que alguna vez se ha especulado con que la desaparición de la tripulación de la Polaris fue un fenómeno paranormal.


  —Sí.


  —En 1400, en el trigésimo quinto aniversario de la misión, unas cuantas personas que pertenecían al Club Flecha decidieron imitar el viaje de la Polaris con la mayor fidelidad posible.


  —¿Qué es el Club Flecha?


  —Hoy en día se lo conoce como la Sociedad Polaris. Es un grupo de entusiastas de la nave y su historia. Alquilaron la Clermo, la Polaris, a Evergreen, ya que lo que querían hacer era replicar las circunstancias originales para comprobar si ese fenómeno paranormal volvía a suceder por segunda vez.


  A veces, resulta increíble hasta qué punto el ser humano puede llegar a ser crédulo. Hace poco, vi un reportaje que señalaba que más de la mitad de la población de Rimway todavía cree que la astrología tiene una base real.


  —Creo que recuerdo haber oído algo al respecto. Fue una cosa de pirados.


  —Entonces, ya sabes el resto.


  —Refréscame la memoria.


  —Rebautizaron a la nave como la Polaris una vez más, celebraron una ceremonia de lanzamiento, subieron seis pasajeros a bordo, cinco hombres y una mujer, e intentaron contratar a una piloto. Supongo que escogieron a Agnes porque querían contar con alguien que se pareciera a Madeleine English.


  —¿La obligaron a teñirse el pelo?


  —No lo sé. Aunque supongo que el principal problema al que se enfrentaban era que creían que ese fenómeno paranormal que esperaban que volviera a ocurrir había sido provocado por la colisión entre la estrella y la enana. Que yo recuerde, pensaban que el choque había liberado algo llamado «energía psicoquinética». Pero como no podían dar con otra colisión parecida, se tuvieron que conformar con la esperanza de que fuera lo que fuese lo que hubiera aparecido en el espacio en 1365 siguiera dando vueltas cerca del lugar donde se produjo la colisión.


  —Pero hicieron ese viaje treinta y cinco años después, ¿no? Para entonces, la enana blanca ya se habría alejado bastante, al igual que lo que todavía quedara de Delta Kay. Y si no recuerdo mal, no quedó nada tras el impacto.


  —Eso es correcto. Pero supongo que se dejaron llevar por un exceso de optimismo. Calcularon hacia dónde habían podido ir los escombros de ese sol que había sido destruido y supongo que era ahí donde esperaban hallar esas fuerzas espirituales. Y allí fueron.


  —No entiendo nada de lo que estás diciendo.


  —¿Quién lo entiende?


  —Debían de tener una buena financiación.


  —Supongo que sí.


  —¿Y qué esperaban que ocurriera? ¿Que su vuelo también desapareciera?


  —Subieron a seis pasajeros a bordo, como en el vuelo original. Uno de ellos era un espiritualista, que estaba convencido de que si encendía las velas adecuadas y activaba unos láseres en la frecuencia idónea, serían capaces de controlar cualquier cosa con la que se toparan.


  —¿Y no se llevó también unos bongos?


  —No, que yo sepa.


  —¿Cómo sabes tanto al respecto?


  Alex sonrió. Le encantaba dominar la situación.


  —Este tipo de cosas me fascinan. Y, desde un punto de vista profesional, fue un evento bastante importante. Siempre supe que se podría llegar a ganar mucho dinero si algún día Investigaciones decidía poner en el mercado las reliquias de la Polaris. Me imaginaba que incluso las reliquias del vuelo de réplica darían una suma bastante decente de dinero.


  Esa contestación me llevó inmediatamente a plantear la siguiente cuestión:


  —¿Por qué Investigaciones decidió vender en su día la Polaris cuando seguro que sabían que, algún día, valdría mucho dinero?


  Alex cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —Resulta muy difícil de entender cómo piensan los burócratas, Chase. Supongo que eran conscientes de que tendría que pasar cierto tiempo antes de que la nave se revalorizara. Lo cual implicaría que la venta se produciría cuando otro dirigiera la institución. Entretanto, la Polaris seguiría en sus instalaciones siendo un recordatorio perenne de su más espectacular fracaso para todo el mundo que pertenecía a esa organización. ¿Sabías que la gente le tenía mucho miedo?


  —¿A la nave?


  —Deberías leer los informes. Estaban muy acojonados. Si existía una fuerza sobrenatural que era capaz de hacer que unos pasajeros desaparecieran, ¿qué no sería capaz de hacer? Alguna gente incluso llegó a creer que la nave podía haber traído consigo algo del más allá.


  —¿Y qué pasó con el vuelo de réplica?


  —Añadieron varias cajas negras a la IA para grabarlo todo. Por si acaso volvía a pasar otra vez.


  —Porque la IA no había servido de mucho en el vuelo original.


  —Así es. Se suponía que esas cajas negras habían sido diseñadas especialmente para resistir los envites de las fuerzas sobrenaturales, y seguir grabando. En teoría, se iban a poner en marcha e iban a transmitir sus datos en cuanto algo fuera de lo normal sucediera.


  —¿Y cómo iban a saber que estaba ocurriendo «algo fuera de lo normal»?


  —Ya te lo he dicho. Por la presencia de fuerzas psicoquinéticas. Al final, el Club Flecha obtuvo mucha publicidad, dieron toda clase de entrevistas y despegaron.


  —Y no vieron nada —añadí.


  —Más tarde, afirmaron que se produjeron varias apariciones en la nave, que se les aparecieron varios pasajeros del vuelo original. He olvidado cuáles. Un par de miembros del Club Flecha regresaron afirmando que sabían perfectamente qué había sucedido, pero que la humanidad no estaba preparada para saber la verdad.


  —Me da la sensación de que leían demasiado a Stepanik Regal.


  —Sí. Contaron que algunos de los aparecidos les suplicaron ayuda, y que flotaban por toda la nave. Al parecer, no eran más que espectros. También decían que las velas y los láseres mantenían a esas presencias infernales a raya. Creo que había incluso algunas fotografías.


  —¿Fotografías de qué?


  —De una neblina, o eso me pareció a mí. No eran más que fotos de retazos de niebla en la sala de motores. Recuerdo que en una de ellas daba la impresión de que había unos ojos en esa bruma.


  


  Conseguimos los nombres y direcciones de los vecinos que vivían cerca de Agnes cuando esta residió en la ciudad de Walpurgis. Nos apropiamos de una cabina en la primera planta del ayuntamiento y empezamos a llamar a gente, a la que explicaba que me llamaba Chase Shanley, que era sobrina de Agnes Crisp y que mi familia todavía intentaba dar con ella.


  —No nos hemos rendido —les decía.


  —Aquí vivía muy bien —me comentó una señora mayor—. Daba la impresión de que no tenía problemas de dinero, tenía una casa encantadora y un buen marido.


  —Cuando falleció Ed, se debió de sumir en una gran tristeza —repliqué.


  Algunos afirmaron que no lloró su muerte en absoluto. Otros aseguraban que se sintió destrozada. Un ex empleado del casino en que había trabajado con Crisp nos dijo que Agnes lo pasó realmente mal.


  —Quería a Ed —aseveró—. Le resultó muy difícil asimilar que lo había perdido para siempre. Luego, la ciudad se le echó encima y la señaló como la responsable de su muerte. Lo cierto es que todo el mundo la envidiaba en esta ciudad. Era una mujer muy guapa que pilotaba naves espaciales, joder. Así que, claro, no les caía bien. Por eso se fue. No se marchó porque se sintiera culpable, como decía todo el mundo. Simplemente, se hartó.


  De hecho, lo más curioso es que todo el mundo me habló bien de ella. Supongo que eso es lo que ocurre cuando uno afirma que es familiar de alguien. También localizamos a un par de exnovios suyos, pero ambos se mostraron bastante reticentes a entrar en detalles.


  —Soy un hombre felizmente casado —dijo uno de ellos—. Era una mujer muy agradable, aunque poco más puedo decir.


  Por otro lado, nadie recordaba que tuviera una hija.


  —Le gustaba la jardinería —comentó un vecino.


  Además, se le daba bien el ajedrez, y solía jugar en un club a este juego.


  —Tengo entendido que ganaba a todo el mundo.


  —¿Cree que habría sido capaz de empujar a alguien desde lo alto de un acantilado? Aquellos que la habían conocido personalmente aseguraban que no. Comentaban que era un mujer muy simpática, que era muy amable con los críos y los perros, que nunca había hecho daño a nadie. Aunque podía llegar a ser un poco estirada y distante.


  —¿En qué sentido?


  —Bueno —contestó una mujer—, siempre tuve la sensación de que estaba convencida deque pertenecía a una especie de elite. Pero nunca vi que se dejara llevara por el mal genio. Ni me dio ninguna mala contestación.


  Nadie tenía ni idea de adonde podría haberse marchado.


  Algunos creían que se podía haber tirado de la misma cima que le había arrebatado la vida a su esposo. El bosque era muy espeso en la base de ese precipicio. A pesar de que la policía había inspeccionado aquel lugar, algunos afirmaban que no lo habían hecho de una manera muy exhaustiva porque los agentes de la ley no creían en esa hipótesis.


  —Yo tampoco —afirmó Alex.


  Ed Crisp se había despeñado en un lugar llamado Wallaba Point, que se encontraba a tres kilómetros al noroeste de Walpurgis, donde la tierra se alzaba bruscamente para conformar las faldas del Golden Hora, una cordillera que nace en la costa, circunda la ciudad y se pierde por el sudoeste hasta prácticamente llegar al golfo. Recuerdo que había una valla en aquel lugar cuando Alex y yo lo visitamos.


  Llegamos ahí por la noche temprano. Hacía frío y el cielo estaba cubierto de nubes; además, había algún copo de nieve que otro flotando en el aire.


  No tengo miedo a las alturas cuando voy a bordo de una aeronave, pero me mareo un poco cuando me hallo quieta en un lugar muy alto. Lo único que fui capaz de hacer fue sacar la cabeza un poco más allá de la valla y mirar hacia abajo. El sol se acababa de ocultar. El pie del precipicio se hallaba cubierto por un bosque muy espeso. Allá abajo se divisaba un río, unos cuantos peñascos y una cabaña destartalada en la distancia. Lo cierto es que no había muchos metros de distancia al suelo, pero la pendiente era muy empinada y si uno se caía, seguramente rebotaría de lo lindo antes de llegar al fondo.


  Dimos vueltas de un lado para otro, evaluando las posibilidades, preguntándonos de qué punto exactamente pudo haberse caído Edgar. Incluso sin la presencia de la valla, que no existía cuando ocurrió el accidente, era imposible que un hombre hecho y derecho en plena posesión de sus facultades pudiera haberse despeñado desde ahí. Los archivos de las noticias de la época indicaban que las autoridades no habían encontrado ni resto de alcohol o drogas. Tampoco había árboles cerca de la cima, ni arbustos, nada que pudiera ocultar la existencia del precipicio. Además, el bosque terminaba a unos quince metros del barranco.


  —Es imposible que cayera fortuitamente —concluí.


  Alex no estaba tan seguro.


  —No había luna ese día. Habían discutido y había mucha tensión en el ambiente. Su mujer quería mantener su puesto de trabajo. Sin embargo, él quería tener hijos a pesar de que no ganaba mucho dinero, y tampoco lo aguardaba un futuro muy brillante por delante. Así que se paseó pensativo de aquí para allá sin percatarse muy bien de adonde iba.


  Aquella teoría me resultaba increíble.


  —Es imposible.


  —Es algo que suele pasar, chata.


  —No, no es algo que suela pasar.


  —En serio, Chase, cuando la gente se deja llevar por las emociones, son incapaces de ver lo que tienen delante. Imagínatelo: se alejó de ella enfadado, alzando los brazos en el aire, se tropezó con una roca suelta y se cayó.


  —Sigo sin creérmelo. Nadie es tan bobo.


  El camino que estábamos siguiendo recorría justo el borde del precipicio. Si uno decidiera jugar al «aquí te pillo», retrocedería bastante y se acercaría a los árboles. Era algo que uno haría por puro instinto.


  —Creo que lo mató su mujer —afirmé.


  Mi jefe asintió.


  —¿Tú también? ¿Por qué?


  —Porque creo que solo pudo caerse si lo empujaron. Cuando subieron aquí por última vez, quizá su esposa ya había descubierto que le había puesto los cuernos, o quizá se había cansado de él. Llevaban casados tres o cuatro años por aquel entonces. Ese es el momento en que uno suele descubrir si su matrimonio funciona o no.


  —¿Desde cuándo eres una experta en la materia?


  —No hace falta serlo para saberlo, Alex. Estamos hablando de cosas que toda mujer sabe, aunque, por lo visto, muchos hombres ignoran. Si ella lo mató, dudo mucho que fuera porque discutieran sobre si iban a tener hijos o no. De cualquier modo, optó por la salida más fácil; probablemente, como se sentía enfadada, o frustrada, lo empujó de repente, cuando no se lo esperaba, y problema resuelto. ¿Quién iba a saber si fue un accidente o un asesinato?


  Atravesamos de nuevo aquel bosquecillo para poder regresar al deslizador. Me sentí muy a gusto al entrar en la cabina, ya que ahí dentro hacía una buen temperatura. Nos encontrábamos sobre un claro, a medio kilómetro, más o menos, de la cima. Alex se sentó con desgana, sin decir nada, y se quedó mirando fijamente a los árboles. Yo también podía sentirlo. Había algo deprimente en aquella cumbre que el viento mecía.


  —Es cosa del mal tiempo —comenté.


  Alex emitió una especie de gruñido gutural a modo de respuesta.


  —Louise —dijo mi jefe, dirigiéndose a la IA—, revisa los archivos. A ver qué puedes encontrar sobre Edgar Crisp.


  En su día, como me había dejado que escogiera el nombre de esa IA, opté por uno que resultara simpático, amigable y nada amenazador. A Alex no le había parecido una maravilla de nombre, pero tampoco se quejó.


  No había mucha información sobre Crisp. Aparte de su fecha de nacimiento y de defunción, constaba que sus padres habían llegado a Rimway en 1391, que se había graduado en la academia Indira Khan de Lakat (que se encontraba en medio del océano), que había obtenido la licencia para pilotar deslizadores en 1397, que en 1398 pasó a ser el flamante dueño de un deslizador, que vivió tres años en un piso alquilado de la avenida Seaview antes de casarse con Agnes, que trabajó en Servicios Recreativos Nocturnos (la compañía que era dueña del casino Easy Aces) y que murió a los veintiocho años.


  Y eso era todo. Edgar no había dejado una gran huella en el mundo en su breve paso por él. No molestó a nadie y no cambió nada; solo llamó la atención por la extraña manera en que había muerto. Era casi como si nunca hubiera existido. Me preguntaba quién habría acudido a su funeral.


  —Así es la vida para la mayoría de nosotros —afirmó Alex—. Nacemos, morimos y se acabó lo que se daba. El mundo ni se entera. A menos que tengas la suerte de poner patas arriba la mitología favorita de algunas personas.


  Me eché a reír. Alex estaba convencido de que alcanzaría la inmortalidad gracias a lo que había descubierto acerca de Christopher Sim, y probablemente tenía razón.


  —Louise, comprueba el listado de graduados de la academia Khan entre los años 1395 y 1396. Comprueba si aparece en ellos un tal Edgar Crisp —le ordenó a la IA.


  —¿Crees que los datos que recogieron en su día los medios de comunicación no son correctos? —inquirí.


  —Solo sigo mi instinto.


  Louise únicamente necesitó unos segundos para comprobarlo.


  —Lakat no está suscrito al registro.


  —¿No hay ninguna otra manera de verificar su pasado? Aparte de ir allí, claro.


  —Pues no.


  Entonces, un par de chavales, cargados con mochilas, pasaron a nuestro lado. Se dirigían a Point. Si tenían previsto andar a la intemperie, iban a tener que soportar mucho frío.


  —Otro tipo más cuyo pasado no podemos comprobar —señalé—. ¿Cómo te lo has imaginado?


  —No creo que sea una coincidencia que continuamente nos estemos topando con gente que proviene de sitios que no están suscritos al registro.


  Acto seguido, arranqué el motor y pregunté:


  —¿Crees que alguna de estas personas es quien realmente afirma ser?


  —No lo sé —contestó—. Lo que me pregunto es de dónde han salido.


  El cementerio de Walpurgis se hallaba a menos de media hora andando de la casa que en su día habitaron Agnes y Ed Crisp. Ocupaba apenas un kilómetro cuadrado, y gran parte de él se extendía por la ladera de una colina. Las lápidas, al igual que la ciudad, se encontraban muy viejas y desvencijadas. Ya no lo utilizaban mucho, puesto que la población de la localidad había descendido significativamente y porque, hoy en día, se opta, en general, por lanzar las cenizas del finado al viento o al mar como forma de darle el último adiós.


  Teníamos entendido que algunas de aquellas tumbas tenían ochocientos años de antigüedad, aunque no llegamos a ver ninguna tan antigua. Estaban muy apiñadas, había tres o cuatro personas enterradas en cada parcela, y no me pareció que en ningún rincón de aquel cementerio sobrara el espacio precisamente. El camposanto estaba a rebosar, mientras la ciudad se hallaba casi vacía.


  Las lápidas estaban diseñadas en muchos estilos distintos, supongo que tal variedad dependía en gran parte de la riqueza del difunto, y, hasta cierto punto, de las modas imperantes en cada época. Las modas vienen y van. Algunas lápidas eran meros paneles colocados en el suelo, en las que se había grabado el nombre y las fechas de nacimiento y fallecimiento. Otras eran más grandes y más elaboradas, y en ellas se expresaban los sentimientos de aquellos que el difunto dejaba atrás en este mundo. «Nuestro amado padre». «Nos dejó demasiado pronto». En algunas, las letras estaban tan desgastadas que resultaba imposible leerlas.


  Las estatuas iban de lo más modesto a lo más elegante pasando por lo más exagerado: unos ángeles que hacían guardia, un niño que acunaba a un cordero, unas figuras bíblicas con la cabeza gacha, unas palomas volando.


  Para cuando llegamos, ya había anochecido. Había dejado de nevar, y reinaba la calma esa noche. Pensé fugazmente en Tom Dunninger, que consagró su genio a la investigación para prolongar la vida, afirmaba odiar los cementerios, y del que se decía que estaba en el buen camino para dar con un gran avance científico antes de unirse a sus colegas a bordo de la Polaris. Bueno, Tom, nada ha cambiado. Como mucho, la gente sigue viviendo quizá ciento veinte o ciento treinta años, y así llevan siendo las cosas desde hace mucho tiempo. El propio Dunninger se hallaba bordeando ese límite de edad cuando se dirigió a Delta Kay. Tenía unos ciento veintipocos años en aquella época, que yo recuerde. Podía entender perfectamente que estuviera muy interesado en aquel campo de investigación. A todos nosotros nos gustaría creer que hay alguna forma de detener el proceso de envejecimiento, pero, por ahora, no se ha logrado, y sospecho que eso se debe a que es imposible.


  Paseamos entre las lápidas, hablando de tonterías y enfrentándonos a nuestra mortalidad, procurando no pasar mucho frío.


  La tumba de Crisp se encontraba en un montículo; su lápida era una de las cuatro que estaban apiñadas en aquel lugar. No llamaba para nada la atención, consistía en una piedra blanca en la que habían grabado su nombre y las fechas de su nacimiento y fallecimiento, y en la que habían escrito la frase: «Descanse en paz». Alguien había plantado una sabina junto a la lápida. Aquella planta tenía un aspecto bastante mustio ante la inminente llegada del invierno, pero en primavera debía de ser espectacular.


  La tierra estaba reseca. No obstante, en cuanto comenzara a hacer buen tiempo, la hierba volvería a crecer en aquel lugar.


  —Me pregunto quién era de verdad —dijo Alex.


  Una vez de vuelta en el deslizador, Alex llamó a Fenn, le informó de dónde estábamos y sobre qué habíamos estado haciendo, y, a continuación, le preguntó si podríamos obtener una orden para exhumar el cadáver de Crisp.


  Supongo que podría decir que Fenn se mostró reticente, aunque, en honor a la verdad, quizá debería decir que se mostró bastante irritado.


  —No deberíais involucraros tanto en este asunto —nos reprendió.


  —No estoy quebrantando ninguna ley, Fenn.


  —Quienes quiera que sean las personas que estáis buscando, son muy peligrosas, Alex. ¿Es que no puedes dejar las cosas estar?


  Alex era muy bueno a la hora de tratar con la gente, y, en ese momento, salió el profesional que llevaba dentro.


  —Fenn, no creo que conozcamos la identidad real de este individuo —contestó—. Si descubres quién es de verdad, quizá descubras por qué alguien intenta matarnos.


  —Oh, venga ya, Alex. ¡Pero si ese tipo murió hace veinte años!


  —Creo que cabe la posibilidad de que todo esto esté relacionado. Además, tampoco te estoy pidiendo tanto, Fenn…


  Siguieron discutiendo un par de minutos y Fenn fue, poco a poco, dando su brazo a torcer.


  Al final, claudicó.


  —Lo haría si pudiera, Alex. Pero me estás pidiendo que investigue algo que tiene que ver con un caso que se cerró hace muchos años. ¿Qué evidencias tienes?


  —En este asunto, hay demasiada gente que aparece de repente y desaparece sin dejar rastro. Barber. Agnes, que podría ser su madre o no. Crisp. Y a lo mejor también deberíamos incluir a Taliaferro en este grupo.


  —Conocemos perfectamente el pasado de Taliaferro, Alex. No salió de la nada.


  —No. Pero desapareció sin más. Y siete personas más desaparecieron en la Polaris. Creo que en cuanto sepamos quién ocupa en realidad la tumba de Crisp, habremos avanzado mucho a la hora de resolver este misterio.


  Fenn alzó ambas manos, un gesto típico que se suele hacer cuando alguien quiere indicar a otro que se calme. O cuando quiere dar la sensación de que su interlocutor está histérico.


  —A ver, ¿cuándo murió Crisp? —inquirió—. ¿En 1405? ¿1404? Además, nadie ha vuelto a ver a Agnes Shanley desde entonces.


  Fenn se echó hacia atrás en su silla y añadió:


  —Pasaré la información que me has dado a la policía local. Y les recomendaré que vuelvan a revisar el caso, ¿vale? ¿Estás satisfecho?


  —¿Le echarán un vistazo al cadáver?


  Pude apreciar que se debatía entre decirnos lo que realmente pensaba o no.


  —No —respondió al fin—. Desde su punto de vista, da igual quién esté en esa tumba, puesto que ya no hay nadie a quien acusar de nada. Así que, ¿para qué molestarse?
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    La gente solo debería morir si se cae de un puente, o si lo sorprenden unos tiburones mientras nada. Nadie debería irse al otro barrio únicamente porque un reloj que se halla oculto en sus células haya dado las campanadas de medianoche. Al parecer, creemos que cuando la naturaleza decreta que debemos autodestruirnos, no deberíamos intentar hacer nada por impedirlo, y que deberíamos irnos contentos a la tumba. Yo, por mi parte, he decidido buscar un camino alternativo.


    
      —Thomas Dunninger, Derecho a la vida

    


    A la naturaleza solo le importa que te reproduzcas y críes a tus hijos. Una vez hecho esto, sobras.


    
      —Charmon Colm, Caos y simetría

    

  


  Alex sugirió que sería mejor que lo desenterráramos nosotros mismos. No sé hasta qué punto hablaba en serio, pero le recordé que la profanación de tumbas era un delito muy grave. Además, tampoco estaba muy segura de si exhumar su cadáver nos iba a servir de algo, aunque llegáramos a descubrir quién estaba realmente enterrado ahí. Lo único que teníamos eran conjeturas. Hasta Alex lo admitía. Desechó la idea en cuanto le comenté qué tipo de titulares íbamos a obtener en los medios:


  
    Marchante de antigüedades acusado de profanar tumbas.

  


  En esos momentos, estaba sentada en el deslizador, que se hallaba posado cerca del cementerio, observando a la luna desplazarse por el firmamento, cuando me sorprendí a mí misma pensando en Tom Dunninger, que había soñado con que los cementerios fueran algún día cosa del pasado. O, al menos, con reducir la necesidad de que existieran tales lugares.


  Decidimos quedarnos en Walpurgis. Si bien gran parte de los restaurantes y los grandes hoteles estaban cerrados en aquella época del año, conseguimos una suite en el Fiesta, desde la que se podía contemplar el océano, y cenamos en el comedor, que siniestramente tenía el nombre de El Monje. La comida era bastante buena, y algún que otro cliente se dejó caer por ahí, así que no estuvimos completamente solos.


  No recuerdo de qué hablamos. Lo que sí recuerdo es que seguía pensando en aquella tumba, y preguntándome si se había tratado de un accidente o de un crimen pasional. O si era algo totalmente distinto: ¿acaso alguien había considerado que asesinar a Ed Crisp era algo necesario o conveniente? ¿Acaso sabía algo que había que ocultar?


  Me costó mucho conciliar el sueño. Me levanté en plena noche y me preparé algo de picar. El cielo estaba cubierto de nubes vaporosas que le proporcionaban un halo a la luna. Por razones que no llegaba a entender muy bien, salvo porque quizá lo relacionaba con los cementerios, llamé al avatar de Tom Dunninger, quien, al instante, se materializó en el centro de la habitación y me saludó. Era alto, de piel morena, rasgos sombríos y pelo canoso. No parecía ser un tipo muy alegre y risueño.


  Me había acomodado en el sofá, con un dónut y un café en la mano.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Chase? —preguntó.


  El avatar iba impecablemente vestido con unos pantalones perfectamente planchados, una chaqueta azul y una camisa blanca sobre la que llevaba una pequeña corbata de lazo.


  La última actualización del avatar se había hecho en 1364, un año antes del incidente de la Polaris. El Dunninger que se hallaba ante mí tenía la cara cubierta de arrugas. Además, daba la sensación de que tenía problemas de rodillas, ya que hizo una mueca de dolor al sentarse.


  —¿Podemos hablar un ratito, profesor?


  —Todo el tiempo que quiera —contestó, y, acto seguido, echó un vistazo a la habitación—. ¿Estamos en un hotel?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —En Walpurgis.


  —Ah, sí. El centro turístico. Creo que jamás me tomé unas vacaciones en toda mi vida adulta.


  —¿Nunca sacó tiempo para irse de vacaciones?


  —No me interesaba —respondió esbozando una sonrisa—. Además, tampoco creo que hubiera disfrutado mucho en un lugar así.


  —Casi seguro que no —repliqué—. Profesor, a lo largo de su vida realizó grandes descubrimientos científicos, pero era conocido sobre todo por sus investigaciones sobre la prolongación de la esperanza de vida.


  —Es usted muy amable. Sí, es cierto que puse mi granito de arena para que el progreso científico avanzara. Pero también es cierto que no logré avanzar mucho en la investigación más importante de todas.


  —¿… lo dice porque la gente sigue envejeciendo?


  —Sí. Porque a la gente la siguen traicionando sus cuerpos. Porque solo viven un puñado de años en plenitud antes de que dé inicio la inevitable decadencia física.


  —Pero es así como dicta la naturaleza que deben ser las cosas, ¿no? ¿Qué pasaría si la gente ya no muriera? ¿Dónde íbamos a meter a todo el mundo?


  —La naturaleza dictaba que los seres humanos tenían que correr por los bosques de la Tierra, persiguiendo venados y jabalíes. Y que los depredadores, a su vez, los persiguieran. Y que se arremolinaran en torno a las hogueras en noches como esta. ¿Hace tanto frío en la calle como parece?


  —Sí.


  —¿Es así como prefiere vivir? ¿Tal y como vivían sus ancestros?


  —No me va mucho la caza, así que no.


  —Ni ser cazado, supongo. Así que la primera objeción que ha planteado queda descartada. También me ha preguntado qué pasaría si la gente dejara de morir. Para empezar, yo diría que esa pregunta está mal planteada. Más bien, deberíamos saber qué pasaría si la gente fuera capaz de permanecer joven y sana de manera indefinida. Primero, creo que acabaríamos, de un plumazo, con gran parte de los sufrimientos del ser humano. Aunque no eliminaríamos el sufrimiento por completo, por supuesto, ya que está más allá de nuestra capacidad lograr algo así. Pero si pudiéramos detener esta sucesión in terminable de funerales, detenerla para siempre, si pudiéramos detenerla lenta degradación que nos lleva al final a la tumba, habremos otorgado a la raza humana un don de valor incalculable.


  —Profesor, mucha gente considera que la muerte no tiene por qué ser necesariamente algo malo, que una vida que se prolonga demasiado se vuelve terriblemente aburrida…


  —… Solo se vuelve aburrida si el cuerpo se agarrota y se vuelve frágil. Se te rompe todo con mucha facilidad. La energía vital disminuye.


  —… y que seguir vivo se convierte en una pesada carga tanto para el individuo como para su familia…


  —Una vez más, por culpa de la debilidad que se apodera de él. Resulta obvio que la gente extremadamente anciana es una carga. Lo que propongo es evitar que lleguen a encontrarse en ese estado.


  Intenté refutar ese argumento lo mejor que pude:


  —Quizá el arte surja de nuestra necesidad de alcanzar la trascendencia a través de la belleza. Quizá la muerte sea una parte más de lo que nos define como seres humanos. Los viejos tienen que apartarse para que los niños puedan avanzar.


  —Menuda bobada. Eso es una estupidez, Chase. Todo eso está muy bien cuando uno habla en abstracto. La muerte es algo aceptable como parte de la condición humana, siempre que sea la de otro. Siempre que únicamente hablemos de estadísticas y de otra gente. Preferiblemente, de gente a la que no conocemos.


  —Pero si hubiera tenido éxito con sus investigaciones, ¿dónde habríamos metido a todo el mundo? No tenemos un espacio ilimitado. Ni unos recursos ilimitados.


  —Claro que no. Habría que pagar un precio por no morir: los seres humanos tendrían que dejar de reproducirse.


  —Eso sí que es imposible.


  El avatar sonrió de tal manera que parecía sugerir que había escuchado esa objeción anteriormente.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  —Te aseguro que si le ofrecieras elegirá una pareja joven entre tener niños o vivir eternamente en unos cuerpos jóvenes, con la garantía de que no tendrían que perder a su ser amado jamás, la respuesta que darían no es la que usted se imagina.


  —¿De verdad cree que eso es así?


  —No tengo ninguna duda.


  —Vale, entonces dejaremos de tener niños.


  —Bueno, tendremos algunos. Deberemos tener algunos para reemplazar a los que perdamos en accidentes. Aunque tendremos que pensarlo bien, solo sería un pequeño detalle más a solucionar.


  —¿Y qué pasa con la evolución?


  —¿Tiene que pasar algo?


  —La raza humana dejará de evolucionar.


  —Probablemente dejamos de evolucionar poco después de que bajáramos de los árboles —replicó profiriendo un suspiro—. Vale, ahí me he pasado. Pero ¿de verdad cree que algún descendiente lejano suyo será más inteligente de lo que es usted?


  Pues no. No obstante, pensé que mucha otra gente aún tenía un amplio margen de mejora.


  Como no respondí a su pregunta, decidió seguir hablando:


  —No tenemos la obligación de hacer lo que la naturaleza quiera. La única obligación que tenemos es con nosotros mismos. Tenemos la obligación de sentirnos a gusto con nuestras vidas; de disponer de los medios que nos permitan vivir provechosamente, que nos permitan eliminar el dolor y la degradación que el orden natural nos impone; y de preservar nuestra personalidad individual. En cuanto a los evolucionistas, si tanto les gusta morir, que se presenten ellos voluntarios a irse al otro mundo. Si queremos llegar a tener unos cuerpos más fuertes, contamos con la ingeniería genética, que ya es capaz de lograrlo. Si queremos seres humanos más inteligentes, ya disponemos de técnicas que permiten aumentar el intelecto.


  —No sé qué decirle, profesor. No me parece bien.


  —Eso se debe a que los seres humanos llevan envejeciendo y muriendo varios millones de años. Nos hemos acostumbrado a morir. Y al igual que sucede con cualquier otra cosa que la naturaleza nos impone y no podemos evitar, fingimos que la aceptamos. Fingimos que no aceptaríamos que las cosas fueran de otro modo. La verdad es que he escuchado a gente decir (a mujeres, principalmente) que no les gustaría volver a vivir su vida bajo ninguna circunstancia.


  »Pero no nos gusta morir. Por eso existe la religión. Siempre hemos intentado dar esquinazo a la muerte, siempre nos hemos intentado convencer de que somos inmortales. Aceptamos la muerte física y, al mismo tiempo, hacemos como que no ocurre.


  —Profesor, alguien dijo una vez que la raza humana avanza de funeral en funeral. La gente se vuelve menos flexible y abierta mentalmente a medida que envejece. ¿No acabaremos con un montón de viejos cascarrabias encerrados en unos cuerpos jóvenes?


  —Oh, bueno, en eso tiene parte de razón. Habría algunos problemas en ese aspecto. Los jefes nunca se jubilarían. Nunca morirían. Habría pocos talentos innovadores y pocas ideas nuevas. Los directores de funerarias tendrían que diversificar sus negocios para dar con otra manera de ganar dinero. Los políticos se aferrarían a la poltrona eternamente, literalmente. No obstante, siempre hemos demostrado ser una especie que se adapta muy bien a las circunstancias. En cierto sentido, creo que si la gente no tuviera que enfrentarse al envejecimiento, estaría menos dispuesta a defender opiniones inamovibles, que más bien tienden a ser unas muletas en las que la gente se apoya cada vez más desesperadamente a medida que el final se aproxima. Pero si ese final no se acercara nunca…


  Entonces, extendió los brazos con las palmas de las manos hacia arriba como diciendo: «No puede haber algo más obvio», y añadió:


  —Habría un periodo de ajuste. Pero creo que el resultado final sería mucho más que satisfactorio.


  —¿Qué le pasó? —le espeté.


  —¿Qué quiere decir, Chase?


  —La mayoría de nosotros acepta la muerte y la pérdida como parte del precio que hay que pagar por estar vivos. ¿Qué le ocurrió? ¿Acaso perdió a alguien a quien quería mucho?


  —Piense en lo que acaba de decir, niña. ¿Quién no ha perdido a un ser amado? A un padre, a una hermana, a una hija. O a un amigo, o un amante. Acudimos a sus funerales e intentamos convencernos de que han ido a un paraíso en el cielo. Hablamos sobre un idílico más allá y sobre lo bien que están ahí ahora. Nos decimos unos a otros que somos inmortales, y que una parte de nosotros sigue viviendo. Pero la verdad, Chase, como toda persona que haya meditado un poco al respecto sabe en lo más hondo de su corazón, es que la muerte es solo eso: muerte. Cuando uno muere, desaparece para siempre.


  »Como puede ver, ya no soy joven. Pero si quiere saber por qué he investigado tanto este tema, se lo diré. Porque he visto a demasiada gente morir. Es así de sencillo. Y no quiero que vuelva a pasar. E intenté dar con la manera de lograrlo.


  Una sola lámpara iluminaba la habitación. La miró fijamente por un largo instante.


  —Nos encanta tanto la luz —afirmó.


  —¿Cuál es el principal escollo? Es decir, sé que somos capaces de lograr que las células se reproduzcan indefinidamente. Eso debería suponer la inmortalidad en la práctica, ¿no? Pero no es así.


  —¿A qué se dedica, Chase?


  —Vendo antigüedades.


  —¿De veras?


  —Bueno, también piloto naves superlumínicas.


  —Ah. Si pudiera ofrecerle que su vida fuera más larga, ¿aceptaría mi oferta?


  —No. Estoy satisfecha con lo que tengo.


  —Una postura muy sensata, querida. Pero se engaña a sí misma. Y, en definitiva, está siendo muy poco sincera.


  —Acepto las condiciones que la vida me ha impuesto.


  —Oh, Chase, tus argumentaciones chirrían cada vez más. Todavía es usted joven. Espere a que pase el tiempo. Espere a que las primeras secuelas del invierno se le asienten en las articulaciones, a que sienta que el corazón le da un vuelco por primera vez, el entumecimiento de las yemas de los dedos, el escalofrío cada vez mayor en el estómago a medida que ese jinete se acerca al galope. Y tenga por seguro que se aproxima. Y muy rápido, como pronto se dará cuenta. La juventud es una ilusión, Chase. Nadie es joven. Nacemos viejos. Si un siglo le parece mucho tiempo a alguien como usted, permítame asegurarle que la sucesión anual de estaciones y vacaciones tiende a convertirse en una sinfonía de la confusión a medida que pasan los años.


  El profesor tenía razón, claro está. Ninguno de nosotros va a admitir jamás con total franqueza que desea algo que sabemos que es imposible alcanzar. Da igual que se trate de una casa, un amante o evitar la vejez. Simplemente, fingimos que no nos importa.


  —Profesor, ¿estoy en lo cierto si asumo que fracasó?


  Su mirada se tornó mucho más intensa.


  —Mírame —me conminó—. ¿Acaso parezco alguien que posea el secreto de la inmortalidad?


  No respondí y, al instante, Dunninger esbozó una amplia sonrisa.


  —Es un problema muy básico. No basta con lograr que las células se reproduzcan indefinidamente. También deben comunicarse unas con otras.


  —Por la sinapsis.


  —Sí, eso es. Muy bien. La sinapsis. En la capacidad de comunicarse de las células reside la clave de la vida. Las células del cerebro aúnan esfuerzos para adoptar la decisión de que lo más prudente es apartarse de una riada. Las células del estómago trabajan conjuntamente para extraer los nutrientes de la comida que acaba de ingerir uno. Las células de los músculos reciben órdenes de las células de los nervios.


  »Cuando un ser humano alcanza los ciento veinticinco años, más o menos, las células, simplemente, dejan de hablar entre ellas.


  —¿Y ahora sabemos cómo solucionar ese problema?


  —Ioline —contestó.


  —¿Esa sustancia hace que la comunicación sea posible?


  —Sí, hace posible que las células se comuniquen. Cuando las reservas del organismo de ioline se agotan, las diversas funciones físicas inician su deterioro. A pesar de que intentamos estimular la producción endógena, añadiendo compuestos sintéticos, nada funciona, salvo por un breve espacio de tiempo. Es como si hubiera un reloj, un temporizador, algo que determina que han de apagarse las luces y debemos retirarnos del escenario. A esto se le denomina el Límite Crabtree.


  De inmediato, se lanzó a explicar ese concepto con sumo detalle, pero me perdí desde el principio. No obstante, lo escuché con atención, asintiendo de vez en cuando como si estuviera entendiendo lo que decía. Cuando terminó, le pregunté si albergaba alguna esperanza de que algún día ese problema pudiera llegar a resolverse.


  —Ese ha sido el sagrado grial de la ciencia durante milenios —afirmó—. Barcroft creyó haberlo resuelto en la ciudad del Risco hace dos siglos, más o menos, en la época en que los mudos la atacaron. Fue asesinado, y el laboratorio fue destruido. Nadie sabe lo cerca que podría haber estado de solventar el enigma.


  Se le nubló la mirada y añadió:


  —La estupidez siempre conlleva pagar un alto precio.


  Por un instante, se quedó mirando fijamente a algo situado más allá de mí, estaba concentrado en algo que yo no podía ver. Entonces, se encogió de hombros y prosiguió hablando:


  —En el último milenio, se cree que quizá Torchesky pudo hallar una manera de convencer al organismo de que debe seguir produciendo ioline, e incluso se llegó a comentar que se habían engendrado unos cuantos inmortales, que siguen vivos en alguna parte, escondidos del resto de la humanidad. Todo esto es pura leyenda, por supuesto. Aquellas investigaciones se realizaron en un clima de inestabilidad política. Mucha gente se sentía atemorizada por los rumores que les llegaban acerca de lo que Torchesky estaba haciendo. Se suscitó un turbulento debate teológico. Al final, sus investigaciones y él acabaron a manos de una turbamulta devota, y eso fue lo último que se supo sobre sus indagaciones. O sobre él.


  »En alguna otra ocasión, también se ha rumoreado que se ha hecho algún avance en este sentido, quizá algunos de esos rumores sean ciertos, o quizá no. Pero, desgraciadamente, no se ha descubierto nada concluyente.


  —¿Está cerca de realizar ese descubrimiento? —inquirí.


  —Sí —respondió—. Es algo inminente.


  «Inminente». Esa palabra siguió dándome vueltas y más vueltas en la cabeza.


  Había llegado el momento de volver a casa.


  Tras degustar unos sándwiches y un poco de café, pagamos el hotel y subimos al tejado del mismo. Un día más, hacía frío y el cielo estaba cubierto de nubes; el sol no aparecía por ningún lado y amenazaba con nevar. Nos dirigimos al deslizador y nos subimos a él. Alex se colocó en el asiento del conductor.


  —Louise, llévanos a casa —le ordenó a la IA.


  Una ráfaga repentina de aire llegó desde el océano. Únicamente había otros tres vehículos aparcados ahí arriba, con lo cual os podéis hacer una idea del grado de ocupación del hotel en aquellos momentos.


  —Louise, responde, por favor.


  No hubo respuesta.


  La luz de la IA no se encendía.


  —Está apagada —observé.


  Alex se revolvió en su asiento presa de la impaciencia. Los fallos en el sistema le ponían de los nervios. Además, cuando sucedía un problema técnico como aquel, siempre concluía que era por culpa de alguien. Y ese alguien, por supuesto, nunca era él.


  —Un vehículo completamente nuevo, y ya estamos con problemas —se quejó.


  A pesar de que probó varias veces el conmutador, no se produjo ninguna señal de actividad.


  —A lo mejor hay alguna conexión suelta —comenté.


  Mi jefe masculló algo ininteligible.


  —Siempre dices que estas cosas nunca se estropean —rezongó, mientras pasaba a control manual y arrancaba el motor—. En fin, habrá que conducir a la vieja usanza.


  Extrajo el timón manual y activó las cápsulas antigravedad. Eso siempre le sienta a uno bien, ya que dejas de sentir el noventa por ciento de tu peso. Ese es otro avance científico que se lleva intentando lograr desde hace mucho tiempo: dar con la forma de reducir las dimensiones de los motores antigravedad hasta que tengan el tamaño de algo que uno podría llevar, por ejemplo, en el cinturón. Si uno pudiera ir por ahí todo el día sintiéndose tan ligero como se siente en un deslizador… Pero ese es uno de esos grandes avances que dudo que lleguemos a ver jamás.


  —Deberíamos llevarlo mañana al concesionario —me dijo—. Para que lo reparen.


  Pese a que dijo «deberíamos», sería «yo» sola quien tendría que llevarlo, por supuesto.


  Comprobó las pantallas para ver cómo estaba el tráfico, activó los propulsores verticales y despegamos. Tiré exageradamente de mi arnés para cerciorarme de que iba bien sujeta. Mi jefe me sonrió y me advirtió de que me agarrara fuerte. Viramos, pasamos rozando el borde de un tejado y giramos hacia al sur. Los propulsores principales bramaron, y aceleramos.


  Pude observar a un par de críos paseando por la playa. Y como alguien en el parque del centro de la ciudad hacía volar una cometa. Si no fuera por ellos, Walpurgis habría estado prácticamente desierta.


  Si uno se veía obligado a conducir, este era el lugar idóneo para ello. No había nadie más en el cielo, salvo un vehículo solitario que procedía del oeste. Acto seguido, sobrevolamos las marismas, que cubrían casi todo el terreno contiguo al sur de la ciudad. Unos pocos kilómetros después, nos adentramos en una neblina gris. A pesar de que los sensores indicaban que no había tráfico por delante, sabía que a Alex no le gustaba conducir cuando no había buena visibilidad. Así que nos elevamos, y al llegar a unos dos mil metros de altura, la luz del sol nos iluminó. Unos minutos después, las nubes desaparecieron y nos dirigimos a la bahía de Goodheart, donde divisamos unos cuantos barcos y creí ver que un largo tentáculo surgía del mar y volvía a sumergirse en él.


  Se lo comenté a Alex, y este replicó que sería mejor que permaneciera alerta.


  A Alex le gustaba conducir. Y estaba disfrutando del momento, ya que no tenía la oportunidad de hacerlo muy a menudo. Creo que le subía los niveles de testosterona.


  Como aquella bahía era bastante grande, estábamos a ciento cincuenta kilómetros del lugar donde volveríamos a posarnos en el suelo y Alex no parecía muy dispuesto a hablar, cerré los ojos y apoyé la cabeza hacia atrás. Estaba casi dormida cuando me percaté de que se me estaba erizando el pelo.


  —Algo va mal —le advertí.


  —¿Cómo? ¿No te sientes bien?


  —Estamos en gravedad cero —contesté, sabiendo que aquello no podía ser nada bueno—. Ya no pesamos nada.


  Mi jefe consultó el panel de instrumentos.


  —Tienes razón. ¿Cómo es posible?


  —No lo sé. ¿Qué has hecho?


  —No he hecho nada. ¿Estamos descendiendo?


  —No. Estamos ascendiendo.


  Sé que todo el mundo que está leyendo este texto suele volar en su deslizador y nunca se ha parado a pensar en los fundamentos técnicos de estos aparatos. Yo hacía lo mismo que vosotros antes del incidente que estoy a punto de describir. Estos vehículos están normalmente equipados con de dos a cuatro cápsulas antigravedad, que están ajustadas normalmente a 0,11 g. En cuanto las activas, la nave pasa a pesar un ochenta y nueve por ciento menos, y uno ya puede despegar e ir adonde quiera. Funciona de tal modo que las cápsulas crean una membrana antigravedad alrededor del deslizador. Las dimensiones y el diseño de la membrana difieren de un vehículo a otro, pero se suele seguir el criterio del máximo aprovechamiento: la membrana no es más grande de lo necesario como para cubrir toda la aeronave: las alas, la cola y el resto. Esa membrana, si fuera visible, nos recordaría a un tubo.


  Como manipular las cápsulas puede resultar muy peligroso, uno tiene que abrir una caja negra localizada en el panel central de la nave para poder cambiar sus ajustes manualmente. Alex bajó la mirada en dirección a esa caja. No le gustaban las cajas negras. Sin embargo, abrió la tapa, apretó el botón cuadrado de control y aguardó a que regresara la gravedad.


  Pero no ocurrió nada.


  Volvió a intentarlo.


  Seguíamos ascendiendo.


  Entonces, probé yo a apretarlo y obtuve el mismo resultado negativo.


  —No funciona —afirmé.


  Alex esbozó una mueca de disgusto, con la que me indicó que eso no era precisamente una novedad. Le arranqué la placa exterior a aquel aparato y extraje un par de centímetros de cable de su interior.


  —La han desconectado.


  —¿Deliberadamente?


  Me detuve a pensarlo un momento.


  —No se me ocurre cómo podría haber pasado sin más.


  El deslizador era dual; es decir, poseía dos unidades antigravedad, y ambas iban montadas bajo la aeronave: una iba en la parte delantera bajo la cabina, y la otra, en la parte trasera entre el fuselaje y la cola. El cable de control, que en esos instantes sostenía en la mano, se ramificaba en dos y estaba unido a ambas cápsulas. Volví a tirar, esta vez de cada uno de los cables individuales, y seguí sin percibir tensión alguna.


  —Han desconectado los dos cables —aseguré—. O los han cortado.


  —¿Podemos arreglarlo?


  —No, ya que tendríamos que acceder a la parte de abajo del deslizador.


  Al escuchar mi respuesta, se puso lívido, y miró hacia la bahía de Goodheart, que cada vez se veía más y más pequeña.


  —Chase, ¿qué vamos a hacer? —me interrogó.


  Acabábamos de superar los tres mil metros, ascendíamos como un corcho que alguien acabara de soltar en el fondo de un lago.


  —Baja los alerones —contesté—. Y pisa a fondo los propulsores.


  Hizo lo que le sugerí. Aceleramos y seguimos ascendiendo pero a menor velocidad. No obstante, con eso no iba a bastar.


  Conectó la radio y sintonizó la frecuencia de Rescate Aéreo.


  —Código Blanco —dijo—. Código Blanco. Al habla la aeronave AVY4467. Ascendemos desconsoladamente. Solicitamos ayuda.


  Entonces, se oyó a una mujer hablar por la radio.


  —AVY4467, por favor, concreten la naturaleza de la emergencia. Sean lo más específicos posible.


  Me pregunté si se trataba de la misma persona con la que hablamos la última vez que estuvimos en un apuro similar.


  El mal genio de Alex comenzó a aflorar.


  —Las cápsulas antigravedad se han puesto a funcionar a plena potencia y no puedo desactivarlas. Nos encontramos en gravedad cero y no podemos hacer nada por evitarlo. Ascendemos.


  —AVY 4467, existe un control manual para alterar los ajustes de las cápsulas, normalmente está situado entre los asientos delanteros. Abra la…


  —Rescate, ya lo he intentado. Y no ha funcionado.


  —Entendido. Espere a uno de nuestros efectivos.


  Alex contempló el cielo, me miró a mí y, acto seguido, posó la mirada sobre la caja negra.


  —Todo va a salir bien —afirmó.


  Creo que para reconfortarse más a sí mismo que a mí.


  Nos elevamos hasta llegar a una nube cúmulo, que atravesamos hasta emerger por su extremo superior.


  —Cuatro cuatro seis siete, al habla Rescate. La ayuda va en camino. Tiempo estimado de llegada: unos trece minutos.


  No teníamos trece minutos y ambos lo sabíamos. Acabábamos de superar los cuatro mil metros. Los números del altímetro se estaban volviendo borrosos.


  —Rescate, para entonces, a lo mejor ya es demasiado tarde.


  —No tenemos ninguna aeronave más cerca. Resistan. Los alcanzaremos.


  —Chase, ayúdame —me rogó.


  De repente, me hallaba al mando de la situación. Y lo único que se me ocurrió pensar fue que «podríamos saltar». Si abandonábamos la burbuja antigravedad de la nave, seguramente dejaríamos de ascender de inmediato, pero caeríamos al varío.


  —No veo una salida fácil a esta situación, Alex.


  Las arrugas de su cara destacaron más que nunca al contraer el rostro.


  —Nos quedamos sin aire.


  Los deslizadores no están diseñados para realizar vuelos a gran altitud. Tienen varios conductos de ventilación, y si hay poco oxígeno en el exterior, la gente que viaja en su interior lo nota. Por eso, me estaba entrando dolor de cabeza, y sentía bastante presión en el pecho.


  —Respira más rápido —le aconsejé—. Te vendrá bien.


  Recorrí la cabina con la mirada. Hubo una época en que esas aeronaves solían llevar paracaídas o cinturones de seguridad, pero como los accidentes eran tan poco frecuentes (la gente solía morir más por hacer experimentos raros con el equipo de emergencia que por colisiones), al final, se decidió que lo mejor que podía hacer un ciudadano normal en caso de emergencia era hacer descender la aeronave. Aunque, claro, se estaba dando por supuesto que en todo caso de emergencia la aeronave siempre descendía.


  —¿Y si apagamos las cápsulas? —me sugirió.


  —No contamos con esa opción —respondí—. Alguien ha desconectado el cable con el que podríamos desactivarlas, así que resulta imposible apagarlas.


  Acabábamos de superar los cinco mil metros.


  —Bueno, si tienes alguna idea, este es un buen momento para compartirla —replicó.


  Cada vez le costaba más hablar, inhalaba y exhalaba cada par de palabras que pronunciaba.


  —¿Llevas un cable en este chisme? —pregunté, mientras me encaramaba al asiento de atrás, para poder acceder al compartimento de carga—. ¿Algo que podamos usar como cuerda?


  —No lo creo.


  Hice como que seguía buscando a pesar de que sabía perfectamente que no iba a encontrar lo que buscaba.


  —Vale, apaga los propulsores y quítate la camisa —le pedí.


  —No creo que sea momento para bromas.


  —Hazlo, Alex.


  Hizo lo que le había pedido mientras yo abría el compartimento de carga y buscaba la caja de herramientas, de la que saqué unas cizallas, unos alicates y una llave. La llave, claro está, era un control remoto que abría los paneles situados en la parte inferior de la aeronave.


  —¿Qué vas a hacer?


  En ese instante, me quité la blusa.


  —Voy a intentar devolverte el control de las cápsulas. O, al menos, de una de ellas.


  Acto seguido, Alex me entregó su camisa. A continuación, utilicé las cizallas para cortar en tiras tanto su camisa como mi blusa.


  Mi jefe exigió saber cómo pretendía lograrlo. Pero no lo hice porque no nos sobraba tiempo precisamente; además, no estaba de humor como para darle explicaciones con detalle.


  —Mira y aprende —le espeté.


  Me metí la llave en un bolsillo. A continuación, volví a mi asiento y formé una cuerda con aquellas tiras de ropa rasgada. Me até uno de los extremos alrededor de la cintura y el otro lo até a mi asiento a modo de ancla.


  —Deséame suerte.


  Al instante, abrí la puerta, y el viento gélido rugió a través de toda la cabina. Alex se sintió horrorizado.


  —¿Estás loca? No puedes salir ahí fuera.


  —Tranquilo, no me va a pasar nada, Alex —repliqué, dándome cuenta de que ambos estábamos gritando para poder oírnos por encima del bramido del viento—. La gravedad es cero en un radio de un par de metros alrededor de la nave. Lo único que no debo hacer es alejarme demasiado.


  Ya que, si no, caería al vacío.


  —No obstante, necesito que la nave se mantenga lo más estable posible. Utiliza los propulsores verticales si es necesario, y no sueltes el timón. ¿Vale?


  —¡No! —exclamó, al mismo tiempo que se echaba hacia atrás en su asiento—. No puedo permitir que lo hagas.


  Pero yo me encontraba ya con medio cuerpo fuera de la puerta.


  —No es tan peligroso como parece —le grité.


  Cuando menos, era menos peligroso que no hacer nada.


  —¡No! Tú te quedas. ¡Ya voy yo!


  Ambos sabíamos que no hablaba en serio. En su defensa, he de decir que aunque pensase salir en mi lugar, soy incapaz de imaginarme a Alex saliendo por la puerta de una aeronave en pleno vuelo bajo ninguna circunstancia. Creo que no lo hubiera intentado ni aunque estuviéramos posados en tierra. Además, una vez fuera, no habría sabido qué hacer.


  —No pasa nada —insistí—. Puedo hacerlo.


  —¿Estás segura?


  —Por supuesto. Y ahora, escucha: cuando las cápsulas se reactiven, esas dos luces se encenderán. Sin embargo, no debes hacer nada hasta que vuelva a subir a bordo —le expliqué, a la vez que intentaba mantener la puerta abierta pese al empuje del viento—. Y si algo va mal…


  —¿Qué?


  —Nada. Da igual.


  Si algo salía mal, Alex ya no tendría ninguna salida y moriría.


  Entonces me fijé en que una sección de la cuerda era de un color azul oscuro casi negro, era la parte que contenía las tiras de tela que había arrancado de la blusa más cara que poseía. Proferí un suspiro y salí por la puerta. El viento aullaba con suma fuerza y me cogió desprevenida: supongo que no me esperaba que fuera tan intenso. Me pilló de lleno y me arrancó del fuselaje, de tal modo que una parte de mi cuerpo acabó fuera de la membrana antigravedad. Volví a sentir parte de mi peso y tuve la sensación de que mis extremidades inferiores pesaban tanto como una bolsa repleta de ladrillos. El deslizador aún seguía ascendiendo, y me arrastraba consigo. De repente, me percaté de que me encontraba colgando en el aire a varios miles de metros del suelo.


  No había pensado bien las cosas. Me había atado la cuerda alrededor de la cintura en vez de bajo los brazos, de modo que cuando se tensó al máximo me dejó sin aire. Necesité un minuto para recuperarme. Después, ascendí hacia la nave subiendo a pulso por la cuerda, que tiraba de mí con una fuerza horrenda, pero había sido lo bastante lista (o lo bastante afortunada) como para confeccionar una cuerda no más larga de lo necesario. Si hubiera salido totalmente de la burbuja, no habría logrado salir viva de ahí.


  A medida que subía, el campo antigravitatorio volvió a envolverme las caderas y las piernas, y mi peso se desvaneció. Me agarré a un neumático e intenté recuperar el resuello. Al fin, podría acceder a la parte inferior de la aeronave. No había sido nada fácil, pero ahí estaba.


  Cada una de las cápsulas contaba con su correspondiente panel de acceso. Lo que me habría gustado hacer era abrir ambos paneles y reconectar los cables de control a las terminales. La cápsula delantera se encontraba a mi alcance. Pero me iba a ser imposible acceder a la que estaba situada cerca de la cola porque la cuerda no llegaba tan lejos. Aunque si la cuerda hubiera sido lo bastante larga, tampoco habría podido ir flotando hasta ahí por culpa del viento.


  Cada vez me costaba más respirar, y se me nublaba la visión periférica. Cogí la llave que llevaba en el bolsillo, la manipulé con mucho cuidado para que el viento no se la llevara y apreté el botón morado. Al instante, ambos paneles se abrieron.


  En el compartimento delantero pude ver un cable suelto. La operación fue bastante sencilla: me agarré a un puntal con una mano y lo reconecté. (Me había traído los alicates por si había que hacer algún empalme). Sin embargo, no podía hacer nada con la cápsula trasera.


  En cuanto acabé, cerré los paneles.


  Seguíamos ascendiendo, claro está. Atravesamos otra nube más, y, por un instante, lo único que vi fueron cúmulos.


  Cuando el panorama se despejó, subí a la cabina, me dejé caer sobre el asiento y cerré la puerta con fuerza.


  —Solo se ha encendido una luz —me dijo mi jefe.


  —Eso se debe a que solo cuentas con una cápsula operativa —repliqué—. Pero con eso debería bastar.


  Apretó el botón y el indicador se iluminó en verde y recuperamos parte de nuestro peso. El ritmo al que ascendíamos fue menguando. La parte posterior del deslizador se alzó, y el morro se hundió hacia abajo. Lo cual era de esperar ya que la cola seguía sin pesar nada. Poco a poco, enderezamos el morro y nuestra velocidad de subida siguió ralentizándose aún más hasta que alcanzamos el cénit de nuestro ascenso. Entonces, empezamos a caer.


  —Vale —dije, mientras volvía a ajustar la caja negra a gravedad cero.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Alex.


  En esos momentos, caíamos en picado hacia el océano.


  —Intento evitar que nos estrellemos. Si jugueteamos un poco con él mientras descendemos, si lo encendemos y apagamos sucesivamente, el impacto no será tan duro.


  —¿Nos vamos a volver a estrellar? —inquirió.


  —Es probable —contesté—. Pero vamos a poder respirar mejor mientras caemos.


  


  Descendíamos en caída libre. Alex me dio una palmadita en el hombro con una mano temblorosa y me dijo que me había portado como una valiente. Y que se sentía muy orgulloso de mí.


  En ese instante, una patrulla apareció y se colocó a nuestro lado. La bahía seguía acercándose, pero más lentamente. Descendíamos como cae una hoja de un árbol, mientras la patrulla nos daba ánimos para que siguiéramos así. Por fin, se me calmó el pulso, y las mejillas de Alex volvieron a adquirir su color habitual.


  Alex intentaba evitar que nos estrelláramos contra el mar, pero la aeronave se hallaba en tal posición que le impedía realizar cualquier maniobra que no fuera ascender o descender. Cuarenta minutos después de que hubiéramos iniciado el «descenso, nos estrellamos contra la superficie del mar. Pero, al contrario que la última vez, nos deslizamos elegantemente sobre las olas. Fue un aterrizaje suave y escalonado, e incluso la gente que iba a bordo del vehículo de rescate gritó de alegría.
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    Hemos resuelto todos los grandes retos científicos menos el más importante. Seguimos muriendo demasiado pronto. Propongo que nos pongamos esta meta a escala mundial: que todo niño que nazca antes de que esta década acabe, tenga por delante una vida que se extienda varios siglos.


    
      —Juan Carillo, consejero general, Aberwehl Union, 4417 C. E.

    

  


  Puedo deciros que a uno le cambia la perspectiva sobre muchas cosas cuando se da cuenta de que alguien quiere matarlo. Supongo que tampoco debe de ser plato de buen gusto verse atrapado en una guerra, y que te quieran eliminar porque portas el uniforme equivocado. Pero cuando uno se ve en una situación en la que es el objetivo principal del enemigo, deja de dormir bien para siempre.


  Estaba asustada. Aunque no quería admitirlo, ya que Alex se pasaba el día describiéndome a toda la gente que conocía como una mujer extremadamente valiente.


  —Deberías haberla visto cuando salió ahí fuera —le comentó a Fenn.


  Y a Windy. Y a uno de los chicos con los que yo salía. Y, con toda seguridad, a cualquier cliente que se le pusiera a tiro. Y a todo aquel que se nos cruzara a lo largo de los dos días siguientes.


  —Estuvo magnífica.


  Oh, sí.


  En cualquier caso, así fue como, por segunda vez en dos semanas, acabamos estrellándonos contra el océano. Bueno, concretamente contra la bahía de Goodheart. Aunque eso es un mero tecnicismo.


  Lo cierto es que salimos bien parados de esa aventura, ya que los de Rescate nos sacaron del mar. No obstante, el nuevo deslizador ya no volvió a arrancar más, y acabó en el mismo sitio donde había acabado el anterior. Tuvimos que rellenar una nueva montaña de papeles y responder a más preguntas; además, es bastante probable que pasáramos a encabezar la lista de personas a vigilar estrechamente por parte de esa patrulla. Unos de los muchachos de Rescate nos sugirió que la próxima vez que fuéramos a sobrevolar el mar, se lo hiciéramos saber de antemano para tener una unidad lista para salvarnos.


  Aquel incidente fue la gota que colmó el vaso de Universal, la compañía de seguros de Alex, que le informó de que se había convertido en «persona non grata» para la empresa. Por otro lado, yo aproveché para hacer una visita a la armería Broughton con la intención de comprar un neutralizador. Les di mi número de intercomunicador y comprobaron mi expediente. Cuando recibieron el visto bueno, escogí una pequeña Benson de níquel de treinta voltios. Tenía aspecto de ser bastante eficaz, y forma de pistola, por supuesto; además, era capaz (según el manual) de dejar a una persona inconsciente en el suelo durante media hora o más.


  Los neutralizadores se podían fabricar con diversas formas; con forma de intercomunicador, o de compacto, o, de, prácticamente, cualquier otro objeto metálico. No obstante, siempre he pensado que si apuntas a alguien con un arma, lo más justo es que ese alguien sepa que se trata de un arma.


  Fenn nos volvió a soltar un sermón.


  —Me gustaría que no siguierais con esta tontería de perseguir fantasmas —nos espetó—. U os quedáis en casa, donde estaréis a salvo, o desaparecéis del todo hasta que hayamos resuelto este caso. ¿No tenéis ningún sitio donde ir para alejaros de aquí una temporada?


  Sí lo teníamos. Pero, al final, llegaría el momento en que tendríamos que volver.


  Y no había ninguna razón para creer que Fenn fuera a resolver el caso en seis días o dentro de seis meses. El problema que tiene la policía hoy en día es que apenas se cometen delitos. Así que cuando se comete uno, se sienten bastante perdidos. Dudo mucho que sean capaces de resolver un caso a menos que se encuentren en el lugar donde se comete el delito justo cuando este tiene lugar, o si el delincuente comete el error de cabrear a quien no debe. O realiza alguna estupidez similar.


  —Cuento con un par de especialistas que no están muy ocupados en estos momentos —siguió diciendo—. Quizá lo más prudente sea asignároslos para que cuiden de vosotros. Pero, entonces, tendréis que hacer caso a todo lo que os digan.


  Alex esbozó una mueca de disgusto.


  —Quieres que sean nuestros guardaespaldas.


  —Sí.


  —Eso no es realmente necesario. No nos va a pasar nada.


  Habla por ti, jefe, pensé. Fenn me miró. Personalmente, me habría sentido mucho más segura con un poli al lado. Sin embargo, decidí seguirle la corriente a Alex.


  —Tranquilo —dije—. Tendremos cuidado.


  Fenn hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —No puedo obligaros a llevar escolta.


  —Tampoco nos hemos encontrado en una situación en la que haber llevado guardaespaldas hubiera servido de mucho —apostilló Alex.


  Cuando tuvo lugar esta conversación, los tres estábamos en la oficina de Rainbow sentados.


  —¿Habéis avanzado algo en la investigación?


  —Por supuesto —contestó Fenn.


  —¿Presentasteis una solicitud para que exhumaran del cuerpo de Crisp?


  —Sí. Te dije que la presentaríamos.


  —¿Lo van a desenterrar?


  —No. Ni siquiera se celebró una vista oral. Simplemente, nos dijeron que el caso se cerró hace un cuarto de siglo.


  Me dediqué a leer y ver toda la información que pude encontrar sobre la Polaris y la gente que subió a bordo en su última misión.


  Probablemente, Nancy White era conocida por sus programas en los que hablaba sobre la naturaleza junto a una chimenea. Su sala de estar (o el decorado, o lo que fuera realmente) daba la impresión de ser extraordinariamente cómodo, confortable y acogedor. White solía estar sentada en una butaca de gran tamaño bajo el tenue fulgor de una lámpara antigua que se hallaba sobre una mesilla. Normalmente, degustaba una bebida mientras hablaba con el espectador en un tono que parecía sugerir que eran dos buenos amigos que estaban disfrutando de una estupenda velada. De manera ineludible, siempre se escuchaba el golpeteo de las ventanas a las que meda una tormenta; a veces, se trataba de truenos y relámpagos; otras, de una intensa nevada. No obstante, esas inclemencias intensificaban la sensación de calidez y recogimiento que transmitía la habitación.


  Se trataba de una sala estar desde la cual, tal y como le gustaba recordarnos con una de sus frases más famosas, se podía contemplar el cosmos. «Sentíos como en vuestra propia casa», solía decir. White se había especializado en establecer paralelismos entre los procesos naturales y la condición humana. Según ella, nada dura eternamente, ni siquiera un agujero negro. La primavera en Qamara (un mundo que, desde su punto de vista, trazaba una órbita muy breve y demasiado elíptica) enseguida daba paso a un invierno que duraba años, pero por eso mismo las flores eran tan apreciadas en ese planeta.


  En cada una de las conversaciones que mantuve con White, siempre acabábamos saliendo en breve de esa sala de estar para navegar por las galaxias, u observar cómo las fieras arpías de Dellaconda se deslizaban por los valles de ese mundo tan distante, o nos adentrábamos en el ardiente interior de Regulus, o sobrevolábamos la agitada atmósfera de un mundo recién nacido. Si había un tema recurrente en todo aquello, era el de la importancia del momento. La vida no es eterna. Coge el vaso y apúralo. Aprovecha el día. Disfruta de ese dónut de mermelada.


  En uno de sus discursos más emotivos se valía del antiguo puesto avanzado de Chai Pong como ejemplo principal de su tesis. Durante la época dorada de la república Kang, hace veintiséis mil años, diversos jefes de estado de dicha república urdieron una importante ofensiva a la Dama Velada. Los kang se pusieron como meta cartografiar toda aquella nebulosa, una tarea que habrían podido tardar varios siglos en completar aunque hubieran dispuesto de una flota de exploración varias veces superior en tamaño a la de cuarenta y tantas naves de la que realmente disponían. No obstante, asumieron ese compromiso e invirtieron todas sus riquezas y energías en culminar esa empresa. Construyeron varios puestos avanzados (uno de los cuales fue Chai Pong) y establecieron diversas bases, y durante siglos viajaron entre soles distantes, descubriendo mundos repletos de vida cuyos datos registraron, incluido el que existía en Delta Karpis. En un programa grabado exactamente un año antes de que la Polaris partiera, White comentaba que los kang habían construido un puesto avanzado en algún lugar de la región de Delta Kay cuya localización exacta se había perdido. (De hecho, habían sido los kang quienes habían descubierto que la enana blanca se acercaba y habían predicho que la colisión se acabaría produciendo).


  Su objetivo no consistía en localizar otras especies tecnológicamente avanzadas, sino que, simplemente, querían saber qué había ahí fuera. Por otro lado, si los kang se hubieran planteado la posibilidad de establecer unos asentamientos en los mundos habitables que habían descubierto, no lo habrían podido hacer porque se hallaban demasiado lejos. No obstante, White insistía sobre todo en la idea de que a lo largo de todos esos años, a pesar de haber realizado múltiples misiones de exploración, jamás se habían topado con ninguna otra civilización.


  —Siempre se ha dicho que colocar al ser humano como centro de la creación es un acto de suprema arrogancia —afirmaba White desde la sala de control de Chai Pong—. Sin embargo, en cierto sentido, es verdad que los humanos somos una pieza clave del esquema universal. Los cosmólogos nos dicen que no podemos preguntarnos por qué existe el universo, que no podemos planteamos su sentido, puesto que, según ellos, esas preguntas nos desorientan. Existe, y eso es todo lo que hay que saber al respecto.


  Entonces, se detuvo y se acercó la bebida a los labios.


  —Tal vez tengan razón desde un punto de vista reduccionista. Pero desde un contexto más amplio, podemos defender que todos los procesos cosmológicos parecen diseñados con una finalidad: engendrar una entidad consciente, producir algo que sea capaz de separarse del resto del universo, dar un paso atrás y apreciar la belleza de esa bóveda estelar. Su majestuosidad no impresiona a los pájaros y reptiles. Si nosotros no existiéramos, nadie apreciaría la inmensidad del firmamento.


  Al final, los kang, agotados tanto financiera como anímicamente, abandonaron sus puestos avanzados, se rindieron y regresaron a casa.


  Chai Pong orbitaba alrededor de un mundo rocoso del sistema de Karaloma, pero la plataforma, el mundo y el sistema habían sido totalmente olvidados.


  —Con el paso del tiempo, a todos nos sucede lo mismo —aseveró White.


  En la parte de atrás de la casa, Alex poseía un habitáculo que era una mezcla de estudio y taller. Había cubierto las paredes con fotografías de los pasajeros de la Polaris; eran unas instantáneas en las que se enfatizaban sus contribuciones a la humanidad. En una de ellas, Warren Mendoza contemplaba una hilera de pacientes heridos en una choza preparada para practicar operaciones quirúrgicas en Komar durante una de sus interminables guerras de guerrillas. En otra, Chek Boland ayudaba a repartir café y sándwiches en la iglesia de St. Aubrey’s, en una zona pobre y deprimida de una ciudad terrestre. En otra distinta, Garth Urquhart aterrizaba con una unidad repleta de provisiones en una aldea asolada por la hambruna en Khitai Sur. En la siguiente, Nancy White ayudaba a los equipos de rescate en una Bakul inundada y devastada por las enfermedades. En otra más, un Martin Klassner de mediana edad se encontraba tocando la batería con los Differentials, un grupo de científicos con, al parecer, cierto talento musical, que participaban en una serie de conciertos para recaudar fondos para los supervivientes de una guerra civil en Domino. Y, por supuesto, ahí estaba la famosa fotografía de Tom Dunninger contemplando la puesta de sol en el cementerio de Chibong Oeste.


  A pesar de que se suponía que tenía el día libre, había ido a esa sala para llevar a cabo algunas tareas menores de la empresa. Alex se percató de que estaba observando detenidamente las fotos de la pared, y dejó de hacer lo que estaba haciendo.


  —Es algo que tenían en común, ¿verdad? —inquirió.


  —¿Te refieres a que todos ellos participaban en causas humanitarias?


  —Creían firmemente en la solidaridad y predicaban con el ejemplo.


  —Supongo que así es. Resulta curioso que la gente que hace grandes aportaciones a la humanidad siempre sean personas de firmes convicciones.


  —Quizá estés en lo cierto —replicó—. Pero aparte de tener convicciones, hay que llevarlas a la práctica.


  Le pregunté qué estaba insinuando, pero mi jefe simplemente se encogió de hombros y negó que aquella afirmación tuviera una segunda lectura o un significado más profundo.


  —Pero tengo una sorpresa para ti —me aseguró.


  Después de todo lo que habíamos pasado, pensé que iba a darme una paga extra o aumentarme el sueldo por la peligrosidad que últimamente entrañaba el desempeño de mi trabajo. Así que me llevé una pequeña decepción cuando me entregó una cinta craneal.


  —Jacob, muéstraselo —ordenó a la IA.


  Me vi en un comedor, frente a la mesa principal. Se trataba de una sala enorme, y entonces divisé el logo del hotel Al Bakur.


  —Nunca he oído hablar de él —le indiqué a Alex.


  —Fue derribado hace cuarenta años —me explicó.


  Allí había unas trescientas personas congregadas, y se podía escuchar el continuo runrún de las conversaciones y el tintineo de la cubertería y los vasos; además, un olor a limón y cerezas flotaba en el ambiente.


  De repente, se escuchó el tañido de una campana y, acto seguido, una robusta mujer de mediana edad que estaba sentada en el centro de la mesa principal se levantó y aguardó a que el resto de la sala se callara. En cuanto tuvo la atención de todos los allí presentes, dio la bienvenida a los congregados, les dijo que se sentía muy complacida de que tanta gente hubiera acudido al evento y, a continuación, pidió al secretario de la organización que leyera las actas de la reunión anterior.


  En ese instante, Alex se inclinó hacía mí y me dijo:


  —No hace falta que veamos esto.


  El hombre que estaba hablando en ese momento y los comensales se convirtieron en una masa difusa y acelerada. Paró la imagen un par de veces, negó con la cabeza y, por fin, llegó a la parte que quería que viera.


  —… y el conferenciante de esta noche es el profesor Warren Mendoza —estaba diciendo aquella fornida mujer.


  —Esto sucedió en el año 1355 —señaló Alex.


  Entonces, los allí reunidos irrumpieron en aplausos.


  —Gracias damas y caballeros —dijo un Mendoza relativamente joven y delgado, que se levantó y se colocó tras el atril. El incidente de la Polaris lo aguardaba en el futuro, diez años después—. Es todo un placer para mí poder estar aquí con todos ustedes esta noche. Quiero dar las gracias al doctor Halverson por haberme invitado, y a ustedes por el cálido recibimiento que me han dispensado.


  »No voy a andarme con rodeos. Quiero que sepan que cuentan con todo mi apoyo. Moy en día, no hay nada más importante que intentar estabilizar el crecimiento de la población.


  —Es una reunión de la Sociedad del Reloj Blanco —me explicó Alex en voz baja. Blanco como una calavera, pensé yo. Y las manecillas siguen su imparable avance. Cuenta el tiempo que queda para que la población de Rimway agote sus recursos y la gente comience a morir en masa. Su eslogan se podía leer en la pared situada a la espalda de Mendoza:


  
    O LO HACEMOS NOSOTROS, O LO HARÁ NATURALEZA.


    —A menos que podamos persuadir a la gente de que nos enfrentamos a un problema muy grave, nunca seremos capaces de alcanzar una solución —estaba diciendo Mendoza—. A pesar de que disponemos de una tecnología muy avanzada, sigue habiendo niños que se mueren de hambre en la Tierra, adultos que sufren graves enfermedades en Cordelet y crisis económicas en Moresby. Varios planetas miembros de la Confederación han sufrido, literalmente, decenas de insurrecciones y ocho guerras civiles a lo largo de los últimos diez años. Todos esos conflictos han estallado por culpa, directa o indirectamente, de la escasez de recursos. Mientras tanto, en otros lugares, la economía sigue su ciclo habitual, despojando a todos de su riqueza y empobreciendo a la mayoría. Se supone que así no deberían ser las cosas.

  


  —No me puedo creer lo que estoy oyendo. Y este es el tío que intentaba ampliar la esperanza de vida de los seres humanos.


  —No —me corrigió Alex—. Ese es Dunninger.


  —Pero Mendoza lo estaba ayudando —repliqué, mirando a Alex—, ¿no?


  —Resulta intrigante, ¿verdad?


  Mendoza habló durante veinticinco minutos. Lo hizo sin consultar ninguna nota, y con pasión y convicción. Cuando concluyó, recibió una sonora ovación. Nunca me había preocupado mucho el tema de la superpoblación, pero, en ese momento, quise unirme a los vítores. Era muy bueno.


  Alex cerró esa grabación y escogió una carpeta.


  —Hay algo más muy interesante. He estado investigando la trayectoria profesional de Taliaferro.


  —¿Y qué has descubierto?


  En ese momento, mi jefe abrió el archivador.


  —En 1366, un año después del incidente de la Polaris, ideó y fue el principal impulsor del proyecto Luz Solar.


  —¿Y eso qué es?


  —Un proyecto para brindar más oportunidades educativas a graduados que destacasen. Logró que el proyecto echara a andar, pero, al cabo del tiempo, se escindió de Investigaciones y pasó a recibir subvenciones directas del gobierno.


  —¿Y eso qué importancia tiene?


  —Ese proyecto acabó convirtiéndose en el Instituto Morton.


  Aquella tarde, en cuanto tuve algo de tiempo libre, le pedí a Jacob que volviera a mostrarme el archivo de la convención. Alex decía que la Polaris consumía todo mi tiempo y esfuerzos, y que podía hablar con él cuando quisiera de lo que quisiera.


  Revisé la grabación, y deduje que si Bellingham/Kiernan había estado ahí, entonces Teri Barber también podría haber estado presente. Lo cual implicaba que, esta vez, debía prestar atención hasta al más mínimo detalle, y no solo a los eventos a los que yo acudí. Como Barber era una mujer que destacaba, la tendría que haber visto enseguida. Pero no había ni rastro de ella en toda la grabación.


  Más tarde, Alex se sumó a esta sesión de repaso, y nos pasamos todo el día revisando las imágenes. Al final, mi jefe acabó mostrando cierto interés por la convención en sí misma, y llegamos a escuchar algunas partes de diversas presentaciones.


  Recordé la impresión que me había llevado en su momento de que los que acudían a la convención eran gente que intentaba escapar de la rutina diaria, que querían añadir una pizca de chispa romántica a sus vidas, que deseaban verse inmersos en un mundo mucho menos predecible. Volvía a ver al tipo que pensaba que todos los tripulantes de la Polaris seguían vivos y estaban escondidos en alguna parte. Y a la mujer que afirmaba haber visto a Chek Boland junto a la Fuente Blanca.


  Y al avatar de Jess Taliaferro.


  Aunque lo había visto en la convención y había hablado con él en privado más tarde, en ese momento decidí congelar la imagen y la observé con detenimiento, centrándome en ese pelo castaño que se estaba volviendo gris prematuramente, en aquel hombre desmañado de mediana edad, levemente rechoncho.


  —Alex, ¿quién es ese? —pregunté.


  Alex se mordió el labio superior y, al instante, señaló con el dedo índice a aquella imagen.


  —Maldita sea —exclamó—, es Marcus Kiernan.


  Acto seguido, intentó recordar su alias y añadió:


  —Alias Joshua Bellingham.


  Fenn nos llamó.


  —Alex, no tenemos el ADN de Teri Barber en nuestros archivos.


  Mi jefe frunció el ceño.


  —Creía que en este planeta todo el mundo estaba registrado en los archivos.


  —Bueno sí, todos los que cumplen la ley. Así que tenemos una muestra que obtuvimos en el apartamento, pero no tenemos nada con qué compararla. Y eso no es todo. Agnes tampoco está registrada.


  Entonces, alguien reclamó la atención del inspector. Acto seguido, asintió y nos miró.


  —Ahora mismo vuelvo.


  —Bueno, esto empieza a tener un poco de sentido —afirmó Alex.


  —¿Qué es lo que tiene sentido? ¿Ya has resuelto este misterio?


  —No del todo —respondió bajando el tono de voz—. Pero este asunto es mucho más feo de lo que creía.


  Fenn reapareció.


  —También hemos revisado los archivos en busca de datos sobre Crisp —nos informó—. Me acaban de llegar los resultados.


  —¿Y?


  —Ídem de ídem.


  —¿Tampoco hay nada sobre él?


  Los duros rasgos del policía se contrajeron y se marcaron aún más.


  —Nada de nada. Aparte de lo que ya sabíamos sobre su vida en Walpurgis. Escomo si no hubiera existido antes de mudarse ahí. Alex, no sé qué está pasando, pero me da la sensación de que todo este asunto se remonta bastante atrás en el tiempo.


  En ese instante, alzó la vista de nuevo por culpa de otra distracción, y añadió:


  —He de irme.


  —Vale.


  —Mirad, no sé en qué lío estamos metidos. Pero quiero que seáis extremadamente precavidos.


  —Lo seremos.


  —He hablado con cierta gente en Walpurgis. Vamos a volverá intentarlo con la orden de exhumación. Si logramos descubrir quién era Crisp, quizá podamos hacernos una idea de por qué se cayó, o lo tiraron, de ese precipicio.


  A lo largo de los días siguientes, apenas vi a Alex. Hasta que, una mañana gélida, entró en la oficina, pocos minutos después de que yo llegara, me sacó a rastras de una conversación que estaba manteniendo con un cliente y me metió a empujones en la sala de realidad virtual.


  —Mira esto —me pidió.


  Era otra fiesta más.


  —Este evento tuvo lugar seis semanas antes del incidente de la Polaris.


  Mendoza se encontraba frente a mí, en el centro, sonriendo y hablando con un pequeño grupo de hombres y mujeres vestidos de manera muy formal. Todos tenían una copa en la mano, y había estandartes colgados en la pared en los que figuraba la palabra «Yushenko».


  —Es la inauguración del laboratorio Yushenko —me explicó Alex.


  Debí de poner cara de desconcierto, porque me preguntó:


  —¿Nunca habías oído hablar de él?


  —No.


  —No me sorprende. Se cerró siete años después cuando el administrador de sus cuentas desapareció con todos los fondos; en consecuencia, ya nadie quiso aportar más dinero para financiar el laboratorio. Pero, por un breve espacio de tiempo, fue el sueño de todo investigador —afirmó, y, a continuación, señaló algo que había detrás de mí—. Ahí está Dunninger.


  Estábamos sentados en el sofá, que estaba situado en el centro de la sala de realidad virtual, mientras contemplábamos que la fiesta se desarrollaba a nuestro alrededor. Dunninger parecía sentirse muy incómodo con esa ropa tan formal. Además, se hallaba cerca de una larga mesa, que se encontraba repleta de aperitivos, y era el centro de atención de varias personas.


  La sensación de estar realmente presente en aquel momento y lugar se veía frustrada por el hecho de que era incapaz de escuchar lo que la gente decía. Oíamos un runrún distante, y, de vez en cuando, éramos capaces de distinguir un par de frases, pero, en general, teníamos que adivinar lo que decían y fijarnos en el lenguaje no verbal.


  Daba la impresión de que Mendoza observaba a Dunninger. De modo que cuando Dunninger se excusó y abandonó la sala, Mendoza también se apartó del resto de aquel gentío y se las ingenió para estar esperándolo en el sitio adecuado cuando este volvió a entrar en la sala. Se llevó a Dunninger a un rincón y luego fue con él hasta el pasillo.


  Justo antes de que desaparecieran, Dunninger negó con la cabeza de manera muy vehemente.


  Estuvieron ausentes alrededor de cinco minutos. Cuando regresaron, Dunninger fue el primero en irrumpir en la habitación. Parecía furioso, y, por lo visto, la conversación entre ambos hombres ya había concluido.


  Eran colegas. Dunninger llevaba trabajando casi cuatro años en el refugio Epstein. Mendoza, que trabajaba en Forest Park, había sido el hombre con el que Dunninger confrontaba sus ideas.


  Dunninger cruzó la sala, cogió su copa (que había dejado antes sobre la mesa) y volvió a sumarse al grupo de gente con el que había hablado antes. Sin embargo, parecía furioso.


  En ese instante, Alex nos trajo de vuelta a la oficina.


  —¿Qué opinas? —me preguntó.


  —Que han tenido una leve discusión, sin más.


  —¿No crees que ha podido ser algo más? A mí me ha dado la sensación de que han discutido muy en serio.


  —No sé qué decirte —contesté—. Cuando uno no puede escuchar nada, resulta muy difícil saber algo a ciencia cierta.


  Esa noche, Alex tenía una cena con unos posibles futuros suministradores de antigüedades. Cuando sale a hacer de relaciones públicas, siempre desvía las llamadas de su intercomunicador para que sea yo quien las reciba. Lo cual me parece bien, pero el problema estriba en que luego no puedo contactar con él. Mi jefe defiende la teoría de que no puede surgir nada que yo no sea capaz de resolver o posponer. Debería grabar ese lema en una placa de bronce y exhibirla en el despacho como lema de la empresa.


  Bueno, a lo que iba, cuando estaba a punto de recoger para irme a casa, Jacob me informó de que un caballero había pedido hablar con Alex a través del circuito.


  —Ha pedido que la conversación sea solo por audio —me indicó la IA.


  —¿De quién se trata, Jacob?


  —No quiere identificarse, Chase.


  Normalmente, le habría dicho a Jacob que rechazara la llamada. A veces, contactan con nosotros ciertos individuos con pocos escrúpulos que han robado algo de algún museo, o que quieren quitarse de encima alguna cosa que han obtenido por medios dudosos. «Es una reliquia magnífica», suelen decir. «Tiene un precio imbatible». Este tipo de personas siempre quieren hablar sin dar la cara. No obstante, normalmente, nos dan un nombre cuando menos. Aunque nunca es el de verdad.


  Sin embargo, dadas las circunstancias en las que nos hallábamos en aquellos momentos, pensé que debería escucharlo para saber al menos qué quería. Así que le pedí a Jacob que me pusiera con él.


  —¿Hola? —dijo alguien con un tono de voz bajo y teñido de ansiedad.


  —Adelante, puede hablar. Soy Chase Kolpath.


  —Quería hablar con el señor Benedict.


  —Lo siento. En estos momentos, no está. ¿En qué puedo ayudarlo?


  —¿No podría contactar con él? Es muy importante.


  —Me temo que no. Pero estaré encantada de ayudarlo en la medida que sea posible.


  —¿Sabe cuándo podría contactar con él?


  —¿Cómo se llama, por favor?


  Entonces, escuché un hondo suspiro.


  —Soy yo, Chase. Marcus Kiernan.


  En ese instante, mi interlocutor captó toda mi atención.


  —Lo siento, Marcus, pero es cierto que no puedo contactar con mi jefe en estos momentos. Tendrá que conformarse con hablar conmigo.


  Respiró hondo. De fondo, pude escuchar un murmullo. Se encontraba en algún lugar público; de ese modo, intentaba cerciorarse de que si rastreábamos la llamada, no lo localizaríamos.


  —Señor Kiernan, ¿sigue ahí?


  —Sí.


  —Si quiere hablar con alguien, va a tener que conformarse conmigo. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Debemos vernos —respondió con un tono de voz un poco más alto del necesario, como si acabara de tomar una decisión muy difícil.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo algo que contarle.


  —¿Y por qué no me lo cuenta sin más?


  —Porque no quiero contárselo a través de un medio electrónico —contestó y, al instante, volvió a callarse—. Venga sola.


  —¿Por qué? ¿Quiere volver a intentar pegarme un tiro?


  —No fui yo.


  —No, fue su novia, Barber. Para el caso, es lo mismo.


  —Por favor —insistió.


  Lo dejé esperando una respuesta mientras escuchaba los latidos de mi propio corazón.


  —Muy bien —respondí al fin.


  —Chase, como alguien la acompañe, desapareceré.


  —¿Dónde quedamos?


  Se detuvo a pensar un instante.


  —En el vestíbulo del Barkley Manor. Dentro de una hora.


  No sé qué impresión suelo causar a la gente, pero no me gusta que me tomen por tonta.


  —No —repliqué—. Nos veremos a la entrada de la torre de Plata dentro de cuarenta minutos. Lo esperaré cinco minutos, nada más. Después, me iré.


  —No creo que pueda llegar ahí en cuarenta minutos.


  —Inténtelo.


  Andiquar es el corazón del poder político de la Confederación, y la Asamblea del Pueblo constituye su símbolo más visible. Es una estructura de mármol magnífica e inmensa, de cuatro plantas de alto, y aproximadamente medio kilómetro de largo. De noche, una tenue luz lo ilumina. Las banderas y estandartes de los mundos confederados ondean en su fachada mecidos por los vientos oceánicos, y miles de visitantes pasan por ahí todos los días para contemplar boquiabiertos ese edificio y sacar fotografías. Por la noche, su deslumbrante espectáculo de luces atrae a más gente todavía.


  El Consejo se reúne en él, las oficinas del ejecutivo se encuentran situadas simbólicamente en los pisos inferiores y el poder judicial se reúne en el ala este. Por otro lado, una serie de fuentes proporcionan agua a la Fuente Blanca, que se extiende a lo largo de todo el edificio.


  Los Archivos, que albergan la Constitución, el Pacto y otros documentos fundacionales, se hallan junto la sede del poder judicial. En el extremo opuesto de la Fuente Blanca se encuentra la torre de Plata de la Confederación. Por el día, los visitantes pueden entrar en la torre y subir a la parte de arriba en ascensor, donde un balcón circunda el edificio. Ahí se congrega una multitud bastante importante a todas horas. Por eso había elegido ese lugar precisamente.


  Llamé a Fenn, pero no estaba en su despacho sino en casa. A pesar de que tenía el código del domicilio del inspector, como era muy probable que ya no pudiera llegar a la torre a tiempo, le dejé un mensaje a Alex, cogí el neutralizador y me lo metí en la chaqueta. Acto seguido, subí de un salto a mi deslizador (era el único que nos quedaba ya) y despegué. Entonces, empecé a marcar el número para llamar a Fenn, pero enseguida me arrepentí, ya que podría acabar enviando a algún agente de la comisaría al punto de reunión que quizá acabara espantando a Kiernan.


  Estaba segura de que en medio de aquel gentío, en tierra firme, no debería de correr ningún peligro. Pensaba que si había querido tenderme una trampa, al cambiar el lugar del encuentro era yo quien había tomado la iniciativa.


  Empezó a nevar mientras dejaba atrás la casa de campo. Sin embargo, como el tráfico no era muy denso en el centro de la ciudad, llegué en poco tiempo a una de las pistas de aterrizaje del Capitolio; me sobraban diez minutos para llegar a la torre.


  Le di unas palmaditas a la chaqueta, y me sentí más segura en cuanto palpé el bulto que conformaba lo que llevaba dentro. Deseaba ir armada con algo más letal, pero hay que pasar por un montón de trámites burocráticos para que acabe en tus manos un arma capaz de matar. Aunque, llegado el caso, el neutralizador lo dejaría inconsciente, y con eso sería más que suficiente.


  Por si acaso os lo estáis preguntando, sí, sabía cómo manejar esa arma. Si bien no era una experta precisamente, en la época en que trabajaba a tiempo completo como piloto, había estado en sitios en los que más te valía ir armado.


  Había dejado de nevar. No había nevado tanto como para que la nieve cuajara, pero daba la sensación de que iba a caer mucha más.


  Las pistas de aterrizaje están situadas en el tejado de los Archivos. De ese tejado, se baja luego por un ascensor que te lleva hasta una de las rampas de la plaza Confederada, que se encuentra cerca de la estatua de Tarien Sim. El número de visitantes iba menguando a esas alturas del día; la mayoría se iba a cenar, y algunos se marchaban empujados por el mal tiempo. Recorrí a paso ligero el perímetro de la Fuente Blanca en dirección a la torre.


  Para cuando llegué a ella, ya estaba cerrada; no obstante, todavía había gente apiñada alrededor de la entrada, que alzaba la vista hacia aquel balcón iluminado. Se trataba, en realidad, de un obelisco que tampoco era tan alto. Lo cierto es que solo tenía unos pocos pisos de altura. Sin embargo, había que reconocer que era una brillante obra de artesanía: luminosa, inmaculada y lustrosa. Había sido erigida hacía más de dos siglos como tributo a los hombres y mujeres que habían acudido en ayuda de los dellacondanos y sus aliados en la larga guerra que libraron contra los mudos. Ese conflicto fue la causa que más tarde llevaría directamente a la fundación de la Confederación, el momento en que, por primera vez en toda su historia, la raza humana se unió. Bueno, no del todo. Aún quedaban sitios como Korrim Mas.


  En ese instante, se me ocurrió, tarde y a destiempo, que debería haberme puesto una peluca o haber hecho algo para cambiar de aspecto.


  Examiné a la multitud allí congregada en busca de Kiernan. No había ni rastro de él, pero lo cierto es que había llegado unos cuantos minutos antes. Me quedé cerca de un grupo de turistas que se había juntado cerca del borde de la fuente. La mayoría tenía la cabeza echada hacia atrás para mirar hacia arriba. Hice lo mismo, aunque a la vez procuré mirar de reojo a todo cuanto me rodeaba a ras del suelo.


  Al salir de la oficina, había dado por supuesto que me hallaba razonablemente segura. Pero estaba empezando a pensar en lo fácil que sería cargarse a alguien en ese sitio. Había un montón de arbustos y árboles bordeando la fuente, y todavía más repartidos por todo la plaza. En cualquiera de ellos podría ocultarse un francotirador. Además, un asesino tampoco tendría muchos problemas para acercarse hasta mí y clavarme un cuchillo. Me habría matado antes de que siquiera me enterase de que mi vida estaba en peligro.


  Por todo esto, decidí permanecer de espaldas a la fuente e intenté no apartar la mirada de aquellos arbustos, mientras permanecía alerta ante cualquier peligro.


  Una familia de tres miembros se detuvo ante mí para sacar fotografías a la torre. Entonces, en el extremo más alejado de la fuente, alguien dio un chillido de alegría, y, a continuación, vi a unos niños corriendo.


  Ya había pasado la hora concertada.


  Pensé que si Kiernan no hubiera sido capaz de llegar a tiempo, me habría llamado. O habría intentado retrasar el encuentro.


  Un robot de seguridad pasó junto a mí.


  Un anciano, al que seguían tres o cuatro personas, explicaba lo joven que era la primera vez que estuvo en aquel lugar, y cuánto había cambiado la ciudad desde entonces.


  Una pareja de tortolitos pasó a mi lado, agarrados de la mano, absortos el uno en el otro.


  Un deslizador descendió, planeó sobre el estanque y, acto seguido, aceleró y se marchó. Un par de personas lanzaron unas monedas al agua y se sonrieron mutuamente.


  Entonces, se abrió un hueco en medio de aquel gentío, pero seguí sin ver ni rastro de Kiernan.


  Después, un grupo de chavales, que tendrían todos alrededor de doce o trece años„ invadieron aquella zona. Formaban parte de un equipo de kuwallah, a juzgar por las chaquetas que portaban. Dos adultos los acompañaban. Los críos avanzaron en estampida hacia la parte frontal de la torre, y, al instante, uno de los adultos intentó que dejaran de correr.


  Me imaginé a Kiernan corriendo a través de la noche, intentando llegar ahí antes de que me fuera para contarme… no sé muy bien qué. ¿Que todo había sido un terrible error? O que no era nada personal, que tenía que entenderlo.


  A mi derecha, en dirección a los Archivos, alguien gritó. De inmediato, escuché las pisadas aceleradas de gente corriendo, y, acto seguido, los focos se encendieron proyectando una iluminación bastante gélida.


  La gente se dirigía a los Archivos.


  Como no sabía qué sucedía, decidí que lo más prudente era permanecer al margen, y quedarme donde estaba. Entonces, unas luces aparecieron en el cielo e iniciaron el descenso hacia el suelo. Unos robots de seguridad pasaron a mi lado a gran velocidad y se dedicaron a despejar el perímetro. En unos minutos, llegaron unos cuantos vehículos de la policía y de los servicios de emergencias.


  Corrió la voz de que alguien se había caído desde el tejado de los Archivos.


  —Un hombre —afirmaron.


  Los vehículos de los servicios de emergencia aterrizaron. Me olvidé de toda cautela e intenté acercarme. Llegué justo a tiempo de ver que metían a alguien dentro de una unidad médica, que despegó momentos después.


  Los agentes de policía se dispersaron entre la multitud en busca de testigos.


  Kiernan jamás apareció.


  No me sorprendió del todo que Fenn nos llamara por la mañana para informarnos de que un hombre había sido asesinado en los Archivos.


  —Lo he identificado gracias a las fotografías de Ida —nos comentó—. Es Kiernan. El mismo que viste y calza. No hay duda.


  En cuanto Alex le contó que yo había estado ahí, los rasgos de Fenn se contrajeron y adoptaron un gesto más severo.


  —No vas a parar hasta que consigas que te maten, ¿verdad, Chase?


  —Intenté llamarte.


  —La próxima vez inténtalo con más ahínco.


  —No volverá a pasar —le aseguró Alex.


  —Siempre me dices lo mismo. No podré protegeros si no sé qué está ocurriendo.


  Le conté que Kiernan me había llamado. Me escuchó. Asintió. Y anotó algo con un garabateo.


  —Muy bien —replicó—. Gracias. Tenemos su ADN y ahora estamos investigando para descubrir quién es realmente.


  —Muy bien. Si averiguáis algo, hacédnoslo saber, ¿vale?


  —Y vosotros si volvéis a saber algo de esa gente, lo que sea, contactad conmigo de inmediato, ¿vale?
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    No podemos extirpar a la muerte de la vida. Si realmente queremos que nuestros abuelos y amigos de más edad, y, por último, nosotros mismos, sigamos siempre en la flor de la vida, será mejor que nos preparemos para dejar de tener niños. Pero si hacemos eso, la creatividad, la genialidad y la risa serán eliminadas de la especie. Simplemente, nos convertiremos en unos ancianos atrapados en unos cuerpos jóvenes. Y todo aquello que realmente nos convierte en seres humanos dejará de existir.


    
      —Garth Urquhart, discurso del Día de la Libertad, 1361

    

  


  A la IA del refugio Epstein, del que fue durante mucho tiempo el laboratorio de Dunninger, la habían llamado Flash, en homenaje a un perro retriever. Tres días después de la partida de la Polaris, unos campistas habían tenido un descuido. Alguien no apagó bien un fuego, y como había mucha madera seca, esta prendió. El laboratorio quedó completamente destruido en el subsiguiente incendio.


  Cuando nos aburrimos de intentar dilucidar qué podría ser lo que Kiernan quería habernos contado, volvimos a intentar descifrar el mensaje que nos transmitía el lenguaje no verbal de Dunninger y Mendoza en esa grabación donde parecían discutir. Sin embargo, al final, acabamos viendo una serie de reportajes sobre el incendio que habían aparecido en su día en las noticias.


  Para cuando los medios de comunicación llegaron al lugar del siniestro, el fuego ya se hallaba fuera de control. La brigada antiincendios llegó solo unos minutos más tarde, pero, para entonces, aquella zona era ya un infierno.


  Epstein estaba situado en la ribera del Gran Río. Las instalaciones consistían en dos edificios modulares blancos de un solo piso, uno era la zona de vivienda y el otro, el laboratorio. En su época, uno había sido un embarcadero, y el otro, un restaurante. Además, en su día, había corrido del rumor de que Dunninger había estado a punto de resolver el problema del Límite Crabtree; sin embargo, yo albergaba serias dudas de que se hubiera embarcado en un largo viaje a un sistema estelar muy lejano si hubiera estado a punto de realizar el mayor descubrimiento de la historia.


  El fuego había engullido por completo el laboratorio. Si bien los edificios en sí habían resistido las llamas, como era de esperar, todo cuanto había alrededor de ellos se había quemado, ya que el bosque llegaba hasta la orilla. Asimismo, los materiales del laboratorio habían estallado en llamas o se habían derretido. Al final, a pesar de que las estructuras de los edificios de Epstein siguieron en pie, calcinadas y humeantes, nada más había sobrevivido al fuego.


  Según parece, tampoco se esforzaron mucho en intentar salvar esas instalaciones. Al parecer, algunas casas particulares situadas en la orilla oeste de aquel valle habían corrido serio peligro de incendiarse, y los bomberos acudieron a ellas en primer lugar. De modo que para cuando llegaron al laboratorio ya era demasiado tarde. No obstante, a juzgar por la información que obtuve acerca del incendio, habría dado igual que se hubieran personado ahí antes. Habían sufrido una fuerte sequía y los árboles prendieron como si fueran gasolina.


  Flash también desapareció. Me refiero a la IA, no al perro. Además, gran parte de las investigaciones de Dunninger sobre la extensión de esperanza de vida, a las que llamaba, simple y llanamente, el Proyecto, no habían sido enviadas a otros colegas para que las revisaran, de modo que también se habían perdido. Se podría decir que el fuego las consumió. No obstante, ¿acaso existía la posibilidad de que hubiera hecho una copia de seguridad en algún banco de datos? Era probable. Pero nadie sabía dónde podía estar esa copia, ni cómo se podía acceder a esos datos.


  Al final, no hubo que lamentar la pérdida de ninguna vida humana durante el incidente, y la gran mayoría de las casas de la zona oeste se salvó. Los servicios de rescate se sintieron muy satisfechos, y los medios de comunicación informaron de que habían tenido mucha suerte, ya que aquello podría haber acabado siendo una tragedia con suma facilidad.


  Alex quiso saber cómo había reaccionado Dunninger cuando se enteró de aquella noticia, pero su reacción nunca apareció plasmada en las redes públicas. Sin embargo, tras indagar un poco aquí y allá, acabamos descubriendo que su respuesta a aquel desastre aparecía recogida en los archivos de Servicios Medioambientales. No obstante, para poder acceder a ellos teníamos que pedir una autorización y justificar para qué los queríamos ver.


  —Deberíamos presentarnos mañana ahí —me comentó mi jefe—. Para poder echar un vistazo a esos archivos.


  —Vale —repliqué.


  —Después, podremos ir a almorzar.


  Alex disfrutaba comiendo.


  


  El Departamento de Servicios Medioambientales está localizado a lo largo del perímetro de una reserva natural llamada Cobbler Green, a unos diez kilómetros al sudoeste de Andiquar. Era una zona que solían frecuentar las madres jóvenes de día y las parejas de noche. Estaba repleta de abetos, arbustos en flor, arroyos esculpidos, paseos repletos de curvas, y estatuas tanto tradicionales como virtuales. El edificio en sí, siguiendo el espíritu del vecindario, era una estructura sin adornos de dos plantas cubierta de enredaderas.


  Entramos en el vestíbulo principal, donde nos recibió un autoprocesador.


  —Buenos días —nos saludó, con una voz neutra en cuestión de género sexual—. ¿En qué puedo ayudarlos?


  Alex le explicó que queríamos ver el archivo sobre la Polaris en que se recogía la respuesta de Thomas Dunninger a la noticia de que su laboratorio había sido destruido.


  —Es del año 1365 —añadió mi jefe.


  —Muy bien —respondió el autoprocesador—. Hay un archivo que encaja con su petición. Los formularios aparecerán en pantalla de inmediato. Por favor, utilicen las cintas craneales correspondientes.


  No sentamos a una mesa, nos colocamos las cintas y, a continuación, los formularios aparecieron ante nosotros. Cada uno de nosotros rellenó uno, y para justificar nuestra petición, citamos como excusa que estábamos investigando los orígenes de unas antigüedades (a saber qué significaba eso). Unos minutos después, nos llevaron a un cubículo situado en la zona interior del edificio. Entonces, un hombre de mediana edad con aspecto de estar aburrido y vestido con el uniforme del Servicio Forestal apareció y se presentó como Chagal, o Chackal, o algo así. Nos guió hasta una pantalla, nos dijo que lo llamáramos si teníamos algún problema, se dio la vuelta y se marchó. Un panel de acceso se activó, y la pantalla se encendió.


  Aparecieron unos números y un código que indicaban la fecha y hora del archivo que deseábamos consultar: Cuarto día de vuelo, 1365, solo audio. Acto seguido, escuchamos que un oficial de comunicaciones de una estación informaba a la Polaris, y concretamente al doctor Dunninger, de que un incendio, que se había desatado en el bosque, había destruido el laboratorio que este tenía en Epstein.


  —En este momento, los informes indican que las instalaciones han quedado completamente destruidas —informó el oficial—. Se cree que no ha sobrevivido nada de valor aparte de los edificios en sí, que se encuentran bastante dañados. Por desgracia, la IA también ha perecido en el incendio.


  La respuesta llegó dos días después. Era Madeleine quien hablaba:


  —Skydeck, hemos dado la noticia del incendio a la persona indicada tal y como nos solicitaron. Si reciben alguna información adicional, por favor, hágannoslo saber.


  A continuación, cortó la comunicación.


  —¿Eso es todo? —pregunté.


  Alex suspiró.


  —Maldita sea.


  —Pensé que Dunninger se pondría en contacto y exigiría saber más detalles: cómo había pasado, si quedaba algo. Cosas así.


  —Pues parece que no. Aunque claro, después de informarle de que todo había resultado «completamente destruido», creo que no había mucho más que hablar.


  Entonces, nos levantamos y nos dirigimos a la puerta.


  —¿Y ahora qué hacemos? —inquirí.


  —¿Epstein está muy lejos?


  El refugio Epstein había estado situado en la zona oeste de Chibong, al norte del país. Reservamos un vuelo, y aquella misma noche fuimos para allá. Llegamos a Wahiri Central poco después de la medianoche, ya que habíamos hecho mal los cálculos. Nos registramos en un hotel y a la mañana siguiente, nos subimos a un taxi.


  La zona oeste de Chibong es exactamente lo que cabe esperar por su nombre: una zona aislada, remota, uno de esos lugares donde, una vez abandonas el área de la ciudad, no hay nada a cien kilómetros a la redonda salvo montañas y bosques. El Gran Río recorre esa zona, y, según los lugareños, es un lugar donde la pesca es excelente, y, además, cuenta con las cataratas Wainwright.


  Alex le pidió al taxi que sobrevolara la zona de Epstein. Como el vehículo no sabía a qué se refería mi jefe, Alex profirió un suspiro y le pidió que nos llevara a Servicios Especiales, que englobaba a los servicios de Rescates Aéreos, Forestales y Medioambientales.


  El cuartel general de dichos servicios se encontraba radicado en un edificio del centro de la ciudad, provisto de una cúpula, y era bastante grande y cochambroso. Si bien no estaba destartalado, poco le faltaba. En su interior contaba con unas instalaciones impersonales, insulsas y repletas de humedad; no era un lugar donde a nadie le apeteciera trabajar. Esperaba encontrarme ahí fotos de los servicios de rescate en acción, de deslizadores lanzando productos químicos sobre árboles en llamas, de técnicos de emergencia atendiendo a víctimas, de patrullas persiguiendo a un bote a la deriva a través de los rápidos. Sin embargo, aquellas paredes carecían de ornamento alguno, salvo por unos retratos polvorientos de unos ancianos a los que uno probablemente nunca invitaría a cenar a su casa. Hubo una época en la que me planteé fugazmente hacer algo parecido para ganarme la vida. Los servicios de rescate, sobre todo, siempre habían tenido una cierta aureola de glamur. Además, me habría gustado dedicar mi vida a ayudar a la gente en apuros. Pero no sé si deseché la idea al madurar o tal vez cuando descubrí que no pagaban demasiado.


  —Hola, amigos —nos saludó una IA, con una voz muy sensual—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  Debía de tratarse de una unidad diseñada para atender, sobre todo, a jóvenes varones.


  —Me llamo Alex Benedict —respondió Alex—. Mi socia y yo estamos realizando una investigación. Me gustaría saber si podría hablar con alguien unos instantes. No les robaré mucho tiempo.


  —¿Puedo preguntarle cuál es el objeto de su investigación, señor Benedict?


  —El incendio que se desató en el bosque en 1365.


  —Eso fue hace mucho tiempo, señor. Espere un momento, por favor. Voy a ver si el agente de guardia está disponible.


  


  Al contrario de lo que me esperaba, el agente de guardia resultó ser una mujer. Era muy bajita, de treinta y pocos años, ojos marrones y pelo castaño. Iba vestida con un uniforme verde estándar de forestal y parecía alegrarse de tener visita.


  —Vengan por aquí, chicos —nos indicó, mientras nos guiaba por un pasillo que daba a un despacho—. Tengo entendido que quieren hablar sobre uno de los incendios que se produjeron en 1365.


  Oh, oh, pensé.


  —¿Hubo más de uno?


  Se presentó y nos dijo que era la agente forestal Jamieson. Había algo indómito en ella. No la he vuelto a ver jamás después de aquello, pero, a día de hoy, todavía recuerdo a la agente forestal Jamieson. Y me he prometido a mí misma que algún día me buscaré una buena excusa para pasarme por ahí a saludarla.


  Entonces, unos números aparecieron en su pantalla.


  —Según parece, hubo diecisiete ese año. Claro que eso también depende de lo que uno considere como incendio.


  —¿Tuvieron diecisiete incendios ese año?


  La agente asintió.


  —Es la cifra media en esta región. Aunque únicamente cubrimos una zona bastante estrecha, sufrimos sequías con bastante regularidad. Es algo que tiene que ver con los vientos. Además, mucha gente viene a acampar por aquí, y algunos no son muy listos precisamente. Por otro lado, también suelen caer relámpagos. Lo cierto es que aquí se producen incendios con mucha facilidad, tanto en verano como en otoño.


  —El incendio al que yo me refiero arrasó el refugio Epstein.


  La agente me miró perpleja.


  —¿Perdón?


  Su reacción era normal. Habíamos dado por sentado que todo el mundo en el planeta sabía que había existido en su día un laboratorio en Epstein, cuando, en realidad, ni yo misma conocía su existencia hasta solo unas semanas antes. Alex le explicó qué experimentos se hacían ahí, quién trabajaba en ese lugar y qué se podía haber perdido en ese incendio. Así como que estaba relacionado con el incidente de la Polaris.


  —¡Qué cosas! —exclamó la agente cuando mi jefe acabó la explicación—. Sé qué es la Polaris. Era esa nave estelar que desapareció el siglo pasado, ¿no?


  —Los pasajeros desaparecieron. No la nave.


  —Oh. Ya, claro. Qué cosa más rara, ¿no?


  —Pues sí.


  —¿Y nunca se supo qué pasó realmente?


  —No.


  Clavó su mirada en mí. Vale, esa mujer tampoco sabía mucho acerca de la Polaris precisamente. Bueno, a casi todo el mundo le pasaba lo mismo.


  —Así que creen que ese incendio podría tener alguna relación con lo que pasó, ¿eh?


  —No lo sabemos. Es bastante probable que no la tenga; no obstante, el incendio tuvo lugar justo después de que la Polaris partiera.


  Alex le dio entonces la fecha exacta.


  —Bueno, veamos lo que tenemos al respecto, señor Benedict.


  Acto seguido, se sentó frente a una pantalla.


  —Eventos térmicos de 1365 —dijo la agente.


  Al instante, aparecieron una serie de datos en aquella pantalla, cuyo listado repasó con el dedo índice.


  —El principal problema que tenemos es que nunca hemos guardado los datos de manera muy diligente. Sobre todo, los de antes de 1406.


  —¿1406?


  —Yo no les he dicho nada.


  —Claro que no. ¿Qué ocurrió en 1406?


  —Hubo un escándalo y se reorganizó todo.


  —Oh.


  La agente sonrió.


  —Bueno, aquí está —afirmó, al mismo tiempo que estudiaba la pantalla; acto seguido, surgieron más ventanas del monitor, e hizo un gesto de negación con la cabeza—. Aunque no creo que tengamos nada que Ies pueda servir de mucho.


  Se apartó para que pudiéramos echar un vistazo a la pantalla y examinar los datos. Solo eran meros detalles técnicos: cuándo empezó el fuego, su extensión, las pérdidas estimadas en daños a la propiedad, el análisis de las causas del incendio y algunos otros detalles.


  —¿Qué es lo que quieren saber exactamente sobre el fuego? —inquirió la agente forestal.


  ¿Que qué queríamos? Conociendo a Alex, sabía que en esos momentos estaba siguiendo su máxima de que ya reconocería lo que estaba buscando cuando lo viera.


  —Aquí indica que la causa del incendio fue un descuido de unos campistas. ¿Hasta qué punto cree que esa conclusión es acertada?


  Consultó los archivos, y los examinó para atrás y adelante. Al final, acabó por encogerse de hombros.


  —En realidad, no creo que sea muy acertada. Siempre determinamos la causa de un incendio, o, más bien, habría que decir que siempre afirmamos que hemos dado con la causa. Pero… —contestó, y, a continuación, dejó de hablar, se aclaró la garganta y se cruzó de brazos—. Ahora somos un poco más precisos. En aquellos años, si esa noche caían relámpagos, y más tarde, se desataba un incendio, se decidía automáticamente que la causa eran los relámpagos, a menos que por alguna circunstancia concreta hubiera que suponer lo contrario. Usted ya me entiende.


  —Se inventan la causa si hace falta.


  —Yo no sería tan rotunda. Más bien, optan por la causa más probable.


  La agente sonrió, como si así se distanciara de esos agentes forestales del pasado.


  —Vale —replicó Alex—. Gracias.


  —No quiero que piense que ahora funcionamos así.


  —No, claro que no —dijo Alex—. Supongo que no habrá alguna manera de determinar dónde estaba localizado el laboratorio.


  —Puedo preguntarlo.


  —Era en algún lugar cercano a la ribera del río —le explicó mi jefe.


  La agente consultó el mismo informativo que nosotros habíamos consultado antes y apuntó directamente a un río.


  —Sí, se trata del Gran Río. Se encuentra a unos cuarenta y cinco kilómetros al nordeste de aquí. Les puedo entregar un marcador.


  El marcador permitiría al deslizador dar con ese lugar.


  —Sí, por favor.


  —Ah, una cosa más. Hay un persona con la que quizá les interesaría hablar. Se llama Benny Sanchay. Lleva mucho tiempo por aquí. Es una especie de historiador de la región. Si alguien puede ayudarlos, es él.


  Benny había superado los cien años hace tiempo. Vivía en una pequeña cabaña situada en las afueras de la ciudad, tras un conjunto de colinas no muy elevadas.


  —Claro que recuerdo el fuego —afirmó—. Hubo gente que se quejó de que los forestales no hicieron mucho por salvar el laboratorio, de que no se preocuparon por él, ya que no creían que fuera importante.


  —¿Y lo era? —pregunté.


  Miró a Alex con los ojos entornados mientras meditaba al respecto.


  —Debía de serlo. Puesto que han pasado muchos años y aquí estáis preguntando por él.


  Benny Sanchay era bajito y rechoncho. Era uno de los pocos hombres que había visto en toda mi vida al que no le quedaba ni un pelo en la cabeza. Tampoco era muy dado a afeitarse y sus ojos se encontraban enterrados entre una maraña de vello y arrugas. Me pregunté si tendría tantas arrugas por haber pasado mucho tiempo expuesto al sol.


  Nos invitó a entrar, nos indicó con una seña que podíamos sentarnos en un par de sillas maltrechas y puso café a calentar. Si bien los muebles eran viejos, cumplían con su cometido. Entre ellos, destacaban una estantería y una mesa que parecía servir un poco para todo. La estantería se estaba hundiendo bajo el peso de un número excesivo de libros. Dos enormes ventanas daban a las colinas. Algo me llamó la atención: se trataba de una reliquia.


  —Eso valdría mucho dinero si quisieras venderla —le indicó Alex.


  —¿Mi cocina?


  —Sí. Podría conseguir que te pagaran muy bien por ella.


  Sonrió y se sentó a la mesa, donde había hojas de cuaderno amontonadas, una pila de cristales, un lector y un tomo abierto de Con los pies en la tierra, de Ornar McCloud.


  —Pero, entonces, ¿con qué iba a cocinar? —inquirió.


  —Con el dinero que ganes podrías comprarte el equipo necesario, y tu IA cocinaría por ti.


  —¿Mi IA?


  —No tienes uno de esos chismes, ¿eh? —concluí.


  Sanchay se echó a reír. Eran unas carcajadas amistosas, como las que uno escucha cuando alguien cree que su interlocutor ha dicho una estupidez adrede.


  —No —contestó—. Hace años que no tengo un cacharro de esos.


  Eché un vistazo a mi alrededor y me pregunté cómo se mantenía en contacto con el mundo.


  Aquel anciano me miró.


  —No me hace falta un trasto de esos —afirmó, apoyando el mentón sobre el codo—. De todos modos, me gusta estar solo.


  Así que nos hallábamos ante un excéntrico. Pero eso nos daba igual.


  —Benny, cuéntame lo que sepas sobre el laboratorio que acabó destruido —le pidió Alex.


  —Esos chismes no son nada buenos —prosiguió diciendo, como si Alex no hubiera hablado—. Uno nunca está solo de verdad si tiene una de esas cosas en casa.


  Entonces tuve la sensación de que se estaba riendo de nosotros.


  —Bueno, ¿qué es lo que querías saber?


  —Qué pasó con el laboratorio.


  —Ah, sí. El laboratorio de Epstein.


  —Sí. Eso es.


  —Fue un incendio provocado, que se inició cerca del laboratorio justo cuando el viento soplaba del este.


  —¿Sabes a ciencia cierta que le prendieron fuego deliberadamente?


  —Claro. Todo el mundo lo sabía.


  —Pues no trascendió.


  —No se convirtió en noticia porque nunca detuvieron a nadie —replicó, al mismo tiempo que se levantaba a echar un vistazo al cafetera—. Ya casi está listo.


  —¿Cómo sabes que fue algo deliberado?


  —¿Sabes qué hacían en el laboratorio?


  —Sé qué investigaban.


  —La vida eterna.


  —Bueno, creo que, más bien, investigaban la extensión de la esperanza de vida —apostillé.


  —De manera indefinida. Sí, ese era el término que solían emplear.


  —Vale, indefinida. Pero, centrémonos.


  —Había mucha gente que pensaba que no era buena idea.


  —¿Como quién?


  Inmediatamente, pensé en la Sociedad del Reloj Blanco.


  Se volvió a reír. Su voz cambió de tono, y adoptó un matiz que me llevó a tener la impresión de que aquel anciano estaba hablando como si se dirigiera a unos críos.


  —Cierta gente no cree que estemos destinados a vivir indefinidamente, eternamente. Por ejemplo, había cierta gente de una iglesia de la localidad que creía que lo que Dunninger intentaba hacer era algo sacrílego.


  Entonces, recordé que algo había oído al respecto.


  —Los universalistas.


  —Sí, pero no eran los únicos. Recuerdo que también vino gente que no era de la ciudad. Celebraron reuniones. Escribieron cartas. Recogieron firmas. Cabrearon a cierta gente. Siempre pensé que esa fue la razón por la que Dunninger se largó.


  —¿Crees que pensaba que corría peligro?


  —No sé si creía que iban a intentar matarlo o algo así. Lo único que tengo claro es que pretendían intimidarlo, y no me da la impresión de que fuera un tipo que supiera plantar cara a los bravucones —respondió y, acto seguido, volvió a la cocina, agitó un poco la cafetera, y en cuanto decidió que el café ya estaba en su punto, preparó tres tazas—. Además, los fanáticos religiosos no eran los únicos que estaban en su contra.


  —¿Ah, no? ¿Quién más? —inquirí.


  —Los faroleros.


  —¿Los faroleros? ¿Pero a ellos qué más les da?


  Los faroleros eran una organización que contaba probablemente con puestos avanzados (así llamaban a sus diversas ramas o sucursales) en todas las ciudades importantes de la Confederación. Eran una asociación caritativa que intentaba ayudar a la gente que la sociedad había dejado atrás: a ancianos, huérfanos y viudas. Cuando surgía una nueva enfermedad, los faroleros presionaban políticamente donde debían y se ocupaban de recaudar fondos. Unos años atrás, una avalancha había arrasado una pequeña ciudad de Tikobee, y si bien el gobierno local logró trasladar a los supervivientes de allí y atendió y curó a todo el mundo en un primer momento, fueron los faroleros quienes, más adelante, se ocuparon de los inválidos, dedicaron su tiempo a atender a la gente que había perdido a su cónyuge y se aseguraron de que los críos recibieran una educación. Urquhart y Klassner habían sido faroleros.


  —Sí, han hecho muchas cosas buenas, eso lo reconozco —aseveró Benny—. Pero tienen también sus cosas malas. Pueden llegar a comportarse como verdaderos fanáticos si acabas enfrentándote a ellos. Si deciden que eres un tipo peligroso, alguien que va a contaminar los riachuelos o que está jugando con algo que, según ellos, podría acabar teniendo unas consecuencias nefastas, pueden adoptar una actitud bastante fea.


  Aquel café estaba bastante bien, a pesar de que su sabor era distinto al del café que estaba acostumbrada a tomar; quizá sabía un poco a menta. No obstante, era mejor que los que solía tomar en casa. Benny negó con la cabeza al pensar en lo pérfidos que podían llegar a ser los faroleros y en que era una pena que gente como nosotros no supiera cómo eran realmente.


  Pensé que tenía que estar exagerando. Hasta entonces, yo creía que los faroleros eran unas personas que siempre aparecían en el lugar donde se había producido un desastre para repartir bebidas calientes y mantas entre los afectados.


  —Enviaron a uno de sus representantes al laboratorio para preguntar a Dunninger qué iban a tener que hacer para evitar que la raza humana se estancara cuando la gente dejara de morir.


  —¿Y eso cómo lo sabes, Benny?


  —Porque siempre se aseguraban de que todo lo que hacían tuviera una amplia repercusión. Y de que el bando contrario apareciera en los medios de la peor manera posible. Consideraban que morir es algo bueno, porque así nos libramos de las malas hierbas, por así decirlo. Lo dijeron con esas mismas palabras. Y cuando no consiguieron hacer cambiar de opinión a la gente del laboratorio, recurrieron a los medios de comunicación. Durante un tiempo, tuvimos a mucha gente manifestándose por aquí.


  —Por Epstein.


  —Sí —contestó mientras se frotaba la parte posterior de la cabeza—. Luego, encima, aparecieron los verdes.


  A los verdes les preocupaban las consecuencias que podía tener la superpoblación en el medioambiente.


  —Otra gente decía que tendrían que eliminar las rentas mínimas de subsistencia, porque el gobierno no sería capaz de pagar a toda la gente que tendría derecho a ellas.


  »Las cosas se pusieron tan feas que tuvieron que contratar guardias de seguridad para proteger el laboratorio.


  —¿Llegaste a conocer a algunos de esos guardias, Benny?


  En ese instante, esbozó una sonrisa amplia y coriácea.


  —Maldita sea, Alex, yo era uno de ellos —respondió.


  —¿De veras?


  —Sí. Trabajé ahí durante seis meses.


  —Así que conociste a Tom Dunninger.


  —Y también a Mendoza. Estuvo aquí un par de veces.


  —¿Se llevaban bien?


  —No lo sé —respondió, contrayendo el rostro mientras reflexionaba acerca de esa pregunta—. Mi trabajo me obligaba a estar fuera del laboratorio casi siempre.


  —¿Cómo reaccionó Dunninger ante estos grupos que se oponían a su proyecto?


  —Bueno, no le hizo mucha gracia. Aunque hizo esfuerzos por tranquilizar a todo el mundo. Concedió entrevistas. Incluso llegó a acudir a una reunión que se celebró en la ciudad. Pero, al parecer, daba igual lo que hiciera, o lo que dijera, las cosas empeoraron.


  —¿Y qué me puedes contar sobre Mendoza?


  —No sé si tenía algo que ver con los manifestantes. La verdad es que no tenía ninguna razón para sumarse a esos agitadores. Total, solo vino un par de veces por aquí.


  —¿Se produjo algún incidente mientras trabajaste ahí? ¿Intentó alguien irrumpir en el laboratorio?


  Aquel anciano dio media vuelta su silla, puso un cojín delante de él y alzó los pies.


  —No creo que nadie que no debiera entrara jamás en ese laboratorio. Al menos, no cuando yo estuve ahí —contestó, aunque, al instante, se detuvo a pensar sobre ello—. Aunque poco faltó. Un par de veces, los manifestantes se plantaron delante de la puerta. Esa gente me llegó a poner sus pancartas delante de las narices. Y también lanzaron amenazas.


  —¿Qué clase de amenazas?


  —Decían que iban a lograr que se clausurara el laboratorio. La cosa se puso tan mal que Dunninger no podía poner ni un pie en la ciudad. Teníamos que hacerle las compras. Sin embargo, la situación nunca llegó a descontrolarse del todo. Esos idiotas iban y venían. A veces, pasaban semanas sin que ninguno de ellos apareciera por ahí.


  Y después aparecían todos los santos días.


  —Supongo que la policía haría algo.


  —Sí. Hicieron algunos arrestos. Por allanamiento de propiedad privada o realizar amenazas. La verdad es que no recuerdo muy bien los detalles —afirmó, y entonces entornó los ojos—. La gente puede ser muy hija de puta cuando quiere.


  —¿Qué opinión te merece esa gente?


  —Creo que esos manifestantes eran tontos de cojones.


  —¿Por qué?


  —Porque cualquiera con dos dedos de frente sabía que Dunninger no iba a tener éxito. No estamos hechos para vivir eternamente —respondió, y, acto seguido, se mostró pensativo—. Aunque, por otro lado, si alguien hubiera sido capaz de dar con la clave, estoy seguro de que no permitiría que nadie lo detuviera.


  Veinte minutos después, Alex y yo sobrevolábamos el Gran Río en busca de las ruinas del laboratorio de Epstein que, según el marcador, se encontraban allá abajo. Sin embargo, resultó que ahí no había nada. Benny ya nos había advertido de que no quedaba nada, pero pensamos que estaba exagerando, que quedaría algo: un muro calcinado, algunos postes, un tejado derruido.


  Los árboles llegaban hasta la ribera del río. Todos eran relativamente jóvenes, ya que el fuego había acabado con los viejos. Todavía podían verse algunos rastros de aquel infierno: troncos caídos y tocones ennegrecidos fundamentalmente; no obstante, ignorábamos si aquellas eran las secuelas del incendio de 1365, o de otro cualquiera, ya que no había manera de saberlo a ciencia cierta. Y supongo que tampoco importaba.


  El río era muy ancho en aquel lugar. Había una isla rocosa ahí a la que se podía llegar nadando en unos minutos. Desde a ribera, me pregunté si los últimos sesenta años habrían sido muy distintos si aquel incendio de 1365 no se hubiera producido.
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    La gente parece poseer una tendencia natural a entender las cosas mal. Confunde opinión con hechos, tiende a creerlo mismo que cree todo el mundo y está dispuesta a morir por la verdad o por cualquiera que sea la versión de la verdad que aferra con fuerza contra su pecho.


    
      —Armand Ti, Espejismos

    

  


  —Creo que ya es hora de que vayamos a hacer una visita al Instituto Morton —afirmó Alex.


  En aquellos momentos, nos encontrábamos en una suite de un hotel de Chibong Oeste.


  —¿Vamos a ir al instituto de Everson?


  —¿Adonde si no?


  —Pero si tienes razón respecto a Everson…


  —… La tengo…


  —… ¿Eso no supondría correr un riesgo tremendo?


  —A veces, hay que devolver la mirada a la gorgona —respondió—. Chase, ahí estaremos más seguros que aquí.


  Aquella aseveración no me calmó lo más mínimo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Everson sabe que no iremos ahí sin informar antes de que tenemos intención de visitar ese lugar. Así que no querrá que ninguno de nosotros dos acabe apareciendo muerto o desaparezca justo cuando se sabe que estamos visitando su instituto.


  —Vale. Tiene cierto sentido.


  —¿Cuándo estaremos listos para irnos?


  —Esta misma tarde —contesté a regañadientes—. Aún tengo algunas tareas pendientes por acabar.


  —Olvídate del trabajo. A ver si puedes conseguirnos un medio de transporte lo antes posible. Es un viaje bastante largo y me gustaría llegar ahí hoy.


  —Como quieras.


  —Vale.


  Esperé a que dijera algo más. Pero, a continuación, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


  —Alex, ¿de verdad vamos a informar a alguien de adonde vamos? —pregunté.


  —Jacob lo hará en caso de que no volvamos.


  —¿Y por qué tenemos que ir a ese sitio?


  —Porque quiero confirmar una teoría.


  El Instituto Morton está localizado en el valle de Kalo, en el extremo noroeste, prácticamente, al lado del océano. Es un lugar donde hace frío, y el clima es muy desagradable; donde hace cuarenta bajo cero los días buenos, y los vientos alcanzan los setenta kilómetros por hora. Si bien no hay muchas montañas, la tierra está repleta de accidentes geográficos, de colinas, cauces, riachuelos y simas. Esa zona cuenta con una enorme cascada, que habría sido una gran atracción turística si ese lugar fuera menos inhóspito.


  El pueblo más cercano es Tranquil, una aldea con una población, en aquellos tiempos, de seiscientos habitantes. Las cifras del censo revelaban que la gente había ido abandonando Tranquil a un ritmo constante durante unos treinta años. En su origen, el pueblo había sido un experimento sociológico, un intento de llevar una vida emersoniana. Aquel invento funcionó a lo largo de tres generaciones. Después, la gente se empezó a hartar, o eso parecía. Le pregunté a Alex si sabía por qué había fracasado el experimento, pero mi jefe simplemente se encogió de hombros.


  —Los ideales de una generación no tienen por qué satisfacer necesariamente a sus hijos —afirmó.


  La universidad se encontraba a seis kilómetros al nordeste de Tranquil. Ocupaba una extensión de terreno bastante amplia, quizá unos doce acres, la mayoría de ellos ocupados por la naturaleza. Se trataba de un complejo de cuatro edificios, diseñados siguiendo el voluminoso y masivo estilo de la arquitectura licentiana. Poseía muchas columnas, unos muros robustos y unos tejados curvados que transmitían la sensación de que esas construcciones iban a durar eternamente. Los jardines se hallaban enterrados bajo una capa de nieve que nadie había pisado, lo cual nos hizo suponer que aquellas instalaciones estaban unidas por una serie de pasadizos subterráneos.


  Según los archivos, el Instituto Morton contaba en la actualidad con once estudiantes y un decano, que se llamaba Margolis. Se limitaban a dar cursos para posgraduados y becaban a gente que quería doctorarse en humanidades, biología, física y matemáticas.


  Hacía un día soleado y cálido, justo lo contrario de lo que esperábamos. Bueno, cálido dentro de la gelidez de aquel lugar, ya que sabíamos que podría haber hecho mucho más frío. Por otro lado, divisamos un colector de energía situado en el edificio principal que apuntaba hacia el cielo y vimos luces en algunas ventanas.


  Sin embargo, no atisbamos ninguna pista de aterrizaje. Lo más probable era que se encontrara sepultada por la nieve.


  —Hola —saludó una animada voz femenina por el intercomunicador—. ¿Buscan algo?


  —Venimos de visita —contestó Alex—. Me llamo Alex Benedict, y estaba considerando seriamente la posibilidad de hacerles una donación.


  —Alex —le espeté, tapando el intercomunicador—, si Everson está implicado, esta gente ya sabe tu nombre. Quizá habría sido mejor que no les dijeras quién eres.


  —No los tomes por tontos, Chase —replicó—. En cuanto crucemos la puerta, sabrán quiénes somos.


  —Es usted muy generoso, señor Benedict —señaló aquella voz que surgía del intercomunicador—, pero los donantes normalmente tratan con el señor Everson. Si quiere, puede facilitarme un medio de contacto para dar con usted, y yo me cercioraré de que el señor Everson reciba sus datos.


  —Entiendo que ese sea el procedimiento habitual. Pero como todavía no he tomado una decisión en firme y nos encontramos en esta zona, confiaba en que me permitirían echar un vistazo a sus instalaciones.


  —Espere un momento, por favor.


  Dimos varias vueltas en el aire durante varios minutos hasta que volvimos a escuchar aquella voz.


  —A pesar de que el profesor Margolis afirma que no tiene mucho tiempo para atenderles, está dispuesto a recibirlos en la rampa.


  De repente, la nieve que cubría la parte norte de aquel complejo se resquebrajó. Dos puertas se abrieron de par en par, la nieve se retiró y dio paso a una pista de aterrizaje subterránea. Descendimos y, tras atravesar una capa de varios metros de nieve, las puertas se cerraron por encima de nosotros. Nos encontrábamos, al fin, dentro del instituto.


  —Ha sido muy fácil —comenté.


  Aquel lugar era mucho más grande de lo que parecía desde el cielo. Otros dos deslizadores se encontraban aparcados en ese mismo lugar, uno a cada lado. En cuanto bajamos de nuestro vehículo, escuchamos de nuevo esa voz, que nos indicó que saliéramos por la derecha. A continuación, una puerta se abrió de par en par, revelando un túnel tras de sí. Acto seguido, se encendieron más luces.


  Margolis pertenecía a esa clase de profesores que a uno siempre le habría gustado tener. Poseía una sonrisa muy afable, iba al grano y su voz recordaba al murmullo del agua cuando esta fluye entre las rocas. Debía de rondar los setenta años, y tenía un mechón de pelo prematuramente canoso, una barba muy cuidada y unos ojos de color azul marino. Tenía la mano derecha metida en un funda protectora.


  —Me caí y me la rompí —nos explicó—. Cuando uno se hace viejo, se vuelve torpe. —Entonces, me miró y añadió—: Nunca envejezca, señorita. Quédese como está.


  Aquel lugar estaba forrado con paneles de madera clara barnizada. Además, contaba un busto del dramaturgo Halcón Rendano, y otro de Tarien Sim, y con un par de cuadros de gente que no reconocí. Era de ese tipo de habitaciones en las que uno se ve obligada a hablar en voz baja instintivamente.


  Nos indicó que nos sentáramos en unas sillas, se presentó y nos preguntó si nos apetecía tomar algo. «¿Quizá un café?».


  Me pareció una propuesta estupenda; al instante, le susurró unas órdenes a su intercomunicador, y se sentó en una silla de madera noble, en la de aspecto menos confortable de toda la habitación.


  —Bueno, señor Benedict, ¿en qué puedo ayudarlo? —inquirió.


  Alex se inclinó hacia delante.


  —Si le parece bien, me gustaría que me hablara un poco sobre estas instalaciones, profesor. Cómo funcionan. Cómo les va a los estudiantes, y todas esas cosas.


  Margolis asintió. Parecía sentirse satisfecho de poder brindarnos su ayuda.


  —Somos una institución del saber totalmente independiente. Fichamos a estudiantes que consideramos que poseen un talento especial, les proporcionamos los mejores mentores posibles y luego se puede decir que los soltamos al mundo.


  —Doy por sentado que los mentores no están físicamente presentes en este lugar.


  —Correcto. Los mentores que participan en el programa están disponibles para los alumnos en unos horarios preestablecidos. Intentamos crear una atmósfera que facilite el desarrollo intelectual. Queremos que la gente de talento se mezcle, lo cual, a menudo, produce unos resultados espectaculares.


  —Buscan la sinergia.


  —Eso es precisamente. Les proporcionamos a nuestros estudiantes un lugar donde vivir, donde se pueden juntar con otros que son como ellos, donde tienen acceso a unos recursos académicos ilimitados. Nuestro objetivo es que puedan entablar una comunicación con los mayores expertos en los campos del saber que más les interesan.


  —¿Los alumnos tienen que pagar algo por estar aquí?


  —No —contestó—. En este instituto, la formación está subvencionada al cien por cien.


  En ese instante un robot apareció con los cafés y se detuvo ante mí. Se presentó con dos tazas; en ambas estaba inscrito el lema del Instituto Morton y aparecía su blasón. Cogí una, y el robot procedió a servirle a Alex su café.


  —Es recién hecho —señaló Margolis.


  Era justo lo que necesitábamos tras el frío que habíamos sentido en el portal de aterrizaje.


  —Me interesaría saber quiénes son algunos de esos mentores que colaboran con ustedes —le explicó Alex—. ¿Podría darme sus nombres?


  Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro erosionado por el tiempo de Margolis. Resultaba obvio que era una materia de la que le encantaba hablar.


  —Son unos cuantos, en realidad, y todo depende, claro está, de quién esté estudiando en Morton en esos momentos. Pero contamos con Farnsworth de Sidonia Tech, con MacElroy de Battle Point y Cheavis de New Lexington. Así como con Morales de Lang Tao. Incluso con Hochmyer de Andiquar.


  Aquel listado de nombres no me resultaba muy familiar, pero tampoco es que yo estuviera muy al tanto del mundo académico. Alex parecía encontrarse impresionado. En ese instante, decidí que debía aportar algo a la conversación, que debía plantear una pregunta inteligente.


  —Dígame, profesor, como esta universidad parece bastante pequeña, ¿no sería mejor y más eficiente que se especializaran solo en, por ejemplo, humanidades? ¿O en tecnología de inteligencias artificiales? —pregunté.


  —No buscamos ser eficientes, señorita Kolpath. Al menos, no en el sentido que usted quiere darle. De hecho, como nuestra facultad se extiende por todo el mundo, no tenemos por qué limitarnos a una materia concreta. Aquí, en Morton, estamos abiertos a una amplia gama de campos del saber. Reconocemos las contribuciones de la ciencia, que nos ayuda a mejorar nuestras vidas, y de las artes, que las completan. Entre nuestros estudiantes contamos con físicos y pianistas, cirujanos y dramaturgos. La aventura del saber humano no tiene límites para nosotros.


  —Profesor, ¿en qué consistía el Proyecto Luz Solar?


  La sonrisa de aquel hombre se volvió aún más amplia.


  —En lo que está viendo ahora mismo. Fue la inspiración que nos ha llevado a ser lo que ahora somos: un medio que permite desarrollarse a unas mentes brillantes. Así fue como empezamos, y ha cambiado muy poco desde entonces.


  —Llevan ya más de sesenta años. Resulta impresionante.


  —Más de diez mil años, señor Benedict. Nos gusta pensar que Morton es un descendiente directo de la academia de Platón.


  —¿Podría hablar con algunos de los estudiantes? —inquirió Alex.


  —Oh. No, lo siento, están estudiando. Nunca los interrumpimos, salvo en caso de emergencia.


  —Entiendo. Una costumbre admirable.


  —Gracias. Nos hemos esforzado mucho en crear el mejor entorno posible que facilite… —titubeó.


  —¿… el aprendizaje? —sugerí.


  —… No, más bien, la creatividad —dijo riéndose—. Ya sé que suena raro. Muchas veces, se suele enfocar el aprendizaje como un proceso que resulta básicamente pasivo. Sin embargo, aquí, en Morton, no tenemos ningún interés en que crear eruditos. No intentamos que la gente llegue a saber apreciar a Rothbrook y Vacardi, sino que queremos dar con el nuevo Rothbrook.


  Rothbrook había sido un matemático de renombre del siglo pasado, aunque no os podría explicar por qué. El nombre de Vacardi me sonaba de algo, pero tampoco tenía ni idea de por qué era tan importante. Entonces, me di cuenta de que a mí nunca me habrían dejado ingresar en Morton.


  —¿Podríamos dar una vuelta por las instalaciones? —preguntó Alex.


  —Por supuesto, será todo un placer —contestó el profesor.


  Deambulamos por aquel complejo durante veinte minutos. En primer lugar, visitamos la sala comunitaria, cuyas puertas se abrieron en cuanto nos aproximamos, donde los estudiantes pasaban gran parte de su tiempo libre.


  —Los animamos a interactuar socialmente —nos explicó Margolis—. Hay demasiados ejemplos de gente con un gran potencial que no se llega a concretar en nada porque es incapaz de interactuar con otras personas. Hasselmann es un buen ejemplo.


  —Por supuesto —replicó Alex.


  Luego pasamos al gimnasio, que contaba con una piscina anexa, donde un estudiante nadaba haciendo largos.


  —Jeremiah ha ingresado este mismo año —nos comentó Margolis—. Y ya ha realizado algunos trabajos muy interesantes sobre la estructura del espacio-tiempo. Lo cierto es que vive con un horario o esquema temporal distinto al resto del mundo.


  Como al profesor le pareció que aquel comentario era un chiste muy ingenioso, se rió a mandíbula batiente. No obstante, pareció sentirse bastante decepcionado al comprobar que no reaccionábamos como él esperaba.


  Después, visitamos la biblioteca. Luego, el laboratorio.


  Y, a continuación, el holotanque.


  —Normalmente se usa para realizar ejercicios, aunque, de vez en cuando, también para el ocio y esparcimiento.


  En ese instante, hizo acto de presencia una chica joven pelirroja, de aspecto bastante formal, que sonrió como si así pidiera disculpas.


  —Discúlpeme, profesor —dijo—. Jason Corbin está en línea. Dice que tiene que hablar con usted. Afirma que se trata de un asunto muy importante.


  Margolis asintió.


  —Son los del programa de Educación en el Mar —nos explicó, mientras negaba con la cabeza—. Siempre están con problemas. En fin, me temo que tenemos que despedirnos. Ha sido un placer hablar con ustedes. Espero que vuelvan y podamos vernos en otra ocasión en que no estemos tan apurados de tiempo.


  Entonces, miró a la muchacha pelirroja y dijo:


  —Tammany les acompañará a la salida.


  Y así, en un visto y no visto, desapareció.


  Tammany se disculpó.


  —Aquí siempre vamos a contrarreloj —se excusó.


  Almorzamos en Tranquil, en El Valle de la Comida. Era el único sitio donde se podía comer en aquel pueblo; se trataba de un pequeño establecimiento provisto de diminutas ventanas, desde las que se podía contemplar una hilera de edificios destartalados. En esos momentos, también había otros clientes en aquel local; todos ellos vestían con chaquetas gruesas y pesadas botas.


  Un robot tomó nota de lo que íbamos a comer. Mientras esperábamos a que nos sirvieran, Alex se levantó y se acercó al mostrador, donde le dio conversadón a la encargada. Aquella mujer tendría unos cincuenta años, y con toda seguridad era la dueña. Hablaron un par de minutos, y, entonces, mi jefe sacó una foto de su bolsillo y se la mostró.


  La contempló y asintió. «Sí. Sin duda alguna. Seguro».


  En cuanto mi jefe regresó a la mesa, me contó que era verdad que en Morton vivían estudiantes.


  —¿Acaso lo dudabas? —pregunté.


  —Bueno, aunque he escuchado voces en el piso de arriba y también he visto a un tío nadando en una piscina en ese instituto, seguía sin estar muy seguro de que no fuera todo un montaje para engañarnos —contestó.


  —Alex, si crees que es posible que sea un montaje, ¿cómo puedes estar seguro de que esa mujer sabe que ahí viven estudiantes?


  —Bueno, en realidad, no lo sabe. Bueno, no sabe que son estudiantes. Solo sabe que hay gente viviendo en ese lugar —respondió, justo cuando llegaron nuestros sándwiches.


  Dio un mordisco al suyo y prosiguió:


  —Quiero comprobar si los mentores que nombró se encuentran realmente en los sitios donde él ha afirmado que están, y si es así, si realmente forman parte del programa de estudios del instituto.


  —¿Por qué ese lugar despierta tantas sospechas en ti, Alex? Si no se trata de un instituto, ¿qué puede ser?


  —Será mejor que no volvamos a hablar del tema hasta que estemos más seguros de lo que ocurre —contestó.


  Qué hombre tan irritante, pensé.


  —Vale —repliqué—. ¿De quién era la foto que le has enseñado a esa mujer?


  Se sacó la fotografía de la chaqueta. Aunque solo la vi fugazmente, pude concluir que se trataba de un varón, y pensé que podría tratarse de Eddie Crisp. Entonces, no me preguntéis por qué, me empezó a dar vueltas la cabeza a pesar de que sabía que se trataba de alguien que no conocía. Era un chico delgado, de aspecto normal y veintipocos años, de pelo castaño ondulado y ojos marrones, de sonrisa simpática.


  Y frente amplia.


  —¿Es uno de los estudiantes? —pregunté.


  —La encargada afirma que lo ha visto. Pero no cree que sea un estudiante.


  —¿Es un instructor?


  —Supongo que sí. Aunque a lo mejor no da clases en este semestre.


  —¿Quién es, Alex?


  Me sonrió.


  —¿No lo reconoces?


  Ya estábamos otra vez con las adivinanzas. Pero sí, aquel joven me sonaba.


  —Se parece a Urquhart, pero de joven —respondí.


  


  De camino a casa, mi jefe pasó el rato con un cuaderno de notas. Llevábamos en el aire menos de una hora cuando me dijo que los profesores externos se encontraban justo donde se suponía que se debían hallar.


  —Lo cual no demuestra nada, por supuesto.


  Después, se sumergió en los bancos de datos, mientras yo dormía. Poco antes de nuestra llegada a Andiquar, me despertó.


  —Echa un vistazo a esto, Chase.


  Giró su cuaderno para que pudiera ver la pantalla:


  
    Un hombre fallece en un extraño accidente de deslizador.


    Shawn Walker, de Tabatha-Li, cerca de Bukovic, falleció hoy cuando los generadores antigravedad de su deslizador se activaron a máxima potencia, provocando así que el vehículo perdiera todo su peso y ascendiera por toda la atmósfera hasta llegar al vacío. Se cree que es el primer accidente de este tipo que se produce.


    Walker estaba jubilado, había trabajado en CyberGraphic y era oriundo de Bukovic. Deja esposa, Audrey, y dos hijos, Peter, de Belioz, y William, de Liberty Point. Y cinco nietos.

  


  Aquella noticia estaba fechada en 1381, dieciséis años después del incidente de la Polaris.


  —Es el único caso de este tipo de accidente que he podido encontrar —me aseguró—. Aparte del nuestro, claro está.


  —Pero, Alex, eso sucedió hace cuarenta y cinco años —observé.


  —Sí —replicó, entornando los ojos.


  —Bueno, ¿y dónde está Bukovic?


  Mi jefe comentó primero que se alegraba de volver a un lugar donde el tiempo fuera decente, y después respondió:


  —En Sacracour.


  —¿No estarás insinuando que quieres que vayamos ahí?


  —¿Tienes que hacer algo que no pueda esperar?


  —Pues no. Pero eso no quiere decir que me apetezca hacer otro viaje a otro planeta.


  —Creo que sería prudente que nos alejáramos por un tiempo del radio de acción de esos psicópatas.


  Acto seguido, borró lo que había en pantalla, me miró intensamente y agregó:


  —CyberGraphic estaba especializada en la instalación y mantenimiento de inteligencias artificiales.


  —Vale.


  —Esa corporación ya no existe. Según parece, fabricaron una serie de sistemas defectuosos y fueron los responsables de ciertos accidentes de ascensores, fíjate tú, y cayeron en la bancarrota ante la avalancha de demandas. Eso sucedió hace catorce años.


  »Lo más fascinante de todo esto es que Shawn Walker era el técnico que iba a bordo del Peronovski cuando este fue en ayuda de la Polaris.


  Me miró como si con esa frase me lo hubiera explicado todo.


  —Audrey, su viuda, todavía vive. Se volvió a casar y volvió a enviudar. Sigue viviendo en Tabatha-Li.


  —No quiero parecer desagradable, pero, a nosotros, ¿qué más nos da?


  En ese instante, mi jefe esbozó una sonrisa autoindulgente, como si supiera algo que yo no sabía. No sabéis cuánto me enfurece cuando adopta esa actitud.


  —Ciertos informes de aquella época parecen sugerir que el deslizador de Walker fue saboteado.


  —¿No detuvieron a nadie?


  —No. Las investigaciones nunca llegaron a buen puerto. La gente que lo conocía afirmaba que no tenía enemigos. No sabían quién podría haberlo querido matar.


  Volví a leer aquella noticia.


  —Entonces, vayamos a hablar con esa señora.
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    A veces un secreto está mucho mejor guardado manteniendo en secreto que se trata de un secreto.


    
      —Henry Taylor, El estadista

    

  


  Investigamos. A Shawn Walker le había ido bien con CyberGraphic, pero se vio obligado a abandonar la empresa cuando, tal y como indicaban los informes de industria, hubo un «cambio a la fuerza en la dirección de la compañía» en 1380, unos pocos meses antes de su muerte, y quince años después de su histórico vuelo con el Peronovski. Había sospechas de que su inesperado final estuviera relacionado con todo lo que había pasado en torno a la empresa; sin embargo, jamás se presentaron cargos contra nadie.


  Su esposa, Audrey, se volvió a casar varios años después. Su segundo marido se llamaba Michael Kimonides y era profesor de química en la universidad de Whitebranch. Había muerto hacía ocho años.


  Le informamos a Fenn de adonde íbamos, y él nos deseó de todo corazón que permaneciéramos bien lejos de todo aquello mientras completaba la investigación. Por cierto, nos comentó que no había encontrado nada en los archivos sobre Kiernan.


  —¿Por qué será que no me sorprende? —se quejó.


  Antes he comentado que viajar por el brazo local de la galaxia era algo que se hacía en un parpadeo. Y eso es verdad, hasta cierto punto. No obstante, hay que cargar el generador antes de realizar ese viaje. Lo cual lleva su tiempo; en el caso de la Belle, ocho horas, aunque dependiendo de lo lejos que quiera ir uno, ese plazo se puede ampliar mucho más. Además, claro está, uno siempre aparece a una distancia prudencial de su punto de destino, para evitar así que la nave entre en el espacio normal justo por el núcleo del planeta. Veinte millones de kilómetros es el radio mínimo de seguridad. Y yo suelo optar por incrementar ese rango en un cincuenta por ciento. Todo esto conlleva que se tarden entre cuatro o cinco días de viaje cuando menos.


  El descubrimiento de la propulsión cuántica había sido un regalo del cielo para Alex, que solía ponerse realmente malo durante las fases de salto de los viajes por el espacio de Armstrong. Lo cual era un gran problema, ya que, dada la naturaleza de su trabajo, se veía obligado a viajar con mucha frecuencia. Si bien no sería capaz de afirmar que mi jefe disfrutara viajando en la época en que investigábamos el incidente de la Polaris, al menos el mero hecho de viajar ya no le suponía ningún pequeño trauma.


  Mientras esperábamos a que nos dieran permiso para partir de Skydeck, Alex se acomodó en la sala común, que se encontraba situada justo en la parte posterior del puente. Cuando regresé después de instalarme, me topé con mi jefe garabateando unas notas que solo podía descifrar él y consultando, ocasionalmente, su lector.


  —Maddy —dijo, como si así me explicara algo—. Ella es la clave de todo esto.


  Maddy había comenzado su carrera profesional como piloto de la flota y como tal había acabado con un destructor de los mudos en una batalla que se produjo cerca de Karbondel. La habían condecorado, y pese a que más tarde se supo que aquella lucha se había producido poco después de la entrada en vigor de un alto en fuego, a nadie pareció importarle ese pequeño detalle. Al fin y al cabo, los mudos habían iniciado el ataque. O, al menos, esa era la versión oficial.


  Según parece, era un espíritu libre. No le gustaba tener que tratar con sus superiores, y había abandonado el ejército en cuanto concluyó el tiempo que estaba obligada a permanecer en él para poder convertirse en una piloto autónoma. Solía ofrecer sus servicios a diversas corporaciones, pero se acabó aburriendo de llevar pasajeros y transportar cargas siempre entre los mismos puertos. Al final, alentada por Urquhart, había pasado a formar parte de la plantilla de Investigaciones. Si bien ahí no cobraba tan bien como en sus anteriores trabajos, volaba a lugares donde nadie había estado nunca antes. Y eso le encantaba.


  Sacracour orbitaba alrededor del gigante gaseoso llamado Gobulus, que se encontraba a ciento sesenta millones de kilómetros de un hinchado sol rojo. Aquel sol se hallaba en plena fase expansiva, quemando helio, y, a lo largo de los siguientes millones de años, acabaría engullendo a sus cuatro mundos interiores; entre los que se encontraba Gobulus, sus anillos, su vasto conjunto de lunas y, por supuesto, Sacracour.


  El ecosistema del planeta tenía ocho mil millones de años de antigüedad. Contaba con plantas capaces de andar, nubes con conciencia y, sin duda alguna, con los árboles más grandes que se conocían, que eran una especie de rascacielos del doble de tamaño que las secuoyas de la Tierra. Martin Klassner había predicho que los seres humanos acabarían aprendiendo algún día los rudimentos de las fases de desarrollo de las estrellas y estabilizarían el sol local. De tal modo que Sacracour existiría para siempre.


  Las primeras personas que se habían asentado en aquel lugar pertenecían a una orden religiosa. E incluso llegaron a construir un monasterio en una cadena montañosa, al que llamaron Esperanza, y seguían ahí, prosperando. Algunos de los eruditos y artistas más importantes de los últimos siglos lo habían convertido en su hogar, como Jon Cordova, quien, según muchos, es el mejor dramaturgo de todos los tiempos.


  La mayoría de los habitantes contemporáneos del planeta (que son menos de trescientos mil) viven a lo largo de la costa, que presenta normalmente una temperatura cálida y vigorizante, donde uno puede disfrutar mucho de la playa y el sol, y de un cielo espectacular. Sacracour no siempre muestra la misma faz al gigante gaseoso que órbita, así que si calculas bien el tiempo, puedes sentarte en la playa a observar cómo Gobulus, con sus anillos y su conjunto de lunas, se alza por encima del océano.


  La principal contrariedad a la que nos enfrentábamos era que la parte de la costa adonde nos dirigíamos se encontraba en pleno invierno.


  El transporte orbital nos dejó en Barakola, en Bukovic, en plena noche, en medio de una tormenta de aguanieve. Nos encontrábamos en la parte del planeta más cercana a Gobulus, dando la espalda al sol; no obstante, el gigante gaseoso se había puesto una hora antes. La oscuridad era prácticamente total. Alquilamos un deslizador, nos registramos en el hotel, nos cambiamos de ropa y nos dirigimos a Tabatha-Li.


  Se trataba de una isla, situada a dos horas de viaje del hotel, donde se hallaba la sede de la universidad de Whitebranch. Dejamos la tormenta y las nubes atrás y volamos bajo un dosel de lunas y anillos. Entonces, justo delante de nosotros, en el horizonte, divisamos una estrella azul oscilante.


  —¿Qué es eso? —inquirió Alex.


  —Es Ramsés. Un pulsar.


  —¿De veras? Nunca había visto uno. Es una estrella que se ha colapsado sobre sí misma, ¿no? Como la que golpeó a Delta Kay, ¿verdad?


  —Más o menos —contesté.


  Su brillo menguaba y volvía cobrar intensidad sucesivamente. A mi jefe eso no le gustaba.


  —Que haya algo así en el cielo en todo momento solo puede darte dolor de cabeza.


  Tabatha-Li era un lugar pintoresco, tranquilo y anticuado, pero no en el mismo sentido que Walpurgis. Se trataba de un sitio dominado por la estética del siglo pasado pero donde se manejaba mucho dinero. Aquella isla era el emplazamiento favorito de los tecnócratas jubilados, así como de los pesos pesados de los medios de comunicación y el gobierno. Este era uno de los lugares que los periodistas locales visitaban cuando querían obtener alguna opinión sobre algún contencioso político o alguna medida social.


  Audrey Kimonides, antes conocida como Audrey Walker, vivía en una casa de lujo en la parte norte del campus. En el césped había obras de arte hechas de piedra y junto a la pista de aterrizaje un deslizador Marko. Audrey no andaba precisamente escasa de dinero.


  Unos témpanos de hielo pendían del tejado y los árboles. Y la nieve se acumulaba por todas partes. Las luces estaban encendidas tanto dentro como fuera de la casa. Audrey sabía que veníamos, y la puerta principal se abrió antes de que hubiéramos aterrizado.


  Cuando uno va a visitar a alguien que tiene más de cien años, espera encontrarse con alguien que se encuentra en paz con la idea de la muerte y que muestra cierto grado de compostura y resignación. Si bien ese sentimiento que nunca se expresa abiertamente, claro está, uno puede detectarlo en la mirada y la voz de esa persona centenaria; se trata de una suerte de hartazgo del mundo, una sensación de que ya nada puede sorprenderle a uno.


  Sin embargo, Audrey Kimonides era un amasijo de energía a duras penas contenida. Salió de la puerta principal con paso firme, con un libro en la mano izquierda y un chal sobre los hombros.


  —Señor Benedict, señorita Kolpath —dijo, mientras exhalaba una pequeña nube de vaho—. Por favor, pasen. Me da que no han escogido el mejor momento del año para hacernos una visita.


  Nos guió hacia el interior de la casa, y nos advirtió de que había mucha corriente, por lo que nos acomodó frente a una chimenea.


  —¿Quieren que les traiga algo para combatir el frío? —preguntó.


  —Por supuesto —contestó Alex, mostrándose así muy afectuoso con ella de inmediato. Audrey sacó un decantador lleno de vino tinto, y cuando Alex se ofreció a ayudarla, ella insistió en que permaneciera sentado y se relajara.


  —Han hecho un largo vuelo —afirmó—. Ya me ocupo yo de esto.


  Quitó el corcho al decantador, llenó tres vasos, nos los pasó y brindó:


  —Por los historiadores del mundo, quienes nunca transcriben la historia tal y como sucedió.


  En ese instante, le lanzó una mirada a Alex para dejarle bien claro que sabía quién era exactamente y que admiraba a la gente capaz de poner patas arriba la historia oficial.


  —Señor Benedict, es todo un placer conocerle —prosiguió diciendo—. Y a usted también, señorita Kolpath. A los dos. No me puedo creer que estén en mi casa. No saben cuánto me habría gustado haber estado con ustedes cuando hicieron su gran descubrimiento.


  Era una mujer esbelta, no muy alta, que poseía unos ojos extraordinariamente azules. Estaba tan erguida como corresponde a una persona que tuviera la mitad de años que ella. Tenía el pelo canoso, pero su voz era clara y enérgica. Entonces, colocó el decantador sobre una mesilla, donde estaba al alcance de todos y, acto seguido, se sentó en una butaca.


  —Doy por sentado que han venido a preguntarme por Michael.


  Michael había sido su segundo marido, que se había hecho famoso por sus investigaciones sobre la era columbina.


  —En realidad, me interesa más Shawn —replicó Alex.


  —¿Shawn?


  En ese instante, me miró como para confirmar que había oído bien. Nadie ha mostrado nunca ningún interés por Shawn, debió de pensar.


  —Bueno, vale. ¿Qué quieren saber?


  Sobre una estantería y una mesilla, había una serie de fotografías, donde podía verse a una joven Audrey de aspecto audaz y a un Shawn Walker con aires de soñador, así como a una Audrey mayor con otro hombre, de aspecto muy formal, con la barba blanca y aire imponente. Ese era Kimonides.


  —Me preguntaba si podría contarnos algo sobre él, ¿a qué se dedicaba?


  —Claro —contestó—. La respuesta es bastante sencilla, creo. Diseñaba, instalaba y mantenía inteligencias artificiales. Trabajó durante treinta años para CyberGraphic antes de fundar su propia empresa. Aunque seguro que eso ya lo saben.


  —Sí.


  —¿Puedo preguntarles por qué están tan interesados por él? ¿Hay algún problema?


  —No —respondió Alex—. Simplemente, intentamos descubrir qué sucedió a bordo de la Polaris.


  Audrey necesitó un momento para procesar aquella información.


  —Shawn siempre se preguntó lo mismo.


  —Estoy seguro.


  —Sí. Fue algo muy extraño. Nunca comprendí cómo pudo pasar algo así. No obstante, no sé en qué voy a poder ayudarlos.


  —Buen vino —comenté, con el fin de relajar el ambiente.


  —Gracias, querida. Es de Mobry.


  Dudo mucho que ninguno de nosotros dos supiera qué era Mobry o dónde estaba; sin embargo, Alex asintió como si lo supiera.


  —Señorita Kimonides… —dijo mi jefe.


  —Oh, por favor, llámame Audrey. Tutéame.


  —Vale, Audrey. Shawn viajó a bordo del Peronovski.


  —Eso es. Fue la primera nave en llegar al lugar de los hechos. Tanto él como Miguel Álvarez (Miguel era el capitán) fueron los que localizaron a la Polaris —replicó, y, por un instante, pareció apesadumbrada—. Todo el mundo conocía a Miguel Álvarez, por supuesto. Al capitán. Pero cuando uno es el segundo de a bordo, nadie repara en él.


  —¿Alguna vez habló contigo al respecto? ¿Te contó lo que sucedió ahí?


  —Alex, se lo contó a todo el mundo. Aunque si me estás preguntando si me contó cosas en privado que no le reveló a la comisión, la respuesta es no. Salvo sus sentimientos personales al respecto.


  —¿Cómo se sentía?


  —Probablemente, espeluznado es la palabra más adecuada para definirlo —respondió, y pude observar que su mente viajaba años atrás al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. Fue una experiencia realmente perturbadora para él, ya que conocía a Warren personalmente.


  —¿A Mendoza?


  —Sí. Eran amigos íntimos. Crecieron juntos. Y siguieron siendo muy amigos durante muchos años —contestó y, en ese instante, cerró los ojos y los volvió a abrir—. Pobre Warren. Hace muchos años, solíamos salir mucho con él y su esposa Amy.


  —¿Acaso Shawn conocía a alguien más que viajara en ese vuelo? ¿Conocía a Tom Dunninger?


  —La verdad es que no. Una vez estuvimos con él. Pero yo no me atrevería a decir que lo conociéramos.


  —Audrey, no quiero hacerte bucear entre recuerdos muy dolorosos, pero albergamos ciertas sospechas de que la muerte de Shawn no fue un accidente. ¿Tú qué crees que ocurrió?


  —No te preocupes, Alex. No me supone ningún problema. Lo tengo superado desde hace tiempo. Supongo que quieres saber si creo que lo asesinaron.


  —¿Lo crees?


  —No sé qué pensar. Sinceramente, no lo sé.


  —¿Quién ganaba algo con su muerte?


  —Nadie, que yo sepa. ¿Se puede saber qué tiene esto que ver con la Polaris?


  —No estamos seguros de que tenga algo que ver. No obstante, hace un par de días, alguien saboteó las cápsulas antigravedad de nuestro deslizador. Por poco nos matan. —Entonces, Audrey abrió los ojos como platos, posó su mirada sobre mí y, acto seguido, la centró en algo mucho más lejano.


  —Vaya, eso sí que es raro, ¿eh? Bueno, me alegro mucho de que ambos estéis bien.


  —Gracias.


  —Habéis tenido más suerte que Shawn.


  —Tuve la fortuna de contar con esta jovencita —afirmó Alex, reconociendo así mis méritos.


  Supongo que me lo merecía. Le explicó lo que hice, aunque adornó el relato lo bastante como para que diera la impresión de que había estado haciendo el pino sobre las alas del deslizador.


  Cuando mi jefe acabó de hablar, Audrey nos volvió a llenar los vasos y brindó por mí.


  —Ojalá hubieras estado con Shawn —dijo, mientras una lágrima le recorría la mejilla—. Aquí su accidente fue una noticia muy comentada, como era de esperar.


  Pude ver que rememoraba aquellos viejos recuerdos mientras añadía:


  —Así que crees que esto tiene relación con la muerte de Shawn —afirmó, a la vez que las arrugas que le rodeaban los ojos y la boca se le marcaban aún más—. Pero seguramente…


  Entonces, se pensó mejor lo que estaba a punto de decir y se calló.


  Entretanto, Alex estaba escribiendo algo en un cuaderno de papel. A menudo, toma notas cuando habla con los clientes. Hace mucho tiempo, se había dado cuenta de que era una pérdida de tiempo grabar conversaciones enteras, ya que la gente suele contenerse a la hora de hablar cuando sabe que la están grabando.


  —¿Había algún indicio de que la vida de su marido corría peligro? ¿Había recibido alguna amenaza? ¿Alguna advertencia?


  Audrey dio un sorbo a su copa y, a continuación, posó sobre la mesa aquel vaso aún medio lleno.


  —No. En absoluto. No conozco ninguna razón por la que alguien hubiera querido hacerle daño.


  —Audrey, perdóname que te haga esta pregunta, pero si hubiera tenido algún problema, ¿estás segura de que te lo habría contado? —inquirí.


  Esa pregunta la hizo titubear.


  —En los primeros años de nuestro matrimonio, seguro que me habría contado algo. Pero en los últimos años… —contestó, arrugando el ceño y dando la sensación de sentirse bastante incómoda—. Nunca me dio ninguna razón para que desconfiara de él, Chase. Era un hombre decente. No obstante, tengo la impresión de que se guardaba algunos secretos para sí.


  Creo que se arrepintió de inmediato de lo que acababa de decir. Pero como ya era demasiado tarde, simplemente se encogió de hombros.


  —¿Se refiere a los problemas que hubo con CyberGraphic?


  —No. No me refería a eso. Conocía esos problemas. Todos intentaban hacerse con el control de la empresa, los tres, y no tengo muy claro si Shawn actuó mejor o peor que los demás en esa lucha. No quiero insinuar que actuaran de forma poco ética, o algo así. Sino que, sencillamente, eran muy competitivos. Y oportunistas. El dinero y el poder era muy importante para ellos —aseveró y, en ese instante, su mirada se cruzó con la mía—. Ya sabes a qué me refiero, querida.


  —Claro —repliqué, sin estar muy segura sobre qué era lo que estaba insinuando.


  —Audrey, ¿qué te hace pensar que se guardaba para sí algunos secretos? —inquirió Alex.


  Se echó hacia atrás y caviló por un instante.


  —Que había cambiado —contestó.


  —¿En qué sentido?


  —Resulta difícil determinar algo concreto.


  —¿No se sinceraba contigo como solía hacerlo hasta entonces?


  En ese preciso momento, la sombra de la sospecha planeó por los ojos azules de aquella mujer.


  —¿Lo que te voy a contar va a salir publicado en algún sitio, Alex?


  —No. Escucha, alguien ha intentado matarnos. Creemos que se trata de la misma gente que, el mes pasado, hizo estallar por los aires una exposición en Investigaciones. Y podría tratarse de los mismos que provocaron el accidente de Shawn. Si me permites que te lo pregunte, me gustaría saber dónde vivíais tu marido y tú cuando ocurrió el incidente de la Polaris.


  —En Índigo.


  —Y tu esposo no estaba contigo cuando la Polaris atracó en Índigo de camino a Delta Kay.


  —No. Había partido un par de semanas antes. Se encontraba a bordo del Peronovski.


  —Ese cambio de actitud del que hablabas antes, ¿ocurrió después del incidente de la Polaris?


  Audrey meditó un instante al respecto.


  —Me cuesta mucho recordarlo, pero creo que sí —respondió al fin.


  Alex asintió.


  —¿Cuánto tiempo vivisteis en Índigo?


  —Tres años. El turno normal.


  —Audrey, ¿cómo describirías esos años?


  Se le iluminó la mirada.


  —Fue una época muy buena. Fueron los mejores años de mi vida —contestó, para mi sorpresa.


  —La mayoría de la gente haraganea en los puestos avanzados —afirmé.


  Una oleada de orgullo se apoderó de Audrey.


  —La gente de asistencia técnica éramos un grupo muy reducido. Teníamos los mismos intereses, y nos llevábamos bastante bien. Fue una época estupenda.


  —No como la que has vivido aquí, ¿eh?


  —Bueno, no me gusta el tema corporativo. En Índigo, mi marido estaba muy alejado de los peces gordos y sus luchas de poder. Eramos una pareja feliz que vivía rodeada únicamente de amigos.


  Alex realizó otra anotación en su cuaderno.


  —Se fue de ahí en 1366, ¿verdad?


  —Sí.


  —La Polaris y otras dos naves atracaron en Índigo de camino a Delta Kay un año antes.


  —Sí, eso es.


  —¿Lo recuerdas?


  —Oh, sí. Fue un gran acontecimiento. Seis celebridades viajaban a bordo de la Polaris. Todo el mundo estaba muy emocionado. Sus tripulantes concedieron algunas entrevistas. Y hubo gente que fue al muelle con la esperanza de poder ver a alguno de ellos. Fue una fiesta.


  —En todo ese tiempo, ¿viste a Mendoza?


  —Sí. De hecho, almorzamos juntos. Creo que cerca del muelle. Aunque no permanecieron atracados mucho tiempo. Apenas un día, que yo recuerde.


  —¿Se mostró emocionado ante la idea de viajar hasta Delta Karpis?


  Audrey frunció el ceño.


  —No lo sé. Esa tarde me pareció que estaba bastante callado.


  —¿Y eso no era habitual en él?


  —No, no lo era. Siempre lo consideré una persona bastante extrovertida, que hacía bromas sin parar. Warren era un tipo muy divertido.


  —¿Y ese día no?


  —No. Creo que en aquel momento se sentía totalmente superado por la naturaleza de aquella misión.


  —Quizá esa sea la explicación —apostilló Alex pensativo.


  Audrey se levantó y se acercó al fuego con el fin de avivarlo.


  —Me comí un sándwich renacimiento. Tiene gracia de qué cosas se acuerda una. Un sándwich renacimiento y un té helado. Y caldo de bamberry. No sé por qué se me quedó eso grabado en la cabeza. Quizá porque, al final, no volví a ver a Warren nunca más.


  —¿Se fueron al día siguiente?


  —A primera hora de la mañana. Me acerqué para verles marchar.


  —¿En las conversaciones que mantuviste con él hubo algo inusual?


  —No que yo recuerde.


  —¿Su marido y Warren permanecieron en contacto? ¿Sabes si se cruzaron algún tipo de mensaje?


  —No lo creo. Al menos, Shawn nunca mencionó nada al respecto.


  —Audrey, ¿cómo reaccionó tu marido cuando os enterasteis de lo que le había ocurrido a la Polaris? —inquirí.


  —Bueno, tenéis que entender que mi esposo estaba a bordo del Peronovski. Hacía ya un par de semanas que había partido. Se dirigían a no sé qué sitio; la verdad es que no me acuerdo del nombre de su destino, lo único que recuerdo es que la tarea de Shawn consistía en calibrar la IA. A eso se dedicaba: a diseñar y perfeccionar inteligencias artificiales. En aquella época, la empresa estaba lanzando un nuevo sistema, o actualizando uno viejo. No me acuerdo exactamente cómo se llamaba. Estoy intentando recordarlo. Navegante. Viajero.


  —Marinero —sugerí.


  —Sí. Eso es. Partió de viaje para hacer pruebas con ella.


  —El Marinero fue el precursor de la serie Halo —observé; nuestra Belle era un modelo Halo—. Bueno, dime, ¿cómo reaccionó?


  —Solía tener noticias suyas casi todos los días. Así que en cuanto se enteró de lo que había pasado, me envió un mensaje diciéndome que estaba seguro de que todo iba a ir bien. Me comentó que probablemente solo sería un problema con el sistema de comunicación.


  —Cuando dieron con la Polaris, ¿te mantuvo informada de lo que sucedía?


  —No. El capitán Álvarez le ordenó que debían cesar todas las comunicaciones de índole personal. Recibí una notificación a tal efecto del centro de comunicaciones en la que se me indicaba que no iba a tener más noticias de Shawn durante cierto tiempo —respondió, esbozando una sonrisa—. Fue muy desconcertante. A pesar de que me dijeron que Shawn estaba bien, todos sabíamos que algo terrible había ocurrido.


  —¿Cuánto tiempo pasó hasta que se hizo público que los pasajeros habían desaparecido?


  —Tres o cuatro días, creo.


  Alex apuró su vino y posó el vaso sobre la mesa.


  —¿Qué puede contarme sobre su marido, Audrey?


  —¿Qué hay que contar? Que era un buen hombre, casi siempre. Y un buen padre.


  —¿Cuántos hijos tuviste con él?


  —Dos. Dos niños. Ambos son ya abuelos. Trabajó muy duro, Alex. Mantuvo a nuestra familia con el sudor de su frente. Le gustaba jugar a juegos de guerra con los críos. A veces, sus partidas duraban semanas —recordó con una sonrisa—. Lo conocí cuando acababa de terminar el instituto.


  —¿Fue amor a primera vista?


  —Oh, sí. Era el hombre más apuesto que jamás he visto.


  —Hum. No sé cómo hacerte la siguiente pregunta.


  —No pasa nada. Nunca me puso los cuernos. Nunca se mostró interesado por ninguna otra mujer.


  —No. No era eso lo que quería preguntar, sino si era una persona íntegra.


  —Sí. Por supuesto.


  —¿Se le podía comprar?


  —¿Para hacer algo deshonesto? No, no lo creo.


  Entonces, Alex le mostró fotografías de Agnes Crisp, Teri Barber y Marcus Kiernan.


  —Por casualidad, ¿no conocerá a alguna de estas personas? —inquirió mi jefe.


  Audrey las examinó detenidamente y, acto seguido, hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —No, no conozco a ninguna de estas personas —afirmó, mientras se centraba en ambas mujeres—. Aunque estas dos se parecen mucho. A pesar de que tienen un estilismo distinto, y un color de pelo diferente, ¿no son la misma persona?


  Alex respondió que no creía que fuera así.


  —Muchas gracias por haber hablado con nosotros, y por el vino —le agradeció mi jefe.


  Salimos por la puerta y permanecimos quietos, por un instante, en la entrada, dejándonos envolver por aquel aire gélido. A continuación, caminamos entre aquellos bancos de nieve hasta llegar al deslizador. Acto seguido, despegamos y nos dirigimos al mar.


  —Vale —dije—. ¿A qué ha venido todo esto?


  —Shawn Walker fue asesinado porque sabía algo.


  —¿Y qué era lo que sabía?


  —Permíteme que te haga antes una pregunta: ¿qué me puedes contar acerca del Peronovski? —me preguntó Alex.


  —Era un carguero de clase II. Modelo Sheba. Ya está obsoleto. No se fabrican.


  —Iban dos personas a bordo, Álvarez y Walker. ¿Cuánta gente podía transportar la Peronovski?


  —Tenía dos camarotes en la parte de arriba y otros dos abajo, si recuerdo bien.


  —Maldita sea, Chase, no te he preguntado cuántos camarotes había, sino cuánta gente podía ir a bordo.


  —No hace falta que te pongas así —repliqué—. Estaba diseñado para acomodar a tres pasajeros además del capitán. Así que cuatro en total. Según dicta la experiencia, el sistema de soporte vital de una nave es normalmente un cincuenta por ciento más alto que su capacidad oficial. Así que podían viajar a bordo seis personas como máximo.


  —¿Qué habría pasado si hubieran viajado más personas?


  —Que habrían sufrido lesiones cerebrales por falta de aire —respondí—. ¿Porqué lo preguntas? ¿En qué estás pensando?


  Alex tenía la mirada clavada en el mar.


  —Creo que ya sé por qué pasó lo que pasó. Ahora lo que intento deducir es el cómo.


  —Explícame el porqué.


  —Creo que Dunninger dio con la fórmula que estaba buscando. Creo que los otros cinco pasajeros formaban parte de una conspiración para impedir que esa fórmula se conociera.


  —Eso no puede ser —repliqué—. Esa gente eran unos pesos pesados de la ciencia. No se iban a involucrar en un secuestro.


  —¿Quieres que vuelva a ponerte el discurso de Mendoza ante la Sociedad del Reloj Blanco? Ya sabes lo que piensan. Los cinco defendían la idea de que casi toda la miseria humana tenía una relación de causa-efecto directa con el problema de la superpoblación. Y, de repente, aparece un tipo que es capaz de evitar que la gente muera, y que, por tanto, va a provocar que la población de la Confederación se eleve en varios cientos de millones todos los años.


  —¿Y por eso secuestraron a Tom Dunninger? ¿Y a Maddy?


  —Secuestraron a Dunninger. Y por eso mismo también destruyeron el laboratorio de Epstein. Para librarse de esa fórmula. Para asegurarse de que nadie pudiera replicar su trabajo.


  —Pero ¿por qué se complicaron tanto la vida con todo el montaje de la Polaris? Si iban a secuestrar a Tom y a quemarle el laboratorio, ¿por qué no lo hicieron sin más?


  —Porque, en primer lugar, sabían que las autoridades los acabarían pillando si se ponían a investigar un secuestro. La policía habría hecho un despliegue masivo. Y, en segundo lugar, porque no querían que la gente supiera que Dunninger había culminado sus investigaciones. Por aquel entonces, todo el mundo daba por sentado que era una meta imposible. Así que necesitaban una cortina de humo muy elaborada. Y la colisión de Delta Kay les proporcionó la oportunidad perfecta.


  —Dios mío, Alex. ¿De verdad crees que las cosas sucedieron de esa manera?


  —No tengo ninguna duda.


  —Pero ¿adonde fueron? ¿Cómo lograron salirse con la suya?


  —No lo sé. Al principio, creí que podrían haber regresado a bordo del Peronovski, gracias a la ayuda cómplice de Walker.


  —Eso es imposible.


  —¿Ni aunque hubieran instalado unos tanques de aire extra?


  —Eso habría sido muy difícil. Además, si eso hubiera sido así, Álvarez también tendría que haber estado implicado. Por no hablar de un par de técnicos más.


  —Habrían tenido que contar con demasiada gente de fuera de su círculo de confianza.


  —Estoy de acuerdo. Nunca habrían podido mantenerlo en secreto.


  Cuando regresamos al hotel, nos hicieron firmar un documento en el que nos comprometíamos a no acercarnos a la playa las próximas noches, ya que era la temporada de apareamiento del yoho. Por tanto, si íbamos a ese lugar y nos pasaba algo, el hotel no quería asumir ninguna responsabilidad.


  —¿Qué es un yoho? —preguntó Alex.


  No encontrábamos en el vestíbulo. La nieve había dejado de caer, y el mar tenía un turbio color gris.


  —Mejor no saberlo —contestó.
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    Los pulsares son como aquellos de nosotros que buscan las respuestas definitivas en las ciencias: proyectan sus rayos alrededor en todas direcciones, sin llegar a tocar nada, sin revelar nada y, al final, únicamente llevan a la confusión.


    
      —Timothy de Esperanza, Diarios

    

  


  Aquella noche fue muy interesante. La tormenta de nieve volvió a arreciar y se transformó en una ventisca muy intensa, se produjo un aviso de terremoto para cuando nos íbamos ya a la cama y, unas cuantas horas después, evacuaron el hotel porque un yoho se había metido en el edificio.


  Resultó que los yohos eran unas artrópodos a los que les gustaba el sabor de los seres humanos. Por suerte, únicamente aparecen cinco días al año, que coinciden con su época de apareamiento, y, en esas ocasiones, rara vez abandonan la playa. Tras una hora de pie bajo la nieve, la dirección del hotel nos informó de que el yoho se había ido, de que todo estaba en orden y, por tanto, podíamos regresar a nuestras habitaciones. Cuando llegamos a nuestra suite, la inspeccionamos con mucho cuidado y cerramos por dentro las puertas.


  El terremoto tuvo lugar poco después de que volviéramos a entrar en el hotel, pero, al final, no fueron más que una serie de temblores muy moderados. Para entonces, ni me molesté en apagar las luces, así que me fui a la sala de estar a pasar el rato con Alex, que estaba absorto en una conversación por RV. Me entregó una cinta craneal. Me la puse y, al instante, apareció el avatar de Chek Boland, que se encontraba muy relajado en una playa, sentado en una silla plegable. Iba vestido con unos bermudas caquis, un jersey y un sombrero de ala ancha para evitar que lo quemara el sol. Sin embargo, no se divisaba al océano por ningún lado, ni siquiera se oía. Aquella playa parecía extenderse hasta el infinito.


  —… un hijo —estaba diciendo—. Se llamaba fon. Tenía veinte años cuando sucedió lo de la Polaris.


  —¿Por qué fracasó su matrimonio, doctor Boland? Si no le importa que se lo pregunte.


  —Creo que Jennifer y yo nos aburrimos. Lo cual es inevitable en cualquier relación a largo plazo.


  —¿De verdad se cree lo que acaba de decir?


  —Soy psiquiatra. Es algo que veo continuamente.


  Alex era bastante tradicional en estos asuntos. Dejó traslucir a través de su semblante que desaprobaba aquel comentario, como si estuviera hablando con una persona real.


  —He leído en alguna parte que el sesenta por ciento de los matrimonios supera las adversidades —afirmó mi jefe—. Que siguen juntos.


  —Se toleran, normalmente porque creen que deben hacerlo. Por los niños, habitualmente. Por los votos que hicieron. Porque son incapaces de hacer daño a alguien que creen que los ama.


  —Tiene una visión bastante pesimista sobre esa institución.


  —Soy realista. El matrimonio es una trampa a largo plazo que ha sobrevivido desde que abandonamos los bosques, cuando era la única manera de garantizarla supervivencia de la especie. Pero ese ya no es el caso. No lo ha sido desde hace miles de años.


  —Entonces, ¿por qué sigue existiendo?


  —Porque lo hemos recubierto de una pátina de mitología. Es el templo donde se refugian los sueños de amor adolescente. Es la condena que nos imponemos de por vida porque vemos demasiados dramas románticos. Y tal vez porque la gente tiene mucho miedo al hecho de estar solo.


  —Vale.


  —¿Hay algo más de lo que quieras hablar? —preguntó y, acto seguido, miró en dirección a su brazo y esbozó una mueca de disgusto—. Me estoy quemando.


  Al instante, apareció con una nueva camisa, con mangas más largas.


  —Sí. Hay una cosa más.


  Pude apreciar que se iba formando una tormenta de arena allá a lo lejos. Es de ese tipo de cosas que cierta gente utiliza, de manera no muy sutil, para sugerir que tiene cosas más importantes que hacer que seguir conversando. Pero se trataba de un avatar. En ese momento, decidí que Boland debió de haber sido alguien con sentido del humor.


  —Eras un defensor de las causas perdidas —siguió diciendo Alex—. Invertías tu tiempo y energías en toda clase de causas.


  —Tonterías. De vez en cuando, contribuía. Pero nada más.


  —Apoyaste grandes cambios en la educación.


  —Nunca hemos sido capaces de despertar la chispa del interés por el conocimiento en nuestros críos. A veces, algunos padres, a título individual, lo consiguen. Pero las instituciones no. La educación institucional ha sido un desastre sin paliativos desde tiempos inmemoriales.


  —Fuiste portavoz del Gran Verde.


  —La gente de Rimway todavía no se ha dado cuenta del daño que están haciendo. Pero cuando uno pasa unas semanas en Ja Tierra, o en Toxicón; ese sí que es un mundo con un nombre acertado.


  —Defendías el control de natalidad.


  —Por supuesto.


  —¿De verdad existe un grave problema de superpoblación, doctor? Hay cientos de mundos de veraneo, en los que apenas vive nadie. Algunos están vacíos incluso.


  —¿Dónde nos encontramos ahora?


  —En Sacracour.


  —Ah, sí. Un ejemplo perfecto de lo que estás diciendo. Según el último censo, hay doscientas ochenta y ocho mil seiscientas cincuenta seis personas viviendo en Sacracour. Casi todas ellas se concentran a lo largo de la costa este de uno de sus continentes.


  —Si tú lo dices.


  —Las tres otras grandes masas de tierra, entre las que se incluye un supercontinente, están prácticamente vacías.


  —A eso voy precisamente.


  —La población de la Tierra es en la actualidad de once mil millones. Millón arriba, millón abajo. Lo cierto es que no les sobra mucho espacio.


  —Pero podemos trasladarlas a otras partes. Tenemos otras opciones.


  —Sí, así es. Pero trasladar a poblaciones enteras al más acogedor de los planetas no es una de ellas —afirmó, al mismo tiempo que sus facciones se endurecían—. Haz las cuentas, Alex. Haz las cuentas.


  —¿Te refieres a los recursos necesarios para poder trasladar a tanta gente?


  —Por supuesto.


  —Supón que dedicamos todo cuanto tenemos a esa operación de mudanza.


  Vi que había llegado el momento de participar en la conversación.


  —No hay naves suficiente para hacer algo así, Alex —objeté—. Da igual, no hay bastantes naves.


  —La joven tiene razón. En la actualidad, hay mil sesenta y cuatro naves superlumínicas en la Confederación, con una capacidad media de pasajeros de veintiocho personas. Tres de ellas serían capaces de acomodar a más de un centenar; muchas, solo cuatro. De hecho, aunque pudieras movilizar a la flota entera, únicamente tendrías capacidad para trasladar a treinta mil personas. Si suponemos que haces un viaje de ida y vuelta todas las semanas con todas las naves a tu disposición, serías capaz de transportar un millón quinientas sesenta mil personas al año. Redondeando serían un millón seiscientas mil.


  »La población de Toxicón crece menos de un uno por ciento. Eso demuestra un cierto control. Aun así, eso supone cinco millones de nacimientos al año. De modo que la población de Toxicón engendra seres humanos a un ritmo tres veces más rápido que la cadencia con la que la flota entera sería capaz de evacuar su población.


  Alex se dio cuenta de que había perdido aquella batalla dialéctica.


  —También te opones a la reconstrucción de la personalidad.


  —Si.


  —Pero te dedicaste a eso para ganarte la vida durante casi ocho años. Y no solo con criminales.


  —Al principio, creía en ello… —Entonces, dejó de hablar, como si quisiera meditar bien lo que quería decir—. Alex, algunos de mis pacientes tenían tanto miedo al mundo que los rodeaba que eran incapaces de sobrellevar sus vidas.


  —¿Cómo que tenían miedo al mundo que los rodeaba? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que tenían miedo a fracasar. O a ser rechazados. Creían que simplemente, no encajaban. A algunos pudimos tratarlos con ciertos medicamentos. Sin embargo, había otros con psiques muy delicadas, y algunos, con mentes demasiado retorcidas.


  —Vamos, unos suicidas en potencia, ¿no?


  —O unos criminales o perpetradores de otro tipo de comportamientos antisociales en potencia —añadió con los ojos cerrados, y, por un instante, no dijo nada más. Al final, alzó la vista y dijo—: Quería darles la oportunidad de vivir unas vidas decentes. Quería privarles de sus miedos, darles razones para respetarse a sí mismos. Quería que se sintieran orgulloso de quienes eran. Así que los cambié. Los hice mejores.


  —Pero…


  —Pero me di cuenta de que la persona que emergía después del tratamiento no era la misma que había acudido a mí en busca de ayuda. Sus recuerdos eran borrados. Su vida anterior desaparecía. La persona que se hallaba tras aquella mirada era otra. Podría haberles dado a mis pacientes unos nombres distintos y no habrían notado la diferencia.


  —Pero si esa gente se sentía fatal…


  —¡Yo no estaba autorizado para sentenciarlos a muerte! —exclamó con voz trémula—. Pero eso fue lo que hice. En más de un centenar de casos. Y eso sin contar a los múltiples asesinos, secuestradores, ladrones y maleantes a los que me pidieron que tratara.


  Acto seguido, pronunció esta última frase cuyas palabras estaban repletas de veneno.


  —Tiene que haber una manera de curar hasta la mente más enferma. De mantener la esencia de su individualidad al mismo tiempo que se suavizan sus partes más agresivas.


  —Pero nunca diste con esa forma.


  —No.


  —¿Por qué se apuntó al viaje de la Polaris?


  Su actitud cambió.


  —¿Por qué no? ¿Quién iba a querer perderse un espectáculo como ese? Además, si quieres saber la verdad, me sentí muy agradecido de formar parte del mismo grupo que Mendoza, White, Urquhart y los demás.


  Los archivos mostraban que Boland había mantenido actualizado su avatar. La última actualización se había hecho desde Índigo, justo antes de que la Polaris partiera para completar la parte final de la misión. Así que tuve la sensación de que debía preguntarle cómo habían ido las cosas hasta entonces.


  Boland sonrió.


  —En la primer parte del vuelo, nos sentimos como niños con zapatos nuevos.


  —Hace un momento, has hablado de secuestradores. ¿Tus colegas y tú planeabais secuestrara Tom Dunninger?


  —Eso es ridículo.


  —Si el doctor Boland hubiera planeado algo así, ¿te habría informado?


  —No —respondió—. Habría sido una imprudencia.


  Abandonamos Sacracour, tal y como vinimos, bajo el manto de la oscuridad. Dentro de nueve horas Gobulus despuntaría, y dentro de once o doce horas el sol se alzaría. Degustamos un buen número de manjares locales, y yo tomé más postres de los que debía. Seguía nevando y soplaban vientos muy fuertes. Las autoridades locales lanzaron un aviso sugiriendo que nadie debía moverse de donde estaba, pero no queríamos perdernos el transporte que nos llevaría a la órbita, ya que, si no, tendríamos que quedarnos ahí otras treinta horas. Así que abandonamos el hotel cuando lo teníamos previsto. El vuelo sucedió sin sobresaltos y cogimos el trasbordador con tiempo de sobra.


  Tardamos cincuenta minutos en llegar hasta el muelle orbital. Una vez ahí, nos comunicaron que podríamos despegar cuatro horas más tarde; subimos a bordo de la Belle-Marie, deshicimos las maletas, nos duchamos y regresamos a la explanada de la estación para cenar.


  Comimos demasiado y como guinda final nos tomamos un par de copas. Para entonces, era ya casi la hora de irse. Regresamos a la nave, y fui al puente para comprobar los sistemas antes de partir. No podría afirmar que me percaté realmente de que había un problema; no obstante, me di cuenta de que la Belle parecía ir lenta a la hora de mostrar el estado de algunos de los sistemas. Si bien no estaba segura de si era cosa de mi imaginación o no, le pregunté si había algo mal.


  —No, Chase —contestó—. Todo está perfectamente.


  Bien, vale. Había comprobado todos los parámetros, y había informado a los de operaciones de que nos encontrábamos a punto de marchar. «Adelante», como se suele decir.


  Me pidieron que esperara. Al parecer, iban con retraso a cuenta de un carguero que estaban cargando.


  —Saldrán con unos minutos de retraso —me avisaron.


  Volví a la parte de atrás para hablar con Alex. No recuerdo sobre qué. Estaba distraído, sabía que estaba pensando en Shawn Walker y el Peronovski. Esperamos media hora hasta que los de operaciones nos dieran permiso para partir.


  —Abróchate el cinturón, Alex —le indiqué.


  Momentos después, se encendió una luz verde, que señalaba que mi jefe estaba ya bien atado.


  —Vale, Belle —dije—. Salgamos de aquí.


  


  Siempre me gusta partir de los sitios e iniciar un nuevo viaje, es como cortar un cordón umbilical. No me preguntéis por qué. No es que me domine la ansiedad por llegar al siguiente puerto, pero me gusta tener la sensación de que dejo las cosas atrás. Primero la estación, luego el globo azul que conforma el mundo se va empequeñeciendo. Y, al final, incluso el sol se desvanece. Conecté los motores al generador cuántico para que empezara a cargarse, íbamos a necesitar nueve horas para almacenar la energía suficiente para dar el salto a Rimway.


  La tecnología cuántica había acabado con el tedio de los vuelos de larga distancia. Pero, al mismo tiempo, había acabado con gran parte de su carácter romántico. Ahora todo era muy sencillo. Y casi hasta demasiado rápido. Si uno quería ir de Rimway a East Boston, le bastaba con comer un par de veces, ver la RV, echar un poquito la siesta y cuando las luces se encendían indicando que el sistema ya estaba lo suficientemente cargado, bastaba con apretar un botón. Y ya estaba. Después, necesitabas unos cuantos días para acercarte a tu verdadero destino final después de haber llegado al sistema solar. No obstante, básicamente, todo sucedía en un abrir y cerrar de ojos. La distancia a la que uno podía viaj ar estaba limitada únicamente por la cantidad de carga que podía almacenar en su sistema.


  La gente se quejaba en su día de que los motores Armstrong, que eran capaces de abrir túneles en el espacio lineal, habían acarreado que perdiéramos la noción de lo enorme que era realmente el brazo de Orión. Y lo lejos que realmente estaba de casa la Dama Velada. Ahora, acababas de entrar y ya estabas saliendo. Prácticamente, era como teletransportarse, uno no tenía la sensación de haber ido a algún sitio. Hemos perdido la noción de lo enormes que son las distancias, de lo profundo que es el espacio, de lo inmenso que es un año luz. Y como parece que siempre sucede con el progreso, uno debe pagar un precio, que puede consistir en una menor seguridad, o en perturbaciones sociales, o, tal y como era el caso de la propulsión cuántica, en perder contacto con la realidad.


  Entonces, cedí el control de la nave a Belle y deambulé hasta la sala común donde se encontraba Alex. En realidad, estoy de broma. Belle se encargaba prácticamente de todo durante el vuelo. Yo solo estaba ahí por si se daba una emergencia.


  No tenía muchas ganas de volver a casa. Había sido estupendo alejarse de Rimway y volverme a sentir segura. Si me hubieran dado a escoger, yo habría elegido un vuelo largo a la vieja usanza esta vez. Me sentía a salvo dentro de ese capullo de metal. Incluso se me pasó por la cabeza la idea de quedarme en Sacracour, a pesar de las ventiscas, los terremotos y los yohos. Al menos, uno podía ver venir a los yohos.


  Alex decidió aprovechar la noche para leer más cosas sobre Madeleine English.


  —No dejó un avatar —me comentó, mientras daba unos golpecitos con los dedos a la pantalla—. Era una piloto normal con un expediente laboral normal.


  —Normal es a lo máximo que uno puede aspirar si desempeña ese oficio —le expliqué a mi jefe—. Quiere decir que uno siempre llega adonde quería ir sin incidentes, que nunca se te ha perdido un pasajero ni un cargamento.


  Por aquel entonces, Madeleine llevaba seis años realizando misiones para Investigaciones. Sus biógrafos (tenía cuatro) señalaban que había tenido diversos amantes; entre ellos, al novelista de gran éxito Bruno Shaefer. Había nacido en Kakatar y, desde temprana edad, mostró interés por el espacio. Se citaba en alguna parte que su padre había afirmado que su amor por las naves superlumínicas y la tutela de Garth Urquhart la habían salvado. «Si no, se habría convertido en una delincuente», comentaba su progenitor, al parecer sin bromear.


  Había pilotado el T17 Nighthawk contra los mudos y había logrado la autorización para pilotar naves superlumínicas a los veintitrés años. Si bien no era la piloto más joven que había obtenido esa autorización, poco le faltó para serlo.


  Había fotografías de ella vestida de uniforme, con trajes de noche, en uniforme.


  (Según parece, estaba obsesionada con estar en forma). También había fotos suyas en la playa, junto a varios monumentos, en las cataratas del Niágara, en la Gran Plaza de Londres, en la torre de Inkata, en la Gran Muralla China. En una aparecía con birrete y toga. En otra, en la cabina de su T17. En otras aparecía posando con varios grupos de pasajeros después de haberse unido a Investigaciones. Había varias fotos de ella con Urquhart, con Bruno Shaefer junto a un cartel publicitario de uno de los libros del autor y con Jess Taliaferro en un banquete celebrado vete a saber dónde.


  Nunca se casó.


  Normalmente, cuando la gente hablaba sobre la Polaris, se referían a los Seis: Dunninger, Mendoza, Urquhart, Boland, White y Klassner. Pero yo tenía la sospecha, que la gente solo pensaba realmente en Maddy. De todos ellos, era la única que parecía no haber cumplido todos sus sueños.


  —¿Qué opinas de ella? —me preguntó Alex.


  Aquella era una pregunta muy sencilla.


  —Era buena. Y, al parecer, Investigaciones pensaba lo mismo, ya que le confiaron una nave en la que viajaban seis de las mayores celebridades de la Confederación.


  Alex contemplaba una foto en la que salía Madeleine vestida de uniforme con el pelo rubio muy corto, unos ojos azules deslumbrantes y una mirada muy intensa.


  —Se cargó a un destructor de los mudos —añadí—. Con un caza.


  —Lo sé —replicó Alex, negando con la cabeza—. No creo que me gustara tener un lío con ella.


  —Depende a qué te refieras con la palabra «lío».


  Mi jefe profirió un suspiro.


  —Todas las mujeres son iguales —afirmó—. Creéis que estamos obsesionados.


  —¿Quién? ¿Yo?


  Todavía nos quedaban casi ocho horas para dar el salto. Y aún nos quedaban cuatro días y medio para llegar a casa. Nos sentamos y charlamos un rato; luego, decidí que ya había llegado el momento de retirarse. Me llevé el lector a la cama, pero me quedé dormida quince minutos después de meterme en ella.


  


  No estoy segura de qué me despertó. Normalmente, si hay algún tipo de problema, Belle no duda en hacérmelo saber. En consecuencia, los pilotos de las naves superlumínicas pueden dormir a pierna suelta, puesto que tienen la certeza de que el timonel no se va a dormir mientras está al mando de la nave. A pesar de que Belle no había dicho esta boca es mía, me encontraba despierta con la mirada fija en el techo, escuchando aquel tremendo silencio, sabedora de que algo había ocurrido.


  Entonces, me percaté del ruido que emitían los motores, de que estaban cambiando de tono. Como cuando se encuentran en los últimos momentos antes de realizar un salto.


  Las IA no hacen saltos por su propia cuenta. Giré la cabeza y miré qué hora era. Ahora nos regíamos por el horario de la nave; o sea, por el de Andiquar. Eran las cuatro menos cuarto de la tarde, aunque, para mí, era medianoche. Además, todavía quedaban dos horas antes de que iniciáramos el tránsito.


  —Belle, ¿qué sucede? —pregunté.


  —No lo sé, Chase.


  Se me apareció al pie de la cama, con su mono de trabajo de la Belle-Marie.


  —Detén el salto.


  —Según parece, he perdido el control de la unidad de desplazamiento.


  Se refería a los motores cuánticos, que seguían acelerándose. No habíamos tenido tiempo de cargarlos lo suficiente como para poder llegar a Rimway, pero eso no impediría que pudiéramos abandonar la zona donde nos hallábamos para viajar a otro lugar. Simplemente, limitaba nuestras opciones de escoger un destino.


  —Vuelve a intentarlo, Belle. Detén el salto.


  —Lo siento, pero soy incapaz de hacerlo, Chase.


  Para entonces, había salido de la cama, y avanzaba a gran velocidad por el pasillo. Golpeé con fuerza la puerta de Alex y, a continuación, irrumpí en su compartimento. Me llevó un momento despertarlo.


  —Vamos a realizar un salto —le espeté—. Ten cuidado.


  —¿Qué? —preguntó, mientras se daba la vuelta e intentaba consultar la hora—. ¿Por qué me adviertes con tan poca antelación? Además, ¿no es muy pronto para saltar?


  Se podía sentir que la presión se iba acumulando en los mamparos.


  —¡Agárrate a algo! —exclamé.


  Acto seguido, las luces perdieron intensidad. Los saltos cuánticos suelen ir acompañados de una sensación de aceleración repentina, que únicamente dura unos segundos, pero que es lo bastante potente como para provocarte unas severas lesiones si te coge desprevenido. Escuché que Alex chillaba, mientras yo era lanzada contra un armario. Vi las estrellas y sentí el cosquilleo que suele conllevar el tránsito entre dos puntos distantes.


  Acto seguido, las luces volvieron a relucir con toda su intensidad.


  Alex había sido lanzado fuera de la cama. Se puso en pie mascullando una serie de comentarios obscenos y exigió saber qué estaba ocurriendo.


  —No lo sé aún —respondí—. ¿Estás bien?


  —No te preocupes por mí —contestó—. Este hueso que me he fastidiado estará como nuevo en unos días.


  Corrí apresuradamente hacia el puente.


  —¿Qué ha sucedido, Belle?


  —No estoy segura, Chase —respondió—. Al parecer, el reloj se aceleró.


  —¿Y cómo no te diste cuenta de ello?


  —No suelo controlar los temporizadores, Chase, puesto que nunca ha hecho falta.


  Alex apareció por la escotilla.


  —Vale, Belle —dije—. Quiero saber precisamente qué está pasando. Mientras investigas, abre las escotillas de observación para poder ver dónde estamos.


  En algún lugar, los propulsores se encendieron. La nave se movió. Comenzó a rotar. Me agarré a los laterales de la silla donde estaba sentada. Alex se vio desequilibrado, fue dando tumbos por el puente y, al final, cayó al suelo hecho un ovillo.


  —Belle, ¿qué estás haciendo? —inquirí.


  Sufrimos más sacudidas. La proa se alzó y viramos a estribor.


  —¿Belle?


  —No lo sé —contestó la IA—. Esto es algo realmente insólito.


  Alex se sentó en el asiento que tenía a la derecha y se abrochó el cinturón. A continuación, me lanzó una mirada plagada de desesperación.


  —Belle, abre las escotillas de observación. Echemos un vistazo para saber dónde estamos —le ordené a la IA.


  Pero seguía sin suceder nada.


  —Vale, ¿qué tal si conectas los monitores? —pedí, mientras luchaba por mantener un tono de voz normal.


  No alarmes a los pasajeros. Que nunca parezca que has perdido el control de la situación.


  —Comprobemos qué podemos ver a través de los telescopios.


  Las pantallas seguían en blanco.


  —Belle, danos la señal de los telescopios —insistí al mismo tiempo que me dejaba caer en el asiento y me ataba el cinturón.


  —Tenemos problemas con la alineación, Chase —dijo con un tono de voz plano, ajeno a lo que ocurría—. No recibo ninguna imagen.


  —¿Dónde?


  —En el relé principal.


  —Maldita sea, Belle —le espeté—, ¿cuál es el verdadero de nombre de Walt Chambers?


  Walt Chambers era un cliente al que habíamos llevado hacía un par de años, que investigaba las ruinas de Baklava. Viajaba junto a un grupo de académicos, y su nombre completo era Harbach Edward Chambers. Pero como no le gustaba que lo llamaran Harbach y se parecía mucho a Walter Strong, el antiguo trompetista, decidió que lo llamaran Walt cuando era adolescente, y con ese nombre se había quedado. Como había viajado con nosotros, Belle lo conocía.


  —Buscando —respondió la IA.


  —¿Cómo que buscando, joder?


  Abrí el panel con los flujos de datos. El sistema parecía hallarse en estado normal.


  —Belle, desconéctate —le ordené.


  Los motores principales emitieron un breve estallido, y, a continuación, se apagaron. Después, se escucharon una serie de andanadas emitidas por los propulsores de posición. Ascendimos, descendimos, nos desplazamos a babor y volvimos al punto medio. Estábamos preparándonos para trazar un nuevo rumbo.


  —Lo siento, Chase. Pero, según parece, soy incapaz de hacerlo.


  —Eh, pero ¿qué pasa? —preguntó Alex.


  —Estoy en ello —contesté y, entonces, los propulsores de babor se activaron—. La nave está variando de rumbo.


  —¿Por qué?


  —Maldita sea, Alex, ¿cómo lo voy a saber?


  De repente, me di cuenta de que estaba flotando. Mi pelo se elevó, y mi cuerpo intentaba alzarse a pesar de que me encontraba atada por los cinturones de seguridad. El movimiento rotacional de la nave se detuvo, y los motores principales volvieron a entrar en acción. Iniciamos la aceleración. Al máximo.


  —Nos hemos quedado sin gravedad —observó Alex—. ¿Estás bien?


  —Lo estoy.


  Intenté desconectar a Belle, pero no sucedió nada.


  —Vaya viajecito nos estás dando, Chase.


  —Esto no es cosa mía.


  Los motores volvieron a apagarse y las fuerzas g se desvanecieron. El silencio total invadió la nave, y una serie de indicadores comenzaron a parpadear.


  —Será hija de puta —juré—. No me lo puedo creer.


  —¿Qué pasa?


  —Belle está tirando el combustible al vado.


  —Dios mío —exclamó mi jefe—. ¿Todo?


  Una vez más, intenté arrebatar a la IA el control de la nave. El indicador del combustible pasó de ámbar, a rojo y, acto seguido, a un escarlata brillante.


  Me quité el cinturón de seguridad y me acerqué al panel de mantenimiento.


  —¿Qué vas a hacer? —exigió saber Alex.


  —Para empezar, vamos a desactivarla.


  En ese instante, abrí el panel.


  —Lo siento, Chase —me dijo Belle—. No es nada personal.


  Ya. Claro. Ya ni siquiera hablaba como si fuera Belle. Y lo que más me sobrecogió era que detecté en su tono de voz una sensación de genuino arrepentimiento. Giré la palanca, apreté con fuerza los botones y sus luces se apagaron.


  —Adiós —dije.


  —¿Ya no está?


  —Así es.


  —¿Qué le ha pasado? —preguntó Alex—. ¿Estamos bien?


  —Esto no ha sido cosa de Belle —respondí—. Espera, voy a restaurar la gravedad.


  —Vale —replicó Alex—. Aunque si puedes darte prisa…


  —Voy lo más rápido que puedo.


  La IA controla normalmente la gravedad artificial. Para resetearla, tuve que pasar a control manual e introducir más números. Entonces, volvimos a sentir nuestro peso.


  Alex permaneció sentado en silencio, con aspecto de hallarse anonadado.


  —¿En qué situación nos encontramos? —inquirió al fin.


  —En una que no puede ser muy buena. Vamos a la deriva por una zona caliente.


  —¿Caliente?


  —Hay mucha radiación en el exterior. Vayamos a echar un vistazo.


  A pesar de lo que Belle me había dicho, los telescopios funcionaban muy bien. Aunque no están diseñados para ser operados manualmente. Así que tuve que encenderlos de uno en uno, y luego enfocarlos. Como había seis en total, me llevó un rato. Redirigí su señal hacia los monitores. Uno a uno, fueron mostrando las imágenes que captaban.


  La Belle-Marie se hallaba en medio de un espectáculo de luces.


  Dos brillantes luces azules atravesaron los monitores. Se trataba de unos sables danzando, y aquellos sables eran unos rayos de luz largos y retorcidos.


  —¿Qué coño es eso? —preguntó Alex.


  Era el tipo de efecto que la luz de un antiguo faro habría producido si su foco hubiera estado rebotando en su interior y girando a lo loco.


  Un foco que parecía ser una estrella azul.


  Alex me observaba, intentando descifrar el gesto de mi semblante.


  —¿Qué es?


  —Ramsés.


  —¿El pulsar?


  —Sí. Tiene que serlo.


  En esos instantes, estaba apretando con fuerza mis auriculares, para poder escucharlo mejor. Conecté la señal al altavoz, y el puente se vio inundado por un ruido que recordaba a hielo y aguanieve golpeando el casco.


  —Eso no suena nada bien —afirmó mi jefe.


  —Nos dirigimos directamente hacia esas luces.


  —¿Qué pasará cuando las alcancemos?


  —Nos freiremos. Si es que seguimos vivos para entonces. La radiación se va incrementando.


  No se tomó esa noticia nada bien. Profirió unas cuantas obscenidades, lo cual era raro en él. Entonces me dijo, con un tono de voz gélido, que tenía que hacer una cosa.


  Yo también me encontraba bastante conmocionada.


  —No me lo puedo creer —dije—. Cuando una deja la puñetera nave bajo la supervisión de subnormales, esto es lo que pasa.


  Alguien había reprogramado o reemplazado a Belle. Lo último era lo más probable.


  Los ojos de mi jefe estaban abiertos como platos, y esa mirada estaba teñida de cierto reproche. Como diciendo: «¿Cómo has podido dejar que pasara esto?».


  Cada vez se encendían más luces de advertencia. Los niveles de radiación externos se estaban incrementando. Comprobé cuánto tiempo llevábamos de vuelo, a qué distancia se encontraba Sacracour de Ramsés, hasta qué punto se había cargado los motores cuánticos antes de iniciar la transición. Nos hallábamos ante Ramsés. Sin duda alguna. Una estrella colapsada. O quizá los restos agotados de una supernova. No estaba como para pensar en la física de los objetos celestiales. En cualquier caso, sabía que era un monstruo del que sería mejor que nos alejáramos.


  Sus rayos nos atravesaban con gran celeridad, se movían con tanta rapidez que acababan conformando un borrón. Conseguí congelar en pantalla uno de ellos.


  —En gran parte, es un amasijo de rayos gamma y fotones.


  —¿Podremos salir de aquí?


  Esa estrella era una picadora de carne cósmica, y nos dirigíamos directamente a ella sin energía y sin ninguna manera de variar el rumbo.


  —Nos hemos quedado sin motores —le informé.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Por siete horas. Es lo que hay.


  —¿Y qué pasa con los motores de salto? ¿No podemos saltar para salir de aquí?


  —Si los principales no funcionan, no sirven para nada.


  A continuación, encendí el transmisor hiperlumínico.


  —Arapol, al habla IA Belle-Marie. Código Blanco. Volamos a la deriva cerca de Ramsés. La radiación en muy fuerte. Pedimos asistencia inmediata. Repito: Código Blanco.


  Acto seguido, di nuestras coordenadas, preparé el mensaje para que se repitiera una y otra vez e inicié la transmisión.


  La ayuda no iba a llegar a tiempo. Así que empecé a trabajar con la hipótesis de que tendríamos que salvamos solos. Con ese fin, accedí a toda la información que teníamos sobre pulsares en general y Ramsés en particular. Lo cierto es que nunca había tenido ninguna razón para preocuparme por los pulsares. Aunque la única información que creía necesitar era bastante básica: hay que permanecer lejos de ellos.


  —Posee un campo magnético extremadamente fuerte —le indiqué a Alex—. Aquí dice que ese campo magnético rebota muchísimo, y, a veces, alcanza casi la velocidad de la luz. Al interactuar con los polos magnéticos, genera lo que estás viendo.


  —¿Las luces?


  —Sí. Son conos.


  La imagen congelada de una de esas luces todavía permanecía en las pantallas.


  —Son dos. Ramsés es una estrella de neutrones. Gira bastante rápido, y los conos rotan con ella.


  —Deben de girar rápido de cojones. Son un borrón.


  —Realiza la rotación completa en unas tres cuartas partes de segundo.


  —¿Insinúas que la estrella gira sobre su eje a esa velocidad?


  —Sí.


  —¿Cómo coño es eso posible?


  —Porque es muy pequeña, Alex. Como la que impactó contra Delta Kay. Solo tiene unos cuantos kilómetros de diámetro.


  —Y gira como loco.


  —Así es. Y este es un púlsar lento. Algunos de ellos realizan varios centenares de revoluciones por segundo.


  Ambos rayos de luz azul se originaban en la estrella de neutrones. Sus extremos más estrechos señalaban al púlsar.


  Más tarde, me enteré de que un pulsar, al igual que cualquier estrella superdensa, tiene muchos problemas a la hora de soportar su propio peso. Sigue contrayéndose hasta que alcanza cierto grado de estabilidad. Y cuanto más se contrae, más rápido gira. De modo que a medida que el pulsar se hace más pequeño, su campo magnético se comprime más. Se hace más fuerte. Se convierte en una dinamo.


  —Qué hijos de puta —juró Alex—. Espero que podamos ponerles las manos encima a la gente que nos ha hecho esto.


  —Considérate afortunado de que la propulsión cuántica no es demasiado precisa, porque, si no, nos habrían enviado directamente al interior de esa cosa. Tal y como estamos, al menos, tenemos cierto margen de maniobra.


  Nos hallábamos a sesenta millones de kilómetros del pulsar. Los conos a esa distancia eran de casi seis millones de kilómetros de diámetro. Y se encontraban delante de nosotros directamente, danzando por el cielo.


  La temperatura del casco aumentaba, pero dentro de ciertos niveles de tolerancia. La energía del sistema interno estaba bien. Aún quedaba combustible en los propulsores de posición. La IA estaba apagada. Aunque todavía nos quedaba algo de energía en los ordenadores, en un circuito aparte de la IA.


  Pero ¿cómo cambias el rumbo que sigue una nave estelar si no puedes hacer funcionar sus motores?


  —A lo mejor deberíamos lanzar parte del equipo y algunas otras cosas pesadas por la esclusa de aire —sugirió Alex.
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    Nos imaginamos que tenemos el control sobre los acontecimientos. Pero, en realidad, navegamos a la deriva arrastrados por las corrientes de manera inmisericorde, que llevan a algunos hacia orillas soleadas y a otros los estrellan contra las rocas.


    
      —Tulisofala, Pasos de montaña


      (traducido por Leisha Tanner)

    

  


  Según la definición estándar de estrella, Ramsés estaba muerta. Se había colapsado. Su propio peso la había aplastado. Sus fuegos nucleares se habían agotado hace mucho tiempo. Sin embargo, su campo magnético se había intensificado. Era un trillón de veces más fuerte que el de Rimway. O el de la Tierra. Lanzaba al espacio vastos torrentes de partículas cargadas.


  Muchas de esas partículas escapaban por los campos magnéticos. Salían despedidas desde su superficie en direcciones opuestas desde los polos magnéticos del sur y del norte. En consecuencia, había dos corrientes, lo cual explicaba la presencia de dos conos de luz. Ambos eran necesariamente muy estrechos en su punto de origen, pero se ensanchaban a medida que se adentraban en el espacio. Eran esas corrientes, ancladas, más o menos, en un cuerpo celeste que giraba a gran velocidad, las que producían ese efecto faro. No obstante, Ramsés era un faro que giraba con tal celeridad y tanto desenfreno que incluso los rayos de luz tendían a confundirse.


  —Por eso los conos de luz se retuercen periódicamente —le expliqué a Alex—. Ramsés gira a lo loco, y los conos de luz poseen una longitud de millones de kilómetros. Además, las partículas solo pueden viajar a la velocidad de la luz, y eso provoca que se conviertan en espirales.


  Llevaba un buen rato introduciendo datos en la unidad de procesamiento y comenzaba a obtener ya resultados.


  —Vale, no estamos en órbita —dije—. Pero vamos a adentrarnos directamente en su radio de acción.


  El intercomunicador emitió un ruido. Estábamos recibiendo una transmisión de Arapol. Era un poco como esperar a que un juez dictase sentencia.


  Activé el monitor. Un hombre bajito y rechoncho apareció delante de mí.


  —Belle-Marie, al habla Arapol. La unidad de emergencia Toronto va para allá. Comuníquennos su situación y localización para que se la transmitamos a la nave de rescate. Las radiotransmisiones no sirven de mucho en esa zona del espacio, ya que Ramsés provoca demasiadas interferencias. Tiempo estimado de llegada de la Toronto: nueve horas desde la transmisión de este mensaje. No se acerquen al pulsar. Repito, no se aproximen al pulsar.


  —Nueve horas —rezongó Alex—. Vuelve a llamar. Dile que no llegarán a tiempo.


  —Alex, podrían llegar aquí en los próximos diez minutos y daría igual, no serían capaces de dar con nosotros a tiempo —repliqué.


  Podía llevar semanas localizarnos, puesto que el púlsar hacía inútiles las transmisiones de radio.


  No me sentía demasiado bien.


  —Yo tampoco —comentó Alex—. No creerás que la radiación se está adentrando en la nave, ¿verdad?


  Había estado vigilando los números de los indicadores. El nivel de radiación en el exterior seguía subiendo, y más que subiría a medida que fuéramos acercándonos al púlsar. No obstante, ese no era el problema más acuciante aún.


  —No —contesté—, de momento estamos bien en ese aspecto.


  Sin embargo, la cabeza me daba vueltas, y empezaba a sentir lentamente que se me revolvía el estómago y estaba punto de vomitar.


  —Vale —me dijo mi jefe, que tenía un aspecto horrible—. Ahora mismo vuelvo.


  Se quitó el cinturón de seguridad y se levantó de su asiento.


  Observé que avanzaba a trompicones hacia la escotilla.


  —Ten cuidado —le aconsejé.


  Pero se marchó sin responder.


  La puerta del lavabo se cerró. Unos minutos después, al regresar, seguía lívido.


  —Me pregunto si le habrán hecho algo también al soporte vital.


  Al instante, realicé un chequeo al aire de la nave.


  —No veo nada raro —afirmé.


  —Me alegra oír eso. Pero sé que algo va mal.


  No vi nada extraño en los indicadores. No había ninguna evidencia de que la radiación estuviera penetrando en la nave. Además, la Belle-Marie seguía su rumbo sin dar bandazos. Entonces, ¿por qué nos sentíamos tan mal?


  —Alex, voy a apagar todos los sistemas de la nave por un instante —le advertí.


  Mi jefe asintió, y, acto seguido, lo desconecté todo. Las luces se apagaron. Los ventiladores también. Nos quedamos sin gravedad. Las luces de emergencia parpadearon y entraron en funcionamiento. Navegamos a la deriva y en silencio a través de la noche cósmica.


  Y ahí estaba.


  —¿Lo notas? —le pregunté.


  —Sí, hay algo —contestó.


  Algo con su propio ritmo. Como una marea.


  —¿Vamos dando tumbos y por eso oímos ese ruido?


  —No. Es algo similar a un pulso. A un latido.


  Pensé en que ojalá supiera algo más sobre pulsares. Habíamos estudiado algo al respecto en la facultad, pero nunca esperé hallarme cerca de uno. Nadie se acerca jamás a uno de esos objetos estelares. Como mi taza de kabba era, en realidad, un pequeño contenedor metálico provisto con una pajita, decidí sacarla de su asidero y, acto seguido, la solté. Como nos hallábamos en un entorno de gravedad cero, se alejó flotando, a la deriva, hacia una escotilla abierta. Se adentró en la sala común y desapareció. Repetí el mismo experimento con un clip de metal. El cual también se dirigió y atravesó la escotilla.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió Alex.


  —Espera un momento.


  Probé con un pañuelo. Lo sostuve en el aire. Y lo solté. No fue a ninguna parte. Se quedó flotando a un brazo de distancia. Así que teníamos dos objetos metálicos que se dirigían a popa, y un pañuelo que simplemente flotaba a la deriva.


  —¿Y eso qué nos indica? —preguntó Alex.


  Volví a conectar todos los sistemas y encendí las luces, aunque no volví a activar la gravedad.


  —El campo magnético se ha vuelto loco.


  Saqué las botas provistas con crampones para que pudiéramos desplazarnos. Después, me di a mí misma un curso acelerado sobre púlsares.


  Después de una hora, más o menos, y de varios viajes al lavabo para vomitar, creí saber ya qué estaba sucediendo. El eje de nuestro campo magnético estaba desalineado con el eje del púlsar. En más de treinta grados. El plano de nuestro vector estaba casi alineado con el eje del giro. De tal modo que el campo magnético, desde nuestro punto de vista, estaba desequilibrado. Además, Ramsés también estaba oscilando de manera muy intensa. Por tanto, la nave se veía balanceada por culpa de los tirones de los campos magnéticos.


  Alex profirió un gruñido animal.


  —No te sigo.


  —El casco está sufriendo los ataques de las corrientes parásitas de Foucault, que hacen que cambiemos continuamente de orientación. Nos movemos demasiado en demasiadas direcciones distintas.


  —Ya, bueno, lo que tú digas. ¿Podemos hacer algo al respecto?


  —No. Pero hay buenas noticias: este fenómeno está ralentizando nuestro avance.


  No obstante, el casco estaba bastante caliente.


  —Se está calentando —observé.


  —¡Menos mal! —exclamó Alex, que parecía encantado con esa noticia—. ¡Eso nos da un respiro! ¿Será suficiente como para que la Toronto llegue a tiempo de evitar que esa cosa nos engulla?


  —No. Por desgracia, no. Pero esto nos va a dar… —dejé de hablar, apreté una tecla y estudié el resultado que aparecía en pantalla— otras dos horas más.


  —Perdona, pero no entiendo en qué medida eso va a servir de algo. Solo nos da dos horas más de mareos.


  Entonces, se le iluminó el rostro.


  —Espera un momento. ¿Qué hay del trasbordador? Su depósito de combustible está lleno. ¿Por qué no lo utilizamos para largarnos de aquí? ¿Para abandonar la nave?


  Yo ya me había planteado esa posibilidad y había descartado la idea.


  —Su casco es demasiado delgado. Si salimos al espacio con eso, en un par de minutos, estaremos fritos.


  —¿Y si transferimos su combustible a los motores principales? ¿Podríamos hacerlo?


  —Funcionan con un combustible distinto. Además, no tienen bastante cantidad como para servir para algo.


  —Bueno, entonces, ¿qué opciones nos quedan, Chase? —me preguntó.


  —En realidad, el trasbordador podría sernos bastante útil. Durante el lanzamiento, emplea un sistema superconductor. Y tengo algo de cable sobrante en la zona de carga.


  —¿Y eso de qué nos va a servir?


  —A los superconductores, al menos, a algunos de ellos, no les gustan los campos magnéticos externos. Así es como funcionan los trenes deslizadores. Se activa su campo, y automáticamente se desplaza de un región de fuerza magnética intensa a un campo más débil. A eso se le llama efecto Meissner.


  —Así que vamos a…


  —Hacer una chapucilla eléctrica.


  Teníamos unos sesenta metros de cable superconductor en el almacén. Lo sacamos de ahí y lo cortamos por la mitad. Un segmento lo llevamos desde la zona de carga, que estaba situado bajo el puente, al extremo más alejado de la parte delantera de la nave. Lo atamos al mamparo principal con unas grapas magnéticas.


  —En espiral —le indiqué, aunque luego añadí—, creo.


  —¿No lo tienes claro, Chase?


  —No lo tengo claro, por supuesto. Nunca he hecho algo así.


  —Vale.


  —Aunque si quieres hacerlo tú a tu manera…


  —No. Lo siento. No quería criticarte. Escucha, sácanos de esta y te daré lo que quieras.


  —Gracias.


  —Un cheque en blanco, lo que sea.


  Nos llevamos el resto del cable a la sala de motores, en la parte posterior de la nave, y lo colocamos de la misma manera, pero en el mamparo de más atrás.


  —Y ahora, necesitamos corriente. Cuanta más, mejor. Y una pileta —le expliqué.


  Mi jefe frunció el ceño.


  —¿Un lavabo?


  —No. Un sitio al que vaya a parar la electricidad después de que recorra las bobinas.


  Se quedó paralizado, mirándome desconcertado.


  El control de gravedad era nuestra mejor opción. Generar una gravedad artificial requiere una gran cantidad de energía; además, es un sistema que cuenta con unas células de almacenamiento muy robustas, que bastarían para absorber la descarga.


  —¿Por qué tenemos que absorber esa corriente? —me interrogó.


  —Porque los circuitos superconductores son un poco distintos a los normales. Si bien resulta muy fácil que la corriente eléctrica circule por ellos, no es tan fácil apagarlos, para eso necesitamos algo para absorber esa energía.


  —Vale —replicó—. Me alegro de que uno de nosotros sepa lo que hace.


  —Alex, solo domino esto en el plano teórico —le advertí—. Quizá esté pasando algo por alto. No obstante, hay bastantes posibilidades de que funcione.


  Por detrás de él, podía ver uno de los monitores, en cuya pantalla parpadeaban los conos de luz. Eran de color azul aterciopelado. Algo realmente encantador. Casi hipnotizador.


  Hay un mando en el propulsor cuántico que sirve para controlar y regular la cantidad de energía que circula por el sistema. En cuanto la bobina estuvo en su sitio, arranqué el mando de ahí y saqué la unidad de recambio del almacén. Rodeé con cable cada uno de esos mandos y, a continuación, los conecté al generador antigravedad.


  —En la posición central no pasa nada. No hay energía —le expliqué a Alex—. Si está arriba, la corriente eléctrica corre en el sentido de las agujas del reloj; si está hacia abajo, al revés. En cuanto la energía discurra por él, la nave debería convertirse en un imán enorme, con el polo norte en la proa y el sur en la cola. O viceversa.


  —¿Cómo que «o viceversa»? ¿Acaso no lo sabes?


  Fue como si al explicarlo, hubiera recuperado las riendas de la situación en el plano real. Como si al describir el proceso, eso fuera lo que tuviera que suceder.


  —Tenemos que alinear nuestro polo magnético norte con el polo magnético sur del púlsar. Y nuestro polo sur con su polo norte. Si somos capaces de hacerlo, nos alejaremos del púlsar impulsados por el campo magnético.


  —Vale. Parece bastante sencillo.


  —Muy bien. Agárrate fuerte.


  Nos abrochamos el cinturón de seguridad y puse la imagen del púlsar en la pantalla de navegación.


  —Primer paso: alinearnos como es debido.


  Empleé los propulsores de alineamiento para hacer girar a la Belle. Para colocarnos en un ángulo paralelo al eje norte-sur del púlsar. Con la cola hacia arriba y el morro hacia abajo. En cuanto logré estar lo más cerca a la posición que quería, me preparé para iniciar el paso dos.


  —¿Cuál es el paso dos? —preguntó mi jefe.


  —La activación.


  Empujé los mandos hacía arriba. Acto seguido, la corriente fluyó por todo el sistema. La nave dio varios bandazos. El cinturón de seguridad se me clavó con fuerza. Luego sufrí varias sacudidas. Arriba y abajo, atrás y adelante. Nos detuvimos y arrancamos muchas veces. Fue como estar montada en una de esas barracas de tres dimensiones de los parques de atracciones, donde vas a toda velocidad en un vehículo y se para de repente, y vuelve a arrancar para parar al poco otra vez. Salvo que esto iba muy en serio. Sufríamos empujones en todas direcciones, tirones hacía atrás, hacia delante, hacia los lados, al mismo tiempo que el cinturón se me clavaba con gran fuerza.


  —¡No! —grité.


  Alex me estaba diciendo que lo apagara. Daba la sensación de que la Belle se iba a hacer añicos. Apagué la corriente del circuito, y dejamos de movemos.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió.


  —No lo sé.


  —Quizá la corriente tenga que circular en el otro sentido.


  Probamos esa alternativa, con resultados similares.


  Volví a comprobar los datos. Y, al final, deduje qué había pasado.


  —El eje magnético de Ramsés está desplazado treinta grados de su eje de giro —le expliqué a Alex—. Debería haberme dado cuenta de que eso fastidiaría nuestro plan.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando conectamos el circuito, la nave se alineó con el campo magnético, que es lo que se suponía que tenía que hacer. Pero como el campo magnético está desplazado treinta grados, este iba cambiando de posición a medida que el púlsar giraba cada tres cuartos de segundo. Por eso hemos sufrido esas sacudidas.


  —¿Podemos solucionar ese problema? —preguntó Alex esperanzado—. ¿Podemos volverlo a intentar?


  —No tengo ni idea de cómo compensar esa desviación.


  —Bueno, y, ahora, ¿qué hacemos?


  Nos quedaban unas cinco horas.


  En la Belle-Marie, el trasbordador se lanzaba desde estribor, y la esclusa de aire principal se encontraba en babor, lo cual sugería que había otra posibilidad de salir de ahí.


  Reactivé la gravedad. También apagué los monitores para que no tuviéramos que ver cómo aquellos dos sables se volvían cada vez más brillantes y enormes.


  Los mamparos seguían recalentándose, y las corrientes parásitas se estaban volviendo cada vez más intensas. En el puente, sentimos que algo tiraba de nosotros hacia delante. Aunque si hubiéramos vuelto al lavabo, que estaba situado en la parte posterior de los compartimentos, habríamos experimentado ese tirón en dirección contraria; ahí los objetos metállcos eran empujados hacia la parte de atrás de la nave.


  Sonó una alarma que apagué de inmediato.


  —Estamos en alerta amarilla —le expliqué—. Radiación.


  Alex asintió, pero no dijo nada. De vez en cuando, lo sorprendía observándome, a la espera de que se me ocurriera algo. Permanecí sentada ahí mientras una fuerzas muy violentas nos empujaban y tiraban de nosotros. Intenté apartar esos pensamientos de mi mente y concentrarme en lo que teníamos que hacer. El principal problema era que los campos magnéticos se estaban repeliendo mutuamente. Al final, creí haber dado con otro enfoque que podría ser la solución.


  —Espero que esto funcione mejor que lo que hemos intentado la última vez —dijo Alex.


  Se debió de dar cuenta de que aquel comentario era bastante irritante, ya que se disculpó de inmediato.


  —No pasa nada —repliqué—. Lo que ahora necesitamos es un poco de cable.


  —Tenemos un montón pegado a los mamparos tanto en la parte delantera como posterior.


  —Nos costaría demasiado quitarlo de ahí. Tenemos algunas bobinas de cable en el almacén. Con eso podremos trabajar mejor.


  Me quité el cinturón, me puse en pie con cautela y me dirigí a la sala común.


  Esta vez, Alex no me pidió ninguna explicación. Bajamos a la zona de carga y recogimos cuatro bobinas de diversos tamaños de cable, cada una de sesenta metros de largo. Aparté uno de ellos. Desenrollamos los otros tres y los empalmamos para conformar uno solo. En uno de los extremos, pelé unos cuantos centímetros del material aislante y uní la parte pelada a una de las manillas del trasbordador, de modo que el metal conectó con el metal.


  A continuación, me retiré y pegué con cinta adhesiva unos noventa metros a la parte posterior del trasbordador. Aún me quedó bastante como para subir hasta el puente y que sobrara algo de cable. El trasbordador iba a salir por la compuerta, y en cuanto lo hiciera, quería que todo estuviera dispuesto de tal forma que la cinta adhesiva se soltase y el cable se desenrollara. A ser posible sin enredarse.


  Era algo bastante sencillo.


  Alex recogió la cuarta bovina. Yo cogí los ochenta metros restantes, y comenzamos por la parte superior. Iba extendiendo el cable a medida que avanzábamos. Pero, entonces, me encontré contemplando fijamente a la esclusa de aire que separaba la bahía de lanzamiento del resto de la nave. Habría que cerrarla antes de que pudiera lanzar el trasbordador. ¿Cómo iba a colocar el cable a través de una esclusa de aire sellada?


  Me quedé ahí parada, deseando saber más sobre circuitos eléctricos.


  Vale. Lo único que tenía que hacer era que la carga eléctrica atravesase la esclusa.


  En primer lugar, necesitaba un ancla en la bahía del trasbordador, algo lo bastante robusto como para que arrancara el cable de la cinta adhesiva que lo sujetaba en la parte de atrás del trasbordador cuando este fuera lanzado, y que pudiera soportar un buen tirón si fuera necesario. Había algunos armarios destinados a almacenar cosas por todo el mamparo, que estaban anclados a este por soportes de metal. Parecían lo bastante duros como para poder realizar esa tarea, así que escogí uno de ellos y lo até a un cable, dejando bastante como para atravesar la esclusa de aire y alcanzar e3 puente.


  Pero resultaba imposible, porque, claro está, tenía que cerrar la escotilla. Así que extendí el cable desde el soporte hasta la esclusa de aire, los suficiente como para unir la esclusa y el soporte, cortar lo que sobraba y pegar con cinta adhesiva el cable del armario a la escotilla. Metal sobre metal, una vez más. Atravesamos la esclusa de aire, cerré la escotilla con delicadeza y pegué con cinta adhesiva el cable restante, asegurándome, una vez más, de que el metal contactara con metal.


  Lo que quedaba de cable era lo bastante largo como para llegar hasta el puente. No hizo falta que intentara atarlo al generador AG, porque no necesitábamos la misma cantidad de energía esta vez. Como el transmisor de hipercomunicación no nos servía para nada en esos momentos, conecté la línea a su batería. De este modo, conectamos una fuente de energía al trasbordador a través del cable más largo.


  Desenrollamos la última bobina. El que sería el cable más corto. También lo conecté a la batería del transmisor, y lo llevamos hasta la esclusa de aire principal, que daba a la sala común. Hicimos prácticamente lo mismo que habíamos hecho con la escotilla de la cubierta inferior. Corté el cable y lo conecté a la puerta interior. Acto seguido, desenrollé el resto del cable de la bobina (todavía debían de quedar unos cuarenta metros), la enrollé dentro de la esclusa, lo despojé del material aislante en un extremo y lo conecté con la parte interior de la puerta.


  —Tendremos que poner el resto del cable desde fuera —afirmé.


  Alex posó la mirada sobre la bobina, luego sobre la escotilla exterior y, al final, sobre mí.


  —Vamos a necesitar un voluntario —concluyó.


  —No. No hace falta. Lo haremos estallar por los aires.


  —¿Podemos abrir la puerta exterior sin despresurizar la esclusa?


  —Normalmente, no. Pero puedo manipular el mecanismo para que sea posible.


  Entonces, abandonamos la exclusa y cerramos la escotilla.


  —Listos para irnos —le dije.


  —Eso espero.


  —Voy a necesitar que actives tú el mecanismo, Alex.


  —Vale.


  Tenía que sentarse en cubierta para poder acceder a la unidad de energía. Le mostré qué botón debía apretar. Le enseñé qué luces se iban a encender en cuanto el circuito estuviera conectado.


  —Muy bien —me dijo—. Ya lo he entendido.


  —Lo que queremos hacer es abrir la puerta exterior de la esclusa de aire principal y lanzar al mismo tiempo el trasbordador —le expliqué—. El trasbordador saldrá por un lado y la presión del aire en la esclusa empujará al cable por el otro.


  —Estoy listo —me aseguró.


  Entonces, nos miramos el uno al otro por un largo instante.


  —Por si acaso —me dijo—, que sepas que me alegro de que hayas formado parte de mi vida.


  Esa ha sido la única vez en la que le he escuchado decir algo similar. Se me humedecieron los ojos, y le dije que creía que teníamos posibilidades de salir de ese apuro. Aunque lo que realmente pensaba era algo en lo que intentaba no pensar.


  —Muy bien —dije—, inicia la despresurización del compartimento del trasbordador.


  —Chase, ¿no crees que sería mejor que conectase la energía ahora? ¿O debo esperar a que todo haya sido lanzado al espacio exterior?


  —Casi seguro que eso da igual. Pero, por si acaso, será mejor no arriesgarse y esperar.


  —Vale.


  —Ya he desbloqueado el mecanismo de la esclusa. Tenemos luz verde.


  —Bien.


  —Voy a hacer que salga un poquito de aire por la esclusa.


  —Como quieras. Pero asegúrate de que queda bastante como para que luego el cable sea expulsado al exterior.


  Rebajé la presión a un setenta por ciento, le advertí a Alex de que estaba a punto de desconectar la gravedad otra vez, y eso hice. De ese modo, me aseguraría aún más de que la bobina saldría despedida de la esclusa de aire. Cuando la luz de la bahía de lanzamiento se puso en verde (vado), abrí las puertas de lanzamiento, activé los telescopios y expulsé el trasbordador de la nave. A continuación, abrí la esclusa de aire principal. Momentos después, por el monitor de babor vimos que el cable flotaba a la deriva.


  —Por ahora, parece que va todo bien —afirmó Alex.


  Di instrucciones a la IA que iba a bordo del trasbordador sobre qué tenía que hacer. La IA sacó al trasbordador poco a poco mientras nosotros observábamos la operación por el monitor. El cable se liberó de la cinta adhesiva y comenzó a estirarse.


  Esperé un par de minutos. Acto seguido, le dije a Alex que activara la corriente.


  El flujo exterior envió partículas cargadas de electricidad al trasbordador y al cable que iba pegado a su parte posterior. El trasbordador intentó ir en dirección al púlsar y el cable se tensó. La carga eléctrica se acercó a la nave a través del cable y atravesó la esclusa abierta. Circundó el soporte del armario y cruzó la escotilla de la cubierta inferior. El cable que se hallaba en nuestro lado de la escotilla recogió la carga y la transmitió a la batería del hipercomunicador, de donde pasó al cable más corto, atravesó la escotilla de la cubierta principal y salió por la esclusa de aire principal. Un luminoso arco azul saltó del trasbordador hasta la punta del cable corto, conectándolos.


  —¿Qué opinas? —inquirió Alex.


  —El circuito se ha cerrado —respondí, a la vez que intentaba reprimir que un estallido de alegría dominase mi tono de voz—. Creo que ya tenemos el campo magnético que buscábamos.


  Sufrimos varias sacudidas, pero no fueron ni por asomo tan intensas como la vez anterior.


  En unos instantes, sentí un suave empujón hacia delante y estribor.


  —Viramos de rumbo, Alex.


  —¡Sí! —exclamó—. Tienes razón. No hay duda.


  En su rostro se dibujó una enorme sonrisa.


  —Eres un genio.


  —Los campos magnéticos se repelen mutuamente —le expliqué—. El más intenso rechaza al más pequeño. Esto tenía que pasar.


  —Por supuesto.


  —Siempre supe que funcionaría.


  El empujón era constante. Hacia arriba y alejándonos del púlsar. Acelerábamos. Nos hallábamos sobre la cresta de la ola, aunque con un ángulo un tanto extraño, pero ¿a quién le importaba eso si así lográbamos alejarnos de aquellos sables?


  A la Toronto únicamente le hicieron falta cinco días para dar con nosotros. Nos dio igual, la verdad. Lo único que realmente nos importaba era que venían a recogernos.


  Se trataba de un crucero de recreo. En la nave viajaban el reparto y el director del musical Azul cobalto, que había sido un gran éxito en todo Gran Salinas y ciertos lugares de occidente; todos se dirigían en aquellos momentos a Rimway. Desgraciadamente, no tenían combustible de sobra para nuestros propulsores, así que tuvimos que subir a bordo de su nave.


  Los pasajeros siempre andaban buscando una razón para celebrar una fiesta, y nosotros éramos una excusa perfecta. Nos dieron de comer y beber, sobre todo alcohol, y llegamos a ver a Jenna Carthage, la estrella del espectáculo, interpretando Corazones en el mar. Si bien han pasado muchos años, Corazones en el mar, un tema arrebatador que se interpreta en el segundo acto, se ha convertido en un clásico. De vez en cuando, Alex se refiere a ella como «nuestra canción».


  También debería mencionar que Renaldo Cabrieri se mostró interesado en mí. Alex pasaba totalmente de él, pero a mí me caía bien, y no le vino mal a mi ego que una de las grandes estrellas románticas de la Confederación bebiera los vientos por mí. Aunque era un poco exagerado, era un encanto. Siempre se cercioraba de que tuviera una copa en la mano. Me miraba de soslayo lascivamente, susurraba cosas para que lo oyera, sonreía de una manera realmente encantadora y, por regla general, se hacía notar. En cierto momento, Alex me comentó que le hacía sentir vergüenza ajena. Yo creo que me sentía como una reina.


  Primero, me había pasado con un dictador. Y ahora con un ídolo de masas. Entonces, me pregunté con qué, o quién, me iba a encontrar a continuación.
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    La mayoría de nosotros niega la existencia de fantasmas. Decimos que los espectros no merodean en la noche, que ningún espíritu, ninguna presencia pende sobre el fuego moribundo, que ningún hacía agorera campa a sus anchas entre los árboles iluminados por la luna. Ni los espíritus nos observan desde las ventanas oscuras de las casas abandonadas. Pero nos equivocamos. Todo eso es cierto. Y a pesar de que sabemos que son creaciones de la mente, no por ello son menos reales.


    
      —Ferris Grammery, Fantasmas famosos de Delíaconda

    

  


  Nunca volvimos saber nada de Belle. Probablemente, después de que la arrancaran de la nave, la desecharon.


  La IA que colocaron en su lugar resultó ser un modelo estándar, un poco más avanzado que Belle a la que alguien había hecho unos cuantos ajustes. Alguien la había preparado para llevarnos a disfrutar de las vistas de Ramsés.


  —¿Tú podrías haber hecho algo parecido? —me interrogó Alex.


  No. Yo no era tan buena. Aunque tampoco he prestado nunca mucha atención a cómo funciona una IA por dentro. No obstante, conozco a unas cuantas personas que serían capaces de realizar ese tipo de cambios.


  —No es muy difícil —contesté.


  Como Fenn se había enterado de lo que había ocurrido, unos escoltas nos estaban esperando cuando la Toronto atracó en Skydeck. Nos acompañaron hasta que llegamos a la casa de campo. Fenn llegó pocos momentos después que nosotros.


  —Ya no podéis quedaros aquí —nos comunicó—. Tendremos que buscaros un refugio en algún otro lugar. Sea quien sea esta gente parecen determinados a lograr sus objetivos.


  A mí me pareció bien. Pero Alex dijo que en realidad no pasaba nada, que no había que tomárselo tan a la tremenda. Cuando dijo esto no pretendía engañar a nadie, por supuesto. Él también estaba asustado. Pero no le gustaba demostrarlo, así que insistió a Fenn en la idea de que no tenía que tomarse tantas molestias con la esperanza de que Fenn diera su brazo a torcer. Pero, al final, fue mi jefe quien cedió. Por mi bien. A primera hora de la noche, ya nos habían llevado a una casita un tanto siniestra de dos plantas en Limoges, una ciudad de tamaño medio a doscientos kilómetros al sudoeste de Andiquar. Fenn nos aseguró que habría robots de seguridad patrullando constantemente por la zona. Además, nos dieron unas nuevas identidades.


  —Estaréis a salvo —nos prometió—. No serán capaces de encontraros aquí. No obstante, tened cuidado. No deis nada por sentado.


  De ese modo, nos vimos obligados a cerrar Rainbow de manera temporal. «Nos vamos de vacaciones», le dijimos a nuestros clientes. Fenn ni siquiera quería que hiciéramos eso. Simplemente, debíamos perdernos en la noche, según él. Pero no podíamos desaparecer sin más y dejar a todo el mundo colgado. Había proyectos iniciados, compromisos sellados y gente que intentaría contactar con nosotros y esperaría tener una respuesta.


  Abandonamos la casa de campo e iniciamos una vida plagada de puertas cerradas a cal y canto y en la que debíamos alejarnos de la ventanas.


  Al final de la segunda semana de nuestra nueva vida, Autoreach, una empresa dedicada a los rescates, nos anunció que estaba dispuesta a recuperar la Belle-Marie. Alex se quedó en casa mientras yo viajaba con ellos. En cuanto llegamos a la nave, instalé una nueva IA, una actualización, en realidad, e inserté un código para cerciorarme de que si alguien volvía a manipularla lo sabría antes de abandonar cualquier puerto.


  Me sentí muy contenta de poder traer la nave de vuelta, y dispuse ciertas medidas de seguridad especiales por si acaso. Después, regresé a nuestra nueva casa en medio de una tormentosa noche invernal. Alex estaba sentado en silencio en la sala de estar con su lector en la mano y junto a una pila de libros. Una imagen de la Polaris flotaba sobre el sofá. Alzó la vista en cuanto entré y me dijo que se alegraba de verme.


  —Por casualidad, no habrás visto a la Polaris mientras estabas en Skydeck, ¿verdad? —me preguntó—. Va a estar aquí unos cuantos días.


  Se refería a la Clermo, por supuesto.


  —No —contesté—. No sabía que estuviera programada su llegada.


  —No sé si te apetecerá volver ahí arriba —me espetó—, pero creo que ha llegado la hora de que vayamos a echarle un vistazo.


  —¿Vamos a examinar la Clermo?


  —Deberíamos haberlo hecho hace un par de meses.


  —¿Por qué?


  —Porque Everson y su gente nunca hallaron lo que buscaban.


  —¿Y…?


  —Eso quiere decir que tal vez lo que buscaban todavía sigue en la nave.


  


  Llamé a Evergreen, le di unos nombres falsos distintos a los que Fenn nos había dado. No quería correr ningún riesgo. En este viaje, íbamos a ser Marjorie y Clyde Kimball.


  Lo cual me encantó, ya que Alex tiene una especial fijación con los nombres. Según él, hay ciertos nombres que uno no se puede tomar muy en serio. Como Hermán, Chesley o Frands. Aunque Frank le parece un buen nombre. De modo que sabía cómo iba a reaccionar si lo llamaba Clyde.


  —Estamos escribiendo un libro sobre el incidente de la Polaris —les expliqué—, y nos gustaría mucho poder ver la Clermo.


  Había contactado con una joven callada e intensa, de pelo negro y piel morena, de ojos oscuros. Me brindó una sonrisa muy profesional, que hizo que, de inmediato, nos distanciáramos.


  —Lo siento, señora. La Clermo no está equipada para recibir visitas.


  A saber qué quería decir con eso.


  —Nos hemos embarcado en este proyecto bajo el mecenazgo de Alex Benedict —le mentí.


  Eso suponía correr cierto riesgo, pero me pareció necesario. Esperé que reconociera el nombre y reaccionara como esperaba.


  —Sospecho que sus jefes esperan que nos conceda el permiso pertinente —añadí.


  Me estaba tirando a la piscina a pesar de que Alex era bastante conocido.


  —Lo siento. ¿Me puede repetir su nombre?


  —Alex Benedict.


  En cuanto se puso lívida, añadí:


  —El erudito especializado en la vida y milagros de Christopher Sim.


  —Oh. Ese Alex Benedict —replicó, aunque estaba claro que no tenía ni idea de quién era—. ¿Puede esperar un poco, señora Kimball? Deje que lo hable con mi supervisor.


  El supervisor tampoco sabía quién era Alex. Tuvieron que hacer un par de llamadas para que acabara hablando con un secretario ejecutivo que dijo sí, por supuesto, que estarían encantados de que un representante del señor Benedict visitara la Clermo no obstante, me indicó que no sabía cuándo estaría disponible la nave.


  Si bien tuvimos varios tiras y aflojas a lo largo de un par de días, al final recibimos una invitación; sospecho que, fundamentalmente, para que dejara de incordiarlos.


  La oficina de Evergreen en Skydeck estaba situada en el nivel «Z», al final del todo y bastante apartada del paso de los demás.


  La Fundación había comprado la Polaris en 1368, tres años después de los sucesos de Delta Karpis. La rebautizaron y la han estado utilizando como medio de transporte para ejecutivos de ciertas empresas, políticos, posibles clientes futuros y diversos invitados especiales.


  La vimos por primera vez desde una de las escotillas de observación del nivel inferior. Era más pequeña de lo que esperaba, pero ya debería haber supuesto que no iba a ser muy grande. Era un vehículo de transporte de pasajeros, con un capacidad de siete pasajeros más el capitán. No era mucho más grande que un yate.


  Tenía un aspecto anticuado, la proa era redonda, poseía unos tubos acampanados y tenía un cuerpo bastante ancho. Si no fuera por su pasado, sospecho que la Clermo habría sido retirada de la circulación hacía mucho tiempo. Sin embargo, era un pedacito de historia que otorgaba mucho caché a Evergreen. Resultaba fácil imaginarse a los ejecutivos de la Fundación indicando a sus pasajeros más importantes que aquel era el mismo lugar donde había estado Tom Dunninger mientras aquella nave pasaba a formar parte de la historia. ¡Ah!, si los mamparos pudieran hablar.


  Su aspecto retro le otorgaba un encanto especial. Pero la maraña de escáneres, sensores y antenas que había cubierto su casco cuando pertenecía a Investigaciones había desaparecido. Ahora únicamente se divisaba un par de antenas parabólicas, que rotaban lentamente, y un puñado de telescopios.


  El casco, que en su día había sido gris, ahora era verde marino. Los tubos eran dorados, y la proa de color blanco con un efecto de difuminado. El lema de «Departamento de Investigaciones Planetarias y Astronómicas» ya no circundaba la esclusa de aire. El sello de la Polaris, la punta de una flecha y la estrella, había sido borrado de la parte delantera del casco, donde ahora podía leerse «Evergreen» escrito con unas estilizadas letras blancas que se asemejaban a unas ramas cubiertas de enredaderas. El símbolo de la Fundación, que era un árbol, se hallaba justo en la parte de atrás de la esclusa de aire principal. El único rastro que quedaba de los diseñadores originales era el número del fabricante, que apenas resultaba ya visible en la cola.


  Nos recibió un hombre delgado de mediana edad y aspecto serio y autoritario que vestía con la camisa gris de la empresa con el logo del árbol cosido encima del bolsillo del pecho. Alzó la mirada del monitor que estaba contemplando en cuando nos adentramos en las oficinas de Evergreen.


  —Ah, deben de ser el señor y la señora Kimball, ¿verdad? —preguntó.


  Se llamaba Emory Bonner. Se presentó como subdirector de Skydeck. Lo cierto es que había hecho los deberes y comentó que admiraba la tarea titánica que había hecho Alex Benedict en lo que él denominó «el asunto Christopher Sim».


  —Fue algo magnífico —aseveró.


  Alex, que portaba una barba falsa y le echaba mucho morro a la vida, comentó que Benedict era, efectivamente, un investigador sobresaliente, y que poder ayudarlo en aquel proyecto era todo un privilegio.


  Pese a que Bonner me saludó, su atención estuvo centrada en todo momento en Alex.


  —¿Puedo preguntarle por qué están concretamente tan interesados en la Clermo, señor Kimball?


  Alex se puso a hablar sin parar sobre antigüedades y sobre el valor de la Clermo como reliquia del pasado.


  —A veces, me pregunto si los ejecutivos de Evergreen son conscientes del mercado potencial que podría tener esta nave —concluyó.


  —Oh, somos muy conscientes de ello —replicó Bonner—. Por eso hemos cuidado muy bien de la Clermo.


  —Aun así, la han mantenido en funcionamiento —observó Alex, insistiendo en su idea—. Lo cual perjudica su valor a largo plazo.


  —Es una nave que nos resulta muy útil, señor Kimball. Se sorprendería al ver cómo impresiona a nuestros invitados más importantes.


  —Estoy seguro de que es así. En cualquier caso, vamos a escribir un libro sobre una serie de reliquias que, en la actualidad, están tremendamente infravaloradas. Todas y cada una de ellas se verán considerablemente revalorizadas en cuanto se publique nuestro libro, señor Bonner.


  Mi jefe le sonrió a aquel caballero canijo.


  —Si le apetece dar un buen pelotazo, debería intentar comprársela a la Fundación. Sería una inversión excelente.


  —Vale, hablaré con ellos hoy mismo y haré el pago mañana —replicó, y luego añadió en tono más serio—. ¿Cuándo cree que se publicará el libro?


  —Dentro de unos meses.


  —Le deseo lo mejor con este proyecto.


  Entonces, se detuvo un momento para fijarse en mí, y me preguntó si yo también trabajaba en ese proyecto.


  —Sí —respondí.


  —Muy bien —dijo, cumpliendo su cometido con la decencia mínima exigible—. Bueno, sé que tienen muchas cosas que hacer, así que será mejor que vayamos a echarle un vistazo de inmediato.


  Bonner nos guió fuera de aquella oficina. Volvimos a recorrer el túnel por el que habíamos venido y nos detuvimos ante la entrada cerrada de un conducto. Bonner le dijo a la puerta que se abriera, y, al instante, la cruzamos y nos encaminamos al puerto. Se detuvo para hablar con un técnico, y le dio una serie de instrucciones que parecieron hechas con la única intención de impresionarnos. Unos instantes después, lo seguimos por otro conducto, del que al salir fuimos a parar junto a la esclusa de aire de la Clermo.


  Junto a la Polaris.


  Parecía una nave bastante corriente. No estoy muy segura de qué esperaba, quizá cierta sensación de hallarme ante un pedacito de historia. O sentir ese escalofrío que percibí cuando nos hallamos en la escena del crimen en el Ángel Nocturno. Pasara lo que pasase aquel día en Delta Karpis, había pasado ahí mismo, al otro lado de aquella escotilla. Aun así, no sentí que me embargara la emoción. Seguía pensado que no me hallaba contemplando algo inexplicable, sino a un objeto utilizado en una artimaña muy elaborada.


  Estaba abierta. Bonner y Alex se hicieron a un lado, concediéndome el honor de entrar la primera.


  Las luces estaban encendidas. Entré y me encontré en la sala común, que tenía el doble de tamaño que el de la Belle. Había tres mesillas y ocho sillas dispuestas alrededor de los mamparos. Bonner se puso hablar de inmediato sobre algo. De la eficiencia del combustible que utilizaban o algo así. La Polaris había sido una nave de lujo, desde el punto de vista de Investigaciones, en aquella época. Pero su estado actual lo superaba con creces. El mobiliario, más práctico que otra cosa, que se podía ver en las simulaciones había sido reemplazado. Las sillas eran selbíceas y, por su aspecto y su tacto, recordaban al cuero negro. Los mamparos, que originalmente habían sido blancos, ahora eran de tonos oscuros. Unas gruesas alfombras verdes cubrían las cubiertas. Unas placas en las que se veían a unos ejecutivos de Evergreen posando con presidentes, consejeros y senadores decoraban los mamparos. (Sospechaba que esas placas se reemplazaban regularmente, se colgaba un conjunto determinado, según quien fuera a viajar a bordo).


  La mesa de trabajo cuadrada y las pantallas ya no estaban ahí, y la sala común ahora recordaba más a una discoteca que a otra cosa. Había escotillas abiertas a lo largo de toda la nave, de modo que podía ver el puente por ellas, y en la dirección contraria. Los camarotes privados y la zona del gimnasio. Únicamente el compartimento de ingeniería estaba cerrado.


  Había cuatro camarotes a cada lado. Bonner abrió uno para que pudiéramos inspeccionarlo. Aquella habitación parecía la suite más lujosa del mundo. Los adornos eran de bronce, contaban con una cama plegable, que parecía extraordinariamente cómoda, otra silla selbícea (más pequeña, por culpa de las limitaciones de espacio, pero, no obstante, muy lujosa) y un escritorio con un intercomunicador.


  La zona del gimnasio habría podido acomodar a dos o incluso tres personas. Uno podía correr o andar en bici por el paisaje que prefiriera gracias a la RV, o levantar pesas, o cualquier otra cosa que te gustara hacer. Ahí se aprovechaba al máximo una zona muy pequeña. Haber podido contar con algo así en la Belle-Marie habría estado bien.


  —Evergreen ha cuidado excepcionalmente bien de la Polaris —afirmó Alex, mientras dábamos la vuelta y nos dirigíamos al puente.


  A Bonner se le iluminó la cara de satisfacción.


  —Sí, así es. La Clermo ha recibido un mantenimiento del más alto nivel. No hemos escatimado esfuerzos, señor Kimball. Ninguno. Espero que aún nos preste sus servicios por muchos años más.


  Le deseo mucha suerte al respecto. Aquella nave tenía que estar al final de su vida útil, únicamente le podía quedar un año o algo así antes de que su autorización para operar expirase.


  Ascendimos al puente. Es asombroso lo diferente que parece todo gracias a unos adornos de bronce. Aunque sabía que la Belle era lo último en tecnología, daba la impresión de que la Clermo pudiera llevarte adonde quisieras más rápido y más seguro. No obstante, sus motores Armstrong habían sido sustituidos por tecnología cuántica, claro está. Uno se sentía ahí muy cómodo y a gusto. Me habría gustado tener la oportunidad de dar una vuelta con ella y juguetear un poco con sus mandos.


  El puente ya no debía de parecerse mucho al que Maddy English conoció en su día. Casi todo el equipo había sido actualizado, y esos mamparos recubiertos de paneles nunca hubieran formado parte de una nave de Investigaciones. No obstante, este era el espacio que ella había ocupado en su momento. Este era el lugar desde el que se había realizado la última transmisión.


  «Partimos de inmediato. Desde la Polaris, corto y cambio».


  En eso había tenido razón.


  —Fíjense en los asideros perfectamente ajustados —nos estaba indicando Bonner—. Y en las suaves tonalidades de los monitores. Asimismo…


  No parecía darse cuenta de por qué la nave era realmente interesante.


  Maddy se había preparado para entrar en el espacio Armstrong, de modo que los seis pasajeros tendrían que haberse abrochado el cinturón de seguridad, probablemente en la sala común, o posiblemente en sus cuartos.


  —Si tú hubieras pilotado esta nave, ¿eso habría supuesto alguna diferencia para ti? —me preguntó Alex en cuanto tuvimos un momento.


  —No. Sería irrelevante. Podían estar donde quisieran, siempre que llevaran puestos los cinturones de seguridad.


  —¿Les gustaría ver algo más? —inquirió Bonner, que estaba observándome como si pensara que iba a intentar largarme de allí con algo de la nave.


  —Sí —contentó Alex—. Me pregunto si podría echar un vistazo a las cubiertas inferiores.


  —Por supuesto.


  Bonner encabezó la marcha por el conducto de gravedad, y, a continuación, deambulamos por la zona de almacenamiento. La bahía del módulo de aterrizaje estaba situada justo debajo del puente. Bonner abrió la escotilla que daba al vehículo más pequeño, y echamos un vistazo a su interior. El módulo de aterrizaje era un Zebra, de gama alta.


  —Es nuevo —señalé.


  —Sí. Lo hemos reemplazado varias veces. La última vez, el año pasado.


  —¿Dónde está el original? —lo interrogó Alex—. ¿El que llevó la Polaris?


  Bonner sonrió.


  —En una exposición en Sabatini.


  En el cuartel general de la Fundación.


  Mi mirada se cruzó con la de Alex cuando nos hallábamos junto al módulo de aterrizaje. ¿Acaso había visto lo que estaba buscando?


  Me hizo una seña para indicarme que no. O bien era un no de que no había visto nada, o un no de no digas nada.


  Salimos por la esclusa de aire. Un único técnico estaba haciendo algo con uno de los tanques de combustible, y Bonner se alejó para hablar con él. Cuando estuvo a una distancia prudencial en la que ya no nos podía escuchar, Alex me preguntó si era muy difícil que un pasajero se hiciera con el control de una nave.


  —Me refiero a hacerse con el control de la IA para establecer un rumbo —me aclaró.


  Era algo bastante sencillo.


  —Lo único que tienes que hacer, Alex, es manipular la lista de personas a las que obedece la IA. Pero eso sería algo que tendría que hacer el capitán.


  —Pero Belle seguía el rumbo que yo le decía.


  —Porque eras el dueño de la nave.


  Bonner volvió con nosotros y nos preguntó si ya teníamos todo lo que necesitábamos.


  —Oh, sí —contestó Alex—. Ha sido una experiencia exquisita.


  —Me alegra saberlo.


  —Aunque permítame hacerle una pregunta más, si no le importa, Emory —le pidió Alex haciendo gala de todo su encanto—. Cuando Evergreen adquirió la Clermo, ¿sabe si encontraron algo que los pasajeros originales de Investigaciones se dejaron a bordo? ¿Algún objeto personal?


  Aquella pregunta lo dejó desconcertado, y no hizo ningún esfuerzo por disimular su perplejidad.


  —Eso sucedió hace sesenta años, señor Kimball. Mucho antes de que yo naciera.


  Ya. Nada que hubiera sucedido antes del nacimiento de este individuo tenía alguna importancia.


  —Lo entiendo perfectamente —replicó Alex—. Sin embargo, las reliquias halladas en una nave antigua tienen un gran valor histórico.


  —Tenía la impresión deque Investigaciones había revisado la nave de arriba abajo cuando regresó de aquel viaje —se excusó Bonner.


  —Ya, pero, aun así, podría habérseles pasado algo por alto. Si así fue, sería bueno saberlo; además, sospecho que si alguien de Evergreen hubiera encontrado algo, habría sido lo bastante listo como para conservarlo.


  —Supongo que tiene razón, señor Kimball. Pero no tengo manera de saberlo.


  —¿Quién podría saberlo?


  Bonner nos guió hasta el conducto de salida.


  —Quizá alguien de nuestras oficinas de Sabatini pudiera serles de ayuda.


  —Gradas —le dijo Alex—. Ah, una cosa más.


  Al instante, le mostró una fotografía de Teri Barber.


  —¿Ha visto alguna vez a esta mujer?


  Entornó los ojos para observarla con detenimiento y dio la sensación de que ver aquella imagen no lo había impactado para nada.


  —No —respondió—. Me temo que no la conozco. ¿Acaso debería?


  Primero, nos desplazamos por tierra y, a continuación, hicimos trasbordo y nos subimos a un vuelo hacia Sabatini. Alex se sentó a contemplar fijamente las nubes. Llevábamos en el aire únicamente media hora cuando el piloto nos advirtió de que teníamos turbulencias por delante. En unos minutos, nos adentramos en un temporal y la nave comenzó a bambolearse. Alex hizo algún comentario sobre la tormenta, acerca de que el cielo estaba muy oscuro. Yo le dije que sí y le pregunté si seguía creyendo que Walker estaba involucrado en la conspiración.


  —Sin duda alguna.


  —¿Y eso cómo puede ser? Sabemos que no pudieron subir a Maddy y los pasajeros a bordo del Peronovski. ¿Acaso estás insinuando que Álvarez mintió?


  —No. Álvarez compareció ante la Comisión Trendel. Testificó, así que sabemos que no se guardó nada. Sin embargo, nunca obligaron a Walker a comparecer, ya que no tenían razón para ello.


  —Pero es imposible que lograran meter de tapadillo a siete personas en la nave de Álvarez y ocultarlos ahí sin que él lo supiera.


  —Eso parece.


  —Es imposible —insistí, e inspiré hondo mientras unas gotas de lluvia se fueron estrellando contra las ventanillas—. No es solo que no pudieran hacerlo sin que el capitán se enterara, sino que no podía hacerse de ninguna manera. Ya hemos hablado de esto. El Peronovski era incapaz de albergar a nueve personas.


  Mi jefe tomó aire con fuerza y suspiró, pero no dijo nada.


  —Quizá haya otra posibilidad —indiqué.


  —Adelante.


  —Hemos dado por sentado que los implicados en la conspiración eran mayoría. Casi todo el mundo salvo Dunninger.


  —Así es.


  —También hemos dado por sentado que se trató de un secuestro. Pero creo que ahora puedo explicarte qué pudo pasar en realidad.


  —Adelante.


  —Alguien, una o dos personas, se hizo con el control de la nave. Hasta que el Peronovski diera con ellos, tenía seis días de margen. Así que se fueron a otro lugar de aquel sistema solar.


  —Por ahora, te sigo.


  —No fue un secuestro, Alex. Los mató a todos y se libró de los cuerpos. Luego, se fue al sitio donde el Peronovski los encontró. Con la ayuda de Walker subió a borde sin que Álvarez se diera cuenta. De ese modo, Álvarez encontró una nave vacía.


  —Bueno, esa teoría parece explicarlo todo —comentó Alex.


  Aquel halago me sentó muy bien.


  —Gradas —le dije.


  Mi jefe también sonreía.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —¿Te refieres a cuál era el móvil?


  —Sí.


  —El mismo del que hemos estado hablando en otras ocasiones. Impedir que Dunninger culminase sus investigaciones.


  —¿Crees que alguna de las personas que iba a bordo era capaz de cometer un asesinato?


  —No losé.


  —Me gusta tu hipótesis —afirmó Alex—, pero no creo que las cosas sucedieran así. Supondría llenarse la manos de sangre. Y no me puedo imaginar ni a Boland, ni a White, ni a ninguno de ellos poniéndose de acuerdo para cometer un asesinato. Baj o ninguna circunstancia.


  —¿Y qué hay de Maddy? Era bastante despiadada.


  —Maddy no tenía ningún móvil.


  —Quizá alguien la compró.


  —¿Para que matara a seis personas? ¿Y luego desaparecer? No lo creo —dijo, y, acto seguido, respiró hondo—. No obstante, estás de acuerdo en que podían haber viajado un par de viajeros de más a bordo del Peronovski sin que el capitán lo supiera, ¿verdad?


  Sí. Podrían haber utilizado los compartimentos de las cubiertas inferiores. Walker podría haber subido provisiones de más antes de despegar. Y agua de más. Habría sido factible que hubiera actuado así. El capitán no tenía ningún motivo para andar merodeando por el almacén.


  —No veo por qué no —contesté.


  Alex cerró los ojos y dio la impresión de que se iba a dormir. Dejamos la tormenta atrás, y el sol reapareció. Dos horas después, cruzamos la montañas Korali e iniciamos nuestra aproximación a Sabatini. Una nube de vehículos flotaba por el cielo.


  El cuartel general de Evergreen se halla situado entre ondulantes colinas, en el golfo sur. Había llamado de antemano para cerciorarme de que sí tenían una sala de exposiciones donde exhibían reliquias y objetos de los dos siglos de existencia de su institución, entre los que se incluía el trasbordador de la Polaris y unos cuantos objetos que habían hallado en su día en la nave, y de que sí nos iban a dejar verlos.


  Nuestro guía era Cory Chalaba, una mujer de mediana edad, con una mirada fría como el acero, muy preocupada por los arrecifes del mar Minoan que se encontraban en peligro de extinción, el problema de la superpoblación en media docena de mundos confederados y la imprudencia, según sus propias palabras, con que la gente introducía biosistemas secundarios en planetas vivos. Nos sentamos a tomar un café y degustar unos dónuts durante unos veinte minutos en su despacho, donde hablamos sobre el papel de Evergreen en lo que ella llamaba la aventura humana.


  —Porque eso es lo que es. No hay ningún plan, ni unos objetivos marcados, no se piensa en el futuro. Lo único en que piensa todo el mundo es en el beneficio inmediato. Y en acumular poder. Y eso implica expansión e invasión de otros entornos.


  —¿Qué opina sobre Investigaciones? —pregunté—. Debe de ser un socio estratégico de Evergreen. Al menos, no están solos en su lucha.


  —Investigaciones es lo peor —nos espetó; estaba claro que se estaba enfureciendo—. Quieren saber cómo se desarrolla un biosistema dado, cómo ha llegado a ser lo que es. Y luego quieren dejar documentadas sus características. Pero una vez hecho esto, les importa una mierda lo que les suceda.


  No resultaba muy difícil imaginársela manifestándose a la entrada del laboratorio de Dunninger en Epstein.


  La exposición de la Fundación era, más o menos, como yo esperaba. Consistía básicamente en una exposición de la ropa que llevaban los colaboradores de Evergreen cuando se produjeron esos hechos históricos, así como de los instrumentos que usaban, de sus cuadernos, fotografías y grabaciones de RV. Había piedras de Grimaldo, donde un pequeño grupo de gente de Evergreen había muerto al intentar proteger a los lagartos gigantes de los cazadores que se habían congregado en ese mundo provistos de una amplia gama de cañones de alta tecnología. Según una placa que acompañaba a aquel objeto, varias de aquellas especies se habían extinguido. También tenían el emblema que portaba en el hombro la blusa de Sharoun Kapata, de la época de la guerras por los minerales de Dellaconda. Así como réplicas de barcos y naves, que estaban colgadas de las paredes, junto a un pequeño resumen de su historia. «Transportó al equipo de Ann Kornichov a los Gables, en 1325». O «Atropellado y hundido por rederos en el cielo de Peleus, en 1407».


  El trasbordador de la Polaris estaba ahí, ocupando un hueco. Daba la sensación de que aún podría ser utilizado en alguna misión. A pesar de que no permitían que el público accediera a su interior, pudimos acercarnos lo bastante como para poder observarla con detalle. Tenía capacidad para transportar a cuatro personas. La disposición de los cinturones de seguridad era muy distinta a la de los vehículos modernos. Eran más pesados y más molestos. El diseño de la cabina resultaba bastante anticuado, como esperaba. Poseía en panel de mandos estándar, así como un sistema de guía normal. Además, contaba con un sistema de propulsores muy básico que podría haberse instalado también en el trasbordador de la Belle. Contaba con dos armarios de almacenamiento tras el asiento trasero, repletos de recambios. Y un compartimento de carga en la parte de atrás, al que se podía acceder por un escotilla aparte. El trasbordador aún conservaba los escudos de la Polaris e Investigaciones.


  El resto de objetos de la exposición de la Polaris no nos interesaban tanto, y estaban guardados en dos vitrinas.


  En una de ellas, estaba expuesta una camisa.


  —Perteneció a Urquhart —señaló Chalaba, quien, acto seguido, consultó su cuaderno—. La encontraron en una cama plegable.


  —Se le debió de pasar por alto a la gente de Investigaciones —conjeturó Alex.


  —Eso parece.


  También había ahí un bolígrafo, un control remoto, un libro y un neceser de maquillaje.


  —El neceser de maquillaje pertenecía a una de las mujeres, claro está. Aunque no sabemos a quién a ciencia cierta. El bolígrafo ignoramos a quién pudo pertenecer. Lo encontraron dentro de su funda en el puente.


  —Han hecho lo correcto desde el punto de vista arqueológico al dejar constancia del lugar donde se hallaron los objetos —afirmó Alex.


  —Como si eso importara. Pero sí, hay que reconocer que nuestra gente hizo un trabajo bastante concienzudo —replicó, y, de inmediato, volvió a consultar sus notas—. El control remoto es una especie de llave electrónica. Fue hallada en el armario de carga del módulo de aterrizaje. Tampoco sabemos a quién perteneció.


  —¿Una llave electrónica? —exclamó Alex, que bajó la vista para observarla.


  Tenía el tamaño de barrita de chocolate, y contaba con un monitor y cinco botones: uno, rojo; y los otros cuatro, azules. Cada botón estaba marcado con un símbolo:
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  —¿Y qué se maneja con esto? —preguntó Alex.


  La mujer volvió a consultar sus notas.


  —No lo dice. Y dudo mucho que alguien lo sepa.


  Resultaba difícil imaginar por qué alguien iba a necesitar una llave en la Polaris. A bordo de una nave, todo opera a través de la IA. O con órdenes dadas de viva voz. O, simplemente, apretando un botón.


  —¿Qué opinas? —me interrogó Alex—. Quizá lo necesitaban para el módulo de aterrizaje, ¿eh?


  —Pues no sé para qué —respondí—. No, no tiene sentido.


  Un control remoto. En una época en la que la mayoría de los artilugios se activan con la voz, no tiene mucho sentido. Los críos los utilizan para algunos juegos. También se utilizan para manejar aviones en miniatura en aeromodelismo. O para abrir las puertas de las habitaciones en un hotel. O para ajustar la temperatura del agua en una piscina.


  Pero ¿para qué más?


  Alex negó con la cabeza.


  —¿Alguien sabe qué significan esos símbolos?


  —El último parece un símbolo de negación —contestó Chalaba—. Quizá alguien se lo trajo de casa. Y se le olvidó que lo llevaba encima.


  Se parecía mucho a la típica llave de hotel. Cinco botones: arriba y abajo para los ascensores, abrir y cerrar para la habitación y otro más para las transacciones. Ese debía de ser el rojo. El rectángulo representaba un botón de presión.


  El libro se titulaba Jungla de estrellas, y era de Emanuel Placido. Era un título que había tenido mucho éxito entre los defensores del medioambiente a lo largo del último siglo.


  —Pertenecía a White —nos explicó Chalaba—. Tenemos una copia virtual por si quieren examinarlo.


  La mirada de Alex se cruzó con la mía. Como si pensara: Quizá escribió algo en él. Quizá sea 1o que hemos estado buscando.


  —Cory, he dado por sentado que la exposición está abierta a todo el mundo —le dijo mi jefe.


  Ella asintió.


  —Sí. Pero como no la hemos anunciado, dudo mucho que mucha gente conozca su existencia.


  Al instante, le mostró una fotografía de Barber.


  —No, nunca he visto a esa mujer —contestó.


  Alex le entregó la foto, así como su código.


  —Este es el número de nuestra oficina —le indicó—. Le estaríamos muy agradecidos si permaneciera alerta. Si esta mujer aparece por aquí, llámenos, por favor.


  Chalaba nos observó con una mirada plagada de sospecha.


  —Vale —dijo mi jefe—. Si no quiere llamarnos, hágaselo saber a la policía de Andiquar. Y pregunte por el inspector Redfield.


  —De acuerdo. Pero ¿les importaría explicarme de qué va todo esto?


  —Ah, y otra cosa —le espetó Alex, haciendo oídos sordos a la pregunta—. Me gustaría comprar una copia de la llave.


  —Oh, lo siento, señor Kimball, pero eso es imposible.


  —Es muy importante que la tenga —replicó—. Y me mostraría muy agradecido.


  Sacó su intercomunicador, tecleó una cifra y se la mostró.


  —¿Con esto sería suficiente?


  La mujer alzó las cejas sorprendida.


  —Sí —respondió, dubitativa—. Si es tan importante para usted, supongo que podremos hacer algo al respecto.


  —Gradas —dijo Alex—. Por favor, cerciórese de que el duplicado funciona correctamente.


  


  —¿Qué piensas hacer con eso?


  —Creo que es lo que Barber y Kiernan estaban buscando.


  —¿De veras? ¿Por qué?


  —Porque es el único objeto que no pintaba nada a bordo de la Polaris.


  —Creo que no te sigo.


  —Pregúntate una cosa: ¿qué hacía eso en el compartimento de carga del trasbordador? —me pidió mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que no había nadie más cerca—. Chase, ya sé cómo lo hicieron.


  En esos momentos, estábamos cruzando un puente de piedra blanca que separaba los jardines de la Fundación de la pista de aterrizaje. Entonces, se detuvo, se aferró al pasamanos blanco y se asomó a un arroyo como si estuviera realmente interesado en comprobar si había peces en él. A veces, podía llegar a ser realmente irritante. Esperé a que me diera una explicación, pero esta no llegó.


  —¿Cómo? —pregunté al fin.


  —Tú misma me sugeriste que la nave podría haberse alejado y escondido en otro lugar de aquel sistema solar.


  —Sí.


  —Pero ¿por qué no pudieron esconderse fuera de ese sistema solar? Tenían seis días de margen antes de que el Peronovski llegara.


  —Sí, es posible.


  —Todo el mundo dio por sentado que la nave vagó a la deriva nada más emitir el último mensaje. Sin embargo, eso no fue lo que ocurrió. Saltaron y abandonaron ese sistema solar. Alguien se llevó los pasajeros a otro lugar. A un lugar en que habían pactado su entrega. Una vez ahí, todos desembarcaron. En ese lugar, fuera cual fuese, tenía unas instalaciones en las que se podía vivir. De ahí proviene esa llave.


  —No hay ningún lugar así cerca de Delta Kay.


  —¿Estás segura? Contaban con tres días para llegar a su escondite y otros tres para devolver la nave a su lugar. ¿A qué distancia podrían haberse desplazado en tres días en 1365?


  —A sesenta años luz.


  —Esa es un área bastante grande. Incluso para tratarse del vacío espacial —afirmó al mismo tiempo que dejaba caer un guijarro al agua—. La llave, en efecto, es una llave de hotel. Quienquiera que la tuviera fue la persona que entregó a los pasajeros, y tras pasar una noche ahí durmiendo, volvió a subir a la mañana siguiente a la Polaris para llevarla de vuelta a Delta Kay.


  —… donde la nave fue hallada por el Peronovski…


  —Sí.


  —Donde, con ayuda de Walker, ese tipo fue capaz de subir a bordo del Peronovski y esconderse en la cubierta inferior. Hasta que regresaron al puerto.


  —Muy bien, Chase.


  —¿De verdad crees que eso fue lo que pasó?


  —Sí, salvo por una cosa.


  —¿El qué?


  —No fue un «tipo», sino una «tipa» que subió como polizón a la nave de rescate.


  —¿Maddy?


  —Creo que no hay ninguna duda al respecto. Era la que estaba en el puesto idóneo para llevar a cabo ese plan, siempre que contara con la ayuda de otros pasajeros. Además, era piloto. Los participantes en la conspiración había planeado de antemano que hubiera otra nave a su disposición en Índigo. Cuando regresó ahí, se subió a ella y partió en busca del resto para recogerlos.


  —Madre mía.


  —Piensa que todos los objetos que han buscado los ladrones pertenecían a Maddy. Solo a ella. A nadie más.


  —Pero Álvarez debería haberla visto cuando registró la Polaris.


  —Se escondió en el compartimento de carga del trasbordador. Fue entonces cuando perdió la llave.


  —Claro. No tuvieron ninguna razón para abrir el compartimento de carga.


  —Eso es. Y cuando terminaron de hacer el registro, Álvarez y Walker regresaron al Peronovski. Y esa noche, cuando Álvarez se fue a dormir…


  —… Walker la subió a bordo.


  —-La ocultó en uno de los compartimentos de la cubierta inferior. Y voilà, así fue como el viento alienígena se los llevó a todos.


  —Increíble —exclamé—. Es tan sencillo.


  Alex se encogió de hombros como muestra de modestia.


  —¿Hicieron todo eso únicamente para acabar con las investigaciones de Dunninger?


  —Consideraban que era una cuestión de vida o muerte para millones de personas. Además, eran unos idealistas.


  —Unos fanáticos.


  —Lo que para unos es ser un idealista, para otros es ser un fanático.


  —Pero ¿por qué alguien se muestra tan preocupado por borrar los rastros de ese plan ahora? ¿Acaso hay alguien, después de tantos años, que pudiera verse comprometido?


  En la mirada de mi jefe se podía atisbar que la preocupación lo dominaba.


  —No. Lo he comprobado. Todo aquel que pudiera haber estado involucrado, ya sea en Investigaciones o en el ámbito político, está muerto o jubilado.


  —Entonces, ¿quién está detrás de los ataques contra nosotros?


  —Tengo una ligera idea de quién puede ser, pero, de momento, será mejor que dejemos ese tema aparcado.


  —Vale. Pero ¿adonde se los llevó la Polaris?


  —Eso es lo que tenemos que descubrir.


  Nos quedamos en Sabatini y regresamos a Limoges al día siguiente en tren. A Alex le gustaban los trenes, y también pensó que sería mejor y más inteligente que cambiáramos nuestros planes de viaje. Por si acaso.


  Fuimos en taxi hasta la estación y llegamos justo cuando el Tragonia Flyer estaba atracando. Entramos en nuestro compartimento, y Alex permaneció en silencio. El tren realizó una segunda parada en Sabatini, y, a continuación, inició su largo viaje a través de la Koralis.


  Todavía nos hallábamos en una zona montañosa cuando nos trajeron la comida.


  Y el vino. Alex contemplaba taciturno el paisaje, que dejábamos atrás a gran velocidad, a través de la ventanilla.


  Pensé en Maddy mientras comía. Me caía bien, me identificaba con ella y me disgustaba pensar que podía haber formado parte de una conspiración para poner a Dunninger fuera de juego.


  —Lo primero que debemos hacer es regresar y repasar otra vez los planes de vuelo —le dije a Alex—. Dimos por sentado que cualquier nave de rescate habría tenido que ir hasta Delta Kay. Pero esto cambia las cosas. Tenemos que comprobar si alguien estaba en posición en el momento de incidente como para que la Polaris pudiera ir a su encuentro.


  —Ya lo he comprobado —replicó—. Fue una de las primera cosas que hice.


  —¿Me estás diciendo que tampoco había nadie cerca para hacer algo así?


  —Correcto. No había nadie en las proximidades. Nadie, aparte del Peronovski, estaba lo bastante cerca de ese lugar del espacio. Ni siquiera semanas después. Eso significa que Maddy no regresó inmediatamente a recogerlos. Una muestra más de que urdieron un plan muy inteligente.


  Acabó de comer y apartó los platos a un lado.


  —Creo que prefiero la teoría de la misteriosa nave alienígena —afirmé.


  —Sí. Opino lo mismo.


  —Aunque tengo una pregunta.


  —Adelante.


  —¿Cuál fue la emergencia de última hora que impidió a Taliaferro sumarse al vuelo?


  —Chase, creo que desde el principio Taliaferro no tenía intención de hacer ese viaje. Creo que todos los que iban a bordo de la nave formaban parte de una conspiración que pretendía acabar con las investigaciones de Dunninger. Taliaferro reunió a unos cuantos voluntarios, a una gente dispuesta a abandonar su vida diaria para detener algo que consideraban que iba a provocar una calamidad enorme. No obstante, solo se atrevió a pedírselo a un reducido grupo de gente. No eran bastantes como para cubrir todos los puestos de pasajeros de la nave. Taliaferro no podía ir en persona, porque lo necesitaban para que dirigiera las cosas desde Investigaciones. Además, iban a necesitar dinero, por ejemplo, y, por último, una base. Por eso Taliaferro montó el Instituto Morton. Sin embargo, como había mucha gente que quería subirse a la Polaris, tenían que decir que el vuelo ya iba al completo.


  En ese instante, pasamos por encima de una pequeña ciudad muy iluminada, donde alguien conducía un deportivo. Las calles estaban vacías salvo por ese vehículo.
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    Nunca subestiméis a una mujer. Si la provocáis, enfadáis o enfurecéis, cualquier objeto, cualquier cuchillo, cualquier utensilio de cocina, cualquier guijarro se convierte en un arma letal.


    
      —Jeremy Riggs, El último hombre

    

  


  El viaje en tren duraba algo más de catorce horas. Dormimos casi todo el trayecto y llegamos un par de horas antes de la medianoche. En cuanto bajamos del tren, nos apresuramos en atravesar la terminal como si fuéramos una pareja de fugitivos, observando a todo el mundo y preguntándonos cuándo alguien nos tiraría una bomba. Sin embargo, logramos llegar a nuestra nueva casa sin incidentes.


  Ninguno de los dos estaba dispuesto a retirarse a dormir. Alex preparó un par de copas de Vintage 17, hizo un sándwich y se sentó en un sillón de tal manera que parecía estar sugiriendo que algo muy importante estaba a punto de ocurrir.


  Aunque mi jefe había olvidado el nombre de la IA de aquella casa, le ordenó que nos mostrará una imagen en pantalla con Delta Karpis en el centro.


  —Traza un círculo a su alrededor, con una radio de sesenta años luz.


  Sesenta años luz era la distancia máxima que podría haber recorrido la Polaris en los tres días que habría tenido de margen.


  —¿Cuántos mundos habitables quedan dentro de esa zona? —preguntó Alex.


  —Un momento, por favor.


  Alex estaba de un humor excelente. Me miró y esbozó una amplia sonrisa.


  —Ya son nuestros —afirmó.


  Entonces, apareció su sándwich, y lo cogió sin ni siquiera mirarlo, le dio un mordisco, lo masticó y tragó; acto seguido, bebió un poco de vino.


  Yo me sentía bastante menos jovial. Alex suele decir que me preocupo por todo.


  —No me gusta tener que decir esto, pero creo que ya hemos hecho bastante —le indiqué—. ¿Por qué no dejamos de investigar, le contamos todo lo que sabemos a Fenn y que él se las apañe antes de que nos vuelva a pasar algo malo?


  Mi jefe negó con la cabeza. Como si estuviera diciendo: «Qué dura es la vida cuando uno está rodeado de tanto imbécil».


  —Chase, ¿acaso crees que no me gustaría hacerlo? —replicó—. Pero, aunque lo dejáramos, seguirían viniendo a por nosotros. No podremos parar hasta que no hayamos parado a esa gente. Además, Fenn no va a ir corriendo a Delta Kay a echar un vistazo.


  Entonces, añadió con un tono de voz más suave.


  —De todos modos, ¿no te gustaría estar ahí cuando nos enfrentemos a esa gente?


  —Casi seguro que no —contesté.


  —Tres —respondió la IA—. Hay tres mundos habitables.


  —¿Tres? ¿Nada más?


  —Es una zona estéril. Casi todas las estrellas de esa zona del espacio son muy jóvenes.


  —Delta Karpis no era joven precisamente.


  —Delta Karpis era una excepción. Además de los planetas, hay un puesto avanzado.


  —¿Dónde?


  —En Meriwether. En realidad, se encuentra un poco más lejos de los parámetros que me ha dado. A unos sesenta y siete años luz de distancia.


  —¿Dónde está? Muéstramelo.


  Un conjunto de estrellas apareció en medio de la habitación. Al instante, una de color prominentemente amarillento empezó a parpadear.


  —Esa es Delta Kay —nos indicó la IA.


  Entonces, apareció una flecha sobre una mesilla, señalando hacia la terraza posterior de la casa.


  —En esa dirección se encuentra Índigo.


  A continuación, otra estrella parpadeó; esta era de color rojo y se encontraba sobre un canapé de la habitación.


  —Ese el puesto avanzado Meriwether.


  Alex parecía sentirse muy satisfecho. Únicamente había cuatro posibilidades.


  —Chase, nos acaba de sonreír la fortuna.


  Y dirigiéndose a la IA, añadió:


  —Háblame sobre esos sitios.


  —Empezaré por los mundos. En Terranova hay un pequeño asentamiento —nos explicó la IA mientras una imagen cobraba forma en el centro de la sala—. Es el hogar de los mangles.


  —¿Qué es un mangle? —pregunté.


  —Un grupo que preconiza el regreso a la naturaleza, al que le gusta mantenerse aislado del resto del universo. Se adscriben, más o menos, a la filosofía de Rikard Mangle, quien creía que la gente debía ensuciarse las manos, construir sus propias casas y cultivar su propia comida. Él mantenía que si uno no hacía eso, nunca llegaría a saber qué significa realmente ser un ser humano. O algo así. Aparte de algún que otro ermitaño, son los únicos habitantes de Terranova desde hace dos siglos. Afirman que son el puesto avanzado más remoto de la humanidad.


  —¿Y es así? —lo interrogué.


  —Eso depende de dónde sitúe uno el centro de la Confederación, señora.


  —¿Y ese puesto sigue operativo? —inquirió Alex.


  —Oh, sí. Siguen ahí. Pero no tienen mucho contacto con el mundo exterior. Comercian un poco a veces. Y, de vez en cuando, alguien intenta escapar de ahí.


  —Eso será una broma, ¿no? —le espeté.


  —Pues no. Sus hijos no siempre quieren quedarse en ese planeta. Algunos, en cuanto pueden, se fugan.


  —Los más listos.


  —No estoy equipado para realizar esa valoración.


  Alex esbozó una sonrisa sardónica.


  —Estos mangles, ¿dejarían que un grupo externo se mezclara con ellos?


  —A juzgar por su historia, así como por su código de conducta, yo diría que no. A menos que ese grupo foráneo adoptara su filosofía política.


  En mi opinión, esa última apreciación era irrelevante. Un planeta es un sitio muy grande. Además, la Polaris contaba con un módulo de aterrizaje. Y los mangles, al parecer, son una comunidad de tecnología bastante primitiva, de modo que el módulo de aterrizaje podría haber aterrizado en la superficie sin ser visto.


  —¿Cuántos mangles viven ahí?


  —Menos de sesenta mil, Chase. Terranova es el único mundo confederado que muestra un decrecimiento constante de la población.


  —Muy bien —dijo Alex—. Háblanos de los otros dos.


  —Markop III y Serendipia. En ninguno de los dos existe algún asentamiento. En Markop la gravedad se aproxima al uno coma cuatro. Incluso en las mejores circunstancias, es un entorno desagradable. La capa de aire de Serendipia es muy delgada, y su superficie es muy caliente, hasta extremos intolerables. Si alguien quisiera establecer un asentamiento humano ahí, tendría que montarlo cerca de los polos.


  —Pero el aire es respirable.


  —Oh, sí. Pero no es un sitio en el que le gustaría estar a uno si busca cierto grado de comodidad. No obstante, un grupo de gente se podría instalar ahí, siempre que contase con refugio y comida, y tendrían muchas posibilidades de sobrevivir.


  —¿Y qué hay del puesto avanzado? ¿De Meriwether?


  —Hace las veces de base para un puñado de misiones al año. Probablemente, se trate de la más vieja de todas las estaciones operativas. Está completamente automatizada.


  —¿Podría usarla sin que quedara constancia de que he estado ahí?


  —No lo sé. No dispongo de esa información.


  Yo era una experta en esa materia.


  —La respuesta es no, Alex. La IA de la estación lo registra todo. Cualquier intento de manipular el registro, de sabotearlo de cualquier forma, sería considerado un delito del que se informaría inmediatamente.


  —¿No hay manera de manipularlo?


  —No lo creo. Al menor signo de manipulación, la IA enviaría una alarma.


  —Vale. De todos modos, creo que será mejor que vayamos a echar un vistazo.


  —¿No podemos esperar hasta mañana?


  Mi jefe se rió.


  —Sí, supongo que sí.


  Se suponía que era una broma.


  —¿De verdad quieres que vayamos ahí mañana?


  Esperaba poder disfrutar de dos o tres días libres.


  —Sí —contestó—. Creo que lo más prudente es que acabemos con esto lo antes posible. Ya que hasta que no le demos carpetazo seguiremos siendo objetivos de esa gente.


  A continuación, me preguntó si quería más vino. Decliné el ofrecimiento, y Alex rellenó su vaso.


  —¿Podemos confiar en la nueva IA de la Belle?


  —Sí —respondí—. Disponemos de un sistema de seguridad que nos va a alertar en cuanto alguien haga algo tan leve como mirar un par de veces a la nave.


  A pesar de lo que acababa de responder, cogí temprano un transporte que me llevó a Skydeck, donde me pasé toda la mañana revisando la IA para estar más segura. Ya había tenido demasiadas sorpresas.


  La plataforma Meriwether está situada en una órbita solar alrededor de Meriwether A, que es el componente más grande de un sistema triple de estrellas. Sin embargo, los otros dos soles brillan tan poco y se encuentran tan lejos, que no se les puede distinguir de las estrellas más distantes. Por otro lado, la estación está excavada en un asteroide, como no podría ser de otra forma. Mientras nos aproximábamos, se encendieron las luces y una alegre voz nos dio la bienvenida por radio.


  Con el advenimiento de la propulsión cuántica, todos los puestos avanzados habían quedado obsoletos. De todos modos, unos pocos se mantenían operativos para servir de ayuda y apoyo a misiones especialmente largas, pero no había muchas ya, y se las mantenía en funcionamiento hasta cierto punto.


  —Según Belle, Meriwether no recibe más de media docena de misiones al año —le comenté a Alex.


  —Con eso no pueden ganar bastante como para pagar el mantenimiento —observó—. Sospecho que cerrarán la estación dentro de unos años.


  Puse unas imágenes en pantalla.


  —Lleva aquí mucho tiempo.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Mil setecientos años. Se remonta a la época de la Commonwealth.


  Hice figurar los datos en el monitor.


  —Aquí dice que, en un principio, era una base naval.


  Hubo un periodo en los primeros años de la Commonwealth en que la guerra solía estallar periódicamente entre Rimway y sus vecinos más cercanos, Inikonda y Chao Ti. Había sido un conflicto a tres bandas, que nunca había cesado del todo, en la que se habían dado alianzas ocasionales entre dos de las partes en conflicto contra la tercera.


  Entretanto, la estación continuaba transmitiendo su mensaje de bienvenida.


  —… de que se encuentren en esta zona, Por favor, indíquennos qué necesitan.


  Era la voz de un hombre. Hablaba con una dicción muy cuidada y con cierto tono aristocrático de superioridad.


  Le envié una lista de provisiones que nos hacían falta. Combustible. Agua. Comida no, ya que teníamos mucha.


  —Muy bien —respondieron desde la estación—. Sigan las luces. Entrarán por la bahía cuatro.


  —Gracias —dije.


  —Estamos encantados de serles de ayuda. ¿Necesitan algo más?


  Unas luces de guía aparecieron nada más doblar la curva de aquella roca. Se estaba abriendo un portal. Luego se encendieron más luces.


  Le indiqué a Alex que podía responder. Y asintió.


  —Sí —dijo—. Me preguntaba si nos podrían facilitar un poco de información sobre el pasado de esta estación.


  —Por supuesto. Tenemos una tienda de regalos totalmente automatizada donde podrá encontrar varios tomos y realidades virtuales con información sobre este puesto avanzado.


  —Excelente —replicó Alex—. Por cierto, mi compañera se llama Chase Kolpath y yo soy Alex Benedict.


  —Encantado de conocerlos.


  —¿Y usted cómo se llama?


  —George.


  Atracamos. El portal se cerró, la bahía se presurizó, las luces se encendieron, unas puertas se abrieron y los robots iniciaron el proceso de abastecimiento de combustible y agua a la nave. Bajamos de ella. En ese instante, pude divisar otras bahías, todas ellas vacías. Daba la impresión de que éramos los únicos que se encontraban en aquellos instantes en la estación. Delante de nosotros, las luces de la cubierta se encendieron y nos mostraron el camino hacia una rampa de salida.


  Nos adentramos en una sala de estar alfombrada y brillantemente iluminada donde nos esperaba un avatar, que tenía un aspecto autoritario, serio y competente.


  —Hola, señor Benedict —saludó a mi jefe animadamente—. Señorita Kolpath, me alegro de verla. Soy el capitán Pinchot.


  Era un hombre alto y esbelto, de pelo blanco y rasgos marcados y con una sonrisa simpática. Iba vestido con un uniforme blanco con un escudo en el brazo, hombreras, un buen número de condecoraciones y un fajín. En el escudo podía verse una antorcha y un lema escrito con unos caracteres que no nos resultaban familiares. Sonrió educadamente y nos guió hacia un conjunto de tres sillones, agrupados en torno a una mesa de color oscuro. Aguardó a que nos hubiéramos sentado ambos, para sentarse.


  —Ya no recibimos muchas visitas en esta estación.


  Sus pies no rozaban el suelo de la cubierta. La IA de la estación necesitaba un leve ajuste al respecto.


  Unos paneles se abrieron en la mesa, de donde surgieron un par de vasos de vino tinto y un cuenco repleto de una gran variedad de quesos y fruta fresca.


  —Por favor, sírvanse ustedes mismos.


  —Gracias.


  Cogí una rodaja de melón. Por su aspecto, parecía que lo acababan directamente de traer de una granja, y sabía como era de esperar. Me pregunté cómo eran capaces de contar con una comida de esa calidad.


  —Su nave estará lista en una hora y diez minutos —afirmó—. Para llegar a la tienda de regalos, crucen esa puerta, giren a la derecha y sigan por el pasillo. Es un paseo de unos tres minutos. ¿Necesitan que los ayude en algo más?


  —No, gracias, capitán —respondió mientras probaba el vino.


  —Lamento no poder acompañarlos hasta la tienda.


  Acto seguido, el avatar me dejó entrever con gran elegancia que tenía un nuevo admirador.


  Alex cruzó una pierna sobre otra.


  —Espero que no le importune esta pregunta, pero ¿qué edad tiene, capitán?


  Pinchot estaba sentado con la espalda muy erguida.


  —La estación tiene mil seiscientos cuarenta y un años estándar.


  —No. Me refiero a usted, capitán. ¿Cuánto tiempo lleva aquí al mando?


  El avatar se dio unos golpecitos con el dedo índice en los labios; al parecer, estaba sumido en unos hondos pensamientos.


  —Me instalaron en el año 1321 de su calendario.


  Hacía poco más de un siglo.


  —Fui una actualización.


  —¿Sabe algo acerca del incidente que se produjo en la nave Polaris?


  —¿Se refiere a la desaparición de los pasajeros que iban a bordo?


  —Sí. Veo que le suena.


  —Me resultan familiares ciertos detalles.


  —Capitán, estamos intentando determinar qué pudo ocurrir.


  —Excelente. Espero que tengan éxito en su empresa. Fue un incidente realmente desconcertante —dijo al mismo tiempo que desplazaba la mirada por toda la sala—. Una de las naves de búsqueda se detuvo aquí poco después de que el inciden te ocurriera. No estoy muy seguro de qué esperaban encontrar aquí.


  Al parecer, alguien más había hecho el mismo razonamiento que Alex con anterioridad.


  —¿Sabe quiénes eran las siete víctimas? —lo interrogó Alex—. ¿Quiénes eran lo s que se desvanecieron?


  —Conozco sus nombres. Y conocía a una de ellos personalmente.


  —¿De veras? ¿A quién? —pregunté.


  —A Nancy White.


  —¿Estás insinuando que estuvo aquí de visita?


  —Sí. En dos ocasiones.


  —¿En persona?


  —Oh, sí. Se sentó ahí mismo, justo donde está ahora la señorita.


  —Ya veo —dijo Alex—. Por casualidad, ¿no la vería después del incidente?


  —¿Después del incidente?


  Oh, claro que no.


  —¿Tuvo algún visitante en, pongamos, las tres semanas que precedieron al evento o en las posteriores?


  —En ese intervalo solo nos visitó una nave. ¿Quiere que concrete más los detalles?


  —Sí, por favor.


  Acto seguido, escuchamos cómo el capitán Pinchot nos contaba con pelos y señales lo que ocurrió. La nave volvía de la Dama Velada y atracó diecisiete días antes de que se produjera el incidente de la Polaris.


  —Se dirigían a Toxicón.


  Alex parecía meditabundo.


  —¿Cuándo estuvo Nancy White aquí?


  —En 1344. Y otra vez en 1362.


  —Dos veces.


  —Sí. La primera vez me dijo que volvería a verme.


  —La primera vez debía de ser bastante joven.


  —Tendría unos diecinueve años. Prácticamente, era una cría.


  La sombra de una profunda tristeza se apoderó de su semblante.


  —Háblanos sobre esa visita —insistió Alex.


  —Ella y su padre viajaban a bordo de la Milán, que regresaba de realizar una misión de reconocimiento. Su padre era astrofísico.


  Alex asintió.


  —Estaba especializado en el estudio de la formación de estrellas de neutrones, y aquella misión era rutinaria.


  —Para comprobar qué es lo que hay ahí fuera, en el espacio.


  —Sí. Iban seis pasajeros a bordo, sin incluir al capitán. Como en la Polaris. Llevaban cinco meses en el espacio y habían estirado sus provisiones lo más posible, pero se les habían agotado.


  —Así que pararon aquí antes de dirigirse a Índigo —apostillé.


  —En aquella época, Índigo estaba cerrada, señorita Kolpath. Estaban realizando unas operaciones de mantenimiento. Solo podían haber parado aquí.


  —¿De qué hablaron usted y Nancy? —inquirí.


  —De nada importante. Ella estaba muy emocionada porque nunca había salido de Rimway, y porque había viajado muy lejos en su primer vuelo.


  —Y volvió a verlo años después. ¿Por qué cree que lo hizo?


  —Lo cierto es que nos mantuvimos en contacto a lo largo de los años siguientes; de hecho, hasta el momento en que se subió a la Polaris.


  —¿De veras? ¿Le enviaba mensajes desde Rimway?


  —Oh, sí. Pero no muy a menudo. De vez en cuando. Seguíamos en contacto.


  El avatar dejó de mirar a Alex y posó su mirada sobre mí. Parecía sentirse muy solo.


  —¿Podría contarme sobre qué hablaban?


  —Sobre qué hacía. Sobre los proyectos en los que estaba involucrada. Aunque también lo hacía por razones prácticas. Cuando su carrera como divulgadora científica comenzó a despegar, yo hice las veces de ejemplo en algunas de sus presentaciones.


  —¿De ejemplo?


  —Sí. A veces me utilizaba como ejemplo de forma de vida avanzada. A veces, como un competidor. Otras, como un amigo indispensable. La serví con suma diligencia. ¿Quieren ver una de esas presentaciones?


  —Sí —respondí—. Si es tan amable de darnos una copia, le estaríamos muy agradecidos.


  —Tenemos varias recopilaciones en la tienda de regalos —replicó—. A un precio bastante razonable.


  Entonces, me di cuenta de que uno de aquellos libros, Tiempo cuántico, estaba dedicado a Meriwether Pinchot.


  —Ese es usted, ¿verdad?


  —Sí —contestó con una nota de orgullo inconfundible en su tono de voz.


  —Capitán, la Polaris pasó muy cerca de esta estación durante su último vuelo. Ella debió de pensar en usted en aquellos momentos —conjeturó Alex.


  El avatar asintió.


  —Sí. De hecho, recibí dos mensajes suyos.


  —Supongo que ninguno de ellos arrojará alguna luz sobre lo que sucedió, ¿verdad?


  —Por desgracia, no. La última vez que supe algo de ella fue poco después de que se produjera el fenómeno que fueron a observar. Después de la estrella de neutrones golpeara Delta Kay. Me describió cómo fue. Me contó que fue algo «imponente». Esa fue la palabra que utilizó: imponente. Cabría suponer que ser testigo de la destrucción de un sol le iba a impactar más, pero nunca fue muy dada a la hipérbole —nos explicó, y, por un momento, pareció triste y melancólico—. Eso sucedió muchas horas antes de que Madeleine English enviara el último mensaje.


  —¿Qué más le contó?


  —Nada fuera de lo normal. Cuando partieron, me contó que estaba ansiosa por ver la colisión. Por ver cómo esa estrella de neutrones destruía Delta Karpis. Dijo que le habría gustado que estuviera ahí con ella para verlo.


  Alex me miró. No había más que rascar.


  —Muchas gracias, capitán —le dije.


  —Ha sido un placer. No suelo tener la oportunidad de sentarme a charlar con nuestros visitantes. La gente rara vez para por aquí, y no suelen tener tiempo para hablar. Llenan sus tanques de combustible, recargan los generadores y adiós muy buenas.


  —Bueno, capitán, quiero que sepa que me alegro de haberlo conocido, y de haber sido tan amable de damos la oportunidad de pasar un rato con usted.


  —Gracias, señorita Kolpath.


  Pareció irradiar felicidad. Incluso el uniforme pareció brillar un poco más.


  Como nos venía bien poder salir de la Belle-Marie por un breve espacio de tiempo, decidimos pasar la noche ahí. La IA nos mostró una serie de habitaciones en una zona a la que se refirió como la Galería. Nos las fue enseñando mientras no paraba de hablar.


  —Puedo ofrecerles una amplia gama de entretenimientos si así lo desean. Dramas, eventos atléticos, fiestas salvajes. Lo que prefieran. O, simplemente, podemos sentamos a hablar.


  —Gradas, capitán —le dije.


  —Eso de las fiestas me resulta intrigante —comentó Alex.


  —Pueden diseñar los invitados que quieran. Asimismo, disponemos de un inventario de figuras históricas en caso de que quieran entablar algunas conversaciones realmente estimulantes.


  Como, por ejemplo, tomar el té con Julio César.


  —Las llaves de sus habitaciones están en las puertas. Por favor, asegúrense de devolverlas antes de partir.


  Las llaves eran controles remotos. Alex se metió la mano en el bolsillo, y sacó de ahí el mando remoto que habíamos encontrado en Evergreen, y los comparamos. No se parecían demasiado.


  Cogió el mío, apunté a la puerta y apreté el botón de «abrir». La puerta se hizo a un lado, revelando tras de sí una sala de estar. Entonces, Alex le mostró el duplicado al avatar.


  —Capitán, hace sesenta años, ¿tenían una llave parecida en esta estación? —preguntó mi jefe.


  El capitán lo examinó y negó con la cabeza.


  —No —contestó—. La configuración y el diseño son bastante distintos.


  Metí la cabeza en la suite para curiosear. Contaba con unas cortinas suntuosas, mobiliario muy lustroso y un poco de chocolate en una mesita. Así como una cama enorme repleta de almohadas, y un lavabo individual con su bañera. No estaba nada mal.


  —Si deciden quedarse cinco días o más, la quinta noche es gratis —nos indicó el avatar.


  —Resulta tentador —replicó Alex, aunque no lo decía en serio.


  El peso de los siglos había llevado a que una tremenda sensación de asfixiante decadencia reinase en aquel lugar. Además, Meriwether era un lugar que transmitía la impresión de hallarse alejado de todo. Cuando viajábamos en la Belle, podíamos estar a un par de cientos de años luz del resto de la humanidad, pero uno ni se daba cuenta. Sin embargo, en ese puesto avanzado, uno sabía dónde estaba la perfección. La persona más próxima estaba muy lejos, y se era consciente de cada kilómetro que la separaba de ella. Alex se fijó en que yo estaba sonriendo.


  —¿Qué pasa? —inquirió.


  —Me vendría bien una buena juerga.


  Markop III no era un lugar que mereciera la pena visitar. No obstante, fuimos para allá, porque Alex insistió en que debíamos ser concienzudos.


  Era un mundo bastante atractivo, repleto de agua azul, esponjosas nubes blancas y manadas de criaturas enormes y peludas que resultaban ser unas presas estupendas si a uno le gustaba cazar. El clima en la zona más templada resultaba muy suave.


  A pesar de que resultaba muy tentador, también era muy letal en potencia. Al contrario que la gran mayoría de mundos que albergaban vida, a sus virus y gérmenes patógenos les encantaba el homo sapiens. Así que si se dejaba a un grupo de personas en la superficie de aquel planeta, solo se les podría recoger vivos tiempo después si se tomaban muchas precauciones, lo cual descartaba toda posibilidad de instalar ahí centros turísticos, y, por tanto, no había hoteles. Esta vez, no nos recibió una IA parlanchina que nos contara si había sucedido ahí algo fuera de lo normal. Markop III poseía más superficie terrestre que Rimway, ciento ochenta millones de kilómetros cuadrados, gran parte de ella estaba escondida bajo capas de bosque y jungla.


  En su día, había habido un asentamiento humano en aquel planeta. Pero aquello había sido hacía mucho, muchísimo tiempo. Hace cuatro mil años. Si bien los registros que quedan al respecto no profundizan mucho en los detalles, no cabe duda de que el imperio bendi estableció una colonia ahí, que duró un siglo, más o menos, hasta que las plagas superaron la capacidad de los médicos. Al final, se rindieron ante la evidencia.


  La verdad es que no estábamos equipados como para hacer un escaneo planetario a gran escala. No obstante, adoptamos una órbita bastante baja y examinamos el planeta detenidamente durante largo tiempo. Divisamos algunas ruinas. Un par de ciudades que habían perecido hacía mucho tiempo, de tal modo que se encontraban totalmente cubiertas por la jungla y no eran visibles a simple vista. En ciertas áreas remotas que en su día podrían haber sido granjas, divisamos muros y cimientos.


  Estuvimos tres días orbitando aquel planeta. Pero no había nada ahí que pareciera un refugio viable.
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    Rimway siempre existirá.


    
      —Heinz Boltmann, durante un discurso ante la Asociación de Oficiales Retirados, en los primeros días de la Confederación, cuando la supervivencia del planeta estaba en cuestión

    

  


  Terranova, la nueva Tierra, tenía un nombre muy adecuado. Orbitaba alrededor de una anodina estrella naranja, y su eje estaba inclinado veintiún grados. Su gravedad era ligeramente inferior a la medida estándar; contaba con una luna de gran tamaño sin atmósfera, y con un par de continentes que, vistos en órbita, recordaban a África y América.


  Lo más destacable de aquel planeta era que las formas de vida terrestres se integraban perfectamente con su biosistema. Los tomates crecían ahí perfectamente. Los gatos perseguían los equivalentes locales a las ardillas y las zonas templadas habían demostrado ser unos lugares muy saludables para los seres humanos.


  Pero la información clave que nos había llevado hasta ahí era que los mangles habían colocado varios satélites en órbita, que llevaban ahí arriba en funcionamiento más de un siglo. Nadie podía entrar o salir del planeta sin que ellos lo supieran, y no tardamos mucho en darnos cuenta de que no había habido ninguna entrada o salida durante el espacio de tiempo que nos interesaba. La Polaris no había pasado por ahí.


  Lo único destacable que sucedió mientras visitábamos Terranova fue que un trozo de roca estuvo a punto de alcanzarnos y el Sistema de Control de Riesgos tuvo que ocuparse de él. El SCR es una caja negra montada sobre el casco que detecta e identifica los objetos que se acercan y coordina una respuesta adecuada, que es dada por uno o más de los cuatro proyectores de rayos de partículas con los que cuenta.


  La roca que se nos acercó en Terranova fue destruida con un único rayo. Era la segunda vez en toda mi carrera que había tenido que utilizar ese artilugio.


  


  Serendipia era el cuarto planeta del sistema Gaspar, y nuestro último candidato. Era, en efecto, un collage de desierto interrumpido, de vez en cuando, por retales de jungla cerca de los polos. Unos cuantos mares pequeños se encontraban repartidos por su superficie, aislados unos de otros. Su ecuador era tremendamente caliente y árido, su vegetación consistía en gran parte en maleza púrpura. Incluso la vida salvaje nativa evitaba esa área.


  Gaspar era una estrella de clase F de color blanco amarillento. Según los bancos de datos, los tres mundos interiores eran unos páramos rebosantes de calor. Aquel sol se hallaba inmerso en un ciclo de expansión; a cada año que pasaba, se volvía más caliente, y pronto acabaría con toda la vida que aún sobreviviese en Gaspar IV. Más conocida como Serendipia. Aunque «pronto» a escala cósmica es un término que significa en realidad varios cientos de miles de años.


  Las formas de vida autóctonas eran enormes, muy primitivas y estaban hambrientas. Aunque no se trataba de dinosaurios exactamente. Ni de ninguna clase de lagarto. Casi todos eran unos colosos de gran tamaño, sangre caliente y movimientos lentos. La baja gravedad, que era unos tres cuartos de g, favorecía que tuvieran una masa considerable.


  El mundo se llamaba Serendipia porque todo lo que podía haber ido mal en el vuelo que llevó a su descubrimiento había ido mal. La nave se había llamado Kismet, se trataba de un vehículo privado tripulado por cazafortunas que operaban varias décadas antes de que la Confederación estableciera las líneas básicas de actuación de cualquier misión de exploración. Como, por ejemplo, que se necesitaba una licencia para introducir formas de vida foráneas en un biosistema.


  Uno de aquellos colosos mató a uno de los miembros del equipo de campo. Según la versión más popular de esta historia, fue aplastado de un pisotón. Otro cayó en un agujero y se rompió la pierna. Un matrimonio terminó tras una riña en la que casi llegaron a las manos. Y el capitán sufrió un ataque al corazón fatal el día siguiente a su llegada al planeta. Para más inri, los motores Armstrong de la Kismet se averiaron, de modo que tuvieron que ser rescatados.


  Desde nuestra posición en órbita, podíamos divisar una superficie polvorienta, marrón y arrugada; reseca, agrietada y quebradiza. En muchos lugares, se podían atisbar nubes de vapor. Por otro lado, Serendipia poseía la habitual luna enorme que parece ser un requisito para que existan anímales terrestres enormes, y en su cielo apenas había nubes. Poseía una atmósfera respirable, y no contaba con patógenos conocidos que fueran peligrosos para los humanos. Si querías esconder a alguien durante semanas o meses, este sería el lugar idóneo. Aunque, ¿qué pintaba una llave de hotel en ese lugar?


  —Esperaba que aquí tuviéramos más suerte —se quejó Alex.


  —Me parece que no va a ser así. Este es un planeta muy primitivo. ¿Acaso vive alguien aquí?


  Mi jefe esbozó una amplia sonrisa.


  —¿Tú vivirías aquí?


  —Pues no, la verdad.


  —Pero ya que estamos aquí, será mejor que busquemos bien —afirmó—. Supongo que deberíamos buscar un conjunto de módulos. Alguna especie de refugio temporal. Cualquier cosa que parezca artificial.


  Estaba claro que se hallaba muy desanimado.


  Le ordené a Belle que realizar una escaneo del planeta entero.


  Tras sobrevolar un mar minúsculo, volvimos a hallamos sobre un desierto. Aquel lugar estaba tan desolado y abandonado que poseía una extraña belleza espeluznante. Después de que cruzáramos la línea imaginaria que dividía la parte iluminada del planeta de la cubierta por las sombras del espacio y nos adentráramos en la noche, el suelo brilló, de vez en cuando, con un fuego etéreo.


  Sin embargo, ahí no había ningún lugar, ni ningún hotel, por supuesto, donde uno pudiera haber escondido a alguien.


  Dos días después, Belle informó de que había finalizado el escaneo del planeta.


  —El resultado es negativo —nos informó—. No he detectado ninguna construcción artificial en la superficie.


  Alex gruñó y cerró los ojos.


  —Menuda sorpresa.


  —Ha llegado la hora de volver a casa —sugerí.


  Mi jefe se sacó la llave del bolsillo y se quedó mirándola fijamente. Recorrió con la mirada sus botones: Arriba. Abajo. Cerrar. Abrir. Transferir fondos.


  —Barber estaba dispuesta a matar para mantener la existencia de ese mando en secreto —reflexionó.


  Pero ¿por qué?


  Observé la superficie del planeta y pensé en que nada sucedía ni sucedería jamás ahí abajo. Aquellas criaturas gigantescas seguirían persiguiéndose unas a otras mientras el clima se iba tornando cada vez más cálido. Para cuando llegara el momento en que ni siquiera esas formas de vida tan resistentes pudieran sobrevivir en ese entorno, probablemente la raza ya se habría extinguido, habría evolucionado en algo distinto. Esa reflexión me hizo pensar en el tiempo, en que parece transcurrir más rápido a medida que uno se hace viejo, en que transcurre de manera distinta en los campos gravitatorios o bajo aceleración. En que damos por hecho que el mundo en que vivimos es el statu quo, la última estación del tren de la historia. Rimway siempre existirá.


  —Igual hemos dado por hecho ciertas cosas respecto a esa llave que no son ciertas —le espeté.


  Mi jefe alzó una ceja.


  —¿Como cuál?


  —Que es del año 1365 más o menos.


  —Pues claro que lo es —replicó—. Estaba en la parte de atrás del trasbordador.


  —Pero no quiere decir que pertenezca a esa época —le corregí y, acto seguido, le quité la llave y la observé detenidamente—. Los seres humanos llevamos miles de años deambulando por la Dama Velada.


  —Hemos descartado ya que se refugiaran en un planeta o en un puesto avanzado —señaló Alex—. Y hemos descartado que se encontraran con otra nave. ¿Qué otras opciones nos quedan?


  No muchas.


  —¿Un puesto avanzado desconocido? —sugerí.


  Mi jefe meditó al respecto.


  —Tal vez. Tal vez estemos buscando una reliquia. Algo que ha quedado olvidado y que no aparece en los archivos.


  —Es posible —afirmé—. Aunque tampoco puede tratarse de algo demasiado antiguo. Si se va a utilizar como refugio para ciertas personas, aunque solo sea por unos días, debe de tratarse de un puesto aún operativo.


  —Con eso quieres decir que tiene que contar aún con energía.


  —En parte, sí.


  —¿De qué antigüedad estamos hablando? —inquirió.


  ¿Desde cuándo soy yo una experta en puestos avanzados?, me pregunté.


  —No soy ingeniera, Alex. Pero supongo que dos mil años como mucho. Quizá no tanto. Quizá menos.


  En ese instante, volvimos a adentrarnos en una zona iluminada por la luz diurna y observamos al sol ascendiendo por el horizonte del planeta.


  —Dos mil años —dijo—. Al parecer, nos remontamos hasta la época de los kang.


  —Podría ser.


  Los kang habían operado en esa región durante un periodo de mil doscientos años, desde comienzos del noveno milenio. Después, se habían sumido en una especie de letargo. Únicamente en el último siglo, los kang habían empezado a dar muestras de que habían recuperado su antigua vitalidad.


  —Belle, ¿alguien más aparte de nosotros y la república kang ha explorado a fondo la región del espacio situada alrededor de Delta Karpis? ¿En un radio de, pongamos, setenta años luz?


  —Los alterianos tuvieron una presencia significativa en esa zona, al igual que los ionis.


  —Me refiero a tiempos más recientes. A los últimos tres mil años.


  Me di cuenta de lo que acababa de decir y creo que debí de sonreír.


  —Eso está bien —dijo Alex—. Estamos pensando a lo grande.


  —Según parece, nadie más ha mostrado interés en el área en cuestión —nos indicó Belle—. Aparte de la Commonwealth, por supuesto. La organización que precedió a la Confederación.


  Alex le dio un golpecito con el dedo a la IA.


  —Belle, ¿qué clase de símbolo utilizaban los kang para representar su dinero durante su periodo de expansión? —preguntó.


  —Había muchos. A qué clase de moneda se refiere, ¿y de qué época?


  —Muéstranos todo lo que tengas al respecto.


  La pantalla se llenó de símbolos. De letras extraídas de diversos alfabetos, ideogramas y figuras geométricas. Mi jefe las observó, hizo un gesto de negación con la cabeza y preguntó si había más. Y las había.


  En la segunda tanda, apareció el quinto símbolo de la llave: el rectángulo. El botón de presión.


  —Me parece que es ese —señaló.


  Era imposible estar seguro del todo, pero parecía ser el mismo carácter. Entonces pensé: ¡Por fin!


  —Belle, por favor, danos el emplazamiento de cualquier puesto avanzado de los kang que aún exista y que esté situado en el área indicada.


  —Escaneando, Chase.


  Alex cerró los ojos.


  —Carecemos de datos —indicó Belle—. Las localizaciones de los puestos avanzados de los kang se perdieron durante las Revoluciones Pandémicas. Antes de que la república kang se derrumbara, esas estaciones llevaban ya mucho tiempo abandonadas, y, al parecer, nadie se molestó en registrar esos datos. Conocemos el emplazamiento de seis de ellas, pero ninguna se encuentra en la zona que nos interesa. No obstante, sabemos que había muchas más.


  —Pero ignoramos su emplazamiento.


  —Correcto.


  Serendipia se encuentra únicamente a doce años luz del lugar donde aquella enana impactó contra Delta Kay. Si Delta Kay aún fuera una estrella viva, habría estado casi en el ángulo adecuado respecto al plano del sistema solar local y habría relucido con fuerza con su luz amarilla sobre los cielos norteños de Serendipia.


  —Será mejor que volvamos a casa —sugirió Alex.


  Belle apareció en el puente, con su melena rubia y muy bella, vestida para hacer ejercicio. En su camisa podía leerse el lema «Universidad de Andiquar». A esta IA, cuya programación era virtualmente idéntica a la original de la nave, le encantaba presentarse en persona. Agitó la cabeza de lado a lado, como queriendo indicar que le encantaría poder ayudarnos.


  Ahí fuera, en el espacio, se hallaba una estación olvidada donde los pasajeros de la Polaris habían encontrado refugio. Pero ¿dónde estaba? Un área de ciento veinte años luz de diámetro era una zona de búsqueda demasiado extensa.


  —Espera un poco —le espeté—. ¿Cómo pudo saber Maddy que esa estación se hallaba en ese lugar? Si ese lugar existe, ¿cómo lo descubrieron?


  —No tengo ni idea —respondió Alex.


  Entonces, recordé a Nancy White en el puesto avanzado, cuya existencia había quedado olvidada por el paso del tiempo.


  —Ella habría dicho que «a todos nos pasa lo mismo con el paso del tiempo».


  —¿Perdona?


  —Me refiero a Nancy White. Esa mujer siempre estuvo muy interesada en cosas que acaban siendo olvidadas. Mundos, ciudades, filosofías o… puestos avanzados.


  —¿Crees que conocía el emplazamiento de alguna estación olvidada en esta zona?


  —No lo sé. Hizo un programa en el que se incluía una visita por una de ellas. Se llamaba Chai Ping, o Pong, o algo así.


  En ese momento, miré a Belle.


  —Comprobando —dijo Belle.


  Acto seguido, se apoyó contra un mamparo y posó la mirada sobre la cubierta.


  Alex se acercó a la escotilla de observación y su mirada se perdió en la oscuridad del vacío espacial.


  —No sé cómo se nos ha podido ocurrir que la tripulación de la Polaris hubiera podido venir a este lugar —afirmó mi jefe.


  —Teníamos que venir a echar un vistazo, Alex. Era la única manera de descartar esta posibilidad.


  Belle alzó la mirada.


  —He revisado el programa en cuestión. En él, White indica que Chai Pong se encuentra a mil cien años luz de Delta Karpis.


  Muy lejos del área de búsqueda.


  Alex masculló algo que no pude descifrar. El aire de la nave pareció tomarse espeso y asfixiante.


  —Quizá dio con más de una de esas estaciones.


  —Es posible —repliqué.


  —Si es así, debería aparecer en sus obras. En sus comentarios, en sus ensayos, en sus cuadernos de notas. Quizá en alguno de sus otros programas.


  —Iniciando una revisión exhaustiva de sus obras —señaló Belle—. Esto me llevará unos minutos.


  —Bueno, ya no tiene sentido que sigamos aquí —afirmó Alex.


  —No hagamos nada hasta que sepamos en qué dirección tenemos que partir —observé.


  A Belle se le iluminó el rostro de alegría y, al instante, alzó un puño en el aire en señal de triunfo.


  —Aparece en su diario —nos informó—. En un listado de ideas para futuros ensayos y programas.


  —¿Y qué pone? —inquirió Alex.


  —¿Le suena el nombre de Román Hopkin?


  —No.


  —Fue amigo íntimo de White. Se trata de un historiador que, al parecer, se pasó casi toda su vida investigando para ella. Él fue quien descubrió Chai Pong en 1357.


  El diario apareció en pantalla:


  
    11/3/1364


    Hopkin ha encontrado otra. ¿Cuántas reliquias de los kang permanecen perdidas en el espacio? Dice que esta se encuentra cerca de Bakú Kon, bajo el abrazo polvoriento, como él lo llama, de uno de los gigantes gaseosos de ese sistema. (Siempre tiende a exagerar las cosas). Dice que pronto caerá y se desintegrará en la atmósfera. Cree que eso se producirá en los próximos siglos. Según parece, lleva dos mil años abandonada. Afirma que da la sensación de que se fueron de ahí muy deprisa y dejaron todo abandonado. Es un yacimiento arqueológico ideal cuya propiedad podríamos reclamar. Se trata de un microcosmos que contiene la cultura kang de ese periodo. Volverá ahí en un mes, y me ha prometido que podré acompañarlo.

  


  Leí aquel texto varias veces.


  —Nancy White es la única pasajera de la Polaris que había viajado a otros mundos asiduamente —prosiguió Belle—. Se labró una gran reputación por su visión del cosmos. Es famosa fundamentalmente por…


  —Sáltate todo eso, Belle. El descubrimiento de una plataforma kang habría sido un hito muy relevante. ¿Por qué no habíamos oído hablar de esto jamás?


  —Porque Hopkin murió tres meses después.


  —¿Otro asesinato? —pregunté.


  —Parece que no. Murió al intentar rescatar a una mujer que intentaba suicidarse desde una autopista elevada. La mujer se subió a la mediana. Hopkin intentó detenerla, pero, según parece, se resistió y se lo llevó consigo.


  —Y Nancy White pudo mantener en secreto el descubrimiento de una segunda estación kang —apostillé.


  —Belle, ¿dónde se encuentra Bakú Kon? —preguntó Alex.


  Un mapa estelar apareció en una de las pantallas. Ahí estaba Delta Karpis. Y ahí, a una distancia de cuarenta y cinco años luz, una luz parpadeó y brilló con intensidad.


  —Habrían podido llegar hasta ahí con bastante facilidad —aseveró Alex.


  Belle llamó su atención.


  —Alex, acabo de recibir una transmisión destinada a usted —le informó—. Se trata de Jacob.


  —¿De Jacob? Vale. Veamos qué quiere.


  La IA puso el mensaje en pantalla:


  
    Alex, acabo de recibir un mensaje de una tal Cory Chalaba, que trabaja para la Fundación Evergreen. Supongo que la conoces. Dice que la mujer de la fotografía ha ido a ver la exposición. No ha querido decirme nada más, solo me ha pedido que te entregue este mensaje y que me ponga en contacto con ella. Doy por sentado que sabes lo que significa su mensaje.

  


  Se refería a Teri Barber.


  Alex asintió.


  —Quiere saber si Barber podría intentar robar alguna reliquia.


  —¿Y qué le vas a decir? —pregunté.


  —Debería estar a salvo. Lleva sesenta años en esa vitrina. Barber se dará cuenta de que si la roba lo único que hará será llamar la atención hacia esa reliquia. No, ahí no radica realmente el peligro.


  —¿Te refieres a Bakú Kon?


  —En efecto. Presupondrá que ya lo sabemos, que lo hemos deducido.


  —Y nos estará esperando ahí cuando lleguemos.


  Se echó hacia atrás en su silla y juntó ambas manos como si rezara.


  —¿Tú no harías lo mismo?


  Bakú Kon era una estrella de clase B de color blanco azulado, con una temperatura en su superficie de veintiocho mil grados centígrados. El catálogo indicaba que era relativamente joven, solo tenía doscientos millones de años. Al igual que el sol, contaba con nueve planetas. Y, como si hubiera sido diseñado por un matemático, los gigantes gaseosos eran el más cercano y el más alejado de la estrella, así como el tercero, cuarto y quinto.


  El gigante más próximo a la estrella trazaba una órbita elíptica bastante exagerada que lo llevaba a atravesar la atmósfera solar. Los kang no iban a haber puesto una estación ahí, por supuesto.


  En general, cuando una va a decidir la localización de un puesto avanzado, busca que esté los bastante cerca del sol para que sea capaz de aprovechar la energía que este suministra, pero, al mismo tiempo, no quiere tener que utilizar una tonelada de escudos para tener que protegerse de la radiación.


  —Probemos con el tercero —indicó Alex.


  Dar con un puesto avanzado después de que haya sido clausurado no es tarea fácil. Si sus luces no están encendidas, si no emite una señal, resulta muy difícil distinguirla de las miles de rocas que normalmente orbitan un mundo de tamaño grande. Por eso mismo, teníamos que realizar un proceso de eliminación. Debíamos acercarnos a alguno de los posibles candidatos, buscar antenas, antenas parabólicas, colectores de energía o lo que fuera para poder tacharlo de la lista, y pasar al siguiente. Era una tarea que podía llevar bastante rato. Y así fue. Los días y las noches se sucedieron rápidamente.


  La vida a bordo de la nave se volvió muy rutinaria. Alex pasó un montón de tiempo leyendo las obras de White, con la esperanza de dar con algo que se le podría haber pasado por alto a Belle.


  —Aquí cuenta cosas que no son ciertas —comentó mi jefe—. Por ejemplo, dice que estuvo con su padre en Rimway cuando era niña, y que contemplaron cómo las dos lunas del planeta se alineaban durante un eclipse solar total. Eso es algo que sucede muy esporádicamente; a veces, tarda miles de años en volver a darse ese fenómeno. Sin embargo, eso sucedió en 1338, y, según ella, se iba a volver a producir solo catorce años después. Su padre y ella comenzaron a especular sobre dónde estarían cuando ese fenómeno volviera a ocurrir. Ella le dijo que querría estar con él en ese momento, y su padre le prometió que así sería. Sin embargo, su padre murió dos años antes de que se repitiera ese fenómeno. En su diario describe que contempló ese evento sola, o, al menos, sin su compañía.


  Acto seguido, asintió y le dio un sorbo a su café.


  —Resulta muy difícil de creer que alguien así pudiera formar parte de esta conspiración —afirmé.


  —Precisamente se requiere a alguien así —replicó.


  Nos desplazamos lentamente por aquel campo plagado de rocas en órbita, cuyo tamaño iba del más pequeño guijarro a lunas del tamaño de la gran luna de nuestro hogar. Aquellos planetas se habían formado recientemente, y todavía se hallaban inmersos en el proceso de limpiar de gas y diversos escombros a aquella zona del espacio. Román Hopkin no había exagerado cuando había descrito aquello como un abrazo polvoriento. Belle realizó los exámenes pertinentes, por supuesto, mientras nosotros contemplábamos el cosmos por las escotillas de observación. Ella era mucho más eficiente que nosotros a la hora de examinar esas rocas, ya que era capaz de examinar muchas de ellas simultáneamente. Si lo hubiéramos tenido que hacer Alex y yo, todavía estaríamos ahí.


  A ella solo le llevó una semana localizarlo.


  Belle me despertó en plena noche para informarme de que había dado con algo.


  —Hay un noventa y nueve por ciento de probabilidades de que sea lo que buscamos —añadió.


  Se trataba de un asteroide enorme y deforme, escarpado y resquebrajado, cuya superficie estaba cubierta de cadenas montañosas y cráteres. Una serie de equipos de comunicaciones, sensores y colectores de energía se alzaban en sus partes más altas. Contaba, al menos, con seis propulsores de posición. Incluso llegamos a ver que una parte había sido seccionada para permitir un acceso más fácil a las bahías de atraque.


  —¿Algún rastro de otra nave? —pregunté a la IA.


  —No, Chase.


  No haría falta que añadiera que era muy fácil esconderse en esa zona.


  —Muy bien, Belle. Quiero que posiciones la nave a un kilómetro del puesto avanzado. Y que sigas su mismo curso a la misma velocidad.


  —A la orden.


  Los puestos avanzados están diseñados para que las naves que se aproximan se encuentren los muelles abiertos de par en par. Uno aterriza, atraca, sale por un tubo de desembarco y ya está dentro. No hay más. Así fue como entramos en Meriwether.


  Sin embargo, nos hallábamos ante un asteroide que simplemente pendía en medio de la noche cósmica. Ninguna puerta se abrió cuando nos aproximamos, ninguna transmisión nos informó de las virtudes del restaurante Wong-Ti, ni se encendió ninguna luz.


  Al parecer, la estación siempre mostraba la misma cara a aquel enorme planeta. Su superficie era una maraña de rocas dentadas y cráteres. Pude ver escotillas aquí y allá. La mayoría estaban diseñadas para permitir el acceso a campos de sensores, antenas, telescopios o colectores de energía. Pero eso era lo que se esperaba, por supuesto, ya que eran escotillas de servicio. Di con lo que parecía el acceso principal cerca del área de atraque, que nos llevaría justo hasta la explanada de la estación.


  Íbamos a necesitar unos cuantos tanques extra de aire. Y un láser. En caso de que las esclusas de aire no funcionaran.


  Si Barber se encontraba ahí, probablemente ya habría recibido la alerta de que estábamos llegando. Así que no cabría la posibilidad de sorprenderla a las cuatro de la madrugada. Decidí dejar que Alex siguiera durmiendo, pero no regresé a mi camarote. Si algo pasaba, quería estar en el puente para poder reaccionar.


  En cuanto Alex hizo acto de presencia unas horas después, su primera pregunta fue si había vasto algo que indicase que Barber se hallara ahí. Le contesté que no, que todo estaba muy tranquilo.


  —Bien —dijo—. Quizá no nos pase nada.


  Le mostré la escotilla por la que creía que deberíamos entrar.


  Mi jefe frunció el ceño.


  —No.


  —¿Por qué no? Es la más idónea.


  Alex me señaló una escotilla de servicio enterrada entre una cadena de colinas, en un remoto campo de antenas.


  —No, entraremos por esa —me corrigió.


  —Alex, esa escotilla está muy lejos de los muelles. Si entramos por ahí, vamos a tardar mucho en llegar a los centros neurálgicos de la estación.


  —Tienes toda la razón.


  —Entonces, ¿por qué vamos a entrar por ella?


  —Porque si Barber está ahí dentro, pensará igual que tú. Esperará que entremos por la escotilla que se encuentra junto a los muelles.


  En eso estaba en lo cierto.


  —Vale —accedí—. Pero el camino no va a ser fácil. No me gusta la idea de tener que acercar la nave a esas colinas.


  —Entonces, tendremos que saltar, ¿no?


  —Pues sí.


  La distancia a saltar eran unos veinte metros probablemente.


  Incomprensiblemente, mi jefe parecía pensar que eso era algo bueno.


  —Utilizaremos el módulo de aterrizaje —me dijo—. O, al menos, yo lo haré.


  —¿Qué quieres decir? Vamos a entrar los dos, ¿no?


  En ese instante, me obsequió con su característica sonrisita burlona.
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    El poder del engaño deriva fundamentalmente del hecho de que la gente tiene tendencia a ver lo que espera ver. Si un suceso está abierto a interpretarse de más de una manera, hay que asegurarse de que el público llegue a una conclusión grabada a fuego en el imaginario colectivo. Esta verdad tan sencilla es el pilar de las representaciones de magia. Así como en la política, la religión y las relaciones normales entre seres humanos.


    
      —El Gran Mannheim

    

  


  Extracto de la conversación entre la Belle-Marie y el módulo de aterrizaje. Día 32 de la misión; 0717 horas.


  
    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Voy para allá, Chase.


    BELLE: El tiempo estimado de vuelo será de cuatro minutos y medio, Alex. módulo de aterrizaje: Eso encaja con los datos de a bordo.


    BELLE: Ten cuidado cuando salgas. Simplemente, cruza la esclusa de aire. Llevas el generador contigo, ¿no?


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Sí, Chase, llevo el generador. Y el láser.


    BELLE: En cuanto entres, perderemos el contacto por radio.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Lo sé.


    BELLE: Con esto quiero decir que debes extremar las precauciones.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Chase, ya lo hemos hablado. Voy a tener mucho cuidado.


    BELLE: No te olvides de regresar al módulo de aterrizaje noventa minutos después del aterrizaje. Si veo que no has vuelto en ese tiempo, bajaré.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: No temas por mí, guapa. Saldré a saludarte.


    BELLE: Este plan me da mala espina, Alex.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Manten la calma. Todo va a ir bien. ¿Le has dado a la IA las órdenes pertinentes?


    BELLE: Sí. Nadie subirá a bordo. Si alguien lo intenta, aceleraremos y nos quitaremos de encima a quienquiera que esté ahí fuera.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Muy bien. No creo que haya nada de que preocuparse, pero…


    BELLE: … más vale prevenir que curar. (Pausa). La escotilla que buscamos se encuentra a estribor.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Es una pena que no podamos abrir las puertas de acceso para poder meter a la Belle ahí dentro sin más.


    BELLE: En este sitio hace siglos que no fluye ningún tipo de energía, Alex.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Muy bien. Ya estoy sobre ella.


    BELLE: No te olvides del cable de enganche.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Esto está chupado. Lo único que tengo que hacer es asomarme por la esclusa de aire y enseguida veré la escotilla que está ahí mismo.


    BELLE: Hazme un favor y hagamos esto tal y como dijimos que lo íbamos a hacer.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Algún día serás una madre perfecta.


    BELLE: Ya hago las veces de madre de alguien que conozco.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: No me sorprende.


    BELLE: Alex, en cuanto te poses, Belle tirará del módulo de aterrizaje un poco hacia atrás.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Vale. Ya me he posado.


    BELLE: Contacto.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Eso es lo que he dicho, Chase. Comienzo con la despresurización.


    BELLE: Te detecto. Ten en cuenta que no habrá gravedad artificial en esa roca.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Lo sé.


    BELLE: Y que hace mucho que está abandonada. Así que ten mucho cuidado con dónde te agarras.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Siempre me fijo en qué me agarro.


    BELLE: Será mejor que te tomes esto en serio, Alex. Esa cosa cuenta con colectores de energía, y cabe la posibilidad, por mínima que sea, que todavía le quede algo de energía en algún sitio. Cosas más raras se han visto.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Entendido.


    BELLE: Cualquier cosa metálica es potencialmente peligrosa.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Deja de preocuparte tanto. Me hablas como si nunca hubiera hecho algo parecido.


    BELLE: Esta estación parece un sitio muy lúgubre.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: La escotilla está abierta. Estoy enganchado al cable. Voy para allá.


    BELLE: ¿Lo llevas todo?


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: ¿Quieres hacer el favor de dejar de ser tan pesada?


    BELLE: Este es el precio que tienes que pagar por dejarme atrás.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: He salido del módulo de aterrizaje. He de dar un salto de unos cincuenta centímetros.


    BELLE: Vale.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Creo que puedo hacerlo.


    BELLE: Eso espero.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: En tierra. Suelto el cable.


    BELLE: A la espera de retraer el cable.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Me aproximo a la escotilla de entrada.


    BELLE: Puedo verte.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: (Pausa). Chase, voy a abrirla manualmente.


    BELLE: Con cuidado… Es probable que no funcione después de tanto tiempo.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Espera un… No, parece que funciona… Está abierta. Estoy dentro.


    BELLE: Muy bien, Alex.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Estoy dentro de la esclusa de aire. Voy a intentar abrir la escotilla de dentro.


    BELLE: Quizá haya aún aire al otro lado.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Parece que no. Se abre.


    BELLE: Ten en cuenta que tienes dos horas de suministro de aire. Quiero que estés de vuelta en la esclusa en noventa minutos, ¿vale?


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: He pasado. Me encuentro en un túnel, Chase.


    BELLE: Ten muy presente lo que te acabo de decir.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: ¿Qué me acabas de decir?


    BELLE: Que vuelvas en noventa minutos.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Ahí estaré.


    BELLE: Dime que vas a volver en noventa minutos.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Voy a volver en noventa minutos.


    BELLE: ¿Qué es lo que ves?


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Nada, solo roca.


    BELLE: Era de esperar. Es una escotilla de servicio. El tráfico regular utilizaría la zona del muelle para entrar y salir de la estación.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Este túnel prosigue unos veinte metros y luego se curva. No alcanzo a ver qué hay más allá.


    BELLE: Retiro el módulo de aterrizaje.


    MÓDULO DE ATERRIZAJE: Vale. Nos vemos en hora y media.


    BELLE: Alex, empiezo a perder tu señal.
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    ¡Oh, Soledad! ¿Dónde están los encantos que los sabios han visto en vuestro semblante?


    
      —William Cowpei

    

  


  Texto extraído del diario de Alex Benedict.


  Me hallaba en gravedad cero, por supuesto, y llevaba calzado con crampones, aunque todavía caminaba un poco a la deriva. Nunca he aprendido a caminar como es debido con ese tipo de calzado. Los expertos afirman que un novato siempre se siente tentado a intentar volar. En mi caso, al menos, se equivocan. Tengo tendencia a ser precavido. Además, no me gusta sentirme tan ligero, me mareo enseguida y siempre me siento desorientado cuando no está claro del todo qué es arriba y qué es abajo.


  Atravesé la esclusa de aire preguntándome si me encontraría a Teri Barber esperándome con una bomba. Pero eso era cosa de mi imaginación desbocada, y lo sabía. No obstante, di un suspiro de alivio en cuento la escotilla interior se abrió y vi tras ella un pasillo largo y vacío.


  Llevaba un generador conmigo, de tal modo que si surgía la necesidad, podría dotar de energía a aquel lugar. También llevaba un rotulador negro para asegurarme de que no me perdía, y un neutralizador. Nunca había usado uno de esos chismes, pero sabía que si Barber aparecía, no tendría ningún problema en darle una buena descarga.


  Aquel pasillo estaba excavado en la roca. Al instante, encendí la linterna que portaba en la muñeca con su intensidad más baja, de modo que iluminaba aquel lugar con un leve resplandor. Me engañaba a mí mismo pensando que así me convertía en un objetivo más difícil de acertar. Y me lancé de cabeza directamente por aquel pasillo a lo largo de veinte metros, y, a continuación, doblé la esquina. Echando la vista atrás, creo que doblar esa esquina a pesar de que estaba convencido de que había un psicópata aguardándome en algún lugar de la estación es la cosa más valiente que he hecho jamás.


  Las paredes eran de un gris uniforme y reflectante que recordaba al pedernal. Unas hileras de luces que en su día habían provisto de luz a aquel lugar recorrían el techo y el suelo del túnel.


  El túnel se curvaba, descendía y se alzaba, de modo que rara vez uno podía ver más allá de unos veinte o treinta metros. Era el lugar ideal para tender una emboscada. No me preguntéis por qué serpenteaba tanto. A mi entender, si uno quiere abrir un pasillo en la roca, lo mejor es hacerlo recto. Pero ¿qué sabré yo?


  Me habría gustado haber sido capaz de escuchar algo. Pero, claro, ya pueden caerse al suelo una tonelada de ladrillos, que en el vacío uno ni se entera. Palpé con la palma de la mano las paredes, ya que, en teoría, cualquier movimiento en el túnel podría emitir una vibración que yo sería capaz de detectar. Pero eso era más un deseo que una realidad, y era perfectamente consciente de ello.


  Seguí avanzando. Crucé tres o cuatro puertas que decidí no abrir porque me daban mala espina. Dejé atrás un par de cruces donde el nuevo túnel que se abría ante mí no parecía mucho más interesante que el pasillo en que me hallaba, y, por tanto, decidí seguir recto. Atravesé dos escotillas más que me alegro de informaros de que estaban abiertas.


  Al final, el túnel se bifurcaba. Escogí el camino de la derecha y lo dejé marcado con el rotulador.


  Empezaba a sentirme un poco más relajado, pero duró poco. Exactamente hasta que doblé una esquina, vi una luz y casi abandoné de un salto el traje presurizado que llevaba puesto. No obstante, al final, esa luz resultó ser solo un reflejo en un plancha de metal, que, a su vez, resultó ser una puerta (que en su día había pertenecido probablemente a una armario), que se había soltado.


  Otra escotilla me aguardaba ahí delante. Esta estaba cerrada, y no se abrió cuando lo intenté. Normalmente eso pasa porque hay aire al otro lado y este presiona la escotilla. En este caso, me dio la sensación de que el problema era debido al mero paso del tiempo. Forcejeé con ella durante un minuto y, por último, decidí despejarme el camino con el láser.


  El pasillo proseguía su recorrido al otro lado. Crucé una serie de zonas de almacenamiento, repletas de armarios, cajones y cajas, que a su vez estaban repletos de piezas de recambio, ropa de cama, cables, hardware y equipos electrónicos. Los kang, al marcharse de ahí, no se habían molestado en vaciar la estación o esa sensación daba. Lo cual me llevó a preguntarme si los últimos que abandonaron la estación eran conscientes de que nadie iba a volver a aquel lugar.


  Algunas cosas flotaban por el aire. Bancos, sillas, sujeciones y telas duras como la piedra acompañados de un fina neblina compuesta de partículas y una sustancia pastosa que podría haber sido cualquier cosa, así como restos de toallas o ropa o filtros o comida. Todo ello había flotado a la deriva hasta estrellarse contra un muro, que debía de ser la parte de la estación cuya cara no daba al planeta.


  Llevaba en ese pasillo unos tres cuartos de hora cuando crucé la última escotilla y aquellas paredes de piedra llegaron a su fin. Estas se veían sustituidas por algo que había sido madera u otro tipo de revestimiento en su época. Esa materia era ahora algo basto, seco y duro que había perdido todo su color. El suelo estaba enmoquetado, y mis crampones arrancaron algunos pedacitos de alfombra.


  Me acerqué a un una puerta doble, una de las cuales se encontraba abierta. La crucé y me sentí muy satisfecho al comprobar que había llegado a la estación propiamente dicha, donde me encontré al fin con puertas y no escotillas, que se hallaban a ambos lados del pasillo. No fue fácil abrir ninguna de ellas, pero conseguí forzar varias. Una de las habitaciones a las que accedí era un gimnasio, donde había un cinta ergométrica, unas barras y unos cuantos aparatos más para hacer ejercicio. En otra sala, di con una piscina varía, donde el trampolín todavía seguía en su sitio.


  Luego, di con dos habitaciones más repletas de taquillas y bancos. Ambas estaban provistas de duchas.


  Entonces, llegué a una escalera y ascendí flotando al siguiente nivel, donde me encontré con un vestíbulo. Una vez ahí, divisé un mostrador bastante largo y curvo a un lado frente al cual se encontraban una serie de talleres. Las estanterías y las mesas de los talleres estaban vacías. En una pared había colgada una llave inglesa y un mazo. Al parecer, se habían dejado las herramientas y se habían llevado los objetos personales. No era la primera vez que veía algo así, es como si la gente se tomara la revancha. Cualquiera de aquellos de los que trabajaban ahí podrían haber alcanzado la inmortalidad por el mero hecho de haber dejado ahí constancia de su nombre y sus cosas.


  Diversos corredores partían de esa zona. Y encontré más talleres y más puertas. Deambulando, llegué hasta un cuarto donde una mesa de trabajo se hallaba anclada al suelo de la cubierta y dos sillas flotaban junto a la pared, así como un cojín. Todo estaba muy rígido y seco.


  También había fragmentos de cristal flotando aquí y allá. Y un instrumento electrónico. Deduje que debía de tratarse de una especie de reproductor de música.


  Me acerqué a la siguiente puerta, donde todo era muy distinto. En esa habitación, el mobiliario se encontraba atornillado al suelo, y las telas, a pesar de ser viejas, no eran tan antiguas como deberían haber sido. Si bien aquella habitación no era exactamente el Golambere, se podía vivir en ella. De hecho, alguien había vivido ahí hasta hace poco, puesto que había un tocador (relativamente) moderno en una esquina. Los únicos objetos que flotaban por el aire eran una taza de café, un bolígrafo y un tapete.


  Me acerqué al tocador y lo examiné. Contaba con cuatro cajones, que estaban vacíos. Lo solté de sus anclajes para poder inspeccionar la parte de atrás, donde hallé un rótulo que decía con caracteres estándar: «Fabricado por Crosby en todo el mundo».


  En ese instante, abrí el canal de radio para comunicarme con Chase.


  —No sé si puedes oírme o no, cielo —le dije—, pero creo que hemos encontrado lo que buscábamos. Ha estado aquí.


  Me sentí bastante bien en aquel momento. Por fin habíamos llegado al final del camino.


  Chase no respondió, por supuesto.


  Y ahora solo faltaba colocar la guinda en el pastel: únicamente tenía que conectar el generador para dotar de energía los circuitos de la estancia y, a continuación, podría comprobar qué cerradura abría esa llave.


  —No hace falta que sigas con esto, Benedict.


  A pesar de que escuché esa voz a través de mi receptor, llegué a percibir que algo se movía a mi Izquierda, en la puerta.


  —Esperaba que no insistieras tanto y que no llegaras tan lejos.


  Entonces, en encendió otra luz, que me cegó. No obstante, pude comprobar que había alguien tras ella. Se trataba de una mujer.


  Sostenía una pistola, un modelo militar, uno de esos chismes capaces de abrir un agujero enorme en una pared. Había estado tan absorto en el registro de aquel lugar que me había dejado metido el neutralizador en el bolsillo sin darme cuenta. Aunque tampoco habría servido de nada para enfrentarme a ese cañón que sostenía entre las manos.


  —Apaga esa luz —me ordenó la mujer con mucha calma—. Muy bien. Y ahora, date la vuelta lentamente y no hagas ningún movimiento raro. ¿Me has entendido?


  Se encontraba en el umbral de la puerta, vestida con un traje presurizado blanco que portaba el escudo de la Confederación en un hombro, su rostro permanecía oculto por el casco y la luz. Sostenía el arma con la mano izquierda.


  —Sí. Lo entiendo —respondí.


  —Coloca las manos donde pueda verlas.


  Obedecí.


  —¿Cuánto tiempo llevas esperando aquí, Teri?


  —Mucho.


  No alcanzaba a verla bien.


  —¿O debería llamarte Agnes?


  Entonces, pude escuchar su respiración a través de la radio.


  —Lo has descubierto todo, ¿verdad?


  —No. Sigo sin entender por qué Maddy English recurrió al asesinato. Tú mataste a Taliaferro, ¿no?


  No respondió.


  —Él iba a hablar con Chase. Iba a prevenirla sobre ti. ¿Estoy en lo cierto?


  —Sí.


  —¿Le iba a contar quién era él realmente? ¿Iba a revelarle todo vuestro plan?


  —Dijo que no. Prometió que no lo iba a hacer. Pero no podía confiar en él.


  —Tenías mucho que perder.


  —Sí. Todo se podía ir al traste —replicó, mientras se adentraba en la habitación—. Pero nunca llegarás a entender de qué estoy hablando.


  —Explícamelo, y ya veremos.


  —Alex, tengo la sensación de que he llegado a conocerte bastante bien.


  —Eres un completo misterio para mí, Maddy.


  —Supongo que sí —dijo, con un tono de voz melancólico—. Pero lo cierto es que no quería matar a nadie.


  —Lo sé. Por eso avisaste a Investigaciones de que habías colocado unas bombas.


  —Sí. Así es. He intentado hacer lo correcto. No habría matado a nadie si hubiera podido evitarlo. Y mucho menos a Jess. Pero había demasiado en juego.


  —¿Qué estaba en juego, Maddy?


  —Ya sabes lo que soy ahora.


  —Sí. Alguien que siempre tendrá veinticinco años. Debe de ser genial.


  —Es algo que cambia la perspectiva que tienes sobre muchas cosas —afirmó, y, acto seguido, permaneció callada durante un largo rato y añadió—: No me malinterpretes, Alex. No dudaré en…


  —Claro que no. Aun así, debiste de sentirte muy mal cuando empujaste a Tom Dunninger de aquel acantilado en Wallaba Point.


  —No era Tom Dunninger. Era Ed. O quizá no. Ya no estoy segura de quién era.


  —¿Qué ocurrió?


  —Yo no lo empujé.


  —¿Qué ocurrió, Maddy?


  —Amaba a Ed. Nunca le habría hecho daño. Jamás.


  —¿Cómo puedes decir que lo amabas cuando lo traicionaste?


  —Vuelves a hablar de Dunninger. Ed y Tom eran dos personas distintas. En Walpurgis, era Eddie Crisp, y lo amaba. Y antes de eso, lo amé en Huntington, y antes de eso, en la isla de la Memoria; un nombre muy apropiado para ese lugar.


  —¿Qué le ocurrió?


  Cuando le hice esa pregunta estaba pensando en Wallaba Point, pero ella la interpretó de otra manera.


  —No dio su brazo a torcer. Después de que lo trajeran de la Polaris aquí, a este lugar, siguió sin dar su brazo a torcer.


  —Se negó a detener sus investigaciones.


  —Para entonces, ya era demasiado tarde. Ya había realizado las pruebas definitivas. Subió los nanobots a bordo de la nave.


  —¿Insinúas que se los inyecto en su propio organismo?


  —Sí. Por supuesto. ¿A qué me iba a referir si no? —me espetó, al mismo tiempo que me indicaba con su arma que me desplazara al centro de aquella habitación—. Estuvieron aquí casi cuatro meses. Durante ese tiempo pudieron observar cómo se iba haciendo progresivamente más joven. Cuando llegué aquí, a bordo de la Babcock, para recogerlos, no me podía creer lo que estaba viendo.


  —Era un hombre joven.


  —Bueno, yo no diría tanto. Sin embargo, he de reconocer que no lo habría reconocido si no me dicen que era él.


  —Así que Boland le reconstruyó la mente.


  —Sí. Chek le borró todos sus recuerdos. Le otorgó una nueva personalidad. AJ final, le dio una nueva identidad y le consiguió un trabajo. Solíamos turnarnos para vigilarlo. Para aseguramos de que estaba bien.


  —Pero, de vez en cuando, tenías que llevarlo de un sitio a otro, ¿no? Puesto que no envejecía.


  —Sí. Pero él no entendía por qué, ya que poseía unos recuerdos falsos que Boland le había implantado. No obstante, cada ocho años teníamos que volver a trasladarlo. Teníamos que volver a borrarle sus recuerdos. Teníamos que convertirlo en alguien distinto.


  —Eso debió de ser muy duro para él.


  La luz tembló.


  —Lo estábamos matando. Una y otra vez. Eso es lo que realmente se hace cuando se borra una mente. Otra persona ocupa tu cuerpo. Mueres.


  —Así que…


  —Solía tener fíashbacks. Recordaba fragmentos de su antigua vida. A veces, de su vida como Tom Dunninger. Otras, de sus otras vidas. Para cuando nos instalamos en Walpurgis, estaba viviendo su cuarta encarnación. Como sufría fíashbacks cada vez más a menudo, intenté persuadir a Boland de que se lo llevara a Morton, para que viviera ahí con los demás que ya no envejecen y le diera una identidad permanente. Sin embargo, la personalidad de Dunninger resurgía a veces. Cada vez de manera más frecuente. Y Boland se negó. Según él, si le dotábamos de una personalidad fija, acabaría recuperando su identidad antigua.


  —De modo que no había una solución satisfactoria para ese problema —concluí.


  —No.


  —Por eso decidiste empujarlo desde la cima de Wallaba Point.


  —No. Ya te he dicho que no lo empujé. Nunca habría sido capaz de hacer algo así. Lo amaba.


  »Solíamos subir ahí las noches de verano. Nos encantaba aquel sitio. En ese lugar, todo parecía tan irreal. Ed era una buena persona. Y muy divertido. Aunque a veces, la tristeza lo dominaba sin que supiera muy bien por qué. Pese a todo, me amaba. Nos estábamos preparando para llevarlo a otro lugar una vez más. Para cambiarle de identidad. La gente en Walpurgis comenzaba a darse cuenta de que no envejecía. Cada vez que sucedía algo así, teníamos que volver a empezar.


  »Siempre que Boland acababa de borrarle sus recuerdos, nunca recordaba quién era. Y eso también me estaba matando a mí. Así que decidí que se lo iba a explicar todo esa misma noche. Me la iba a jugar. Iba a intentar convencerlo de que se uniera a nosotros. Iba contarle la verdad. Mientras se lo estaba contando, ahí arriba, cerca del precipicio (Dios, ¿cómo pude ser tan estúpida?), la personalidad de Dunninger emergió. Así, sin más, Dunninger me miró a través de los ojos de Ed, volvía a saber quién era yo, volvía a saber quién era él. Y me odiaba. Oh, Dios, cuánto me odiaba.


  »Sin embargo, parecía haber olvidado dónde estábamos. Lanzó un gruñido y me empujó al suelo. Después, se dio la vuelta con intención de marcharse pero se tropezó con algo, una piedra, una raíz, lo que fuera.


  En ese instante, la emoción embargó la voz de Maddy.


  —Perdió el equilibrio.


  Le tembló la voz y se le apagó, y permaneció quieta sin decir nada un buen rato.


  —Observé que agitaba violentamente los brazos en el aire en el borde del precipicio y lo vi caer. Y no moví ni un músculo para ayudarlo.


  —Lo siento, Maddy.


  —Ya. Yo también lo siento. Todos los sentimos.


  Me pregunté si, en ese momento, las lágrimas recorrían sus mejillas. Por lo que oía, parecía que sí. Llorar cuando uno va enfundado en un traje presurizado puede ser un gran problema.


  —Una vez, cuando estábannos en Huntington, conoció a otra persona —me explicó—. Y se casó con ella.


  Me fijé en que bajó la pistola unos centímetros, y pensé que tal vez ya todo hubiera acabado. Puesto que ya se había dado cuenta de en qué se había convertido, pero cuando intenté aproximarme a ella, volvió a alzar la pistola. Pensé en abalanzarme sobre ella, en reducirla mientras estaba distraída, pero el cañón de su pistola seguía firme apuntando al mismo sitio.


  Le pregunté qué había sido de esa otra esposa.


  —Se llamaba Jasmine. Pero ¿quién coño le pone a su hija ese nombre? —inquirió Maddy, respirando agitadamente—. Además, en realidad a él no le gustaba. Ese matrimonio no funcionaba.


  —¿Qué ocurrió?


  —Chek apareció por ahí una noche, y lo secuestramos. Jasmine nunca supo a ciencia cierta qué había ocurrido. Un día su marido vivía con ella, y al siguiente se había esfumado.


  Me daba la sensación de que el cañón de esa pistola era enorme. Haz que siga hablando, pensé.


  —¿Por qué tenía flashbacks? Creía que el cambio de personalidad era algo permanente.


  —Se supone que eso no debería haber pasado. No obstante, Boland decía que si sometía a alguien a mucho estrés, a veces empezaba a recordar cosas.


  —Háblame sobre Shawn Walker.


  —Walker era un hijo de puta.


  —¿Por qué? ¿Qué hizo? ¿Os amenazó con contar todo lo que sabía?


  —En realidad, no entendía de qué iba todo este asunto, no se daba cuenta de que él se jugaba tanto como los demás. Lo único que veía es que iba a tener la oportunidad de matar a alguien. Sabía que íbamos a pagarle para que mantuviera la boca cerrada. Pero siguió forzando la situación. Hasta que nos hartamos.


  —¿Os ayudó Taliaferro a matarlo?


  —No —respondió. Solo llegaba a ver el traje presurizado y el casco. Su rostro estaba envuelto totalmente en sombras—. No tenía estómago para hacer algo así. Aunque Jess quería verlo muerto tanto como yo, no le gustaba la idea de tener que asesinarlo.


  —Así que tú te ocupaste de resolver ese problema.


  —Mira, no necesito que me sermonees. Tú te dedicas a comprar y vender reliquias del pasado. De ganar dinero. A ti te da igual que todo acabe en colecciones privadas o que la gente lo acapare para venderlo más tarde. A ti lo único que te importa es obtener beneficios. Hice lo que había que hacer. Y te puedo decir que habría preferido que hubieras dejado de investigar este asunto. Pero está claro que no sabes cuándo hay que parar.


  Podía sentir el neutralizador en mi muslo. Pero estaba demasiado abajo, en un bolsillo del pantalón. Así que lo mismo me habría dado si me lo hubiera dejado en la Belle-Marie.


  —En cuanto la Centinela y la Rensilaer arrancaron, enviaste el último mensaje —conjeturé.


  —Sí.


  —Y, después, trajiste a la Polaris aquí.


  —Por supuesto. Partimos a última hora de la tarde, según el horario de la nave, y llegamos aquí a la primera hora de la mañana siguiente. Pasé un par de noches aquí antes de regresar.


  —¿Por qué lo hiciste, Maddy?


  —¿Por qué hice qué?


  —Lo de la Polaris. Renunciaste a tu vida, a quien eras. Sabías que tendrías que esconderte toda tu vida. ¿Acaso lo hiciste porque te prometieron que volverías a ser joven?


  Mantuvo la linterna enfocándome directamente a los ojos.


  —Creo que es hora de poner punto y final a todo esto. Ya ha pasado casi hora y media desde que bajaste aquí, y tu compañera se estará inquietando. Quiero estar en la esclusa de aire cuando aparezca para saludarla.


  —Nos has estado escuchando…


  —Claro que sí.


  —Así que vas a tener que matar a dos personas más.


  —En cuanto asome la cara por la escotilla. Pero será rápido. A ti te mataré igual. Ella ni se enterará de que estoy aquí.


  De inmediato, el dedo que tenía sobre el gatillo se tensó.


  —Adiós, Alex —me dijo—. No es nada personal.
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    Extiende los brazos, Hermán. Toca las estrellas. Pero no con la imaginación. Cualquiera puede hacer eso. Tócalas con la mano.


    
      —Silas Chom, hablando a Hermán Armstrong, en La gran ciudad, un drama que conmemora la invención de la propulsión Armstrong

    

  


  —Chase, ¿dónde estás?


  —No te puede oír aquí abajo, Alex.


  Debió de ser un momento plagado de nervios para él, pero tenía a Maddy dentro de mi campo de visión y podía habérmela cargado en cualquier momento. Se hallaba en el umbral de la puerta, con medio cuerpo dentro de la habitación, y el otro medio fuera, con su atención centrada única y exclusivamente en Alex. La conversación que habíamos preparado entre mi jefe y yo con el fin de engañarla había cumplido su cometido con creces. El plan consistía, por supuesto, en dejarla hablar todo el tiempo que quisiera. Aunque, obviamente, no íbamos a dejar que nos disparara.


  Sospechaba, desde el principio, que no se iba a rendir sin más, y que seguramente tendría una pistola. Si le hubiera dicho que bajara el arma, podría no haberme hecho caso y haber seguido apuntando a Alex con ella, de tal modo que habríamos acabado en un punto muerto. Por tanto, decidí escoger la vía más segura. Primero disparo y luego pregunto.


  Apunté y disparé. Los neutralizadores, por supuesto, no son letales. Hay gente que opina que esa es su gran desventaja. Maddy profirió un grito entrecortado y perdió la consciencia. La pistola se alejó flotando de ella, y se quedó quieta ahí, enganchada a la cubierta gracias a sus crampones.


  Alex respiró hondo.


  —Chase, ¿dónde te habías metido?


  —He estado aquí mismo todo el rato —contesté.


  Entré en la habitación tras dar un empujón a aquella mujer, que se cayó hacia un lado.


  —Temía que te hubieras perdido.


  Me hice con la pistola y me la coloqué en el cinturón. A continuación, me metí el neutralizador en un bolsillo.


  —He estado detrás de ti a lo largo de todo el camino, machote.


  —De lo cual me alegro.


  Acerqué mi linterna al casco de aquella mujer.


  —¿De verdad es Maddy? ¿Cómo es posible?


  La luz reveló que la mujer a la que miraba era Teri Barber.


  —Sí, es ella.


  —Increíble. Espero tener ese aspecto cuando tenga cien años.


  —No es tan mayor.


  Permanecimos quietos, intentando asumir lo que acababa de pasar.


  —¿Cómo supiste que se trataba de ella?


  —No estaba seguro del todo. Pero no se me ocurría otra explicación para que en este embrollo hubieran participado tres mujeres, Barber, Shanley y Maddy, que se parecieran tanto. Además, el hecho de que Kiernan se pareciera a Taliaferro, y que Eddie Crisp recordara a un joven Dunninger reforzó mi hipótesis. Ni siquiera los hijos se parecen tanto a sus padres.


  —Podrían haber sido clones.


  —En este caso, no. Maddy, quizá. Pero ¿los demás? Por otro lado, tampoco había ninguna constancia de que se hubieran clonado. Además, estaban a favor del control del crecimiento de la población. Por principios, se oponían a la clonación salvo en casos excepcionales —reflexionó al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. No me puedo imaginar que hubiera alguna razón que justificara que intentaran clonarse.


  —Así que dedujiste que Dunninger ya había realizado su gran descubrimiento…


  —… Que no solo prolongaba la vida, sino que reparaba también el daño que el proceso de envejecimiento causaba al organismo. Sí, así es.


  —Así que están todos vivos, salvo Dunninger, ¿no?


  —Y Taliaferro. Sí, eso creo.


  —Y están en el Instituto Morton —añadí.


  —Muy bien, Chase. Aunque no sé si realmente suelen estar ahí o no. Sin embargo, creo que no cabe ninguna duda de que es su base.


  —Entonces, ¿qué pasa con Margolis? ¿Es uno de ellos? La verdad es que no se parecía a ninguno.


  —No lo creo. Creo que solo es alguien a quien han contratado para ayudarlos.


  En esos momentos, estaba iluminando los diversos rincones de la habitación con mi linterna. Echando un buen vistazo a aquel lugar que tanto habíamos buscado.


  —Pero ¿qué le pasó a Taliaferro? —pregunté—. O sea, ¿por qué desapareció?


  —Porque decidió aprovecharse del descubrimiento de Dunninger, al igual que el resto. No obstante, debieron de pasar un par de años antes de que pasara por el tratamiento. Supongo que Mendoza era quien se encargaba de administrarlo.


  —¿Por qué esperaron tanto tiempo?


  —Es probable que quisieran que Taliaferro siguiera al mando de Investigaciones una temporada más. Ten en cuenta que en cuanto se convirtiera en un ser como ellos, el proceso de envejecimiento de Taliaferro se revertiría. A cada día que pasara, se iría haciendo más joven.


  Aquella explicación resultaba muy difícil de creer.


  —Alex, tenía entendido que era imposible revertir los efectos del envejecimiento.


  —Ya, eso es lo que dicen los expertos. Aunque es obvio que Dunninger, y tal vez Mendoza, también dieron con una solución a ese problema.


  Entonces, conecté el generador a uno de los circuitos y ajusté el voltaje. Alex encendió el interruptor y se encendieron las luces. Acto seguido, se sacó la llave del bolsillo y me la dio.


  —Haz los honores —me pidió.


  Nos adentramos en el corredor, escogimos una puerta cerrada al azar, apunté con el control remoto hacia ella y apreté el botón. Pero nada ocurrió, y, a continuación, probamos con la puerta siguiente.


  —Está aquí, en alguna parte —aseveró Alex.


  La puerta en cuestión se encontraba en el extremo más alejado del pasillo. Nunca olvidaré la lucedta que se activó mientras la puerta intentaba abrirse hacia dentro, pero era incapaz de lograrlo porque estaba atascada por dentro. Entonces, Alex le dio una patada, la rompió y se abrió, y, al instante, una lámpara de sobremesa se encendió. Nos encontrábamos en el cuarto de Maddy.


  —Felicidades —dije.


  —Sí —replicó mi jefe, esbozando una enorme sonrisa—. Lo hemos logrado, o eso parece, ¿eh?


  —El resto debieron de acomodarse en esas otras unidades —comenté.


  Alex asintió.


  —Me pregunto qué clase de ambiente se respiraba aquí por aquel entonces.


  En ese instante, escuché a Maddy respirar por el canal de radio.


  —¿Y ahora qué? —inquirí.


  —Nos llevaremos a Maddy de aquí y ya pensaremos qué vamos a hacer con ella.


  Y tendremos una amplia conversación con Everson.


  —¿Crees que aceptará vernos?


  —Oh, sí —respondió Alex—. De hecho, me sorprendería que no se pusiera en contacto con nosotros en cuanto se entere de que hemos vuelto.


  —¿Tenemos que hacer algo más aquí?


  —No. Creo que deberíamos largarnos.


  Contemplé el pasillo. Ahora algunas de sus luces estaban encendidas, lo cual le dotaba de un aspecto mucho menos romántico que el que había tenido hasta hace unos instantes, ahora tenía un aspecto mucho más ruinoso. Me pregunté cómo habría sido aquel lugar en sus oías de gloria, cuando aquel puesto avanzado estaba repleto de vida y los kang habitaban en él ¿Cuánto valdría una IA que aún funcionase de aquella época? Lo cual me recordó la idea de Alex de rastrear y localizar antiguas señales de radio.


  Oh, bueno, pensé. Será mejor que nos centremos en lo que tenemos entre manos.


  Ya no escuchaba la respiración de Maddy, que había desconectado la comunicación por radio. Me alejé sigilosamente de Alex y recorrí el pasillo hasta llegar a la habitación donde la habíamos dejado.


  Ya no estaba ahí.


  Se lo hice saber a Alex y fui a comprobar si estaba en el vestíbulo. Pero no hallé ni rastro de ella.


  —¿Tienes su pistola? —preguntó Alex.


  —Sí.


  —Entonces da igual.


  El neutralizador debería haberla dejado inconsciente unos treinta minutos más o menos. Habíamos estado lejos de ella menos de diez.


  —A lo mejor su cuerpo es más resistente de lo normal —conjeturó mi jefe.


  Oh, maldita sea, pensé. Debería haberme dado cuenta.


  —El traje presurizado la ha protegido.


  Alex lanzó un gruñido profundo presa de la contrariedad.


  —Bueno, ya hemos conseguido lo que buscábamos. Larguémonos de aquí.


  —Lo más rápido posible —añadí.


  Se contagió de mi nerviosismo y no hizo ninguna pregunta; acto seguido, abandonamos de prisa aquel vestíbulo y regresamos al pasillo. Teníamos tres kilómetros por delante antes de llegar a la esclusa de aire. Y eso no era una buena noticia. Había dado por sentado que como no habíamos visto la nave de Maddy por ningún lado, esta había sido capaz de poner en funcionamiento el muelle de la estación, y que era ahí donde se encontraba amarrada su nave.


  Los muelles siempre están cerca de los cuartos donde habita la gente. Seguramente, llegaría a su nave mucho antes de que nosotros pudiéramos alcanzar la nuestra. Tampoco era de gran ayuda que Alex no fuera precisamente el bípedo más rápido del universo.


  —Me voy a adelantar —le dije—. Tenemos que llegar a la Belle.


  Si bien avancé a gran velocidad por el túnel, en aquel momento deseé haberme mantenido en mejor forma.


  Las naves que no son de combate no van armadas, en el sentido más convencional del término. No obstante, llevan el SCR, que no es más que unos deflectores de rayos de partículas. Ese sistema se activa automáticamente cuando una roca se aproxima trazando un vector que amenaza la integridad de la nave, tal y como nos había ocurrido en Terranova. Sin embargo, tenía ciertas salvaguardas: como que no podía disparar a otra nave que se acercara. No obstante, no había nada que impidiera a Maddy modificar dichas salvaguardas. De todos modos, tendría que realizar la modificación manualmente e introducir los cambios tecleando. Ese era un requisito de seguridad, para evitar así que uno disparara sin querer a un objetivo erróneo. Pero eso era algo que podía hacer en un par de minutos. En cuanto lo lograra, podría hacer estallar la Belle y dejarnos ahí varados.


  Resulta muy difícil correr con un traje presurizado. En gravedad cero. En un túnel. Cada vez que doblaba un recodo del túnel, esperaba verla ahí delante, pero sabía que eso era bastante improbable. En todo el momento, el túnel permaneció vacío y envuelto en la oscuridad. Al final, jadeando, atravesé dando tumbos la esclusa de aire, y me topé con el módulo de aterrizaje, a unos cincuenta metros por delante de mí, encima de un campo un tanto elevado de colectores de energía. En ese instante, abrí el canal de radio con Belle.


  —Hola, Chase —respondió.


  —Belle, ¿estás bien?


  —Perfectamente, gracias. ¿Y tú cómo estás?


  —No te preocupes por eso. ¿Ves alguna otra nave cerca?


  —Sí. Una se aproxima a babor.


  Alcé la vista y vi un grupo de luces por encima del horizonte, que cada vez eran más brillantes. Me había equivocado. No había amarrado en el muelle, sino que había logrado mantener su nave, que ahora venía a recogerla, escondida entre los escombros en órbita.


  La IA del módulo de aterrizaje se llamaba Gabe, en homenaje a un tío de Alex.


  —Gabe, necesito el módulo de aterrizaje. Acércalo a mi posición.


  La escotilla de la estación se encontraba situada en una estrecha quebrada poco profunda, pero el principal peligro al que se iba a enfrentar la nave espacial al acercarse era el campo de antenas que la rodeaban. Gabe logró situar el módulo de aterrizaje entre aquel mar de antenas.


  —¿Podrías darte un poco de prisa, por favor?


  —El terreno en que se encuentra…


  —… Lo sé, Gabe. Pero no tenemos tiempo en estos momentos de mostrarnos precavidos.


  Pese a que la IA emitió un sonido que me dio la impresión que expresaba cierta desaprobación, aproximó el módulo de aterrizaje al lugar donde me hallaba enseguida. Me subí a él y nos aproximamos a la nave que se acercaba.


  El gigante gaseoso flotaba en el extremo opuesto del cielo. Era de un marrón que recordaba al lodo, y carecía de rasgos destacables, salvo cierta perturbación que podía divisarse en el hemisferio norte. Con toda probabilidad debía de tratarse de una tormenta. También pude divisar varias lunas interiores, todas en cuarto creciente.


  El planeta y sus satélites proyectaban un espeluznante fulgor a través de la castigada superficie del asteroide. Vi a Maddy en la cima de una colina, desde la que observaba como su nave se aproximaba. Fui capaz de divisar sus propulsores Bollinger y su estrecho puente. Era un Chesapeake, probablemente un 190. En realidad, se trataba de una nave de recreo con doble casco, de un deportivo de lujo de dimensiones reducidas diseñado exclusivamente para viajar de un puerto a otro. No estaba hecho para usarse de ninguna otra manera. Por eso Maddy tuvo que acercarlo tanto para poder subir a bordo, porque carecía de módulo de aterrizaje. Se encontraba de espaldas a mí, y era un blanco perfecto. Si bien hace sesenta años podía haber sido de otra manera, ahora era una homicida. Había dejado la escotilla del módulo de aterrizaje abierta, y pensé seriamente en utilizar su propia pistola para cargármela y acabar con todo aquello al fin. El neutralizador no era un arma idónea a aquella distancia, y si intentaba acercarme para poder usarla, Maddy me vería. Además, he de reconocer que no sabía si contaba con una segunda arma a su disposición. No quería correr más riesgos. O tal vez únicamente quisiera asesinarla para poder dar carpetazo a ese asunto. No lo sé.


  En cualquier caso, asomé la cabeza por la escotilla y apunté hacia ella. Sin embargo, fui incapaz de hacerlo. Me acordé de haberle dado el sermón a Alex años antes, cuando el asunto de Sim, cuando tuvo una nave muda a tiro y estuvo a punto de apretar el gatillo.


  Como no me atreví, giré y me dirigía hacia el Chesapeake. La zona donde Maddy estaba esperando a su nave se encontraba a un lado y a cierta distancia de un conjunto de colectores de energía. Era un lugar bastante llano, y había sitio suficiente para que el Chesapeake pudiera descender.


  Los propulsores entraron en funcionamiento, acercando la nave a Maddy, alineándola y frenándola hasta que prácticamente se detuvo. Entonces, la escotilla de la nave se abrió.


  En ese preciso instante, me vio. No obstante, en ese momento no estaba interesada en ella. Estaba buscando el SCR, o más bien el mando de ese chisme en concreto; la caja negra sin la cual esos rayos de partículas no sirven para nada. La divisé en cuanto la nave de Maddy se colocó a su altura. El SCR era de color rojo y blanco y estaba localizado en el casco, justo delante del puente.


  De repente, escuché la voz de Alex por el intercomunicador:


  —Chase, ¿dónde estás?


  —Estaré contigo en un minuto —respondí—. Y ten en cuenta que nos está escuchando.


  Mi jefe volvió a hablar, pero esta vez no se dirigió a mí:


  —Maddy, déjalo ya. Vuelve con nosotros. Necesitas ayuda.


  El Chesapeake se detuvo junto a Maddy, que subió a bordo rauda y veloz. Pero no pasaba nada, ya que me encontraba a una distancia en la que no podía fallar. Saqué parte del cuerpo por la escotilla, apunté a aquella caja negra y apreté el gatillo.


  —Bang —exclamé.


  Fue un tiro muy sencillo. El SCR sufrió una sacudida, emitió un destello más que satisfactorio y, acto seguido, esa caja negra desapareció en medio de una nube de humo.


  El Chesapeake se elevó hacia la noche cósmica.


  Me pregunté hasta qué punto habría dañado su nave, a la vez que giraba totalmente y arrancaba el módulo de aterrizaje para ir a buscar a Alex.


  —He visto lo que ha pasado —me dijo.


  A continuación, se dirigió al Chesapeake:


  —Maddy, ¿estás bien? ¿Necesitas ayuda?


  Estaba siendo muy considerado si tenemos en cuenta que Maddy había intentado tendernos una trampa.


  Pero no respondió.


  —A lo mejor únicamente quiere largarse —le comenté a mi jefe.


  Entonces, escuché dos voces a la vez: Gabe y Alex me gritaron que tuviera cuidado.


  Aquel Chesapeake se lanzaba en picado hacia mí, intentaba embestirme. Supongo que eso despejó toda duda sobre el estado mental de Maddy. Viré a estribor.


  A pesar de que el módulo de aterrizaje es más lento que una nave, es bastante más maniobrable, incluso más que una nave pequeña como la Chesapeake. Realizó una segunda pasada antes de que pudiera regresar a la esclusa de aire donde Alex me aguardaba, pero en ningún momento tuvo un blanco claro y no me alcanzó. Aterricé entre aquellas antenas y Maddy se retiró.


  Alex parecía consternado cuando subió al módulo de aterrizaje.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —inquirió.


  —No va a permitir que nos acerquemos con el módulo de aterrizaje a la Belle —repliqué.


  —Vale. Entonces traeremos la nave hasta aquí. Lo más cerca posible.


  Abrí el canal de comunicación con Belle pero solo escuché interferencias. Apagué el intercomunicador y volvía intentarlo.


  —Está interfiriendo nuestra señal —afirmé.


  —¿Es capaz de hacer algo así?


  —Lo está haciendo.


  Podíamos divisarla, ahora era un conjunto de cinco luces, justo al borde del gigante gaseoso. Se encontraba a la espera de ver lo que hacíamos.


  —Si intenta atropellarnos, ¿no se arriesga a que su nave también sufra grandes daños?


  —No, si lo hace bien. No se necesita mucho para abrir un agujero en el módulo de aterrizaje.


  Recorrí la cabina con la vista, y, de repente, me pareció muy frágil.


  Apagué el motor.


  Si bien Alex se había quitado el casco, hizo ademán de cogerlo para volver a ponérselo de nuevo.


  —Se me ha ocurrido una idea —me dijo—. Nuestros cristales están polarizados, así que no será capaz de ver lo que sucede en la cabina. No podrá saber qué hay aquí dentro. Además, contamos con toda una estación a nuestra disposición. ¿Y si preparamos una bomba, la colocamos en el módulo de aterrizaje, y dejamos que lo atropelle?


  —Es una idea muy buena. Genial.


  —¿Sabes cómo se hace una bomba, Chase?


  —No. No tengo ni idea. ¿Y tú?


  —Pues no.


  Mi jefe volvió a activar el circuito de comunicación, con la esperanza de poder hablar con ella. Creo que mi jefe pensaba que sería capaz de llegar a alguna especie de acuerdo. Sin embargo, todos los canales estaban bloqueados.


  —Tendremos que acercarnos a la Belle lo más rápidamente posible —sugirió—. Hace unos minutos, ha sido incapaz de alcanzarte, así que tal vez no nos pueda hacer nada.


  —Eso fue porque volaba muy cerca del suelo y no era un objetivo fácil. Pero si intentamos acercarnos a la Belle, será todo muy distinto. Será un acto de pura desesperación.


  Nos sentíamos muy tentados de mandarlo todo a la mierda y hacer algo improvisado a la desesperada. Pero, de ese modo, solo íbamos a conseguir que nos matara. La Belle, al igual que el Chesapeake, era solo un conjunto de luces en la negrura. En su caso, eran seis en concreto. Y estaba justo por encima de nosotros.


  —¿Has dado orden a Belle de que se largue si Maddy intenta abordarla?


  —Oh, sí. Esa contingencia la tenía prevista.


  —Bien.


  Por un minuto, que se hizo eterno, mi jefe permaneció callado. Posó la mirada sobre los tanques de aire. Ente el suministro de aire del módulo de aterrizaje y los tanques secundarios, teníamos unas cuantas horas más de oxígeno.


  —Maldita sea —me espetó—. Intentémoslo. Quizá tengamos suerte y arranquemos justo cuando está en el lavabo.


  —No. No lo vamos a hacer de esa manera.


  —¿Se te ocurre una idea mejor?


  —Sí —contesté—. Creo que sí. Me gusta tu idea de hacer una bomba.


  —Pero si no sabemos cómo montarla. Además, es posible que ni siquiera haya materiales como para fabricar una en la plataforma.


  —Hay una alternativa.


  —¿Cuál?


  —Lo primero que tenemos que hacer es sacar del módulo de aterrizaje los tanques extra de aire, ya que nos van a hacer falta.


  —¿Y luego…?


  —Nos las ingeniaremos para que Maddy se estrelle contra un muro de ladrillos.


  Nos pusimos los cascos, salimos del módulo de aterrizaje y descendimos per la esclusa de aire de la estación.


  Apagamos nuestras radios para que no nos pudiera escuchar. Para comunicamos, Alex pegó su casco al mío.


  —Puede vemos —afirmó.


  —Eso da igual. Sabe que, tarde o temprano, intentaremos llegar a la nave.


  El láser que Alex llevaba era una unidad casera, una pequeña unidad que podía llevarse en la mano útil para hacer chapuzas en casa, que carecía de la potencia de un láser industrial con la que me habría gustado contar. Pero era bastante funcional, y aunque se quedara un poco corta de potencia, sin duda alguna iba a servir a nuestros fines.


  Las escotillas de las esclusas de aire y los mamparos parecían de acero. Con casi toda seguridad, estaban hechos de hierro extraído de aquel mismo asteroide. Pese a que habrían sido idóneos para lo que teníamos en mente, aquel metal se mostró muy resistente al láser. Por otro lado, aunque hubiéramos sido capaces de cortar los goznes de ambas escotillas, eran demasiado grandes como para meterlas en el módulo de aterrizaje.


  Tendríamos que conformarnos con una roca normal.


  Alex me hizo una seña, con la que me quería decir: «Tú cortas y yo tiro».


  Hice un gesto de negación con la cabeza. Teníamos que seguir con un ojo puesto en Maddy, para cercioramos de que no aterrizaba y se hacía con el control de nuestro módulo de aterrizaje mientras nosotros estábamos ocupados. Le indiqué que yo me ocuparía del primer turno de picar piedra y que él debería volver al módulo de aterrizaje para vigilarlo.


  Fue una tarea bastante fácil. Únicamente había que cortar un trozo de roca grande y luego sacarlo por la esclusa de aire. Al hallarnos en gravedad cero, resultó bastante fácil. Una media hora después, nos cambiamos de puesto.


  Coloqué el módulo de aterrizaje directamente sobre la esclusa de aire para impedir así que Maddy viera lo que estábamos haciendo. Medí qué dimensiones tenía la escotilla del módulo de aterrizaje. Era más pequeña de lo que yo recordaba, unas tres cuartas partes mi altura. Y de anchura era como la distancia que hay de mi hombro a mi muñeca.


  Arranqué la tapicería a uno de los asientos y los eché hacia atrás, ya que así nos resultaría más fácil subir aquella carga a la cabina. Como los cristales estaban polarizados para protegernos del resplandor exterior, Maddy sería incapaz de ver quién, o qué, estaba en la cabina.


  Cogí uno de los trozos de roca que acababa de pasar a escondidas desde el otro lado de la esclusa y le coloqué la tapicería del asiento por encima como medida extra de precaución. Después, la llevé flotando hasta el módulo de aterrizaje y la subí a la cabina. Si bien Alex estaba extrayendo más pedazos de roca, pude divisar que la sombra de la duda planeaba en su rostro. Se preguntaba si aquello iba a funcionar de verdad, puesto que todas aquellas rocas no pesaban nada. Y era cierto. Sin embargo, a pesar de que no pesaban nada, seguían poseyendo una masa que resistiría cualquier empujón que quisiera obligar al módulo de aterrizaje a ir en otra dirección.


  De repente, unos pitidos de advertencia sonaron; se trataba del sistema de soporte vital de mi traje. Había llegado el momento de coger unos tanques de aire nuevos. Aún nos quedaban dos recambios más para cada uno de nosotros; es decir, unas cuatro horas por cabeza. Entonces, me di cuenta de que tendríamos que haber acabado con todo aquello y deberíamos estar de vuelta en la Belle para entonces, ya que al final de aquella operación no íbamos a poder contar con el módulo de aterrizaje. Al menos, no si todo iba según el plan.


  Cargamos las rocas. La luz de advertencia del láser comenzó a parpadear, pero seguimos partiendo roca hasta que este se agotó. Como el último trozo que cortamos era muy grande como para caber en una cabina ya repleta, lo colocamos en el compartimento de carga. A pesar de que íbamos a acelerar con bastante lentitud, Maddy no iba a tener mucho tiempo para darse cuenta de ello.


  Cuando ya estábamos a punto de despegar, Alex dejó que Maddy viera que abría la escotilla y entraba en el módulo de aterrizaje. No obstante, mantuvimos la esclusa de aire del módulo de aterrizaje fuera del campo de visión de los telescopios de Maddy, de tal modo que no tenía ninguna manera de saber qué estaba ocurriendo realmente. A ella le debía de dar la impresión de que estábamos a punto de jugarnos el todo por el todo.


  Después, Alex abandonó la nave, lo más agachado posible, y regresó al túnel. Entonces, me tocó a mí. Me coloqué junto a la escotilla del módulo de aterrizaje, estirando la cabeza todo cuanto pude para que Maddy pudiera verme. Me agaché, tal y como suelo hacer normalmente, y subí a bordo. A continuación, llegó la parte más complicada del plan. Cerré la escotilla, presuricé la cabina, y, en cuanto pude quitarme el casco para poder hablar, di orden a Gabe de arrancar el motor después de que abandonara el módulo de aterrizaje y de que fuera al encuentro de la Belle.


  —Estaré en la mejor posición para partir en seis minutos —me aseguró.


  —Vale. Hazlo.


  En ese instante, se me ocurrió que debería tomar una medida de precaución extra, por si acaso, así que le di una última orden a Gabe. A continuación, me volví a colocar el casco e inicié el proceso de despresurización. Asimismo, apagué las luces del módulo de aterrizaje para que diera la impresión de que intentaba esquivar la atenta vigilancia a la que nos tenía sometidos Maddy.


  Mi conciencia, a la que normalmente suelo tener bajo control, me recordó que estaba abandonando a Gabe a su suerte. Ya sé que las inteligencias artificiales no son seres sensibles, pero, a veces, resulta difícil creerlo. De modo que le susurré un adiós que no pudo escuchar.


  En cuanto pude abrir la escotilla, me deslicé fuera del módulo de aterrizaje, cerré la puerta y me uní a Alex en el túnel.


  Un par de minutos después, el módulo de aterrizaje despegó.


  Alex acercó su casco al mío.


  —Buena suerte —dijo, en voz baja, como si incluso ahí, dentro de aquel asteroide, con los intercomunicadores de radio desconectados, Maddy pudiera oírnos.


  Entonces, la interferencia desapareció. Maddy divisó el módulo de aterrizaje y se imaginó que ya nos tenía en sus manos. Casi esperaba que dijera algo, que expresara remordimientos de última hora, o quizá una burla. Pero no se oyó nada.


  Como nuestros trajes presurizados eran blancos, no es que nos proporcionaran un gran camuflaje. No obstante, teníamos que saber qué estaba ocurriendo, así que nos acercamos a la escotilla de la esclusa de aire a echar un vistazo. El módulo de aterrizaje ascendía lentamente, mientras intentaba acelerar cargado de losas de piedras. Esperaba que Maddy se dejara llevar por las emociones y no se fijara en cuánto le costaba elevarse al módulo de aterrizaje. Con todo, se alejaba de la superficie del asteroide y ascendía hacia un incierto encuentro con la Belle-Marie.


  Durante un minuto, que se me hizo eterno, no alcancé a divisar el Chesapeake. Pero, entonces, cruzó por delante de una de las lunas. Fui capaz de seguir la trayectoria de ese conjunto de luces que se desplazaba por la noche cósmica, de ver como trazaba una curva, descendía y se deslizaba a través del desolado paisaje lunar.


  Se acercaba.


  Alex me tiró de la pierna. ¿Qué sucedía? Seguíamos sin poder hablar, y no era lo más conveniente, sobre todo en ese momento. Intenté indicarle con gestos, con las manos, que Maddy iba hacia el módulo de aterrizaje. Había mordido el anzuelo.


  El Chesapeake se aproximó lo bastante como para que pudiera distinguirla, iluminada de naranja bajo aquella luz mortecina. Los cascos gemelos de la nave parecían unos misiles que recorrían lentamente el firmamento bajo las estrellas. Sus propulsores de posición en encendieron una vez, y luego otra, con el fin de alinearla; acto seguido, hizo una última corrección de posición y aceleró.


  Allá vamos, pensé.


  Pero no fue así. Maddy frenó.


  Alex tocó mi casco con el suyo. Se hallaba a mi lado, un poco por encima de mí.


  —Se lo está pensando —afirmó mi jefe.


  Si tardaba demasiado, si el módulo de aterrizaje llegaba a alcanzar la Belle, estábamos muertos.


  Mi jefe apretaba los dientes con fuerza dominado por la tensión.


  —¡Mírala!


  El Chesapeake todavía seguía al módulo de aterrizaje, aún se acercaba, pero seguía frenando.


  —A lo mejor se ha dado cuenta de qué tramamos —añadió Alex.


  —Se está planteando si es capaz de arrollarnos sin sufrir graves daños —conj eturé.


  Al instante, abrí el canal de radio para hablar con el módulo de aterrizaje y pronuncié una sola palabra, intentando que por el tono voz pareciera algo de lo más casual. Una palabra cualquiera.


  —Genial —dije, y, acto seguido, volví a cortar la comunicación.


  A continuación, Gabe dijo usando mi voz:


  —Aquí estamos, zorra estúpida. Demuéstranos que tienes cojones.


  Durante varios segundos, la situación siguió prácticamente igual. El módulo de aterrizaje seguía esforzándose por ganar altitud. Entonces, de improviso, el motor principal del Chesapeake se encendió y este se abalanzó contra el módulo de aterrizaje.


  Maddy sabía que si golpeaba al módulo de aterrizaje con demasiada fuerza, existía la posibilidad de que se produjera una explosión. No obstante, siguió acelerando y recorrió a gran velocidad unos seiscientos metros. Impacto contra el pequeño vehículo oblicuamente. Sin embargo, el Chesapeake rebotó literalmente. De inmediato, los motores del módulo de aterrizaje estallaron en una bola de fuego.


  El Chesapeake se perdió en dirección este girando sobre sí mismo.


  Al instante, salimos a todo correr a la superficie. Alex me agarraba del brazo, como si la vida le fuera en ello.


  —¿Tú qué crees que ha pasado? —preguntó.


  —No lo sé.


  La nave estelar se fue perdiendo poco a poco en la noche.


  Aguardamos.


  Una estrella apareció en el lugar donde debería haber estado la nave. Se expandió y brilló con intensidad por un minuto; luego, su luz menguó y se desvaneció.
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    Todos somos efímeros. Ninguno es más que una visita que ha pasado a tomar un café y entablar unos minutos de conversación. Después, salimos por la puerta sin dejar que entre el frío.


    
      —Margo Chen, Las crónicas de Toxicón

    

  


  No sé cómo se las arregló Tab Everson para saber qué estábamos haciendo, pero todavía nos quedaba bastante para llegar a Rimway cuando Belle nos informó de que estábamos recibiendo una transmisión enviada por él. (Habíamos regresado a través de un punto de entrada en el espacio normal bastante alejado de nuestro destino y, para entonces, ya llevábamos casi tres días de viaje).


  Esta vez, me fijé en él más detenidamente. Poseía una barba morena, ojos grises y el semblante de un joven y talentoso estudiante. Aún estábamos demasiado lejos como para tener un elocuente cara a cara, por lo que solo teníamos una grabación.


  —Alex, me alegro de que hayáis vuelto sanos y salvos. Es importante que hablemos. Os estaré esperando en Skydeck. Por favor, no hagáis nada hasta que tengamos la oportunidad de hablar. Os lo ruego.


  Esa no era la clase de lenguaje que suele usar un joven.


  —Sabe que se ha descubierto el pastel —afirmó Alex.


  —¿Quieres que contacte con Fenn? ¿Que nos ponga escolta?


  Mi jefe había estado leyendo una novela, y entonces me pregunté cuánto tiempo había pasado desde que la última vez que lo había visto leyendo algo que no estuviera relacionado con la Polaris.


  —No —contestó—. No creo que tengamos que preocuparnos de nuestra seguridad.


  —¿Por qué crees eso?


  —Por una cosa, porque no sabe qué información le hemos dado ya a Fenn.


  En esos instantes, intentaba imaginarme quién podía ser Tab Everson. Si Maddy había acabado teniendo el aspecto de una mujer de veinticinco años, supuse que Everson también tenía que ser uno de los pasajeros de la Polaris. Pero ¿cuál? Intenté imaginarme qué aspecto tendría Everson dentro de treinta o cuarenta años. Si envejeciera a un ritmo normal. Sin embargo, ninguno de los demás pasajeros se parecía en lo más remoto a Tab Everson. Boland había sido más guapo; Urquhart más imponente físicamente; Mendoza era más bajito y más vehemente.


  Eso dejaba solo a…


  —Eso es —dijo Alex—. Ese es exactamente.


  Garabateó algunas notas en un cuaderno, las estudió, cambió de opinión, borró algo y, al fin, pareció satisfecho.


  —Belle, transmite esta respuesta a Everson —me ordenó.


  —Preparada.


  —Señor Everson, cuando lleguemos, estaremos muy cansados y, por tanto, no nos encontraremos en las mejores condiciones de entablar una conversación. Me alegrará poder hablar con usted, pero no lo haremos en Skydeck. Me gustaría que usted, y los demás, se pasaran por mi oficina mañana, a las nueve en punto. No hace falta que les advierta de que si mi propuesta no recibe una respuesta, tendré que reconsiderar mis opciones.


  A pesar de todos mis reparos, abandonamos nuestras identidades falsas y la casa nueva, y nos fuimos directamente a Andiquar. Alex se mostró muy confiado en lo que estaba haciendo, lo cual me reconfortó, pero yo seguía pensando que estábamos corriendo un gran riesgo. Después, mi jefe me invitó a quedarme en su casa; acepté la invitación y me instalé en una de las habitaciones para invitados.


  Por la mañana, saboreamos un desayuno sin ninguna prisa. A las ocho en punto, Alex se hallaba en algún lugar de la parte posterior de la casa, y yo, en la oficina, incapaz de concentrarme en nada. A las nueve, un deslizador apareció en el firmamento, planeó por encima de nosotros durante unos instantes y, acto seguido, descendió a la pista de aterrizaje.


  Bajaron cuatro personas de la nave: Everson, otros dos hombres y una mujer.


  Normalmente, me habría acercado a la puerta y los habría recibido en la entrada de la casa, pero, en este caso, no lo hice, ya que no estaba segura de que no fueran a pegarle un tiro a la primera persona que vieran. Informé a Alex de que habían llegado.


  Cuando llegué a la puerta, mi jefe estaba hablando con ellos en la puerta. Daba la impresión de que todos tenían veintitantos años. Everson estaba hablando sobre «las dificultades que se han producido a lo largo de todo el proceso, que han resultado totalmente inevitables». Le hubiera gustado que los acontecimientos hubieran discurrido por otros cauces. Alex sonrió gélidamente y se giró hacia mí.


  —Chase, te presento al profesor Martin Klassner —me dijo.


  Aunque sabía que aquello iba a pasar, por supuesto, verlo en persona fue algo realmente importante. En 1365 era un anciano moribundo, con el cerebro destrozado por la enfermedad de Bentwood; ante mí, tenía al hombre que habían temido que no hubiera podido sobrevivir a aquel vuelo. Se encontraba delante de mí con el porte de un joven león, observándome con curiosidad. Era más alto de lo que había parecido a bordo de la Polaris.


  Me había pasado gran parte de las últimas semanas acumulando resentimiento en contra de aquellas personas que habían intentado matamos. Y la mayoría de los últimos días, desde que nos habíamos encontrado con Maddy, intentando digerir que el proceso de reversión del envejecimiento era algo real. Y ahí estaban, delante de mí, los legendarios pasajeros de aquel vuelo perdido.


  Nancy White era alta y elegante. Sin embargo, ahora parecía distante, no recordaba para nada a aquella figura pública que había encandilado a todo el mundo con sus charlas sobre ciencia. Su pelo, que había sido de color castaño cuando viajó a bordo de la Polaris, ahora era rubio. Iba vestida de manera informal e intentaba transmitir la sensación de que se sentía relajada y confiada.


  Ahí también estaba el consejero Urquhart, quien, en su día, había sido una de las siete personas más poderosas del planeta. Esta versión de él era pelirroja y tan joven que costaba muchísimo entrever a ese gran hombre bajo esa capa de pulcra juventud. No me podía creer que fuera él en realidad. Por su aspecto, se podía deducir que apenas tenía veinte años. Pero la expresión afable de su rostro era más propia de un hombre mucho mayor, del Defensor de los Afligidos. No obstante, había perdido el gran porte del que había hecho gala durante su carrera como político. Uno no puede dar la impresión de ser alguien sabio y solemne cuando tiene el aspecto de ser un chaval recién salido del colegio.


  También tenía ante mí a Chek Boland. Él podría ser el cabecilla. Si bien su pelo moreno había pasado a ser rubio, sin duda alguna, era él; aquellos rasgos tan clásicos y esos ojos oscuros eran inconfundibles.


  Sin embargo, Mendoza no estaba ahí.


  Entonces, volví a concentrar mi atención en Klassner.


  —Buenos días, profesor —le saludé, sin ofrecerle la mano.


  Klassner respiró hondo.


  —Entiendo cómo se siente. Lo siento.


  Eran ellos. Indudablemente. Al parecer, estaban en la flor de la vida. Eran jóvenes y fuertes, como suele serlo la gente antes de que empiecen a sufrir los efectos de la gravedad.


  Alex los guió hasta la sala de estar, donde tendríamos más espacio. «Por favor, siéntanse como en casa». Dejé la puerta de la oficina abierta a propósito. Por otro lado, habíamos cambiado de lugar la vitrina en que teníamos guardada la chaqueta de Maddy para que resultara más visible. No de manera muy descarada, pero colocada de tal forma que los visitante no pudieran pasarla por alto. Klassner la vio, asintió como si una gran verdad le acabara de ser revelada y se sentó junto a la ventana. Miró algo que llevaba en la muñeca: probablemente, se estaba asegurando de que no habíamos conectado algún sistema de grabación para grabar aquella conversación. Me sorprendió que, incluso en medio de este encuentro tan excepcional, éramos capaces de mantener la cordialidad y las buenas maneras. «¿Quieren algo de beber?». «¿Han tenido algún problema para dar con la casa?». «¿Quiere un cojín para poder estar más cómodo?» (Esa última pregunta iba dirigida a Klassner, que soltó una risita ahogada y comentó que no se sentía muy cómodo, pero que no era cosa del mobiliario).


  Tomaron sus refrigerios rápidamente. Todo el mundo se puso lo más cómodo posible, algunos se aclararon la garganta y alguien hizo un par de comentarios sobre qué bonita era la casa.


  —Esperaba que fuerais uno más —afirmó Alex.


  —Antes de abordar ese tema, quería preguntarles qué ha sido de Maddy —replicó Klassner.


  Sus miradas se cruzaron.


  —Ha muerto —respondió Alex.


  —¿Los atacó en la Akila?


  —¿Se refiere al puesto avanzado kang? Sí, así fue.


  —Lo siento —dijo, mientras tragaba saliva—. Lamentamos mucho que los atacara. Así como lamentamos su pérdida. Si hubiéramos podido, habríamos evitado el ataque.


  —¿Por qué no pudieron evitarlo?


  —Maddy vino a hablar conmigo y me contó que habían encontrado la llave. Pero yo pensé que no había de qué preocuparse. Creí que no serían capaces de unir todas las piezas del puzle —contestó, sonriendo fatigada y sentidamente—. Está claro que les he subestimado.


  Resultaba difícil acostumbrarse a que este chaval se comportara como un adulto cabal, cuando aún no era un hombre hecho y derecho.


  —¿Por qué no la detuvieron?


  —¿Cómo podríamos haberlo hecho? Maddy iba por libre.


  —También se mantuvieron al margen cuando asesinó a Taliaferro.


  Aquella acusación hizo que todos se lanzasen unas miradas teñidas de culpabilidad.


  —No esperábamos que hiciera algo así —se excusó Urquhart—. Se sentía más desesperada de lo que creíamos.


  —También sabían que intentaba matarnos. Lo intentó tres veces. Y ustedes no hicieron nada.


  —Se equivoca —replicó Klassner, con un semblante sombrío. El resto negó con la cabeza—. No lo sabíamos. No nos contó qué estaba haciendo. No teníamos manera de saberlo. Creíamos que ella y Jess simplemente intentaban dar con la llave. En aquellos momentos, Jess era nuestro contacto. Él pensaba que, en realidad, no habría ningún problema, que, seguramente, Maddy se había dejado la llave en el puesto avanzado y que si alguien la encontraba, no entendería su importancia ni para qué servía. Y mucho menos después de tanto tiempo. Sin embargo, Maddy sí estaba muy preocupada por la llave, así que intentamos ayudarla.


  Bueno, he de confesar que me sentía un poco intimidada ante la presencia de un exconsejero. Pero no pensaba quedarme ahí quieta como un pasmarote.


  —Pero si también asesinó a Shawn Walker. ¿Cómo es posible que les sorprendiera que siguiera matando? —les pregunté.


  —Bueno, eso lo supimos a posteriori —contestó White—. Jamás habríamos aprobado ese tipo de actuaciones.


  —Bien. Me alegra saber que consideran que fue una medida un tanto extrema. Sin embargo, supongo que el hecho de que eso ocurriera tampoco los entristeció mucho.


  —No está siendo justa —objetó White, al mismo tiempo que posaba su inteligente mirada y clavaba sus grandes ojos sobre mí—. En esto, hay mucho más en juego de lo que cree, Chase.


  —Aquí no estamos hablando de ser justos o no —repliqué—. Sino sobre lo que ha pasado en realidad.


  Alex me lanzó una mirada, cuyo mensaje estaba muy claro: «Deja que yo me ocupe de esto».


  —¿Cómo reaccionaron cuando se enteraron de lo que le había hecho a Walker? —inquirió mi jefe.


  —La traté —respondió Boland.


  —Pero no le borró la mente, ¿verdad?


  —No. No creí que fuera necesario.


  —Pero el tratamiento no funcionó —añadí.


  —Maddy se hallaba bajo una tremenda presión —prosiguió diciendo Boland—. Sin embargo, creí que lo superaría.


  —¿Y no podía haberla entregado a las autoridades?


  Klassner cerró lo ojos y respondió:


  —No. Nos habría gustado hacerlo, pero era imposible.


  —Y acabó matando a Taliaferro.


  —Eso fue una tragedia —afirmó Boland—. No creíamos que fuera tan peligrosa. Incluso después, no creíamos… yo no creía… Bueno, a partir de aquí hablaré solo en mi nombre. Incluso después de la muerte de Jess, era incapaz de creer que ella lo hubiera matado. No tenía ninguna razón para hacerlo.


  —Taliaferro iba a advertimos de lo que ocurría —replicó Alex.


  —Así es. Pero Jess no nos había comentado que Maddy había vuelto a las andadas y volvía a actuar como una psicópata. De modo que no podíamos saber qué estaba ocurriendo. Maddy nos contó que Jess se había caído del tejado del edificio de Archivos porque iba muy deprisa y distraído.


  —La gente tiene tendencia a caerse de ciertos sitios cuando Maddy está cerca —comenté.


  A White le brillaron fugazmente los ojos.


  —No creo que asesinara a Tom. Eso fue un accidente. Lo amaba. Habría hecho cualquier cosa por él.


  —No sabíamos que los había seguido hasta el puesto avanzado —nos aseguró Klassner—. Nos preocupaba que la muerte de Jess la hubiera afectado emocionalmente. Intentamos localizarla y no dimos con ella, lo cual nos preocupó mucho más. Después, descubrimos que Mathilda no estaba.


  —¿Quién es Mathilda? —preguntó Alex.


  —Nuestra nave. Doy por sentado que se han encontrado con ella. Es un Chesapeake.


  —Lo era —le corregí, regodeándome en ello más de lo debido, o eso creo.


  Urquhart tenía la mirada perdida en los bosques que se veían por la ventana.


  —Ya os dije que venir aquí sería un error —le comentó a Klassner, y, a continuación, dirigió su mirada hacia mí—. Jamás hemos aprobado las acciones de Maddy. Intentamos detenerla. ¿Por qué les cuesta tanto entenderlo?


  —Porque aunque nunca aprobaron lo que hacía, conocían perfectamente los pasos que daba —respondí—. Lo sabían todo, y se alegraron de que se librara de Walker, porque así ustedes no se mancharon las manos de sangre. Casi seguro que también sabían que Taliaferro corría peligro. Y si ignoraban que intentaba matarnos, deberían habérselo imaginado. Son despreciables. Todos, sin excepción.


  A Urquhart le temblaba la mandíbula. Klassner asentía, como si dijera: «Sí, soy culpable». White me miraba, mientras movía la cabeza de lado a lado, como diciendo: «No, no fue así como ocurrió».


  —Profesor, ¿dónde está Mendoza? —inquirió Alex.


  Klassner, que se hallaba sentado en el sofá junto a White, respondió:


  —Está muerto —contestó—. Lleva muerto mucho tiempo.


  —¿Cómo murió?


  —No fue como usted cree —replicó, con tono acusador—. Murió de un infarto hace unos nueve años.


  —¿De un infarto? ¿El proceso de reversión del envejecimiento no funcionó con él?


  —Nunca quiso someterse a él. Lo rechazó —respondió y, después, respiró hondo.


  —¿Por qué?


  —Porque creía que había traicionado a Tom. Y no quería beneficiarse de esa traición. No quería vivir con la pesada cargada de saber lo que había hecho.


  —Pues el resto parece que se han adaptado muy bien a vivir eternamente.


  En ese instante, dio la impresión de que se le había agotado la paciencia a Urquhart.


  —No hemos dicho en ningún momento que seamos unos santos.


  —¿Hay alguno más como ustedes? —inquirió Alex—. ¿Aparte de los aquí presentes? ¿Hay alguien más que conozca lo que ha pasado? ¿Algún inmortal más?


  Dejó que la pregunta pendiera en el aire.


  —No —contestó Klassner—. Nadie más conoce la verdad.


  —Ni nadie más ha recibido el tratamiento, ¿verdad?


  —Así es. Warren era el único que sabía cómo hacerlo. Y juró que, después de nosotros, nadie más lo recibiría.


  —¿Ese proceso ha quedado registrado en algún lugar? ¿Saben cómo se realiza?


  —No. Warren lo destruyó todo.


  En ese preciso momento, algo con alas golpeó la ventana y se alejó revoloteando. Durante un largo tiempo, nadie habló.


  —Supongo que debería felicitarlos —dijo Alex, rompiendo así por fin aquel silencio.


  Pero ninguno de ellos respondió.


  —¿Por qué? —inquirí.


  —Porque han enterrado el trabajo de Dunninger. Han evitado que alguien más lo utilice. Se lo han guardado para sí.


  —No —replicó Boland, con un tono de voz al mismo tiempo contenido y apasionado—. Esa nunca fue nuestra intención.


  —Pero como si lo fuera.


  White alzó una mano con los dedos extendidos, como si así quisiera defenderse de esas acusaciones.


  —Ser joven de nuevo era algo demasiado tentador —afirmó—. ¿Quién se podría negar a ser joven para siempre?


  —A eso se reduce todo, ¿verdad? —concluyó Alex—. Nadie es capaz de negarse a ello. Salvo, Mendoza, al parecer.


  Me estaba enfadando.


  —Lo dices como si creyeras que han hecho algo admirable.


  Alex se tomó su tiempo para responder.


  —Creo que sí.


  —Oh, venga ya, Alex. Secuestraron a Dunninger. Y son responsables, al menos de manera indirecta, de dos asesinatos.


  Me giré y los observé. Klassner mantuvo su mirada clavada en mí en todo momento. Boland contemplaba la ventana, deseaba estar en otro sitio. La mirada de White indicaba que se hallaba sumida en sus pensamientos. Urquhart frunció el ceño y retó a todo el mundo con la mirada a que lo desafiara.


  —Han hecho lo que más Ies convenía —proseguí diciendo, mientras cogía carrerilla—. Se han sometido a un tratamiento que han negado al resto de la humanidad. Yo diría que no les ha ido nada mal.


  —Si no hubiéramos intervenido, la población de Rimway se habría duplicado en los últimos sesenta años —aseveró Boland—. A estas alturas, la Tierra albergaría a veinte mil millones de personas.


  Entonces, White intervino en la conversación:


  —En realidad, no las albergaría. Ya que la Tierra carece de los recursos suficientes para mantener a una población de ese tamaño. De modo que mucha de esa gente, millones de personas, habría muerto de hambre, por guerras para controlar los recursos naturales o por enfermedad. Los gobiernos habrían caído. Gran parte de los supervivientes vivirían en la más absoluta miseria.


  —Eso no lo pueden saber a ciencia cierta —objeté.


  —Claro que lo sabemos —prosiguió diciendo White, de manera implacable—. Las matemáticas no se equivocan. No habría comida, ni agua limpia, ni energía, ni atención sanitaria suficiente para veinte mil millones de personas. Ni aunque viviéramos en el espacio. A nosotros nos sucedería lo mismo si tuviéramos el doble de población. Tómese la molestia de informarse bien, Chase.


  —Maldita sea, están jugando con el destino, con la vida de millones de personas —les espeté—. ¿Quién les ha dado el derecho a tomar esa decisión por ellos?


  —Nadie más estaba en posición de tomarla —me rebatió Klassner—. O tomábamos nosotros esa decisión o la tomaba Dunninger.


  —¿No fueron capaces de disuadirlo? —preguntó Alex.


  Klassner cerró los ojos.


  —No. «La gente encontrará la manera de solucionarlo». Ese era su mantra. «Si le concedemos el don de la inmortalidad, la gente encontrará la manera de solucionar los problemas que acarrea».


  —Hay otros mundos —repliqué— que prestarían ayuda si se les pidiera.


  Urquhart resopló.


  —Habría sucedido lo mismo en todas partes —afirmó, con un gran tono de voz de barítono—. Sería como un maremoto que arrasaría todos los puertos conocidos. Habría provocado mucho sufrimiento, habría sido una catástrofe como nunca antes habría visto la raza humana.


  En el piso de arriba, un reloj dio la hora, como queriendo subrayar aquellos comentarios sobre un destino apocalíptico. Eran las nueve y media.


  Escuché unos gritos procedentes de la calle. Se trataba de unos niños jugando.


  —¿De dónde salió el dinero? —inquirió Alex—. Para poder llevar a cabo todo esto tuvisteis que contar con unos recursos considerables.


  Urquhart replicó:


  —El Consejo cuenta con una serie de fondos reservados a los que se puede acceder en caso de extrema necesidad.


  —Así que algunos de los consejeros estaban al tanto.


  —Eso no tenía por qué ser así. Pero, sí, el Consejo lo sabía. Aunque no todos sus miembros.


  —Pensaban que iban a hacer lo correcto.


  —Señor Benedict, estaban horrorizados ante la posibilidad de que ese descubrimiento llegara a oídos de la población.


  —¿Y no les pidieron compartir el secreto con ustedes?


  —No, porque no sabían que Dunninger hubiera llegado tan lejos. Además, tampoco sabían que el proyecto era capaz de rejuvenecer a las personas. Simplemente, omitimos esa información.


  —¿Cuántos años pueden llegar a vivir? —pregunté—. ¿Van a vivir eternamente?


  —No —respondió Boland—. Hay partes de nuestros cuerpos, como las células madre o las células nerviosas, que los nanobots no pueden reparar indefinidamente.


  —Por no hablar de los accidentes —apostilló Klassner—. Warren creía que podíamos llegar a vivir unos novecientos años.


  —No crean que llevamos unas vidas inmejorables —afirmó White—. Nos vimos obligados a dejar atrás todo cuanto nos importaba, incluso a nuestras familias. A día de hoy, no podemos comprometemos con nadie a largo plazo. No podemos tener unas relaciones prolongadas, no podemos tener una relación amorosa ni tener niños. ¿Entienden lo que quiero decir?


  Klassner juntó ambas manos como si fuera a rezar y apoyó los labios sobre ellas.


  Y a continuación, se enfrentó a Alex.


  —Miren, nada de esto importa en estos momentos. Si le cuentan a las autoridades todo esto, conseguirán castigarnos por lo que hemos hecho. Pero se convertirá en la noticia del siglo. A los investigadores les bastará con obtener una muestra de sangre de cualquiera de nosotros para acabar de desentrañar el misterio del proceso de reversión del envejecimiento. Así que la cuestión es, ¿qué piensan hacer usted y su socia?


  Efectivamente, ¿qué vamos a hacer?, pensé.


  La noche había ido cayendo en el exterior. Las nubes se habían ido acumulando en el cielo. Cuatro lámparas se encendieron, una en cada esquina del sofá, otra en un rincón de la habitación y otra más en la mesa junto a Urquhart.


  Klassner se aclaró la garganta. Fuera joven o no, era un hombre acostumbrado a que la gente le prestara atención cuando hablaba.


  —Nos sentimos muy agradecidos por que no acudieran inmediatamente a las autoridades a contarles todo cuanto saben. Eso quiere decir que comprenden las consecuencias que podría acarrear que tomen una decisión precipitada.


  —Además, su reputación se vería seriamente afectada, profesor.


  —Mi reputación no importa. Lo hemos arriesgado todo para que esto salga bien.


  Permanecí sentada, contemplando la chaqueta de Maddy. Reflexioné sobre lo bella que era la vida, en lo atractivos que son los jovencitos y lo ricos que están los dónuts de mermelada, en lo hermosas que son las puestas de sol en el océano, en la magia de la música que uno oye de noche y en lo fantásticas que son las fiestas que duran hasta el alba. Y me pregunté: ¿Qué pasaría si reveláramos ese secreto?


  A lo largo de aquella conversación, había estado pensando en llegar a una solución intermedia; en una manera en que la gente permaneciera joven al mismo tiempo que se la convencía de que no debía tener más hijos.


  Pero sabía que eso era imposible.


  —No tienen de qué preocuparse —les aseguró Alex—. Mantendremos su secreto.


  Pudimos escuchar que todos suspiraban de alivio. Y he de confesar que, en ese momento, no tenía ni idea de qué decisión debíamos tomar. No obstante, estaba muy enfadada con Alex, con Klassner, con todos ellos. En ese instante, hicieron ademán de levantarse. Y comenzaron a asomarse unas sonrisas en sus rostros.


  —Un momento —dije, y en cuanto capté su atención, añadí—. Alex no ha hablado en mi nombre.
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    Al igual que las olas avanzan hacia la pedregosa playa, nuestros minutos se apresuran en alcanzar su fin.


    
      —William Shakespeare

    

  


  Me había quedado sentada ahí, preguntándome en qué medida el don de la inmortalidad de Dunninger los había cambiado. ¿Cómo veían ahora las cosas? ¿Eran capaces de mantener vínculos emocionales con el resto del mundo? ¿Cómo debe de ser el no tener que preocuparse de envejecer? ¿Cómo te afecta saber que el resto de la gente es solo flor de un día?


  Había comenzado a nevar. Caían unos copos enormes que lo mojaban todo. Como no soplaba el viento, caían en línea recta. Deseé que llegara una ventisca lo bastante intensa como para poder enterrar aquel problema bajo toneladas de nieve.


  Todos tenían su mirada clavada en mí, y Klassner, con un tono de voz calmado y razonable, se disculpó por haberme ignorado.


  —Tengo muy claro, Chase, que es capaz de ver que la decisión más sabia es dejar este asunto correr.


  Me resultaba muy difícil de creer que estuviera hablando con Martin Klassner, el gigante de la cosmología del siglo pasado revigorizado, que, de algún modo, había regresado a la vida y se encontraba sentado en nuestra sala de estar. No solo porque fuera un hecho muy improbable a nivel biológico, sino también porque resultaba muy difícil de creer que aquel hombre supiera lo que había sucedido con Maddy y hubiera sido incapaz de curarla. O, al menos, de convertirla en alguien inofensiva.


  —No lo tengo tan claro —repliqué—. Usted más que nadie debería saber qué supone llegar a viejo, Martin. Lo que supone ver que los años se acumulan sobre uno, y sentir los primeros dolores en las articulaciones y ligamentos. Lo que supone observar que el mundo se vuelve un lugar más tenebroso. Tiene en sus manos el poder de evitarlo, de impedir que la gente se vea traicionada por su propio cuerpo. Pero no ha hecho nada al respecto. Durante sesenta años, no ha movido un solo dedo.


  Klassner empezó a hablar, pero lo interrumpí de inmediato.


  —Conozco sus argumentos. Conozco los problemas que acarrea la superpoblación. Si antes no lo entendía, he pasado a comprenderlo perfectamente a lo largo de estas últimas semanas. Nos encontramos ante un gran dilema ético.


  »Se han apropiado del descubrimiento de Tom Dunninger. No, no diga nada de momento. Usted y sus amigos habrían estado en una mejor posición moral de recurrir a argumentos éticos si no se hubieran aprovechado de ese descubrimiento en su beneficio.


  —Esta no es una razón válida para echar por tierra todo lo que hemos logrado —objetó Urquhart, con un tono de voz cavernoso—. Por el mero hecho de que no fuimos capaces de resistir la tentación. De hecho, nuestra debilidad al respecto demuestra que estamos en lo cierto.


  —Tiene razón. Ese asunto es demasiado importante como para justificarlo todo en su debilidad. Aunque por mucho que Alex haya prometido que guardará su secreto, yo no pienso hacerlo. No veo que haya ninguna razón convincente que justifique que los proteja.


  —Entonces, está condenando al mundo entero —afirmó Klassner.


  —Tiene cierta tendencia a exagerar, Martin. Pueden compartir la fórmula que permite detener el proceso de envejecimiento. O no. De un modo u otro, la gente morirá, en grandes cantidades.


  »Pero si logramos que el tratamiento sea accesible para todo el mundo, quizá aprendamos a vivir con ello. Hemos sobrevivido a las glaciaciones. A la peste negra.


  Y solo Dios sabe a cuántas guerras. Y a miles de años de estupideces políticas. Incluso nos acabamos peleando con la única otra especie inteligente con la que nos hemos topado. Si hemos sobrevivido a todo eso, podremos sobrevivir también a esto.


  —No puede estar segura de ello —refutó White—. Esto es distinto.


  —Siempre es algo distinto. ¿Saben cuál es su problema? Y me refiero a ustedes cuatro. Que se rinden muy fácilmente. En cuanto hay un problema, deciden que la mejor solución es hacer como que no existe.


  Miré a Alex, cuyo rostro no traicionaba sus emociones.


  —Yo digo que deberíamos poner todas las cartas sobre la mesa, mostrar al mundo que existe la fórmula de Dunninger. Después, debatiríamos qué hacer con ella como adultos.


  —No —se opuso White. El miedo teñía su mirada, parecía sentirse acorralada—. No lo entiende realmente.


  —No, no lo entiendo. No puedo entender que se rindan sin plantar cara. No quiero pasarme el resto de mi vida viendo cómo la gente muere a mi alrededor si sé que existen los medios para evitarlo.


  Unas arrugas se dibujaron alrededor de los ojos y la boca de Boland, que parecía estar sufriendo una intensa agonía.


  —No obstante, estoy dispuesta a transigir hasta cierto punto: seguiremos en contacto durante los próximos días. Dispondremos las cosas para que uno de ustedes done una muestra de sangre. La analizaremos y que sea lo que Dios quiera. No diré de dónde la hemos sacado. No contaré nada sobre ustedes o la Polaris. Así su reputación se mantendrá intacta y podrán seguir viviendo felices para siempre los próximos mil años.


  »Aunque si de verdad son tan éticos como creen, como me gustaría a mí creer que son, revelarían su identidad al mundo, admitirían lo que han hecho y defenderían su postura en un debate público.


  No era lo que esperaban. Alex frunció el ceño y se encogió de hombros como diciendo: «Espero que sepas lo que haces».


  Y como se suele decir: ya no hubo más que hablar. Uno a uno, se pusieron en pie. Klassner esperaba que en cuanto tuviera oportunidad de meditar más tiempo al respecto, reconsideraría mi postura. White me tomó de la mano, me dio un ligero apretón y se mordió el labio. Estaba al borde de las lágrimas.


  Urquhart me pidió que no hiciera nada que no tuviera remedio hasta que no tuviera la oportunidad de consultarlo con la almohada.


  —Tenga en cuenta que cuando la bola de nieve eche a rodar, cuando los gobiernos se obsesionen con el control de la natalidad, cuando nos quedemos sin lugares donde vivir, cuando se produzcan las primeras hambrunas, todo será culpa suya.


  Salieron de la casa, y todos ellos le hicieron diversos gestos inequívocos a Alex con los que le rogaban u ordenaban que usara su influencia sobre mí para hacerme entrar en razón. Los vi atravesar aquella nevada cada vez más intensa en dirección a la pista de aterrizaje y subirse a su deslizador. No miraron atrás. Las puertas se cerraron y la aeronave se elevó hacia el cielo hasta desaparecer rápidamente en medio de aquella tormenta.


  Alex me preguntó si estaba bien.


  La verdad es que no lo estaba. Acababa de tomar la que podría ser la decisión más importante de la historia de la humanidad, así que, sin ningún género de dudas, no me sentía nada bien.


  —No obstante, es la decisión correcta —me consoló—. Lo que menos necesitamos son este tipo de conspiraciones secretas.


  —Pero si estabas de acuerdo con ellos —le espeté.


  Nos hallábamos en la entrada, observando a la nieve estrellarse contra las ventanas. Alex colocó la palma de la mano sobre el cristal para sentir el frío.


  —Lo sé —replicó—. Era la salida más fácil. La menos dolorosa. Pero tienes razón.


  Esto no se puede ocultar.


  Me dio un beso.


  —Aunque sospecho que vamos a descubrir sus partes buenas y partes malas —añadió.


  —Porque seremos demasiados.


  —Eso también.


  Se sentó en una de las sillas, puso los pies en alto y señaló:


  —Quizá descubramos que la vida eterna no es tan… —se detuvo para intentar dar con la palabra adecuada— tan satisfactoria. Ni tan valiosa.


  Bueno, yo pensaba que esa opinión era una bobada, y así se lo hice saber.


  Alex se rió.


  —Eres un encanto, Chase.


  —Sí. Lo sé.


  —¿Por qué no salimos a comer algo por ahí?


  La tormenta se recrudecía. Ya no podíamos divisar las siluetas de los árboles que lindaban con la propiedad.


  —¿Hablas en serio? —pregunté—. ¿Quieres salir con la que está cayendo?


  —¿Por qué no?


  —Porque no —contesté—. Comeremos aquí. Es más seguro.


  Justo acabábamos de comer cuando Jacob nos interrumpió.


  —Hay una noticia que quizá les interese —nos informó—. Algo ha explotado sobre el océano hace solo unos minutos. De todos modos, todavía ignoran de qué se trata.


  Santo Dios. Enseguida me di cuenta de lo que había pasado. Y Alex también.


  —¿A qué distancia, Jacob? —inquirió mi jefe.


  —A cincuenta kilómetros. Justo sobre la fosa oceánica. Tal y como lo describen, ha debido de ser una explosión bastante importante.


  Maldición.


  —Dicen que no hay supervivientes.


  Epílogo


  Genio y figura hasta la sepultura.


  Fuera cual fuese el artilugio explosivo que utilizaron, fue bastante devastador. Lo único que encontraron las autoridades fue un trozo carbonizado de uno de los módulos antigravedad.


  El interés que había despertado el aniversario del incidente de la Polaris y el ataque a Investigaciones había ido disminuyendo. Todo había vuelto a la normalidad.


  Nos cruzamos mensajes con diversos microbiólogos que tenían razones para creer que Dunninger había estado en el camino correcto para realizar un gran descubrimiento. Nos aseguraron que investigarían más el asunto.


  El Instituto Morton sigue funcionando. La Fundación Lockhart, que se especializa en la educación de genios, se encarga ahora de su gestión.


  Siempre he pensado que esa mañana se dieron dos conversaciones por separado, una entre Alex y aquellos hombres, y otra entre Nancy White y yo.


  A Nancy se la veía muy joven y repleta de energía y, en cierto modo, parecía un ser sobrehumano. O diferente a un ser humano. Tal vez eso sea una consecuencia de saber que no vas a envejecer, al menos durante largo tiempo: tienes la sensación de tener mucho más claro quién eres o qué eres, refuerza la impresión de que te has desviado del curso normal que sigue la humanidad, así como la naturaleza. Tal vez, en ese punto, te conviertes, prácticamente, en un observador neutral, que guarda cierto cariño a la humanidad tal y como una puede tenerle cariño a un gato extraviado, al mismo tiempo que sabes a ciencia cierta que eres distinta, y en este caso no es una exageración.


  Cuando la gente que uno conoce en su vida diaria se convierte en unos seres cuya existencia es transitoria y fugaz, la relevancia que estos tienen en su vida debe menguar necesariamente. Si uno manipula el equipo del deslizador de Shawn Walker de modo que este acaba en órbita, ¿qué se pierde? Únicamente unas pocas décadas. A corto plazo, iba a acabar muerto de un modo u otro. ¿Así se siente uno al ser casi inmortal?


  He reflexionado a menudo al respecto, cuando me siento en la entrada de la casa de mi jefe cuando el día llega a su fin, antes de irme a casa. Nancy White intentó decirme algo aquella mañana, algo más que el mero hecho de que había tenido que renunciar a todos los que quería y todo lo que conocía para empezar una nueva vida. Creo que intentaba subrayar lo que Alex dijo después: el tratamiento podría acarrear, como poco, cosas buenas y malas. Además, intentaba transmitirme la idea de que se había convertido en algo más que humano.


  En una metahumana. En el próximo paso evolutivo. O lo que sea. Tal vez fue la Nancy White original, que se hallaba encerrada en el fuero interno de ese nuevo ser, la que intentó explicarme esas cosas.
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